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ADVERTENCIA. 


Guando  apareció  el  tomo  vigésimo  sétimo  de 
esta  Historia,  el  autor  encabezó  su  trabajo  con 
una  Advertencia,  que  le  pareció  oportuno  con- 
signar, en  atención  á  que  se  babia  propuesto 
narrar  j  comentar  acontecimientos  en  los  cuales 
babian  intervenido  mucbos  personajes  contem- 
poráneos, á  quienes  podia  lastimar  involunta- 
riamente, desde  que  la  más  estricta  imparciali- 
dad era  el  principio  que,  como  bistoriador  leal  y 
verídico,  le  guiaba  en  tan  delicado  propósito; 
y  terminó  sus  observaciones  á  este  respecto,  in- 
dicando la  conveniencia  que  babia  en  dar  fin  á 
la  obra  con  la  publicación  de  un  índice  ó  Re- 
pertorio alfabético  de  materias,  nombres,  luga- 


res,  guerras,  batallas,  sucesos  notables  de  toda 
especie,  administración,  legislación,  artes,  etc., 
'  etc.,  á  fin  de  que  el  lector  encontrara  facilitado 
el  camino  para  buscar  casi  instantáneamente  lo 
que  quisiera  6  necesitara  consultar. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  poner  en 
práctica  aquella  oferta.  Ocioso  seria  proceder  á 
una  demostración  circunstanciada  acerca  de  la 
perseverancia,  esmero  y  laboriosidad  que  nece- 
sitó el  autor  para  preparar  y  llevar  por  fin  á 
cumplido  término  esta  delicada  tarea,  y  si  bien 
es  cierto  que  la  muerte  le  sorprendió  cuando  se 
ocupaba  de  este  trabajo,  el  plan  estaba  ya  tra- 
zado, los  elementos  combinados,  y  tan  es  así, 
que  los  primeros  pliegos  de  este  Indigb  fueron 
corregidos  por  su  autor.  Decir  más  sobre  este 
propósito,  seria  encomiar  un  deber  y  un  com- 
promiso contraido  por  el  autor,  y  que  nosotros 
estábamos  en  el  caso  de  satisfacer. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  la  con- 
veniencia de  este  Índice,  con  tanta  mayor  razón, 
cuanto  que  forma  parte  de  una  obra  dilatada,  de 
una  obra,  por  necesidad  fecunda  en  aconteci- 
mientos y  peripecias.  La  historia  no  constituye 
una  lectura  de  pasatiempo,  la  historia  es  un  res- 
petable monumento  de  estudio,  y  las  mas  veces 


de  consulta.  El  hombre  que,  por  decirlo  así,  se 
familiariza  ó  encariña  con  la  historia,  al  leerla, 
medita,  reflexiona,  comenta;  y  el  erudito  la  sa- 
borea con  delicia,  el  filósofo  la  analiza  y  esta- 
blece comparaciones  para  el  fomento  y  desarro- 
llo de  la  buena  crítica;  el  poeta ^  busca  en  las 
páginas  de  este  precioso  libro  el  inagotable  ma- 
nantial de  sus  inspiraciones;  el  naturalista  loca- 
liza con  su  estudio  el  arsenal  de  sus  vastos  des- 
cubrimientos, y  halla  en  el  análisis  de  los  sucesos 
el  apoyo  inalterable  de  sus  detenidas  observa- 
ciones. 

La  opinión,  casi  siempre  insegura  y  diva- 
gante, y  lo  que  es  más,  rebelde;  en  hostilidad 
perpetua  con  las  ideas  que  incesantemente  ela- 
boran la  experiencia  y  la  observación,  no  lee  la 
historia  en  su  conjunto  por  un  instinto  de  curio- 
sidad. Se  fija  en  los  hechos  que  están  más  de 
relieve;  limita  sus  observaciones  á  objetos  de- 
terminados que  han  provocado  la  duda  ó  la  in- 
certidumbre;  para  deducir  busca  necesariamen- 
te el  hecho  que  excita  su  crítica  y  aquellos 
que  con  él  se  relacionan.  Una  vez  conocida  la 
historia  en  su  conjunto,  todos  generalmente  la 
leemos  por  partes  para  limitar  nuestro  juicio  á 
un  suceso,  á  un  recuerdo.  Solo  de  esta  manera 


podemos  llegar  al  conocimiento  perfecto  de  la 
historia. 

A  este  índice  faltaba  otro  aliciente,  que 
hemos  querido  darie  como  un  complemento  feliz 
al  cuerpo  general  de  la  obra. 

La  Historia  gbnbral  db  España  escrita  por 
don  Modesto  Lafuente,  se  ha  popularizado  de- 
masiado, para  que  no  diésemos  á  conocer  la 
vida  de  este  autor  insigne,  investigador  diligen- 
te y  crítico  sesudo,  que  escribiendo  la  historia 
ha  hecho  á  su  patria  un  gran  servicio. 

Resueltos  á  dar  la  biografía  de  este  ilustre 
personaje,  quisimos  que  nuestro  pensamiento 
correspondiese  dignamente  á  la  importancia  del 
hombre,  y  buscamos  por  lo  tanto  una  persona, 
no  solamente  caracterizada  para  el  desempeño 
de  este  trabajo,  sino  conocedora  como  quien  más 
de  las  circunstancias  personales  de  aquel  gran- 
de escritor. 

La  biografía,  pues,  ha  sido  encomendada  al 
distinguido  hablista  don  Antonio  Ferrer  del  Rio, 
que  ha  tomado  á  su  cargo  esta  tarea  con  el  em- 
peño que  inspiran  el  interés  y  la  amistad. 

También  hemos  querido  estampar  al  frente 
de  la  biografía  el  retrato  del  historiador,  del  re- 
püblico  insigne,  que  al  abandonar  la  tierra,  nos 


dejó  recuerdos  imperecederos  de  su  talento,  de 
sn  honradez  y  laboriosidad. 

Hechas  las  precedentes  demostraciones,  fá- 
cilmente se  concibe  la  importancia  del  trabajo 
con  que  cerramos  la  obra  de  don  Modesto  La- 
fuente. 
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1  SEÑOR  DON  MODESTO  LAFÜITE. 


su     VIDA     Y     SUS     ESCRITOS. 


Grande  satis&ccíon  resolta  de  contribuir  á  perpe- 
tuar la  memoria  de  los  dignos  varones,  que  solo  á 
impulsos  del  mérito  propio  se  granjearon  fama  im- 
perecedera, y  subieron  desde  la  nada  á  las  mayores 
dignidades  en  las  diversas  carreras  del  Estado,  siem- 
pre teniendo  la  honradez  por  seguro  norte,  y  perse- 
verando en  las  vias  de  la  rectitud  y  de  la  constancia, 
á  vueltas  de  las  vicisitudes,  que  trabajan  á  nuestro 
pais  un  año  y  otro  desde  principios  de  siglo  y  antes. 
A  este  privilegiado  número  pertenece  el  Señor  Don 
Modesto  Lañieote  y  Zamalloa,  nacido  á  1 .°  de  Mayo 
de  1806  en  el  lugar  de  Ravanal  de  los  Caballeros  y 
criado  en  Cervera  de  Pisuerga,  donde  su  señor  padre 
era  médico  de  nota,  y  donde  aprendió  las  primeras 
letras  y  la  lengua  latina  con  singular  despejo  y  dan- 
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do  esperanzas  de  lucir  mucho  i  medida  que  su  razón 
adquiriera  natural  y  progresivo  desarrollo.  Para  con- 
signar sus  méritos  y  ejercicios  literarios,  nada  mejor 
que  transcribir  lo  que  dijo  en  formal  atestado  y  con 
fecha  de  3  de  Enero  de  1836  el  lllmo.  Señor  Don  Fé- 
lix Torres  Amat  como  obispo  de  Astorga,  á  vista  de 
documentos  comprobatorios  de  lo  siguiente: — cQue 
ha  estudiado  en  el  Seminario  Conciliar  de  León  desde 
Octubre  de  1819  hasta  junio  de  822  tres  cursos  de 
Filosofía Asimismo  que  ganó  en  el  mismo  Semi- 
nario cuatro  cursos  de  Instituciones  Teológicas,  uno 
de  Religión  y  Moral  y  otro  de  Sagrada  Escritura. 
Que,  incorporados  los  cursos  de  Filosofía  en  las  Rea- 
les Universidades  de  Valladolid  y  Santiago,  ganó  en 
esta  última  un  curso  de  Derecho  Romano,  y  otro  pri- 
vadamente conforme  á  Reales  Ordenes.  Que  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  Astorga,  después  de  ganar  por 
segunda  vez  los  cursos  quinto  y  sexto  de  Teología, 
para  poderlos  incorporar  en  Universidad  aprobada  en 
concepto  de  colegial  interno,  ganó  también  el  sétimo 
de  Concilios  y  Disciplina  general  de  la  Iglesia  y  par- 
ticular de  España,  habiendo  merecido  en  los  exáme- 
nes de  todos  los  cursos  la  nota  de  sobresaliente.  Que 
ha  defendido  como  alumno  tres  actos  de  conclusio- 
nes públicas  en  los  cursos  de  Lógica,  Física  y  Sagra- 
da Escritura;  y  leyó  varias  veces  por  el  Maestro  de 
las  Sentencias  con  puntos  de  veinticuatro  horas.  Que 
para  el  curso  de  1830  á  1833  le  fué  expedido  por  el 


su  TIDA  T   SUS  ISCBITW.  m 

Excmo.  é  nimo.  Señor  Don  Leonardo  Santander  y 
Villavicencio  el  titulo  de  sustituto  de  todas  cátedras 
Gon  sueldo,  honores  y  prerogativas  de  catedrático,  y 
el  de  moderante  de  la  Academia  de  Oratoria,  siendo 
el  primero  que  en  dicho  colegio  ha  enseñado  esta  fa- 
cultad, notándose  desde  luego  los  progresos  de  los 
alumnos,  á  quienes  ejercitó  en  diversos  géneros  de 
oraciones  igualmente  sagradas  que  profanas.  Que  por 
el  mismo  prelado  le  fué  conferido  el  destino  de  Bi- 
bliotecario mayor,  en  cuyo  concepto  arregló  y  puso 
en  el  mejor  orden  la  Biblioteca,  é  hizo  un  índice  de 
todos  los  volúmenes.  Que  como  profesor  de  Retórica 
compuso  y  pronunció  con  aplauso  por  espacio  de 
cuatro  años  las  oraciones  inaugurales  para  la  apertu- 
ra de  los  estudios,  conforme  al  plan  general  vigente. 
Y  en  estos  dos  últimos  ha  pronunciado,  por  encargo 
especial  que  le  he  hecho,  dos  discursos  en  castellano, 
alusivos  al  mismo  objeto  en  presencia  de  todas  las 
autoridades  y  corporaciones  del  pueblo,  cuyos  dis- 
cursos se  han  mandado  archivar  en  la  Secretaría  del 
Seminario.  Que  en  Agosto  de  1832  recibió  en  la  Real 
Universidad  de  Yalladolid  el  grado  de  bachiller  en 
Teología  nemme  discrepante.  Que  en  el  mismo  año 
hizo  oposición  á  las  cátedras  vacantes  del  Seminario, 
y  en  virtud  de  la  aprobación  y  censura  de  los  ejerci- 
cios, le  fué  conferida  una  de  Filosofía,  que  desempeñó 
á  satisfiíccion  por  dos  años,  presidiendo  actos  públi- 
cos y  regentando  al  mismo  tiempo  la  de  Retórica. 
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Que  6D  1834  hizo  nueva  oposición  á  las  cátedras  va* 
cantes  de  Teología,  y  con  vista  y  aprobación  de  los 
ejercidos  obtuvo  una  de  ellas,  que  desempeña  actual- 
mente á  satis&ccion  mia.  Que  en  el  mismo  curso  y  á 
distintas  horas  enseñó  por  encargo  particular  mió,  que 
le  hizo  el  digno  procurador  i  Cortes  Doctor  don  Fran- 
cisco Diez  González,  entonces  rector  del  Seminario,  las 
materias  del  quinto  año  de  Teología,  habiendo  soste- 
nido los  actos  públicos  correspondientes  á  una  y  otra 
enseñanza,  demarcando  en  las  proposiciones  en  qué 
debe  consistir  la  concordia  del  Sacerdocio  y  del  Im- 
perio, defendiendo  con  maestría  las  doctrinas  más 
conformes  y  favorables  á  las  instituciones  que  feliz- 
mente nos  rigen .  Que  ha  ejercido  en  distintas  épocas 
el  destino  de  Vice  Rector  de  dicho  establecimiento, 
desplegando  siempre  un  distinguido  celo  por  la  buena 
educación  y  aprovechamiento  literario  de  los  jóvenes 
que  estaban  á  su  cuidado.  Que  le  he  confiado  la  se- 
cretaría de  estudios  del  mismo  seminario,  que  desem- 
peña actualmente  con  exactitud  é  inteligencia.  Que 
tiene  dadas  pruebas  inequívocas  tanto  en  particular 
como  en  públioo  de  la  más  juiciosa  y  sincera  adhe- 
sión al  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II., 
inculcando  continuamente  á  los  jóvenes  las  doctrinas 
más  favorables  al  gobierno  representativo  y  libertades 
patrias.  Finalmente  que  es  de  buena  vida,  fama  y 
costumbres,  y  que  no  está  excomulgado,  irregular  ni 
procesado  por  delito  alguno  que  se  sepa.  JPor  todo  lo 
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coal  le  considero  digno  de  obtener  cnalquier  benefí- 
cio,  dignidad  ó  prebenda  con  que  S.  M.  tuvíeee  i  bien 
agraciarle.» 

Tal  ea  el  testimonio  brillante  que  uno  de  los  pre* 
lados  contemporáneos  más  ilustres  de  la.Iglesía  espa^ 
ñola  dá  sobre  la  carrera  literaria  del  que  por  entonces 
aun  no  se  habia  dado  á  conocer  sino  en  esfera  muy 
reducida.  Terminados  tenia  sus  estudios  y  arraigadas 
sus  opiniones.  Bajo  el  influjo  de  los  sucesos  políticos 
de  su  patria  brotaron  fecundas  en  su  espíritu  desde 
la  edad  más  tierna.  Guando  empezaba  á  balbucir  pa- 
labras, sin  duda  aprendió  los  nombres  de  Daoiz  y 
Velarde,  que  heroicamente  acababan  de  bajar  al  se* 
pulcro:  tal  vez  derramó  lágrimas  inocentes  al  ver  Uo^ 
rar  á  sus  parientes  y  convecinos  por  la  muerte  de  hi- 
jos ó  hermanos  en  las  jornadas  infelices  de  Cabezón 
y  de  Ríoseoo:  acaso  la  primera  chispa  del  entusiasmo 
estalló  en  su  corazón  al  oir  los  cánticos  de  triunfo  de 
los  Arapiles  y  de  Vitoria;  y  sin  duda  asistió  virtual- 
mente  en  la  niñez  á  la  mejor  escuela  de  patriotismo 
con  los  nobles  ejemplos  y  rasgos  sublimes,  que  da* 
ban  cotidiano  pasto  á  las  conversaciones  familiares 
durante  la  guerra  de  la  independencia  y  la  revolución 
de  España.  No  acertaría  á  concebir  de  ningún  modo 
cómo  se  prolongaron  las  aflicciones,  después  de  la 
vuelta  del  rey  Fernando,  y  cuando  era  de  esperar  que 
se  gozasen  las  delicias  de  fraternal  concordia  á  la  som- 
bra de  frescos  é  inmarcesibles  laureles.  Dia  por  día 
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86  lo  fué  naturalmente  explicando  y  desde  los  prime- 
ros albores  de  su  edad  lozana;  y  asi  ya  propendía  á 
las  ideas  liberales  cuando  á  la  ciudad  de  León  fué  de 
trece  años  para  proseguir  sus  estudios.  Entre  sus  pa- 
peles hay  una  certificación  muy  notable,  como  que 
por  ella  se  viene  en  conocimiento  de  que  tuvo  que 
vencer  grandes  obstáculos  para  que  el  año  de  1824  le 
admitiera  el  seminario  de  León  entre  sus  alumnos ,  á 
causa  de  haberse  ya  señalado  por  su  adhesión  al  sis- 
lema  constitucional  en  los  tres  años  anteriores.  Res- 
tablecido violo  alborozado  bajo  los  auspicios  de  la 
Reina  Gobernadora.  Copia  de  instrucción  tenia  bas  - 
tante,  ordenado  estaba  de  primera  tonsura,  y  coa  el 
estado  eclesiástico  no  había  aun  roto  de  plano,  puesto 
que  el  señor  obispo  de  Astorga  le  recomendaba  efi- 
cazmente para  cualquier  dignidad  ó  prebenda. 

Por  la  carrera  civil  decidióse  Don  Modesto  La- 
fuente  en  el  mismo  año.  Secretario  de  la  junta  dioce- 
sana de  regulares  de  León  fué  su  primer  destino,  y 
de  la  decimal  el  segundo.  Sólo  once  meses  estuvo  en 
ambos,  hasta  que  fué  nombrado  oficial  primero  del 
gobierno  político  de  León  á  SI  de  Setiembre  de  1837 
con  el  sueldo  de  nueve  mil  reales.  Su  hoja  de  servi- 
cios formó  con  fecha  26  de  octubre,  y  su  jefe  redactó 
la  siguiente  nota: — cLa  conducta  moral  de  este  em- 
pleado es  irreprensible;  la  política  digna  de  imitación. 
Es  decidido  por  la  justa  causa  de  la  libertad.  Consti- 
tución de  1837  é  Isabel  IL  constitucional.  La  opi- 
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níon  pública  de  esta  provincia  y  suis  limítrofes  le  mi- 
ra como  un  genio.  Redacta  hace  siet«  meses  con  acep- 
tación general  un  periódico  bajo  el  titulo  de  Fray  Ge- 
rvndío,  en  estilo  festivo,  crítico,  satírico,  en  el  qoe 
tiene  consignados  sus  principios  ya  enunciados,  de- 
fiende la  legalidad,  ataca  los  abusos,  proclama  las 
economías,  sostiene  las  reformas,  y  levauta  á  menu- 
do su  voz  para  que  se  termine  la  guerra  civil.  Su  ca- 
pacidad es  general:  en  todos  los  ramos  tiene  conoci  • 
mientos  poco  comunes:  auu  siendo  el  primer  destino 
administrativo  que  ejerce,  los  desplega  con  tal  rapidez 
qoe  promete  ser  un  gran  jefe  político.  Justificado, 
celoso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  asistente 
con  asiduidad  á  las  horas  ordinarias  y  extraordinarias 
de  oficina,  con  un  fondo  de  probidad  excelente,  es 
digno  de  mi  confianza  y  puede  serlo  de  la  del  Go- 
bierno de  S.  M.»  Para  que  resalte  más  el  valor  de 
esta  honorífica  recomendación  bueno  es  añadir  que 
la  hacia  don  Miguel  Antonio  Camacho,  jefe  político 
de  grande  autoridad  por  sus  extensas  luces  y  su  en- 
tereza acrisolada. 

Ya  por  entonces  no  escrupulizaban  los  ministros 
quitar  el  sustento  de  un  rasgo  de  pluma  y  por  simple 
arbitrariedad  á  cualquier  servidor  del  Estado,  sin  que 
la  hombría  de  bien  y  la  suficiencia  puedan  á  nadie 
servir  de  escudo.  No  eran  transcurridos  cuatro  meses 
de  recomendación  tan  de  brillo,  cuando  el  señor  Don 
Modesto  Lafuente  quedaba  en  situación  de  cesante. 
Tono  XXX.  b 
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Oficial  primero  de  su  secretaría  le  hizo  la  Diputación 
proTÍDcial  de  León  sin  demora,  y  antes  de  un  mes  le 
enviaba  la  de  Cáceres  el  nombramiento  de  secretario 
con  el  sueldo  de  16,000  reales  y  en  atención  á  su  mé- 
rito y  recomendables  circunstancias.  Gomo  presiden- 
te de  la  última  Corporación  popular  y  acusando  el  re- 
cibo de  su  respuesta,  Don  José  García  de  Atocha,  le 
escribió,  así  de  oficio. — cCuando  esta  Gorporacion  se 
lisonjeaba  de  que  pronto  vería  á  Y.  al  frente  de  su 
secretaría,  que  confiara  á  su  celo  é  ilustración,  ha  te- 
nido el  disgusto  de  recibir  su  comunicación  del  20  de 
Abril,  en  que  le  manifiesta  el  mal  estado  en  que  se 
encuentra  su  salud,  á  consecuencia  de  la  fiebre  biliosa 
que  le  ha  sobrevenido  y  ha  terminado  en  tercianas. 
La  Diputación  se  conduele  y  lamenta  de  este  incidente 
imprevisto  á  la  par  que  desagradable;  pero  la  general 
benignidad  de  las  intermitentes  de  primavera,  el  buen 
tiempo  propio  de  la  estación,  la  persuasión  en  que 
está  de  que  el  ejercicio  y  los  viajes  son  medios  muy 
eficaces  para  precaver  y  combatir  las  afecciones  cróni- 
cas de  los  órganos  digestivos,  los  aires  puros  y  el 
clima  hermoso  de  este  país,  le  hacen  concebir  la  pla- 
centera esperanza  de  que  pronto  tendrá  la  satisfacción 
de  verle  á  V.  en  el  desempeño  del  delicado  cargo  de 
la  direc^^ion  de  sus  oficinas.  Pero,  si  causas  graves, 
si  circunstancias  imprevistas  hubiesen  llegado  á  im- 
posibilitar á  V.  de  venir  á  prestar  sus  eficaces  auxi- 
lios á  esta  Gorporacion,  que  tanto  ansia  por  corres* 
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ponder  á  las  justas  exigencias  de  sus  comitentes,  ha* 
bria  de  merecer  que,  hecho  cargo  de  la  perentoriedad 
é  importancia  de  los  negocios  que  se  hallan  á  su  cui- 
dado, se  sirviese  V.  manifestarla  con  la  brevedad  que 
de  suyo  requiere  asunto  tan  importante^  hasta  qué 
punto  puede  contar  con  la  coopei*acion  de  las  luces, 
laboriosidad  y  patriotismo  que  le  adornan  y  que  tan- 
to han  influido  para  depositar  en  Y.  so  confianza.» 

Otras  diversas  manifestaciones  fueron  motivo  para 
que  el  Señor  Lafuente  se  alegrase  de  su  cesantía.  Al 
obtener  su  primer  destino  tocaba  á  su  fin  el  ministe- 
rio de  Don  José  María  Galatrava,  adalid  antiguo  de 
las  ideas  liberales,  consecuente  desde  las  cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias  de  Cádiz  hasta  que  pasó  de 
esta  vida  á  la  eterna,  con  fama  de  rectitud  y  desinte- 
rés en  grado  sumo,  sin  dejar  con  que  satisfacer  sus 
honras.  Del  primer  destino  administrativo  privóle  el 
ministerio  existente  bajo  la  presidencia  del  Conde  de 
O&lia,  togado  muy  distinguido  y  diplomático  ilustre, 
bien  que  nunca  fué  más  que  un  absolutista  de  ideas 
templadas.  Insinuaciones  tan  elocuentes  ahorran  de 
comentarios.  Entre  la  plaza  de  oficial  primero  de  la 
Diputación  provincial  de  León  y  la  secretaría  de  la 
Diputación  provincial  de  Cáceres  sin  duda  optara  por 
A  destino  de  mayor  sueldo,  no  teniendo  otros  recur- 
sos que  el  propio  trabajo,  si  la  inopinada  cesantía  no 
le  sugiriera  el  propósito  de  venir  á  Madrid  á  probar 
fortuna  con  su  Fray  Geryndio  por  base.  Desde  su  tras- 
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lacion  á  la  corle  experimentó  que  había  obrado  inspi- 
radamente, pues  con  fabulosa  celeridad  se  le  aumen- 
taron  las  suscriciones.  Igual  tino  tuvo  en  la  elección 
de  imprenta  y  de  administración  para  su  periódico 
afamado.  A  la  sazón  habia  aquf  un  joven  de  laborio- 
sidad é  inteligencia,  sobre  el  cual  tengo  que  decir  al- 
gunas palabras,  ya  por  ser  oportunas,  ya  por  lo  que 
gusta  hablar  de  amistades  antiguas  á  los  que  somos 
cincuentones.  Pero  antes  conviene  hacer  mención  ho- 
norifíca  del  verdadero  maestro  de  los  periodistas  de 
nuestra  patria  en  la  época  presente,  de  don  Andrés 
Borrego,  que  montó  El  Español  en  todos  sentidos  á 
la  altura  de  los  periódicos  más  célebres  de  Europa. 
Bajo  su  dirección  brillaron  excelentes  redactores  y 
muy  ¡lustrados  corresponsales;  y  á  cargo  de  Don  Án- 
gel Ramón  Marti  puso  las  sesiones  de  cortes,  por  ser 
hijo  del  inventor  de  la  taquigrafía  española  y  el  más 
idóneo  á  todas  luces  para  organizar  los  trabajos  de 
forma  de  armonizar  la  fidelidad  y  la  prontitud  en  la 
publicación  de  los  discursos  de  proceres  y  procurado* 
res.  Gomo  taquígrafos  de  El  Español  figuraron  Don 
Engenio  Marta  López  y  Don  Antonio  MaHa  Segovia 
con  otros  aun  vivos:  de  los  difuntos  recuerdo  siempre 
con  dolor  fraternal  á  Don  Juan  Bautista  Delgado,  fe- 
liz poeta  y  escritor  humorístico  de  nota,  que  no  lle- 
gó á  cumplir  cuatro  lustros.  Allí  fui  minimus  inter 
omnes^  y  de  entonces  data  mi  amistad  íntima  con  el 
elegido  por  Don  Modesto  Lafuente  para  imprimir  su 
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Frag  Genmdio  y  administrarlo  de  igual  modo.  Ya  se 
adivina  qoe  hablo  de  Don  Francisco  de  Paula  Mella- 
do. No  teniendo  más  que  treinta  y  cinco  ó  cuarenta 
duros  de  sueldo  y  habitando  un  cuartito  de  la  calle  de 
Santa  María,  con  sus  ahorros  compró  unas  cajas  y 
una  prensa  y  tomó  los  indispensables  operarios  para 
publicar  La  Eitafela^  primer  periódico  de  noticias  de 
que  hago  memoria,  cuya  suscricion  mensual  costaba 
cuatro  reales  y  que  se  distribuía  todas  las  noches. 
También  corresponde  al  Sefiob  Mellado  la  iniciativa  en 
el  método  de  buscar  á  los  suscritores  en  sus  casas,  hoy 
llevado  al  último  abuso.  Novelas  traducidas  y  baratas 
ideó  publicar  en  fijos  plazos,  y  redactando  un  pros- 
pecto y  confiando  su  propagación  á  muchachos  listos, 
muy  luego  se  halló  con  suscritores  bastantes  para  cu- 
brir gastos  y  tener  muy  regular  ganancia.  Su  im- 
prenta necesitó  mayor  ensanche,  y  en  una  casa  de  la 
cali  de  las  Huertas  dióselo  al  punto.  Otro  plan  más 
vasto  concibió  su  feliz  ingenio  muy  pronto,  el  de  una 
Biblioteca  popular  á  alcance  de  todas  las  fortunas,  so- 
bre la  base  de  repartirse  cada  dia  un  pliego  de  obrbs 
de  buenos  autores,  nacionales  y  extranjeros^  por  el 
precio  ínfimo  de  dos  cuartos.  Apenas  conocido  el  pen- 
samiento nuevo  y  atractivo  de  suyo,  bien  cabe  afirmar 
que  le  llovieron  las  suscriciones.  Más  amplitud  hubo 
de  dar  naturalmente  á  su  establecimiento,  y  entonces 
llevólo  á  la  calle  del  Sordo  y  al  local  mismo  que  hoy 
ocupa  La  Dulce  Álianta.  Allí  fué  donde  el  editor  y  el 
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periodista  contrajeron  las  primeras  relaciones,  estre^ 
chadas  por  el  parentesco  antes  de  mucho,  puesto  que 
hermana  del  Señor  Mellado  es  la  viuda  del  Señor  La- 
fuente,  y  su  primogénito  pasa  de  veinte  años. 

¿Cuál  era  la  situación  política  de  España  cuando 
en  Madrid  se  empezó  á  publicar  d  Fray  Gerundial 
Con  el  Estatuto  habia  creido  posible  Don  Francisco 
Martinez  de  la  Rosa  llenar  las  aspiraciones  generales 
de  los  antiguos  y  modernos  amantes  del  liberalismo. 
Lo  craso  de  su  error  en  seguida  saltó  á  los  ojos.  Tal 
especie  de  restauración  de  nuestras  antiguas  institu- 
ciones fuera  derivación  propia  de  las  solemnes  pro* 
mesas  voluntariamente  empeñadas  en  el  manifiesto  de 
Valencia  de  4  de  Mayo  de  1814  por  el  rey  Fernando: 
también  cuadrara  á  maravilla  después  de  haber  caido 
el  sistema  constitucional  por  segunda  vez  ante  cien 
mil  franceses,  cuando  su  monarca  aconsejaba  al  nues- 
tro que  gobernara  con  templanza.  Después  de  la  reac- 
ción espantosa  de  1823  y  en  lucha  contra  las  huestes 
del  pretendiente  Don  Garlos  y  con  una  minoría  bas- 
tante larga  en  perspectiva,  no  cabian  términos  me- 
dios. Entre  la  libertad  y  el  despotismo  era  la  pug- 
na á  todo  trance;  y  la  opinión  liberal  reclamaba  legí- 
timamente mayor  desahogo,  y  prenda  más  segura  de 
que  los  derechos  de  la  nación  jamás  volverían  á  ser 
atropellados  por  voluntades  arbitrarias.  Desde  la  pri- 
mera legislatura  de  los  Estamentos  vióse  así  muy  en 
claro:  de  ella  salió  quebrantadísimo  el  ministerio  del 
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Señor  Martina  de  la  Rosa;  y  cuando  el  Señor  Conde 
de  Toreuo  tavo  encargo  de  formar  otro,  no  vaciló  en 
el^ir  por  compañeros  á  hombres  de  opiniones  tan 
pronunciadas  como  Don  Manuel  García  Herreros,  Don 
Juan  Alvarez  Guerra  y  Don  Juan  Alyarez  y  Mendiza- 
bal  sobre  todos.  Este  último  hallábase  en  Londres  y 
gozaba  de  la  popularidad  consiguiente  i  sonar  como 
alma  del  restablecimiento  de  Doña  María  de  la  Gloria 
en  el  trono,  que  le  tenia  usurpado  su  tio  Don  Miguel 
de  Braganza:  cuando  llegaba  i  tomar  posesión  del 
ministerio  de  Hacienda,  casi  no  ejercía  el  Gobierno 
su  autoridad  más  que  sobre  Madrid  y  sus  arrabales: 
toda  España  estaba  levantada  en  sentido  más  liberal 
que  el  existente  de  un  cabo  á  otro;  y  toda  España 
aquietóse  tan  luego  como  vio  á  Don  Juan  Alvarez  y 
Mendízabal  al  frente  de  la  Gobernación  del  Estado. 
Mucho  se  ha  escrito  y  por  todos  los  tonos  contra  su 
persona,  y  únicamente  con  parcialidad  necia  se  ase- 
veraría que  sólo  merece  altos  encomios;  pero  de  justi- 
cia es  consignar  que  reanimó  el  espíritu  público  de 
s^uida  y  como  por  arte  de  magia,  asegurando  luego 
el  triunfo  de  la  revolución  española  con  las  diversas 
providencias  por  cuya  virtud  se  declararon  bienes  na- 
cionales todos  los  de  los  conventos  y  monasterios.  De- 
bida le  es  la  estatua,  que  á  costa  de  la  nación  está  ya 
labrada  y  fundida  en  bronce;  y  un  día  ú  otro  su  erec- 
ción se  llevará  sin  duda  á  dichoso  remate. 

No  habia  nadie  que  no  considerase  necesaria  la 
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reforma  del  Estatuto:  á  ella  aspiraba  Meadizabal  por 
medios  legales,  cuando  á  mediados  de  Mayo  de  1836 
cayó  improvisamente  del  ministerio.  Desgraciadamcn^ 
te  vióse  la  irregularidad  parlamentaria  de  salir  otro 
de  una  minoría  insignificante;  y  lo  califico  sin  rodeos 
como  desdicha,  porque  de  faltar  á  las  buenas  prácti- 
cas y  á  las  leyes  se  siguen  consecuencias  trascendenta- 
les: sin  la  nada  plausible  subida  al  poder  de  Don 
Francisco  Javier  Isturiz  á  manera  de  golpe  de  Estado, 
no  se  deplorara  á  los  tres  meses  que  dos  sargentos  y 
soldadesca  tumultuada  impusieran  su  voluntad  en  la 
Granja  á  la  Reina  Gobernadora.  Pocos  dias  más  ade- 
lante se  iban  á  reunir  las  Corles,  para  examinar  una 
constitución  de  nuevo  cuño,  que  el  ministerio  del  Se^ 
ñor  Isturiz  tenia  formulada.  Restablecida  encontróse 
el  Señor  Galatrava  la  de  1812  al  presidir  su  ministe- 
rio; y  para  su  reforma  se  hizo  la  Real  convocatoria  á 
cortes  constituyentes. 

Aun  tienen  algunos  por  de  buen  tono  ridiculizar 
á  los  doceañistas.  ¡Ojalá  puedan  blasonar  de  su  des- 
interés y  patriotismo,  de  su  buena  fé  y  de  su  índole 
civilizadora  cuantos  ocupen  los  puestos  que  dejaron 
vacantes  así  en  las  regiones  del  mando  como  en  la 
tribuna  de  las  Górtes!  Por  de  pronto  de  la  manera 
más  elocuente  destruyeron  la  acusación  de  no  apren- 
der ni  olvidar  nada,  cuando  á  la  Gonstitucion  de  1812 
sustituyeron  otra,  que  aceptaron  los  moderados  tan 
sin  reserva  que  la  dieron  por  fundada  sobre  sus  doc- 
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trinas,  ya  celebradas  nuevas  eleociones  y  teniendo 
gran  mayoría  en  el  Congreso  y  en  el  Senado.  Transi- 
toriamente había  sucedido  en  el  ministerio  Don  Eu-* 
sebio  de  Bardajf  y  Azara  á  Don  José  Marfa  Calatrava: 
aquel  tenia  antecedentes  liberales,  y  aunque  ya  muy 
viejo,  no  debiera  de  ningún  modo  ser  reemplazado 
por  el  absolutista  y  más  que  sexagenario  conde  de 
O&lia.  Un  panegirista  de  este  personaje  se  explica 
asi  respecto  del  mismo  punto: — «Mucho  se  ha  censu- 
rado este  nombramiento,  y  le  contrariaban  en  efecto, 
circunstancias  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta.  El 
conde  habia  servido  leal  y  honradamente  al  monarca 
difunto,  crimen  imperdonable  para  la  gente  revolu- 
cionaria, por  lo  común  intolerante  hasta  la  ceguedad 
y  exclusiva  hasta  el  absurda.  Si  se  eslimaba  que  la 
elevación  al  poder  de  los  principales  jefes  del  parti- 
do moderado  haria  nacer  temores  reales  ó  fingidos 
de  un  sistema  reaccionario,  no  era  de  seguro  modo 
de  enmendarlo  acudir  i  una  persona  respetable,  que 
naturalmente  debia  estar  y  estaba  en  efecto  más  age- 
na  de  la  revolución  y  más  zaguera  que  ellos  en  las 
ideas  llamadas  liberales.  La  verdad  es  que  en  este 
nombramiento  se  atendió  menos  á  la  política  interior 
que  á  la  cuestión  diplomática,  se  quiso  conciliar  á  la 
España  constitucional  con  los  gabinetes  europeos, 
atenuando  sus  enemistades  y  recelos  á  favor  de  un 
nombre  intimamente  unido  y  enlazado  á  la  estabilidad 
y  el  orden  de  la  monarquía,  y  no  se  cuidó  nmcho  de 
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que  la  susceptibilidad  y  los  enconos  domésticos  ro- 
barian  gran  parte  de  su  prestigio  é  importancia  al 
nuevo  Presidente  del  Consejo .  Por  eso,  atendidas  las 
circunstancias,  creemos  inoportuno  el  nombramiento. 
No  así  censuraremos  sin  reserva  la  aceptación  del 
conde.  Comprometido  á  ella  por  una  augusta  volun- 
tad, á  la  cual  debia  respeto  y  obediencia;  apremiado 
por  los  sostenedores  del  espíritu  monárquico  en  el 
circulo  de  la  legitimidad;  grabadas  hondamente  en 
su  memoria  las  palabras  solemnes  de  un  padre  y  de 
un  rey,  encomendándole  en  el  lecho  del  dolor  y  de  la 
muerte  que  aconsejara  y  sirviese  á  su  inocente  hija; 
esperanzado  por  último  de  restablecer  el  orden  y  el 
aplomo  del  Estado  en  vista  de  las  nuevas  elecciones, 
no  debió  vacilar,  y  tal  vez  vaciló,  ante  el  sacrificio  de 
su  tranquilidad  y  de  su  nombre,  que  arrojaba  al  ham- 
briento calumniar  de  los  partidos  como  presa  en  que 
habian  de  cebarse  encarnizadamente.  Estaba  seguro 
de  si  mismo,  seguro  de  no  faltar  en  un  ápice  á  su 
añeja  lealtad.  El  Secretario  del  Consejo  de  Gobierno, 
el  procer  que  aceptó  el  Estatuto  y  votó  la  exclusión 
de  la  línea  del  príncipe  Don  Carlos,  el  español  que 
aceptó  y  juró  la  Constitución  de  1837,  más  que  por 
afecto  profundo  á  sus  doctrinas,  porque  el  carril  de  la 
legitimidad  marchaba  bien  ó  mal  en  esa  dirección,  y 
en  ella  sola,  no  podia  rehusar  á  su  soberana  y  á  su 
patria  la  última  prueba  de  adhesión,  por  áspera  y  du* 
ra  que  le  fuese.  El  nombramiento  pues,  fué,  de  segu- 
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ro  inoportuno  y  malo;  la  aceptación,  aun  para  los  áni- 
mos mas  rfgidos,  parécenos  honrosamente  discd* 
pable.» 

Contra  el  ministerio  presidido  por  tal  repúblico 
estrenó  Don  Modesto  Lafuente  sus  armas  periodísticas 
en  la  corte;  y  de  su  buen  temple  hizo  insignes  prue* 
bas  al  censurar  los  estados  de  sitio,  por  aquellos  dias 
muy  en  boga,  y  la  esterilidad  parlamentaria  de  una 
legislatura  que  prometía  ser  muy  fructuosa:  con  re- 
cordar que  los  mismos  an^igos  negaron  apoyo  al  mi- 
nisterio del  conde  de  Ofalia,  y  que  vino  á  ruina  por 
influjo  del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  que 
acababa  de  restablecer  la  disciplina  militar  con  los 
fusilamientos  de  Miranda  y  Pamplona,  y  que  ya  des- 
cabría intención  de  regir  la  política  del  país  como  las 
cosas  de  la  guerra,  dicho  se  está  que  Fray  Gerundio 
tuvo  materia  muy  de  sobra  para  sus  capiliadas.  No 
más  que  desde  principios  de  Octubre  hasta  principios 
de  Diciembre  de  1838  se  la  dio  el  ministerio  fugaz 
é  incoloro  del  Duque  de  Frías,  varón  tan  eminente 
por  la  alta  prosapia  como  por  las  extensas  luces,  y  que 
bajo  las  apariencias  de  distraído  tenia  valer  grande, 
aunque  por  desafición  ó  &lta  de  estimulo  no  lo  acre- 
ditara grandemente  en  la  práctica  de  los  negocios. 

Bajo  el  ministerio  presidido  por  don  Evaristo  Pe<* 
rez  de  Castro  fué  la  gran  campaña  de  Fray  Gerundio. 
Autíguo  constituyente  de  Cádiz  y  bien  reputado  era  el 
sucesor  del  Duque  de  Frias  en  la  presidencia  del  Con- 
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sejo;  mas  ya  contaba  edad  avanzada,  y  realmente  no 
le  corresponde  la  iniciativa  del  ministerio  á  que  dio 
nombre  por  espacio  de  diez  y  nueve  meses  largos. 
Durante  este  periodo  hubo  tres  ministros  de  la  Guer- 
ra, otros  tantos  de  Hacienda,  cinco  de  Marina,  igual 
número  de  la  Gobernación,  y  no  mas  que  unp  de  Gra- 
cia y  Justicia,  como  elemento  primordial  y  sosten  ro- 
busto  de  aquella  administración  moderada.  Ministro 
es  hoy  de  Estado,  y  se  llama  Don  Lorenzo  Arrazola. 
De  catedrático  de  Constitución  díó  principio  á  su  pro- 
fesorado en  el  seminario  de  Yalderas:  luego  le  oyeron 
los  alumnos  de  la  Universidad  vallisoletana  ponderar 
las  excelencias  del  gobierno  absoluto:  allí  doctoróse 
como  legista  á  presencia  del  rey  Fernando;  y  capitán 
era  de  la  milicia  nacional  de  infantería,  cuando  allí  le 
eligieron  por  diputado  á  Cortes.  Sin  rivalizar  con  los 
oradores  de  puhta,  desde  luego  acreditó  sutileza  ex- 
tremada al  tratar  los  asuntos  mas  espinosos,  y  dotes 
no  comunes  para  sostener  luchas  parlamentarias;  y 
natural  fué  su  elevación  al  ministerio.  Escaso  pasto 
proporcionara  al  ingenio  de  Fray  Gerundio^  si  redu- 
jera á  hechos  el  programa  de  gobernar  sin  espíritu  de 
partido,  de  ser  defensor  firme  de  la  Coustitucion  y 
del  trono,  de  mantener  el  orden  á  todo  trance  y  de 
atender  preferentemente  á  la  conclusión  de  la  guerra. 
Pero  á  música  celestial  sonaban  ya  los  programas  de 
nuestros  ministerios  varios,  y  sobre  la  vaguedad  estu- 
diada con  que  este  fué  anunciado  en  el  parlamento  se 
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explica  asi  el  mejor  biógrafo  del  Señor  Arrasóla: — 
cPresenlóse  á  las  Cortes  el  nuevo  ministerio,  mani- 
festando el  presidente  que  su  propósito  era  acabar  la 
guerra  civil,  contando  para  ello  con  la  unión  de  los 
L'berales  y  la  cooperación  de  los  cuerpos  legisladores. 
Mas  como  la  vaguedad  de  este  concepto  no  diese  oca- 
sión al  elogio  ni  motivo  á  la  censura,  fueron  muy  po- 
cos los  diputados  que  comprendieron  desde  un  prin- 
cipio la  Índole  y  tendencias  del  gabinete;  quien  le 
consideraba  progresista,  que,  no  atreviéndose  á  con- 
fesar francamente  su  pensamiento,  se  anunciaba  bajo 
las  formas  de  la  imparcialidad:  quien,  creyéndole 
apoyado  exclusivamente  por  el  general  en  jefe,  pen- 
saba que  iba  á  fundar  el  imperio  de  la  fuerza,  echan- 
do un  velo  sobre  la  Constitución  é  imponiendo  silen- 
cio á  todos  los  bandos:  quien  le  juzgaba  conservador 
moderado,  diferente  solo  del  que  le  precediera  por  su 
mayor  fuerza  y  energía  para  acabar  la  guerra  civil. 
En  medio  de  esta  contrariedad  de  opiniones,  ni  la  ma- 
yoría ni  la  minoría  del  Congreso  sabian  como  tratar 
al  gabinete;  porque,  si  le  apoyaban,  creábanse  desde 
luego  para  el  porvenir  compromisos  y  dificultades,  al 
paso  que  juzgaban  desacertado  6  imprudente  hacerle 
la  oposición,  cuando  ni  conocian  su  sistema,  ni  ha- 
bían tenido  tiempo  para  observar  su  conducta.  Si  hu- 
biera tenido  la  franqueza  de  confesar  explícitamente 
su  pensamiento,  las  Cortes  habrían  podido  juzgarle 
y  se  habrían  decidido  desde  luego  en  su  contra  ó  en 
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8u  pró;  mas,  no  habiendo  obrado  así ^  senadores  y  di- 
putados anduvieron  algún  tiempo  inquietos  y  dudo- 
sos, sin  saber  que  temer  ni  que  esperar  de  un  poder 
que  ni  se  ofrecía  como  amigo  ni  se  declaraba  por 
enemigo  y  adversarios 

Para  los  periódicos  de  oposición  era  inagotable  mi- 
na semejante  perplejidad  con  visos  de  política  habili- 
dosa, que  se  atemperaba  perfectamente  al  carácter  del 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  fecundísimo  como  na- 
die en  evasivas  y  en  argucias  para  salir  de  los  más 
apurados  lances.  Asi  los  progresistas  como  los  mode- 
rados impugnaron  á  aquel  ministerio  por  la  disolu- 
ción del  ejército  de  reserva,  pacificador  de  la  Mancha: 
ataques  sufrió  asimismo  de  índole  varia  de  resultas 
de  los  acontecimientos  de  Sevilla,  que  obligaron  á  los 
generales  Don  Luis  Fernandez  de  Córdoba  y  Don  Ra- 
mou  María  Narvaez  á  emigrar  uno  á  Portugal  y  otro  á 
Francia:  de  los  progresistas  mereció  elogios  por  su 
aversión  á  los  estados  de  sitio  y  por  la  separación  de 
los  generales  Conde  de  Clonard  y  Don  Juan  Palarea 
de  sus  respectivos  mandos  en  Andalucía;  mas  le  abru- 
maron con  censuras  por  aceptar  la  ley  pendiente  de 
Ayuntamientos,  como  de  tendencias  manitiestamente 
reaccionarias.  Suspendidas  las  cortes,  por  exigencia 
del  conde  de  Luchana  fueron  disueltas;  y  los  progre- 
sistas alcanzaron  señalada  victoria  en  los  colegios  elec- 
torales. Durante  el  interregno  parlamentario  celebró- 
se el  convenio  de  Yergura;  acontecimiento  de  gran 
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bulto  y  del  cual  toca  al  general  Don  Baldomero  Es* 
partero  la  mayor  gloria.  Sobre  la  cuestión  de  fueros 
hubo  empeñadísimos  debates  desde  las  primeras  se* 
siones  en  el  congreso  de  diputados:  salva  la  unidad 
constitucional  aprobáronse  unánimemente  con  mues- 
tras de  cordialidad  entre  los  que  se  habian  hostilizado 
sañudos.  Aquella  recqnciliacion  plausible  fué  transid 
toria  por  extremo,  y  el  gabinete  apeló  á  otra  disolu* 
cion  de  las  cortes  sin  gran  cordura.  Notoria  coacción 
hubo  en  las  elecciones:  por  entonces  salió  á  luz  el  fa* 
moso  manifiesto  del  Mas  de  las  Matas,  demostrativo 
de  la  ingerencia  del  general  Espartero  en  la  política  y 
á  la  par  del  incontrastable  ascendiente  que  sobre  su 
ánimo  ejercia  el  brigadier  Linaje,  muy  favorable  á  los 
progresistas.^  Sus  hombres  mas  importantes  vinieron 
al  congreso,  donde  la  mayoría  era  de  moderados:  fo- 
gosos atacaron  diversas  actas  por  irregulares  y  vicio- 
sas: en  Madrid  alteróse  el  orden  á  las  mismas  puertas 
del  santuario  de  las  leyes:  á  punto  estuvo  también  de 
trastorno  en  la  solemnidad  patriótica  del  Dos  de  Ma* 
yo,  dia  de  la  publicación  de  la  poesía  conmemorativa 
de  aquella  jornada  en  El  Labriego  bajo  la  firma  de 
Don  José  Espronceda,  y  de  la  alocución  calorosa  dd 
alcalde  constitucional  Don  Joaquin  María  Ferrer  con 
motivo  de  inaugurarse  el  monumento  fúnebre  del 
Campo  de  la  Lealtad  y  de  ser  allí  depositadas  las  ce- 
nizas de  Daoiz  y  Yelarde.  Entretanto  discutíase  la  ley 
de  Ayuntamientos,  y  resuelto  mostrábase  el  ministe- 
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rio  á  salir  airoso  ó  á  perecer  en  la  demanda,  á  la  par 
que  obstínadisímo  en  sostener  la  intervención  de  la 
corona  en  la  designación  de  alcaldes,  que  en  sentir  del 
mismo  biógrafo  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia  no 
fué  oportuna,  acertada  ni  proyechosa.  Aquí  hicieron 
sumo  hincapié  los  progresistas,  ganando  en  la  opinión 
popular  aunque  perdieran  las  votaciones.  Cada  vez 
sosteníalos  el  Duque  de  la  Victoria  más  i  las  claras 
mientras  atendía  á  pacificar  el  antiguo  reino  de  Va- 
lencia y  el  principado  de  Cataluña.  Sólo  con  designio 
de  producir  la  caida  del  ministerio,  se  apresuró  i  pe- 
dir mil  y  más  gracias  para  los  que  se  distinguieron 
en  la  toma  de  G&stellole,  con  la  agrá  van  tisima  circuns- 
tancia de  que  entre  ellas  .contábase  la  faja  para  el 
brigadier  Linaje,  redactor  del  Manifiesto  del  Mas  de 
las  Matas.  Propio  de  su  decoro  creyeron  todos  los 
ministros  dejar  sus  puestos,  sin  más  excepciones  que 
las  de  los  Señores  Don  Evaristo  Pérez  de  Castro  y  Don 
Lorenzo  Arrazola:  por  segunda  vez  recompusieron  el 
gabinete,  ya  tan  quebrantado,  y  consiguieron  la  apro- 
bación de  la  malhadada  ley  de  Ayuntamientos  por  la 
mayoría  de  los  diputados  y  de  los  senadores  A  todo 
esto  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  habla  ido  con  sus 
augustas  hijas  á  Barcelona,  donde  el  general  Esparte* 
ro  fué  á  descansar  de  sus  fatigas,  después  de  ganar  el 
postrer  baluarte  de  Berga  á  los  parciales  de  don  Car- 
los. Allí  se  opuso  desembozadamente  á  la  sanción  de 
la  ley  de  Ayuntamientos  por  la  corona,  y  hasta  hizo 
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dimisión  de  todos  sus  grados  y  condecoraciones,  cuan- 
do fué  su  voz  desoída,  con  lo  cual  dio  pábulo  eficací- 
simo al  pronunciamiento  del  día  1.°  de  Setiembre, 
que  puso  fin  á  la  r^encia  de  la  augusta  Gober- 
nadora. 

Reseñado  queda  así  el  período  en  que  Don  Modes- 
to Lafuente  llevó  al  mayor  auge  su  Fray  Gerundio: 
para  que  á  su  popularidad  no  fallase  ningún  requisi- 
to, hasta  sufrió  breve  destierro  por  disposición  arbi- 
traria, con  motivo  de  la  publicación  de  un  grabado 
en  que  representaba  i  la  mayoría  del  Congreso  tra- 
gándose actas  como  ruedas  de  molino.  Acerca  de  la 
naturaleza  de  su  periódico  famoso,  poco  hay  que  aña* 
dir  al  atinadísimo  juicio  del  jefe  político  Don  Miguel 
Antonio  Camacho,  pues  sintetizóla  á  maravilla  con 
expresar  que  defendía  la  legalidad  y  las  economías,  y 
atacaba  los  abusos  con  grande  anhelo  por  reformas,  y 
que  á  menudo  clamaba  por  la  feliz  terminación  de  la 
guerra.  Siempre  hizo  gala  de  buen  sentido:  en  ninguna 
de  nuestras  parcialidades  políticas  figuró  de  forma  de 
sacrificar  su  criterio  propio  á  los  intereses  de  bandería: 
sin  blasonar  de  independencia  ruda,  no  estaba  corla- 
do para  alinearse  á  cordel  en  fila  ninguna  como  sol- 
dado de  plomo:  tan  agudo  ridiculizó  el  espírilu  con- 
servador á  todo  trance  como  el  prurito  de  innovar  á 
tontas  y  á  locas:  sus  capiliaJas  están  salpicadísimas 
de  chistes  que  recaen  allernaüamenle  sobre  progresis- 
tas y  moderados.  En  su  sátira  uo  hay  encono,  y 
Tomo  xxx.  c 


I 


XXV.        EL   SEfiOE  DON  MODESTO  LAFliBITrE. 

siempre  deja  correr  la  pluma  á  impulsos  de  la  iaten- 
cioQ  más  sana.  Sin  duda  el  título  de  Fray  Genmüo 
sacólo  de  la  obra  del  Padre  Isla,  mas  no  con  propó- 
sito de  imitar  á  aqud  prototipo  de  revesado  y  cam- 
panudo lenguaje;  antes  bien  resalta  por  la  llaneza  d 
suyo.  Don  Modesto  Lafuente  era  la  personificación  de 
Fray  Gerundio  á  los  ojos  de  todos;  y  real  parecía  la 
existencia  del  imaginario  Tirabeque^  lego  á  quien  hi*- 
zo  popularísimo  en  sus  capilladas.  Gomo  todo  pasaba 
entre  frailes,  sus  diálogos  á  menudo  huden  á  sala  de 
profundis  ó  á  refectorio;  y  este  es  uno  de  los  méritos 
principales  de  aquel  periódico  originalísimo  por  esen- 
cia: otro  más  alto  estriba  notoriamente  en  discutir  so- 
bre las  materias  más  intrincadas  tal  como  lo  haria 
cualquier  campesino,  si  fuera  culto  y  se  hallara  en 
proporción  de  formar  juicios  propios:  identificándose 
con  los  mas  rústicos  y  vulgares  y  dándoles  bien  dige- 
ridas las  especies,  por  buen  camino  llegó  al  disfrute 
de  una  popularidad  extraordinaria  y  bien  merecida. 
Sobremanera  trabajó  por  la  ilustración  pública  y 
con  gran  fruto,  pues  no  había  rincón  de  España, 
donde  no  se  leyera  el  Fray  Gerundio  á  solas  ó  ante 
numeroso  auditorio.  Dos  capilladas  se  publicaban  se- 
manales, y  próximamente  se  tiraban  seis  mil  ejempla- 
res. Jamás  tuvo  Don  Modesto  Lafuente  que  arrepen- 
tirse de  figurar  como  esparcidor  de  malas  doctrinas, 
pues  de  continuo  se  esforzó  por  el  progreso  moral  y 
material  de  su  patria* 
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Más  tuvo  que  aguzar  el  ingenio  que  antes,  para 
que  no  decayera  el  periódico  de  interés  é  importancia, 
ya  triunfantes  los  progresistas^  con  cuyas  opiniones 
eran  más  a&nes  las  suyas.  Triunfal  viaje  hizo  por  las 
provincias  andaluzas  y  otras  del  reino:  con  festejos  le 
agasajaron  las  Diputaciones  provinciales  y  los  muni- 
cipios: de  pueblo  en  pueblo  oía  repicar  las  campanas 
y  estallar  cohetes  á  su  llegada:  entre  banquetes  y  otros 
conyites  pasaba  el  dia,  y  no  pasaba  noche  sin  que  le 
dieran  serenatas  con  músicas  del  país  ó  militares. 
Una  fiesta  de  meses  gozó  de  este  modo:  sus  trabajos 
le  rendian  sumo  provecho  y  á  la  par  muy  singular 
honra:  jamás  corrieron  mejores  parejas  lo  útil  y  lo 
dulce.  Y  sin  embargo,  pocos  meses  después  cesaba 
de  improviso  la  publicación  del  Fray  Gerundio,  i  cau- 
sa de  no  hallar  Don  Modesto  Lafuente  la  debida  repa- 
ración legal  de  un  atropello  injustificable.  Su  periódi- 
co formaba  ya  diez  y  seis  tomos;  solamente  en  Améri- 
ca se  Tendieron  quince  mil  volúmenes  á  precio  bas- 
tante subido  por  los  portes. 

No  parece  dudoso  que  de  la  coalición  formara  par- 
te importantísima  Don  Modesto  Lafuente  con  su  Fray 
Gerundio^  si  viviera  cuando  la  propuso  El  Eco  del  Co- 
mercio y  la  aceptaron  otros  periódicos  progresistas,  y 
también  El  Heraldo  y  La  Postdata^  sostenedores  de  las 
doctrinas  moderadas,  cada  cual  por  su  tono.  Fecundí- 
sima debió  ser  la  coalición  aquella  en  bienes,  sin  más 
que  proceder  todos  con  hidalguía  después  de  alcanzar 


tXVI         EL  SlllOR  DON  MODISTO  LAFCnCHTE. 

la  victoria.  Si  antes  los  progresistas  habian  triunfado 
á  consecuencia  de  la  sedición  de  la  Granja^  mucho 
hicieron  con  formar  la  Constitución  de  1837  en  tér- 
minos propios  á  merecer  la  aceptación  de  sus  adver- 
sarios para  que  se  les  absolviese  de  aquella  culpa:  si 
tras  el  pronunciamiento  de  Setiembre  se  apresuraron 
á  eliminar  de  todo  puesto  público  y  á  impedir  la  in- 
fluencia de  los  sostenedores  del  moderantismo,  me- 
diante la  coalición  abriéronles  camino  expedito  para 
volver  á  entrar  en  juego.  Sabido  es  cómo  de  Mayo  á 
Julio  se  transformó  la  situación  polilíca  de  España 
con  la  caida  y  emigración  del  regente  del  reino  á  Lon- 
dres, y  con  la  restauración  del  ministerio  de  Don 
Joaquín  Marfa  López  como  especie  de  gobierno  pro- 
visional haela  que  por  Octubre  de  1843  se  reunieron 
las  cortes  y  declararon  mayor  de  edad  á  la  Reina  Do- 
ña Isabel  11.  á  poco  más  de  trece  años.  No  encaja 
aquí  bien  la  relación  de  lo  acontecido  sobre  la  exone- 
ración de  Don  Salustiano  Olózaga  de  su  ministerio,  ni 
sobre  el  rápido  cambio  de  frente  que  Don  Luis  Gon- 
zález Brabo  hizo  á  la  faz  de  la  nación  y  del  mundo, 
ni  sobre  la  ruptura  de  la  coalición  y  el  encono  per- 
seguidor contra  los  que  la  habian  proclamado  gene- 
rosos. Mientras  se  veriticaban  estos  sucesos  por  de- 
más lamentables,  y  mientras  los  moderados  volvian  á 
abrir  el  período  constituyente  sin  cordura,  al  poner 
manos  reformadoras  y  reaccionarias  en  el  código  fun- 
damental de  la  monarquía  española,  que  toda  la  gran 
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familia  liberal  tenia  por  suyo,  Don  Modesto  Lafuente 
visitaba  la  Francia,  la  Bélgica  y  la  Holanda,  y  hacia 
de  vuelta  muy  amena  descripción  de  sus  viajes,  con 
éxito  de  que  dan  testimonio  dos  ediciones  ex|)endidas 
una  tras  otra. 

Con  el  titulo  de  Teatro  social  del  Siglo  XIX.  pu- 
blicó nuestro  escritor  fecundo  en  1S46  hasta  veinti- 
nueve funciones^  dando  este  nombre  á  las  antiguas 
capüladas^  siguiendo  el  tono  del  Fray  Gerundio^  y  no 
apartándose  de  su  lego  Pelegrin  Tirabeque.  Poco  hay 
alli  de  política  militante,  y  mucho  de  costumbres: 
Gubf  aparece  con  su  frenología  y  su  magnetismo,  y 
el  doctor  Nuñez  con  su  homeopatía  de  moda:  bajo  el 
epíteto  de  Don  Fruto  de  las  Minas  se  lee  una  historia 
liovelesca  é  instructiva  de  sumo  agrado;  bajo  el  de 
La  empleatividad  una  comedia  en  tres  actos,  donde  un 
Don  Juan  figura  como  pretendiente;  empleado  y  ce- 
sante; bajo  el  de  Madrid  en  1820  d  Aventuras  de  Don 
Lucio  Lanzas  se  vé  un  gran  cuadro  de  transformación 
de  la  capital  de  España  á  la  francesa.  Acerca  de  La 
Cimlizacion  hay  varias  conferencias,  en  las  cuales  ter- 
cia un  Don  Magin  con  Fray  Gerundio  y  con  su  lego; 
y  la  síntesis  hállase  en  las  siguientes  palabras: — «Es- 
te Den  Magin^  este  amigo  intimo,  inseparable  y  con- 
secuente, que  no  me  ha  abandonado  en  ninguna  si- 
tuación de  la  vida,  es  mi  propia  imaginación  gerun- 
diana, que  muchas  veces  me  habia  representado  los 
pros  y  las  contras  de  la  Civilización  tal  como  general- 
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mente  se  entiende  y  á  la  cual  se  mira  como  el  supre- 
mo bien  que  pueden  alcanzar  los  hombres  y  los  Es- 
tados. Mi  objeto  en  estos  diálogos  ó  conferencias  ha 
sido  procurar  hacer  yer  que  esa  Civilización  tan  de- 
cantada ni  mejora  la  sociedad  tanto  como  á  primera 
vista  se  cree,  ni  hace  á  los  hombres  más  felicespor 
lo  mismo  que  hace  desaparecer  la  sencillez  de  las 
costumbres,  destierra  la  sinceridad,  ahoga  la  poesía  y 
apaga  los  sentimientos  del  corazón,  mientras  no  esté 
cimentada  en  la  moral,  y  mientras  los  hombres,  que 
gobiernan  los  Estados  ó  dirigen  la  opinión  pública, 
sigan  promoviendo  casi  exclusivamente  el  espíritu  del 
cálculo  de  utilidad  y  del  interés  material,  que  engen- 
dra el  egoismo  con  menoscabo  de  las  virtudes  y  de 
los  afectos  del  aUua,  que  son  la  base  de  la  felicidad. 
He  creido  la  cuestión  de  alta  importancia  y  trascen- 
dencia, y  he  hecho  estas  ligeras  observaciones,  no  con 
la  presunción  de  decidir  ni  con  el  intento  de  &llar, 
,  sino  por  si  pudieren  servir  á  llamar  la  atención  y  á 
estimular  á  otros  más  ilustrados  genios  á  esclarecerla 
y  tratarla  con  la  profundidad  que  por  su  importancia 
merece,  y  si  esto  lograse  me  feiicitaria  de  haber  hecho 
un  gran  bieu.i  Muy  notables  artículos  hay  además 
sobre  la  Bolsa,  los  desafíos  y  los  suicidios.  De  interés 
extraordinario  es  la  serie  de  las  decoraciones  relati- 
vas al  Moüimiento  universal  del  mundo,  en  cuanto  al 
de  las  ideas  políticas  y  concretándose  á  España,  no  es 
para  omitido  un  pasaje  de  tanto  gracejo  y  oportuni- 
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dad  tanta  como  el  que  dice  aaf  á  la  letra: — cYa  que 
la  España  hemos  nombrado,  volvamos  la  vista,  her- 
manos mios,  hacia  esta  patria  dichosa  y  desdichada, 
que  día  mejor  que  otra  alguna  nos  ha  de  representar 
el  eaoi  del  hermano  Ovidio.  El  Siglo  nos  cogió  rea- 
listas puros;  el  año  12  éramos  ya  demócratas  y  lo 
éramos  con  entusiasmo;  vencimos  en  guerra  al  Hér- 
cules del  Siglo  que  parecia  imposible,  y  en  política 
nos  pusimos  delante  de  todo  el  mundo;  y  la  España 
saltaba  de  gozo  de  verse  tan  libre  y  tan  valiente;  pero 
el  año  14  vino  un  rey  á  quien  queríamos  con  delirio, 
porque  no  habia  hecho  nada,  y  sacudió  un  puntapié 
á  aquella  Constitución  que  queriamos  tanto,  y  poco 
faltó  para  divinizar  al  rey  que  hizo  lo  que  nadie  espe-* 
raba,  y  se  desquitó  en  un  dia  de  lo  que  en  tantos 
años  no  habia  hecho;  pero  llegó  el  año  20,  y  nos 
volvimos  á  hacer  demócratas  con  más  entusiasmo  que 
antes,  y  poco  después  no  &ltó  el  canto  de  una  peseta 
para  echar  á  vivir  con  los  peces  á  aquel  rey  tan  que- 
rido; pero  llegó  el  año  23,  y  el  rey  querido  nos  puso 
muy  á  su  sabor  todos  los  sacramentos  del  despotis- 
mo, y  la  nación  lo  celebró  con  grandes  fiestas  y  gran- 
des barbaridades;  pero  á  los  diez  años  aquel  rey  se 
murió,  y  todo  el  mundo  pareció  alegrarse  de  que  hu- 
biera muerto  su  rey  querido  (salvo  del  sentimiento 
que  todos  tuvimos  de  su  muerte),  los  unos  por  consi- 
derarle un  obstáculo  para  la  libertad,  y  los  otros  por- 
que decian  que  se  iba  haciendo  liberal;  y  los  primeros 
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se  pusieron  á  pelear  para  alcanzar  la  libertad  que  im« 
pedia  aquel  rey,  y  los  otros  se  pusieron  á  pelear  por 
afianzar  el  despotismo  que  impedia  aquel  rey,  que 
por  lo  visto  no  se  sabe  lo  que  era,  y  se  armó  un  zipi- 
zape de  ideas  que  duró  siete  años;  y  como  unos  y 
otros  llevaban  las  ideas  en  las  bayonetas  y  en  los  ca- 
ñones, eran  ideas  que  pinchaban  cuerpos  y  descabe- 
zaban hombres,  y  nos  llenaron  los  campos  de  cadá- 
veres españoles;  pero  al  fin  triunfaron  las  ideas  de  las 
bayonetas  liberales,  y  la  nación  lo  celebró  con  fiestas 
y  regocijos  públicos.  Entretanto  la  reina  viuda  nos 
dio  un  Estatuto,  que  nos  llenó  de  gozo,  porque  decian 
que  era  lo  que  pcdian  las  ideas  de  la  nación;  pero  á 
los  dos  años  las  ideas  de  la  nación  ó  unos  soldados 
pidieron  la  Constitución  aquella  del  año  12,  y  nos  la 
dieron,  y  la  nación  la  recibió;  pero  al  año  siguiente 
nos  dieron  otra  Constitución,  y  el  año  pasado  otra,  y 
hoy  día  de  la  fecha,  aunque  dicen  que « tenemos  una 
Constitución,  yo  apuesto  mis  hábitos  y  mis  capillas, 
mis  pelucas  y  mis  antiparras,  y  me  ofrezco  á  echarme 
de  cabeza  de  este  Monte  Blanco  en  que  estoy  subido, 
si  entre  todos  los  que  me  estáis  aquí  acompañando,  y 
otros  que  vengan,  podéis  decirme  qué  es  lo  que  te- 
nemos, qué  es  lo  que  queremos,  qué  es  lo  que  ten- 
dremos y  qué  es  lo  que  deseamos.  Si  me  preguntáis 
lo  que  hemos  tenido  en  España  en  lo  que  vá  de  Siglo, 
eso  ya  os  lo  podré  decir.  Hemos  tenido  mucho,  mu- 
chísimo mas  que  lo  que  pudiéramos  apetecer.  Hemos 
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tenido  dos  reyes  que  abdicaron  y  ana  reina  á  quien 
se  quería  hacer  abdicar  por  fuerza:  hemos  tenido  dos 
Regencias  y  una  Gobernadora:  hemos  tenido  monar* 
quía  absoluta  tres  veces:  hemos  tenido  tres  veces  la 
Constitución  del  auo  12:  hemos  tenido  un  Estatuto  y 
dos  Constituciones.  Total  diez  y  seis  cosas  distintas, 
y  fuera  délas  diez  y  seis,  nada.»  Algunas  más  pudie- 
ra hoy  añadir  á  la  cuenta,  sin  tener  mayor  producto, 
bajo  el  concepto  de  llegar  á  una  situación  deñnitiva  y 
normal  del  todo  en  armonía  con  las  luces  de  la  épo- 
ca y  como  galardón  de  los  sacritlcios  hechos  por  la 
nación  española  para  asentar  la  libertad  civil  y  la  li- 
bertad política  sobre  sólidas  bases. 

A  principios  de  1846  fué  la  apertura  del  Teatro 
Social  y  su  última  función  el  30  de  Agosto,  por  anun- 
vciar  Fray  Gerundio  que  se  iba  é  dedicar  á  otro  género 
de  trabajos  literarios,  no  muy  compatibles  con  una 
publicación  de  esta  clase.  Más  de  un  auo  permaneció 
silencioso,  durante  el  cual  se  celebraron  las  reales 
bodas,  y  hubo  tres  ministerios  bajo  la  presidencia 
sucesiva  del  duque  de  Solomayor,  de  Don  Joaquin 
Francisco  Pacheco  y  de  don  Florencio  García  Goyena, 
sin  contar  el  de  Istúriz  caido  y  el  del  Duque  de  Va- 
lencia nuevamente  elevado.  Asi  faltóle  ocasión  para 
hablar  de  la  administración  puritana,  que  abrió  las 
puertas  del  suelo  nativo  á  todos  los  españoles  expa- 
triados por  sucesos  antiguos  ó  recientes.  Una  amnis- 
tía general  dióse  entonces:  no  podían  ser  compren- 
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dído8  en  ella  dos  personajes,  el  príncipe  de  la  Paz  y 
el  duque  de  la  Victoria:  con  reconocer  al  primero  to- 
dos sus  títulos  y  grados  y  con  nombrar  al  segundo 
senador  del  reino,  se  les  habilitó  muy  decorosamente 
para  volver  á  España.  Estas  y  otras  providencias  li- 
berales inspiraran  sin  duda  iroparcial  alabanza  á  Fray 
Gerundio^  no  desagradándole  tampoco  lo  muy  pró- 
ximos que  estuvieron  á  subir  al  mando  por  aquel 
tiempo  los  progresistas.  Ya  el  año  de  1847  corría  por 
el  mes  de  Noviembre,  cuaudo  Mr.  Arban  fué  causa 
de  que  al  público  diera  otra  vez  razón  de  su  persona 
y  de  su  lego  inseparable  en  el  opúsculo  titulado  Viaje 
aerostático  de  Fray  Gerundio  y  Tirabeque.  Dividida 
está  la  obra  en  dos  partes:  una  reseña  histórica  de 
los  medios  empleados  para  la  navegación  aérea  de 
antes  y  después  de  la  invención  de  los  globos  contie- 
ne la  primera,  y  política  y  en  estilo  festivo  es  la  se- 
gunda. Con  Mr.  Arban  supone  que  suben  fraile  y  lego 
y  que  ven  revolotear  un  papel  por  los  aires,  al  cual 
echan  mano,  y  que  es  el  discurso  de  la  corona  al 
abrirse  la  legislatura  de  aquel  año.  Ningún  pasaje  me- 
jor que  el  siguiente  patentiza  su  manera  de  ver  por 
entonces  nuestras  cosas. 

cPor  este  medio  (continué  leyendo)  llegará  al  fin 
el  anhelado  momento  de  la  reconciliación  de  todos 
los  españoles,  y  en  que,  extinguido  hasta  el  recuerdo 
de  las  pasadas  discordias,  no  se  vean  en  derredor  del 
trono  más  que  españoles  hermanos » 
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-^»Sm  salir  de  las  Cortes  me  lo  diréis  dentro  de  al- 
gunos dias,  murmuró  Tirabeque. 

cigualmente  dispuestos  á  cooperar  al  afianzamien- 
to de  la  paz  pública,  á  cuya  sombra  solo  se  arraigan 
y  prosperan  las  instituciones,  hay  garantías  para  el 
ciudadano  y  dicha  y  libertad  para  los  pueblos.  Seño- 
res senadores  y  diputados:  esta  es  la  grande  obi*a  á 
que  hace  tiempo  están  llamadas  las  Cortes  con  el 

I  Trono.» 

¡  — » Señor,  dijo  Tirabeque,  esa  es  la  mayor  verdad 

que  contiene  todo  el  discurso:  tiempo  hace,  y  no  po- 
co, que  están  llamadas  las  Cortes  á  esa  grande  obra; 

¡  pero  tiempo  hace  también  que  asi  han  hecho  ellas  la 

grande  obra  como  si  para  tal  cosa  las  hubieran  llama- 
do. Y  yea  Yd.  si  hay  por  ahi  algo  más  que  valga  la 
pena.» 

Más  y  más  remontados  fínje  Fray  Gerundio  que 
divisan  la  Europa,  y  principalmente  llaman  su  aten- 
ción la  lucha  del  Sonderbund  en  Suiza  y  el  anhelo 
por  las  reformas  en  Italia;  sobre  cuyos  puntos  se  ex- 
presa  de  este  modo. — c ¡Pobre  Helvecia!  La  sangre  de 
tus  hijos  volverá  á  inundar  tus  valles,  porque  los 
hermanos  vuelven  á  pelear  con  los  hermanos.  Gra- 
cias pueden  dar  á  esas  poderosas  naciones,  á  esa 
Austria  y  á  esa  Rusia,  y  lo  que  es  más  extraño  á  esa 
Francia,  que  en  vez  de  interponer  su  influjo  y  me- 
diación, para  que  terminaran  pacificamente  las  dis- 
cordias y  partidos  que  dividen  tus  cantones,  acaso  los 
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han  avivado  á  la  guerra ,  acaso  han  armado  á  los 
UQos  contra  los  otros  para  que  se  devoren  entre  sf, 
y  acaso  tienen  ya  concertado  los  despojos  que  ha  de 
repartirse  cada  una.  Esta  es  la  caridad  de  los  fuertes 
contra  los  débiles.  Entretanto  la  Prusia  calla,  la  In- 
glaterra ni  habla  ni  obra,  y  Pío  IX.  no  ha  pronun- 
ciado la  palabra  quo  se  esperaba  de  su  boca.  Los 
hijos  de  la  Helvecia  se  degollarán  entre  si.  ¡Y  quién 
sabe  si  los  jesuitas  se  gozarán  de  su  triunfo! 

— »  Señor,  me  decía  Tirabeque,  hágame  Vd.  el  íavor 
de  sacarme  pronto  de  la  Suiza,  porque  voy  teniendo 
otra  vez  mucho  frió. 

— »Pues  bien,  dirijámonos  más  hacia  el  Mediodía 
Veamos  la  Italia  que  es  país  más  templado.  Toma  el 
anteojo,  y  díme  qué  es  lo  que  alcanzas  á  ver  én  aque- 
llos paises.  Pónle  más  ala  derecha ahí tente 

firme,  ¿ves  ya  la  Italia? 

— »Sí  señor;  pero  la  veo  muy  revuelta:  veo  como 
una  polvareda  muy  grande. 

— »Eso  no  es  extraño:  es  la  polvareda  que  han  le- 
vantado en  toda  Italia  las  reformas  liberales  del  papa 
Pió  IX.;  reformas  cuyo  espíritu  ha  cundido  y  pro- 
pagádose  con  la  velocidad  del  relámpago  por  lodos 
los  Estados  de  la  península  italiana,  encontrando  en 
unas  partes  apoyo  y  protección,  en  otras  oposición  y 
resistencia,  así  en  los  príncipes  como  en  los  pueblos, 
poniéndolos  en  una  especie  de  combustión,  como  ea 
muy  natural  cuando  las  ideas  nuevas,   de  mucho 
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tiempo  comprimidas,  encuentran  una  mano  que  las 
ayude  á  romper  la  ligadura  de  las  viejas  doctrinas 
que  las  sujetaban,  las  cuales  pugnan  á  su  vez  por  con- 
servar á  toda  costa  un  predominio  de  que  estaban  en 
aiieja  posesión,  y  de  que  temen  verse  privadas.  Y 
esto  es  natural,  Pelegrin,  en  unos  Estados  en  que  el 
principio  del  absolutismo  y  del  derecho  divino  había  - 
echado  tan  hondas  y  fuertes  raices,  que  creía  que  nin- 
gún poder  humano  bastaría  ya  á  arrancar.  De  aquí 
esa  polvareda  que  se  ha  levantado,  no  sólo  en  los  Es* 
tados  PontíGcios,  sino  en  Toscana,  Módena,  en  Luca, 

en  Cerdefia,  en  las  Dos  Sícilias 

— >  Señor,  encalabrinada  veo  la  gente  por  allí. 
— »Y  no  dices  mal,  encalabrinada^  Tirabeque;  por- 
que precisamente  en  la  Calabria  es  donde  hasta  aho- 
ra ha  hecho  más  victimas  esta  lucha,  ó  por  mejor  de- 
cir las  ha  hecho  el  rey  de  Ñapóles,  que  á  fuerza  de 
sangre  y  de  suplicios  ha  querido  ahogar  la  voz  de  los 
liberales  calabreses,  que  no  pedían  sino  las  mismas 
reformas  que  se  están  haciendo  en  otros  puntos  de 
Italia.  Pero  las  ideas,  Pelegrin,  ya  están  sembradas 
en  el  pueblo,  y  ellas  brotarán,  y  el  rey  de  las  Dos  Sí- 
cilias debe  temer  que  un  día  broten  con  más  lozanía 
por  lo  mismo  que  las  ha  regado  con  sangre. 

— tSefior,  ahora  tengo  los  puntos  puestos  enfreale 
de  la  misma  Roma.  Yo  no  lo  conocería  si  no  fuera 
porque  me  he  tropezado  con  el  mismísimo  Santo  Pa-* 
dre,  á  quien  ya  conozco  por  el  retrato,  y  que  se  ha 
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presentado  aquf  vía  recta  del  anteojo.  ¡Válgame  Dios, 
mi  amo,  y  qué  campechano  está  y  qué  buenol .... 

— » Verdaderamente,  Pel^in,  que  necesita  el  pon- 
tífice Pío  IX.  de  un  valor  cívico  y  de  una  perseveran- 
cia á  toda  prueba,  para  seguir  inalterable  en  la  car- 
rera de  las  reformas  que  con  tanta  gloria  suya  ha  ini- 
ciado, teniendo  que  luchar  con  tantas  contrariedades 
y  con  tan  poderosos  elementos  como  fuera  y  dentro 
de  su  país  se  han  levantado,  y  se  conjurarán  todavía 
contra  él.  Pero  esto  mismo,  junto  con  la  singularidad 
de  ser  el  jefe  de  la  Iglesia  el  que  espontáneamente  ha 
levantado  sobre  la  cúpula  del  Vaticano  el  estandarte 
de  las  reformas  religiosas  y  políticas,  le  dará  el  pri- 
mer logar  entre  los  hombres  grandes  del  siglo,  si,  co- 
mo es  de  esperar,  y  de  desear,  prosigue  su  marcha 
con  la  madurez  y  el  aplomo  que  se  necesita,  para  no 
dejarse  envolver  por  un  lado  en  las  asechanzas  de  los 
enemigos,  y  para  no  dejarse  arrastrar  por  otro  á  exa- 
geradas y  peligrosas  innovaciones.  Por  lo  demás,  si 
grande  es  el  pensamiento  de  que  la  Italia  vaya  salien- 
do de  vergonzosas  tutelas  y  recobrando  el  rango  que 
debe  ocupar  entre  las  naciones  de  Europa,  mayor  es 
aún  y  más  digno  del  jefe  de  la  cristiandad  hacer  ver 
al  mundo  que,  lejos  de  oponerse  la  verdadera  religión 
á  la  libertad  racional  y  justa  de  los  pueblos,  deben 
por  el  contrario  marchar  unidas  y  hermanas,  como 
lo  estuvieron  en  los  primeros  y  mejores  tiempos  del 
cristianismo.  Y  aun  por  esta  misma  razón,  Pelegrin, 


no  encontrara  yo  tan  grande  ú  sumo  Pontífice,  si  no 
viera  que  á  la  ilustración  del  reformador  político,  reú- 
ne la  virtud  del  varón  apostólico.  Esto  es  lo  que  ha- 
llo de  más  grande  en  él.» 

Otra  vez  dejó  de  estar  en  comunicación  ¿cuente 
con  el  público  Don  Modesto  liafuente,  aplicado  á  las 
graveo  tareas  literarias  ya  insinuadas;  pero  los  mu^* 
chos,  rápidos  y  universales  acontecimientos  de  1848 
le  pusieron  de  nuevo  la  pluma  en  las  manos  para  es- 
cribir la  Bernia  Europea.  De  quince  en  quince  dias 
la  dio  á  la  estampa  con  el  mismo  éxito  que  todas  sus 
publicaciones  y  por  espacio  de  un  ano  justo.  Asi  for- 
ma cuatro  tomos :  cada  uno  corresponde  á  un  tri- 
mestre: al  principio  de  cada  número  hay  una  reseña 
histórica  de  lo  que  á  la  sazón  iba  sucediendo  en  Eu- 
ropa, y  el  resto  llénanlo  oportunos  artículos  gerundia- 
nos en  su  mayoría  de  circunstancias,  y  que  todavía 
son  de  muy  interesante  lectura.  Con  el  número  de  80 
de  Abril  de  1849  puso  término  á  la  acreditada  Betni- 
ta  Euroipea^  anunciando  que  presto  empezaría  á  publi- 
car la  obra  grave  que  traia  entre  manos. 

Hacia  los  años  1838  v  1830  Don  Alberto  Lista 
dirigía  en  Cádiz  el  col^io  de  San  Felipe,  que  poste- 
riormente estuvo  á  cargo  de  Don  José  Joaquín  de  Mo- 
ra y  de  Don  Antonio  Alcalá  Galiana:  dedicado  esta- 
ba á  la  enseñanza,  como  lo  estuvo  desde  los  trece 
años  casi  no  cumplidos,  y  como  lo  había  de  estar  has- 
ta descender  de  más  de  sesenta  v  tres  al  sepulcro. 
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Apóstol  del  saber,  perasTeraole 
eo  la  siDta  misión,  de  paz  modelo, 
eercaoo  escolio  ó  valladar  distante 
alas  pooiao  á  Stt  acti?o  oeio: 
sus  sinsabores,  cuanto  más  prolijos 
mejor  remonenban  an  desfelo: 
segunda  Tída  numerosos  bijos 
é  so  eusefisnsa  deben,  pues  oprime 
'  fil  rudeza  al  espíritu,  y  an  fuego, 
ain  que  aoplo  benéfico  lo  anime, 
yace  aterido  como  en  aeco  prado 
ma rebita  planta  que  codicia  riego. 
Sol  que  disipa  tétrico  nublado 
ea  el  docto  que  instruye:  no  traslado 
semeja  nunca  de  lozana  roso, 
eo  recdodito  boerlo  cultivsda, 
descogiendo  su  pétdlo  aromosa, 
ai  algún  mancebo  en  hora  fortunada 
el  seto  shIvs  que  oi  pensil  circunda, 
sino  baliio  de  biisa  embalsamada, 
que,  de  perfumes  opulenta,  intinda 
la  choza  bu  mil  Je  y  la  mansión  dorada. 

Tal  pinté  á  aquel  eclesiástico  ilusti^  en  la  Corana 
fúnebre  dedicada  por  la  Academia  de  Buenas  Letras 
de  Sevilla  á  su  digna  memoria:  asi  obraba  en  Cádiz 
ya  sexagenario,  y  aun  podía  á  menudo  escribir  ar- 
tículos doctos  en  El  Tiempo^  cuya  propiedad  y  di- 
rección pertenecían  á  Don  Alejandro  Llórente.  Bien 
coleccionados  publicáronse  después  en  Sevilla  bajo  el 
epígrafe  de  Ensayos  liicrarios  y  crilicos  y  alii  hay 
uno  sobre  El  Padre  Juan  de  Mariana.  Indignado  no- 
blemente lo  trazó  con  enérgica  pluma,  por  haber  leí- 
do las  siguientes  frases  del  prólogo  de  la  Historia  de 
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Sspaña  de  Garlos  Rorney  en  el  prospecto  de  su  tra- 
ducción al  castellano^  anunciada  por  editores  de  Bar- 
celona.— cLo  que  ha  desconceptuado  y  casi  envilecí* 
do  á  los  escritores  de  la  escuela  de  Mariana  es  la  des- 
&chatez  increible  con  que  están  afirmando  hechos 
de  su  invención,  poniendo  en  boca  de  los  personajes 
sus  propias  aprensiones  ó  las  de  su  tiempo,  y  falsi- 
ficándolo y  estragándolo  todo  sin  autoridad  y  sin  pri- 
mor. Por  tanto  el  primer  paso  fundamental  es  en  al- 
gún modo  no  hacer  caso,  por  ejemplo  tratándose  do 
España,  de  Mariana  ni  de  Perreras.» — ^Don  Alberto 
Lista  apresuróse  á  consignar  la  admiración  general 
tributada  por  propios  y  extraños  al  literato  insigne, 
que  en  el  siglo  XYL  emprendió  y  llevó  á  cabo  la  His- 
toria general  de  España  con  inmensa  erudición,  in- 
cansable laboriosidad^  corrección  y  austeridad  de  len- 
guaje, y  aun  crítica  y  filosofía,  muy  superiores  á  lo 
que  se  podia  esperar  en  su  tiempo  y  de  sus  circuns- 
tancias particulares.  Su  obra  fué  la  primera  de  esta 
dase  que  apareció  en  Europa  después  de  la  restaura- 
ción de  las  letras:  se  cuenta  entre  las  clásicas  de  la 
lengua  y  de  la  literatura  española:  por  ella  se  aclima- 
tó el  pincel  de  Tito  Lívio  entre  nosotros:  rasgos  con** 
tiene  de  Tácito  en  la  descripción  de  los  caracteres;  y 
toda  ella  revela  gran  diligencia  en  las  investigaciones 
y  sumo  trabajo.  Censuras  se  han  hecho  al  autor  es- 
clarecido, por  dar  mucha  cabida  á  los  sucesos  ecle- 
siásticos y  á  las  consejas  tradicionales:  sobre  lo  cual 
Tomo  xa.  d 
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dijo  el  Señor  Lista  que  el  clero  ocupaba  durante  la 
Edad  media  el  primer  grado  en  la  social  escala,  y  que 
ya  expuso  el  célelM'e  jesuita  su  incredulidad  respecto 
de  algunas  cosas  referidas  por  su  pluma,  ademas  de 
que  á  la  sazón  fuera  peligroso  negar  y  aun  omitir  al-^ 
gunas,  que  transcribió  de  otros  autores.  Muy  rotun- 
damente negó  el  Señor  Lista  que  Mariana  insertara 
hechos  de  invención  propia,  y  que  en  boca  de  perso- 
najes de  otras  edades  pusiera  ideas  suyas  ó  de  su  si- 
glo. A  una  réplica  de  los  editores  dio  contestación 
muy  vigorosa,  donde  hay  este  pasaje. — cDicen  que 
ignoramos  los  adelantos  que  ha  hecho  la  escuda  his- 
tórica en  estos  tiempos,  y  los  principios  que  ha  sen- 
tado diametralmente  opuestos  á  los  de  Mariana 

¿Qué  principios  históricos  son  esos,  señores  editores? 
¿Pueden  ser  otros  que  los  de  la  veracidad,  la  verosi- 
militud,  la  unidad  y  la  dignidad  y  corrección  del  es- 
tilo? Pues  estas  máximas  son  conocidas  desde  el  tiem- 
po de  Cicerón .  Lo  que.  se  ha  perfeccionado  mucho  es  d 
arte  critico  y  la  filosofía  politica.  No  se  debe  culpar 
á  Mariana  de  que  en  su  tiempo  estuviesen  ambas 
ciencias  en  la  in&ncia.  Él  fué  uno  de  los  que  más 
contribuyeron  entonces  á  que  adelantasen;  y  asf  su 
obra  fué  recibida  con  general  aplauso  de  toda  Euro- 
pa.» También  el  Señor  Lista  estampó  las  siguientes 
palabras. «-^cNosotros  hemos  llevado  muy  á  mal  que 
se  haya  procurado  aprender  nuestra  elocución  poética 
en  las  composiciones  de  los  actuales  poetas  franoeses, 
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iflbrodiuúendo  en  la  lengua  de  Ríoja  frases  y  giros  en- 
teramente propios  de  aquel  idioma.  Lo  único  que  nos 
quedaba  que  ver  es  que  se  estudiase  la  historia  de  Es- 
paña, no  en  Mariana,  ni  en  ninguno  de  nuestros  his-- 
toriadores,  sino  en  una  obra  escrita  en  París.» 

Grande  eco  hizo  esta  despechada  frase  dentro  del 
alma  de  Don  Modesto  Lafueote:  para  inflamar  su  pa- 
triotismo en  mayor  grado  coincidía  la  publicación  del 
primer  tomo  de  otra  Hütoria  general  de  España  por 
un  profesor  de  la  Sorboua:  M.  Rosseew  de  Saint-Hí- 
laire  dábalo  á  luz  en  la  capital  de  Francia,  al  mismo 
tiempo  que  empezaban  á  circular  desde  Sevilla  los 
Ensayos  literarios  y  críticos  del  Señor  Lista.  Asi  el 
conocido  vulgarmente  por  Fray  Gerundio  concibió 
que  seria  grande  y  nobilísima  empresa  la  de  escribir 
una  Historia  general  de  España.  Muy  despacio  pesó 
todas  las  dificultades,  y  de  estimulo  sirviéronle  y  no 
de  freno;  y  más  aun  por  venir  á  sus  manos  cierta  obra 
de  un  historiador  extranjero,  en  cuyo  prefacio^  des- 
pués de  citar  las  historias  de  varios  países,  ya  escri- 
tas con  buena  crítica  y  á  la  altura  del  espíritu  filoso* 
fico  moderno,  se  halló  estas  palabras.-~«En  cuanto 
á  España  desgraciadamente  no  hay  ningún  nombre 
español  que  citar,  y  sólo  algunos  antiguos  escritores 

han  dejado  obras  históricas  notables La  España 

carece  aun  de  una  literatura  nacional;  el  genio  histó- 
rico no  se  ha  desarrollado  todavía  en  ese  grande  y 
desventurado  pueblo,  que  marcha  con  tantas  angus- 
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tías  hacia  su  r^eneracion.»  Si  hay  decisión  para  em- 
pezar y  perseverancia  para  seguir,  á  remate  se  llega 
de  lo  más  arduo.  Toda  su  mente  llenó  esta  máxima 
irrefragable.  Caudal  no  escaso  tenía  ya  de  conoci- 
mientos propios  á  la  realización  del  designio:  su  re- 
creo mayor  era  el  estudio:  gracias  á  su  laboriosidad 
fructuosa^  asegurado  contaba  el  pan  cotidiano  de  una 
manera'  independiente;  y  con  plena  holgura  podia 
realmente  poner  manos  á  la  obra  magna.  Desde  en- 
tonces aplicóse  á  enriquecer  su  librería  con  las  pro- 
ducciones de  los  autores  nacionales  y  extranjeros  que 
habian  escrito  sobre  nuestras  cosas,  y  con  las  muchas 
colecciones  de  documentos  ya  dadas  á  la  estampa;  y 
comenzó  á  frecuentar  la  sala  de  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca nacional  y  á  vivir  horas  y  horas  en  la  Biblio- 
teca de  la  Academia  de  la  Historia.  Ademas  se  pro- 
puso visitar  personalmente  los  archivos,  recien  abier- 
tos por  nuestro  Gobierno  ilustrado  á  las  investigacio- 
nes de  los  estudiosos.  Por  el  de  la  corona  de  Aragón 
dio  principio  á  su  peregrinación  fecunda,  y  hallólo 
bajo  la  dirección  inteligentísima  del  erudito  vindicador 
de  los  condes  de  Barcelona,  Don  Próspero  Bofarull  te- 
nia aquel  archivo  como  en  la  uña,  y  le  fiícilitó  mucho 
las  tareas:  su  hijo  Don  Manuel  íuéle  de  grande  ayuda, 
y  de  allí  se  trajo  tesoros,  aumentados  con  remesas 
posteriores  de  muy  interesantes  datos  y  documentos 
sobremanera  estimables. 

Todo  el  verano  del  año  1849  pasólo  en  Simancas* 
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Su  archÍTero  Don  Manuel  García  González  llevaba  allí 
más  de  treinta  años,  y  también  le  sirvió  de  gula.  Asf 
pudo  en  contados  meses  designar  las  copias  que  nece- 
sitaba de  los  papeles  de  las  tres  últimas  centurias. 
No  es  para  omitido  que  de  Simancas  datan  mis  rela- 
ciones amistosas  con  Don  Modesto  Lafuente:  muy 
hombre  de  familia,  no  concurría  nunca  al  café  del 
Principe  ó  Pamasülo^  hoy  desierto  y  animadísima 
reunión  de  escritores  y  artistas  durante  la  eferves- 
cencia de  nuestra  revolución  política  y  literaria:  al 
Liceo  fué  pocas  veces;  y  así  entre  nosotros  no  se  ha- 
bian  cruzado  hasta  entonces  más  que  urbanos  salu- 
dos. En  unión  del  coronel  de  ingenieros  Don  José 
Aparicio  y  García  dábamos  dianas  paseatas,  siempre 
hablando  de  historia,  cada  cual  de  la  que  traia  entre 
manos  con  vivo  anhelo:  Fray  Gerundio  de  la  general 
española,  el  coronel  de  la  de  su  arma,  yo  de  la  del 
tercer  Carlos:  también  sobre  la  contemporánea  polí- 
tica solíamos  echar  nuestros  parrafíUos;  y  general* 
mente  no  habia  mucha  divergencia  de  pareceres.  Cier- 
to día  platicamos  sobre  la  asiduidad  regulada  con  que 
Don  Manuel  García  González  iba  al  archivo  todas  las 
tardes  con  un  sobrino  suyo  á  copiar  los  documentos 
relativos  al  levantamiento  de  las  comunidades  de  Cas* 
tilla;  y  yo  manifesté  extrañeza  de  qne  esto  le  ocu- 
para anos  y  años,  no  abarcando  aquel  suceso  más 
qne  un  breve  período,  y  habiendo  sido  tantos  los 
testigos  de  vista  que  escríbieron  sobre  sus  vanos 
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ínoidentes  y  su  trágico  desenlace,  fuera  de  que  pa- 
reoia  imposible  que  del  archivo  uo  se  hubiera  sa- 
cado en  nuestra  segunda  época  constitucional  io 
más  jugoso,  cuando  nuestras  cortes  honraron  la  me- 
moria de  Padilla,  Bravo  y  Maldonado.  Amistosa- 
mente el  coronel  llevóme  la  contra,  y  en  el  calor  de 
la  conversación  solté  la  especie  de  que  me  atrevia 
á  escribir  una  historia  del  levantamiento  de  las  co- 
munidades castellanas  con  las  noticias  que  adqui- 
riera sin  recurrir  á  aquel  archivo:  de  tildarme  el  co- 
ronel por  jactancioso  y  de  animarme  Fray  Gerun- 
dio á  llevar  el  propósito  á  cabo,  se  siguió  que  á  los 
pocos  meses  enviara  yo  á  Don  Antonio  Gil  de  Zarate 
por  tarjeta  de  dias  el  libro  impreso  con  la  dedicato- 
ria á  su  nombre.  Ambos  amigos  tuvieron  así  parte 
muy  directa  en  que  yo  empezara  á  sonar  como  histo- 
riador bueno  ó  malo  por  ambos  mundos;  y  verdad 
hablo  lisa  y  llana,  como  que  en  mi  poder  obran  los 
juicios  de  Prescott  y  Ticknor  sobre  la  tal  obra.  Antes 
que  don  Modesto  Lafuente  vine  yo  de  Simancas,  no 
sin  que  del  Discurso  preliminar  de  su  Historia  me  le- 
yera toda  la  parte  que  llevaba  escrita  por  entonces, 
de  vuelta  en  Madrid  leyómelo  todo.  Al  año  siguiente 
daba  el  tomo  primero  á  la  estampa:  y  los  sucesivos 
salieron  con  breves  intervalos,  aunque  la  vida  política 
le  absorbió  después  mucho  tiempo. 

Reciente  estaba  la  caida  estruendosa  de  la  monar- 
quía francesa  de  Julio  cuando  don  Modesto  Lafuente 


y  yo  intimamos  amistad  en  Simancas.  Mucho  habla* 
mos  sedare  suceso  tan  de  bulto  y  sus  complicadas  ra« 
mificaciones.  Ala  tiesura  intransigente  de  Mr.  6ui- 
zot  atribuimos  concordes  la  catástrofe  aciaga:  más  sec- 
tario que  gobernante,  sin  visos  de  razón  se  opuso  á 
admitir  ninguna  reforma  en  materia  de  censo  electo* 
ral  y  de  incompatibilidades  parlamentarias;  y  lacam* 
paña  de  los  banquetes  dio  al  traste  con  el  trono  de 
Luis  Felipe  y  con  la  obstinación  de  su  ministro  pre- 
dilecto. Guando  sobre  tema  tal  hacíamos  largos  co- 
mentarios, apenas  quedaban  ya  chispas  de  la  confla- 
gración casi  general  de  Europa,  al  nacer  la  segunda 
república  de  Francia,  aun  vigente  por  entonces;  y  lo 
que  Don  Modesto  Lafuente  opinaba  sobre  su  duración 
probable,  se  halla  contenido  en  el  último  número  de 
su  Revista  Europea  bajo  el  epígrafe  De  cómo  dejamos 
las  cosas.  Importantísimo  es  el  pasaje,  por  lo  muy 
de  relieve  que  pone  su  perspicacia;  y  así  conviene 
transcribirlo  á  la  letra. 

— «Señor,  fuera  de  los  naeves  cero;  la  Inglaterra 
está  como  estaba  un  año  hace. 

— >Pues  echa  esa  partida  á  un  lado  y  vamos  á 
Francia. 

— » Señor,  esa  es  cuenta  de  muchos  quebrados,  y 
no  sé  cómo  nos  hemos  de  ver  para  sacarla. 

— tSe  simplifica,  Pelegrin,  y  verás  como  v¿  salien- 
do. La  Francia  derribó  la  monarquía  y«8e  constituyó 
en  república,  que  fué  como  nosotros  la  eacontramos, 
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y  hubo  muchas  barricadas,  y  muchos  árboles  de  la 
libertad,  y  muchos  clubs;  y  vinieron  las  jornadas  de 
Mayo,  y  las  de  Junio,  y  las  de  Agosto;  y  hubo  un 
gobierno  provisional  y  otro  gobierno  provisional;  y 
aquello  de  libertad^  igualdad  y  fraternidad;  y  los  ban- 
quetes, y  los  tumultos,  y  el  comunismo,  y  el  so- 
cialismo, y  la  organización  del  trabajo,  y  todo  lo 
que,  por  ser  tan  sabido,  no  necesito  recordar.  Y  en 
resumidas  cuentas  ¿qué  ha  quedado  de  todo  esto, 
Pelegrin?  Ya  no  hay  organización  del  trabajo,  ya 
no  hay  árboles  de  la  libertad,  ya  no  hay  clubs,  ni 
siquiera  se  nombra  lo  de  libertad^  igualdad  y  fra- 
ternidad; y  al  cabo  de  un  año,  ¿qué  ha  quedado? 
Una  cosa  que  se  llama  república  porque  no  es  mo- 
narquía, y  no  es  monarquía  porque  la  llaman  re- 
pública. 

t— >Pero  es  una  república  homeopática,  mi  amo. 

— » Democrática  querrás  decir,  Pelegrin. 

— »No  señor,  homeopática.  Y  bien  sé  lo  que  me 
digo;  puesto  que,  así  como  los  médicos  homeópatas 
dicen  que  curan  todas  las  enfermedades  por  los  seme- 
jantes, así  la  Francia  vá  á  curar  la  república  de  Roma 
con  otra  república,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  república 
francesa  vá  á  quitar  la  república  romana,  que  no  pue- 
de ser  una  cura  más  homeopática. 

— »Asf  es  la  verdad,  Pel^rin;  y  me  alegro  que  ha- 
yamos alcanzado  en  nuestro  año  este  fenómeno,  para 
que  podamos  llamarle  con  más  razón  el  año  de  los 
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fenómenos,  pues  no  es  fiicil,  ni  casi  posible,  que  se 
TuelTEn  á  ver  otros  mayores. 

— »Pero  respecto  á  la  Francia,  mi  amo,  paréceme 
que  no  podremos  liquidar  hoy  la  cuenta,  pues  todavía 
DO  se  sábelo  que. quedará;  que,  aunque  tenemos  la 
suma  de  lo  que  ha  habido  en  el  año,  fáltanos  la  resta, 
que  no  sabemos  á  cuanto  podrá  ascender. 

— » Cierto,  Pelegrin.  Mas  también  puede  hacerse  un 
cálculo  aproximado.  Por  de  pronto  de  la  suma  del 
año  pasado,  que  ha  sido  larga,  no  veo  que  queden 
más  que  dos  partidas  gruesas,  que  son  la  constitución 
republicana  y  la  asamblea  que  está  para  espirar.  En 
cambio  de  estas  partidas  tiene  un  Presidente  de  la 
república,  que  es  un  príncipe  dinástico,  y  unos  mi- 
nistros republicanos,  que  han  sido  ministros  de  la 
monarquía,  y  tienden  menos  á  lo  que  son  que  á  lo 
que  fueron.  Pues  bien,  esta  Asamblea,  que  ya  no 
es  tampoco  la  Asamblea  del  año  pasado,  puesto 
que  es  una  Asamblea  republicana,  que  autoriza  la 
expedición  de.  una  escuadra  para  destruir  otra  repú- 
blica, está  para  disolverse  ya;  y  apunta,  Pelegrin, 
y  dá  por  borrada  esa  partida.  Van  á  hacerse  nuevas 
elecciones;  y  es  muy  de  presumir  que  produzcan  otra 
Asamblea  menos  republicana;  la  cual  no  extrañaré 
que  diga  que  le  gustan  dos  cámaras  más  que  una  so- 
la, y  que  eso  de  nombrar  cada  cuatro  años  un  Pre- 
sidente de  la  república  nuevo  es  un  aperreo  y  un  tósi- 
go, y  que  seria  más  descansado  y  más  sencillo  nom- 
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brarle  cada  diez  ó  hacerle  perpetuo;  ó  bien  que  le  so- 
nara mejor  al  oído  el  titulo  de  Emperador.  De  modo, 
Pelegrln,  que  no  me  maravitlaria  de  ver  en  Francia 
un  Napoleón  II.  con  imperio»  ni  tampoco  un  Enri- 
que V.  ó  un  Luis  Felipe  II.  con  monarquía,  ó  uno 
tras  otro. 

— »  Señor,  al  paso  que  Vd.  vi  resultará  que  será  ma- 
yor la  resta  que  la  suma,  y  la  data  que  el  cargo.  Pero 
esas  partidas  no  pueden  ser  todavía  de  abono. 

— » Asf  lo  reconozco,  Pelegriu,  y  esto  no  es  más  que 
indicar  el  giro  que  vá  llevando  la  cuenta,  y  que,  se- 
gún la  prisa  que  los  consumidores  se  van  dando  á 
gastar,  podrá  ser  muy  bien  que,  si  hoy  no,  dentro  de 
algún  tiempo  sea  mayor  el  sustraendo  que  el  minuen- 
do, y  que  la  Francia  se  diera  por  contenta  con  quedar 
igual,  ó  cargo  con  data;  y  eso,  que^  á  decir  verdad,  en 
Francia  es  donde  queda  todavia  alguna  cuenta  pen- 
diente.» 

Estudios  sobre  Don  Bomon  titula  don  Modesto  La- 
íuente  un  artículo  de  la  Remta  Europea;  y  nada  más 
oportuno  que  copiarlo  del  todo,  para  que  se  note  su 
disposición  de  ánimo  sobre  las  cosas  de  España.  De 
30  de  enero  de  1849  es  la  fecha,  y  asi  dice  el  texto: 
— cHan  de  suponer  Vds.  que  el  amigo  don  Ramón 
nunca  se  ha  dignado  dirigirme  la  palabra,  á  mi  Fray 
Gerundio,  ni  yo  á  él  tampoco;  de  consiguiente  esta- 
mos iguales  en  esta  parte,  ya  que  tan  distantes  este- 
mos en  tantas  otras;  lo  cual  nada  tiene  de  particular^ 


sir  TiDA  T  n»  EscEnos.  lut 

porque,  como  é\  mismo  dijo  en  la  sesión  del  34,  es^^ 
tas  son  las  condiciones  de  la  vida,  cy  el  que  tiene  di^ 
ñero  goza  más  que  el  pobre,  pasea  en  coche,  disfruta 
en  fin  de  todas  las  yentajas  que  proporciona  el  dinero 
7  de  las  que  carece  el  pobre,  y  cada  uno  tiene  que 
conformarse  con  la  posición  que  le  han  deparado  su 
fortuna,  sus  estudios,  su  trabajo  ó  su  nacimiento.»  Y 
aún  pudo  haber  añadido:  có  su  intriga  y  su  agibüi- 
bu$^  6  el  Gobierno  que  se  la  dá  á  quien  menos  suele 
merecerla.»  Pero,  aunque  mis  palabras  gerundianas 
no  se  hayan  cruzado  nunca  con  las  del  hermano  Qon 
Ramón,  como  él  habla  muchas  veces  al  público,  de^ 
cual  soy  yo  una  parte,  si  no  lo  lleva  á  mal,  suelo  ir 
recogiendo  sus  palabras,  como  otras  veces  he  reco- 
gido sus  obras,  no  literarias,  que  de  esta  clase,  si  las 
tiene,  no  las  conozco^  sino  ministeriales,  para  las 
cuales  no  se  necesita  ser  hombre  de  muchas  letras. 
Sin  embargo,  ó  el  hermano  Don  Ramón  tiene  mucha 
letra  menuda,  que  así  me  inclino  á  pensarlo,  ó  el 
hombre  de  las  palabras  no  es  el  ht^mbre  de  las  obras, 
que  nada  tiene  de  increíble,  ó  no  es  lo  que  dicen,  que 
tampoco  lo  extrañaré,  ó  no  es  lo  que  dice  él  mismo, 
que  tampoco  es  inverosímil,  ó  no  es  lo  mismo  un  día 
que  otro,  ó  no  se  sabe  todavía  lo  que  es  y  lo  que  pue- 
de dar  de  sí  en  cuanto  hombre.  Así  es  que,  si  fuéra- 
mos á  juzgar  á  Don  Ramón  por  la  palabra,  y  pudié- 
ramos olvidar  aquello  de  operíbus  credüe  et  nou  «ér- 
HSf  que  dijo  el  que  sabia  más  qoe  nosotros,  diríamos 
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que  Don  Ramón  quería  entrar  en  el  abandonado  car- 
ril de  la  legalidad.  Verdad  es  que,  cuando  á  él  le  pa* 
rece,  corta,  raja,  hiende,  trincha,  sacude,  y  apalea 
á  todo  su  sabor  y  talante;  dispone,  manda,  ordena, 
mangonea,  y  se  despacha  á  su  gusto,  y  chiton  que 
lo  manda  Don  Ramón.  Hasta  aquí  las  obras.  Pero 
luego  viene  la  palabra.  Se  abren  las  Cortes,  se  dis- 
cute, se  cuestiona,  le  toca  la  palabra  á  Don  Ramón, 
y  por  la  palabra  no  hay  hombre  más  parlamentario, 
más  constitucional,  más  conciliador  que  Don  Ramón. 
«Yo  deseo  que  desaparezca  ese  foso  que  separa  á  los 

progresistas  de  los  moderados »   «Yo  deseo  que 

haya  amnistía,  y  la  habrá  muy  pronto.»  Y  esta  vez 
la  obra  correspondió  á  la  palabra,  que  no  se  contarán 
muchos  casos  de  estos.  Viene  la  sesión  del  24,  y 
oigamos  á  Don  Ramón.— «Creo,  señores,  qoe  los 
partidos  políticos,  caso  que  los  haya,  que  yo  desearía 
que  no  existiesen^  deben  disputar  el  poder  y  hacer 
todos  los  esfuerzos  legales  que  estén  á  su  alcance  pa- 
ra obtenerle.  Pero  solamente  en  estas  ocasiones  so- 
lemnes deben  darse  estas  batallas,  en  las  que  deben 
patentizar,  si  para  ello  tienen  datos  suficientes,  que 
el  Gobierno  no  hace  la  felicidad  del  país,  y  en  las 
que  deben  procurar  inclinar  al  Parlamento  y  á  la  Co- 
rona para  que  condenen  la  conducta  del  Gobierno,  á 
fin  de  que  la  gobernación  del  Estado  se  encomiende 
al  partido  que  hace  la  oposición.»  Perfectamente;  no 
puede  darse  más  constitucionalismo.  Y  dice  Don  Ra- 
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mon:  cLa  libertad,  Señores^  está  identificada  ooá  la 
suerte  de  la  augusta  princesa  que  ocupa  d  trono, 
porque  Doña  Isabel  ü.  sólo  puede  ser  reina  de  Espa- 
ña con  gobierno  representatÍTO.»  ¿Quién  dirá  que 
hasta  aquí  no  Tamos  bien?  cLa  libertad  en  España, 
continúa  Don  Ramón,  es  indestructible,  así  como  la 
reina  está  segura  en  el  trono,  que  heredó  de  sus  ma« 

yores Es  verdad  que  hay  pretendientes.  ¿Y  qué 

importa  que  los  haya ?  La  causa  de  Don  Garlos, 

que  es  la  del  absolutismo,  fué  vencida  en  Yergara,  y 
causas  de  esta  naturaleza,  una  vez  vencidas,  no  basta 
un  siglo  para  que  resuciten....  ¿En  toda  la  nación  no 
se  observa  que  esa  causa  esté  perdida  para  siempre?» 
Eso  es  para  que  digáis  que  Don  Ramón  no  es  libe- 
ral. Y  dice  luego  don  Ramón.  cLa  libertad  podrá  pe- 
recer: podrá  haber,  andando  el  tiempo,  circunstan- 
cias que  nos  envuelvan  en  dificultades,  que  ahora  no 
podemos  prever;  pero  creo  que,  si  como  espero,  los 
señores  diputados  de  la  minoría  y  de  la  mayoría  si* 
guen  la  conducta  que  ha  marcado  el  Señor  In&nte,  y 
sí  unidos  nos  mostramos  tan  fíeles  y  leales  defenso- 
res de  la  libertad  y  de  la  Reina,  como  podemos  y 
debemos  serlo,  creo,  repito,  que  asi  pasaremos  nues- 
tra vida,  y  que  consolidaremos  las  instituciones  y  el 
trono,  y  podremos  legar  á  la  posteridad  una  nación 
más  feliz  que  lo  que  por  desgracia  es  hoy  la  nación 
española.» — |Y  que  digan  ahora,  exclamaba  mi  pa- 
ternidad que  el  hermano  don  Ramón  no  es  concilia* 
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dorl  ¿á  Ter  que  hay  que  pedir  i  esto?  No  parece  eino 
que  quiere  deeír  á  loe  otros: -^cEa,  vaya,  seamos  to- 
dos UQoSi  ó  veofs  vosotros  á  mí,  que  os  recibiré  oon 
los  brazos  abiertos,  6  me  voy  yo  coa  vosotros,  si  no 
me  cerráis  los  vuestros.»  En  fin,  decia  yo,  Fray  Ge- 
rundiOi  en  la  sesión  del  24,  haciendo  mis  estudios  so- 
bre Don  Ramón;  no  será  la  primera  vez  que  Dios 
toque  y  dé  un  fuerte  aldabonazo  en  el  corazón  de  un 
hombre,  comenzando  por  poner  en  la  boca  de  este 
tal  hombre  buenas  y  dulces  y  saludables  palabras,  á 
las  cuales  siguen  ó  no  las  obras,  según  que  la  alda- 
bada ha  sido  más  ó  menos  fuerte  y  la  conversión  más 
ó  menos  entera.  Y  á  juzgar  al  hermano  Narvaez  por 
la  palabra,  deberiamos  creer  que  no  ha  sido  sordo  á 
este  santo  llamamiento.  Por  otro  lado,  decia  yo  aque- 
lla noche,  parece  que  Dios  ha  tocado  también  el  co- 
razón de  los  otros,  puesto  que  él  dice  que  cree  y  es- 
pera que  la  minoría  y  la  mayoría  seguirán  la  conduc- 
ta de  conciliación  y  templanza  marcada  por  uno  de 
aquella,  y  que  unidos  se  mostrarán  todos  fieles  y  lea- 
les defensores  de  la  libertad  y  de  la  Beina,  eto.,  eto. 
¿Qué,  falta,  pues,  anadia  yo,  para  que  lodos  se  unan 
y  se  acaben  esas  discordias  y  rencillas  de  los  parti- 
dos, que  Don  Ramón  desearia  que  no  existiesen  y  yo 
oon  él?  No  falta  más  sino  que,  ya  que  hoy  ha  que- 
dado tan  bien  preparado  el  terreno,  mañana  den  un 
pasito  más  unos  y  otros,  y  los  unos  entren  resuelta- 
mente y  con  paso  firme  y  marchen  por  la  vereda  de 
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h  legalidad  y  de  la  justteía,  y  los  otros  los  enoueo- 
tren  en  el  camino,  echando  pelillos  á  la  mar  sobre  lo 
pasado,  se  abracen  y  se  estrechen  como  buenos  her- 
manos, coa  lo  que  tendremos  paz  y  concordia  en 
esta  vida,  y  gloria  y  bienatenturanza  en  la  otra,  que 
á  ellos  como  á  mí  les  deseo^  quam  mki  et  tobis^ 

Harto  se  demuestran  aquí  las  tend^cias  políticas 
del  muy  popular  Frajf  GerunthOj  y  atmósfera  tal  se 
respiraba  por  entonces:  bajo  su  influjo  el  miDÍsterío 
absolutista  del  conde  de  donard  y  del  general  Balboa 
fué  comparado  al  relámpago  en  su  duración  breve,  y 
las  veinte  y  cuatro  horas  que  el  Duque  de  Valencia 
estuvo  fuera  del  mando,  una  esp  ecie  de  jubileo  fué 
su  casa,  donde  hombres  de  todos  los  matices  libera- 
les se  apresuraron  á  hacerle  visitas  ó  á  dejar  tarjetas. 
De  expansión  rdativa  fué  al  siguiente  año.  Por  Enero 
de  1851  levantó  Don  Juan  Bravo  Murillo  la  bandera 
de  eeonomiaij  y  como  Presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros continuó  al  frente  de  la  Hacienda.  Su  admi- 
nistración fué  bastante  fecunda  en  algua  sentido  pro- 
vechoso, como  que  entonces  se  regularizó  la  contabi- 
lidad y  se  arregló  la  deuda  del  Estado,  inaugurán- 
dose las  obras  de  la  traida  de  aguas  del  Lozoya  y 
empezando  á  tomar  impulso  los  proyectos  de  ferro- 
carriles. Un  acontecimiento  lamentabilísimo  puso  de 
manifiesto  la  propensión  general  á  la  concordia.  Toda 
España  damó  indignada  contra  el  mal  sacerdote  que 
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dftYÓ  puñal  regicida  en  el  pecho  de  Isabel  IL  caando 
iba  á  ofrecer  el  primer  fruto  de  sus  entrafias  á  la  Vir- 
gen de  Atocha.  Pocas  veces  ha  mostrado  Madrid  tan- 
to entusiasmo  como  el  18  de  Febrero  de  1852  y  todo 
el  tiempo  que  la  Reina  tardó  en  visitar  aquel  santua- 
rio, ya  restablecida  y  con  la  infanta  Doña  Isabel  en 
sus  braasos  maternos.  Otro  ministerio  se  aprovechara 
de  circunstancias  tan  favorables  para  afianzar  el  repo- 
so y  promover  el  pacifico  progreso  por  las  vias  de  las 
leyes  y  al  amparo  de  las  instituciones:  con  espíritu 
reaccionario  lanzóse  don  Juan  Bravo  Murillo  á  sen- 
deros, cuyo  forzoso  desemboque  habia  de  ser  en  pre- 
cipicios de  grande  hondura. 

Desde  hace  dos  años  está  en  circulación  el  tomo 
cuarto  de  los  Opúsculos  de  este  personaje,  y  á  tratar 
de  su  proyectada  reforma  de  1852  lo  dedica  todo. 
Allí  manifiesta  que  á  fines  del  año  anterior  nació  el 
tal  pensamiento  por  inspiración  espontánea  del  gabi- 
nete, sin  que  ninguna  influencia  exterior  ó  interior 
lo  diera  impulso.  Allí  consigna  que  durante  la  si- 
guiente primavera  ocurrieron  la  dimisión  del  Señor 
Armero  y  Peñaranda,  ia  redacción  de  una  exposición 
de  varios  personajes  políticos  á  favor  de  las  institu- 
ciones, que  no  llegó  á  ser  presentada,  y  la  declara- 
ción terminante  que  la  Reina  Cristina  hizo  en  Aran- 
juez  contra  la  reforma  al  señor  Bravo  Murillo,  y  de 
la  cual  no  juzgó  oportuno  dar  noticia  á  sus  coleas. 
Allí  refiere  cómo  se  suspendió  todo  trabajo  ministerial 
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sobre  este  punto  en  el  verano,  y  se  volyió  á  la  faena 
en  el  otoño,  y  se  eonvocaron  las  Cortes  para  1.^  de 
Diciembre,  á  fin  de  que  en  una  sola  discusión  venti- 
laran los  diversos  y  esencialisimos  extremos  que  cons- 
tituían la  reforma,  para  aprobarla  ó  desaprobarla  con 
un  solo  voto.  Acto  continuo  habla  de  la  apertura  de 
las  Cortes;  de  su  disolución  inmediata  á  consecuen- 
cia de  ser  elegido  presidente  Don  Francisco  Martines 
de  la  Rosa  contra  Don  Santiago  Tejada,  candidato 
del  ministerio;  de  la  publicación  en  La  Gaceta  de  to- 
dos los  proyectos  constitutivos  de  la  reforma;  de  la 
circular  concerniente  á  prohibir  su  discusión  por  me- 
dio de  la  imprenta;  de  la  supresión  de  las  cátedras 
del  Ateneo  de  esta  corte;  de  la  publicación  de  los 
presupuestos  del  Estado  para  1 853  por  Real  decreto; 
de  la  disolución  de  los  comités  electorales;  de  lá  ne- 
gativa de  la  licencia  al  Señor  Duque  de  Sotoma- 
yor  para  reunir  amigos,  que  pudieran  hablar  de  polí- 
tica eu  su  casa;  de  la  comisión  dada  al  Señor  Duque 
de  Valencia  para  que  fuera  á  Viena  á  estudiar  la  or- 
ganización del  ejército  austriaco;  y  de  la  dimisión  del 
ministerio  á  consecuencia  de  que  la  Reina  manifestó 
dudas  sobre  que  saliera  victorioso  en  las  elecciones. 
Todas  las  tropelías  y  arbitrariedades  de  aquel  gabine- 
te de  infausta  memoria  y  único  responsable  de  la  per- 
turbación de  los  ánimos  y  de  quedar  en  jaque  el  re- 
poso, no  bastaron  á  reprimir  las  manifestaciones  de 
la  opinión  pública  en  contra  de  sus  planes  liberticí- 
ToMO  SMX.  e 
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das.  Moderados  y  progresistas  calificaron  la  proyecta- 
da reforma  de  abolíeion  del  sistema  constitucional  en 
España.  Oportano  es  recordar  aquí  varios  pasajes  del 
manifiesto  de  los  moderados  á  los  electores. 

cNunca  las  circunstancias  han  sido  más  graves; 
jamás  un  voto  desacertado  pudiera  ser  más  funesto  á 
la  estabilidad  del  trono,  al  porvenir  de  la  nación,  al 
sosiego  y  felicidad  de  los  pueblos.  En  las  próximas 
Cortes  no  se  van  á  debatir  puntos  secundarios  de  po- 
lítica ó  legislación;  se  vá  á  decidir  acerca  de  la  exis- 
tencia ó  derogación  de  la  constitución  actual,  y  del 
establecimiento  de  un  nuevo  y  desconocido  régimen, 
jamás  ensayado  entre  nosotros  ni  en  ninguna  otra  na- 
ción, y  esencialmente  contrario  á  todas  las  ideas  re- 
cibidas hasta  ahora  sobre  la  índole  de  una  monarquía 
templada  y  constitucional.  Lo  primero  que  en  este 
aventurado  intento  salta  desde  luego  á  la  vista  es  lo 
inoportuno  y  lo  d>8olutamente  innecesario  de  seme- 
jante trastorno  en  la  ley  política  que  rige  sosegada- 
mente al  Estado.  No  se  vé,  no  se  descubre,  no  se 
vislumbra  siquiera  causa  ni  protesto  para  semejantes 
novedades.  La  situación  interior  de  k  monarquía  es, 
relativamente  á  épocas  anteriores,  próspera,  segura  y 
tranquila,  el  bienestar  y  la  riqueza  pública  han  entra- 
do con  el  afianzamiento  del  orden  en  una  ancha  vía 
de  progreso  y  desarrollo;  las  disensiones  políticas  se 
habían  calmado;  los  partidos  todos  se  movían  dentro 
de  la  órbita  Ira^a  por  la  ley  fundamental,  después 
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de  las  discordias  que  han  ooQinovid<»  y  ensangrentado 
nuestra  patria  durante  medio  siglo;  y  lodos  dirigían 
ya  sus  miradas  al  fomento  de  la  pública  prosperidad 
y  hacia  objetos  útiles  y  beneficiosos  á  los  pueblos^ 
¿Por  qué,  pues,  se  preguntan  los  hombres  sensatos, 
venir  á  interrumpir  esta  marcha  pausada  y  tranquila? 
¿Por  qué  suscitar  de  nuevo  las  mal  apagadas  contien- 
das políticas?  ¿Por  qué  abrir  otra  vez  la  interminable 
serie  de  reacciones  que  en  sentido  contrario  han  agi- 
tado alternativamente  la  monarquía?  ¿Qué  interés  re- 
clama este  nuevo  cambio  que  tan  profundamente  agi- 
ta los  ánimos,  que  tan  hondamente  conmueve  todas 
las  existencias?...  No  es  reforma,  no  es  mejora;  es 
la  abolición  del  régimen  constitucional  que  tantos  sa- 
crificios ha  costado  establecer  entre  nosotros,  desde 
que  una  larga  y  lastimosa  esiperiencia  patentisó  lo  in- 
suficiente dd  régimen  anterior,  y  la  necesidad  de  res- 
taurar en  la  forma  posible  el  que  desde  los  tiempos 
más  remotos  habia  gobernado  la  monarquía;  desde 
que  la  Corona  misma  libre  y  deliberadamente  le  pro- 
clamó como  la  bandera  que  habia  de  conducir  á  la 
victoria  á  los  defensores  del  trono  legítimo  de  nues- 
tra reina  contra  el  representante  de  la  usurpación, 
contra  la  personificación  del  poder  absoluto....  Las 
Cortes,  pues,  van  á  decidir;  y  todavía  se  puede  ale- 
jar de  la  nación  el  cúmulo  de  males  que  la  amenazan, 
si  los  electores,  depuesta  toda  mira  particular,  de- 
puesto todo  interés  secundario,  se  entienden  y  con- 
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dertan  para  defender  las  instituciones  por  los  medios 
legales  que  ellas  mismas  ponen  en  su  mano;  sí  fijos 
únicamente  los  ojos  en  el  trono  de  su  reina  y  en  los 
derechos  y  la  dignidad  de  la  nación,  acuden  á  las 
urnas  electorales  animados  de  un  mismo  espíritu  y 
con  la  decisión  y  firmeza  que  debe  inspirar  á  todos  la 
noble  causa  que  defienden;  y  en  una  palabra,  si  se 
unen  entre  si  todos  los  amantes  y  defensores  de  la 
monarquía  constitucional,  sin  distinción  de  fracciones 
ni  partidos,  y  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones  en 
puntos  que  se  deben  considerar  hoy  muy  subalter* 
nos,  pues  todas,  siendo  legítimas,  caben  dignamente 
en  el  ancho  campo  de  las  instituciones,  que  todos  he  • 
mos  contribuido  á  fundar,  que  todos  hemos  jurado  de- 
fender.» 

Mucho  más  lacónico  fué  el  manifiesto  de  los  pro- 
gresistas, y  se  debe  transcribir  á  la  letra. — «Huérfa- 
na, abandonada  la  nación  española  de  sus  reyes,  en 
1808,  vendida  al  extranjero,  nuestros  padres  vol- 
vieron por  sus  inmunidades  con  heroismo,  y  rescata- 
ron su  independencia  en  una  lucha  tan  porfiada  como 
desigual.  Redimida  la  patria,  restauraron  su  libertad 
á  costa  de  inmensos  sacrificios.  Al  mismo  tiempo  re- 
cogieron el  ceti*o  arrancado  violentamente  para  de- 
volverlo á  su  rey  legítimo.  En  1833  un  príncipe  am- 
bicioso quiso  arrebatar  la  corona  á  una  niña  inocen- 
te, afirmando  más  y  más  el  yugo  que  nos  oprimia. 
Pero  la  nación^  convocada  por  la  Reina  Gobernadora, 
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levantó  en  sus  brazos  la  cuna  de  la  huérfana  real  de 
Castilla,  defendió  su  trono  con  el  escudo  de  las  ins- 
tituciones, y  le  asentó  sobre  el  sólido  cimiento  del  vo* 
to  público.  Los  testimonios  de  su  lealtad  se  hallan  es- 
critos con  sangre  en  los  campos  de  batalla  y  en  los 
muros  de  mil  pueblos.  La  victoria  premió  tan  gene- 
rosos esfuerzos.  Triunfó  Isabel  IL,  símbolo  de  la  cau- 
sa liberal:  quedó  vencido  el  Pretendiente,  represen- 
tante del  despotismo.  Y  en  1852,  después  de  tantos 
a&nes  y  convulsiones  polfticas,  después  de  tanta  san- 
gre derramada,  después  de  tantas  pruebas  de  lealtad, 
se  os  llama,  electores,  á  las  urnas,  y  se  pretende  que 
aceptéis  con  vuestro  sufragio,  en  medio  del  silencio 
forzoso  de  la  imprenta,  un  régimen  extraño  y  desco- 
nocido hasta  el  dia;  que  renunciéis  en  gran  parte  á  la 
formación  de  las  leyes;  que  abandonéis  el  examen  y  la 
aprobación  anual  de  los  tributos  y  gastos  públicos; 
que  envolváis  en  el  misterio  el  voto  y  los  actos  de 
vuestros  diputados,  ahogando  la  discusión  pública, 
garantía  de  acierto  y  moralidad  en  sus  resoluciones; 
que,  con  mengua  de  la  independencia  nacional,  mer- 
méis las  facultades  legislativas,  sancionando  la  par- 
ticipación de  la  corte  romana  en  el  ejercicio  de  la  po- 
testad temporal;  que  borréis  de  la  Constitución  los  de- 
rechos de  los  españoles;  que  anuléis  el  parlamento; 
que  destruyáis  en  fin  con  vuestras  propias  manos  el 
gobierno  representativo  hartas  veces  desnaturalizado. 
Electores,  pronto   se  abrirán  las  urnas.  Consultad 
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vuestra  concieDcia,  y  la  mano  puesta  en  el  corason, 
olvidad  errores  pasados,  fijad  ahora  los  ojos  en  lo 
presente,  y  dirigid  luego  la  vista  al  porvenir.  La  cues* 
tion  que  vá  á  decidirse  en  las  próximas  cortes,  con- 
vocadas para  el  1.^  de  Marzo,  es  de  vida  ó  muerte. 
De  su  éxito  depende  la  pérdida  ó  la  salvación  de  to- 
dos los  delrechos  que  habéis  recobrado,  de  todas  las 
conquistas  obtenidas  con  los  principios  liberales  en 
medio  del  siglo  de  encarnizadas  luchas  y  dolorosos 
padecimientos.  Union,  electores;  unión  entre  todos 
los  hombres  que  pertenecen  al  gran  partido  constitu- 
cional, sin  distinciones,  sin  rivalidades.  Cualquiera 
que  sea  el  diputado  que  enviéis  al  Congreso,  procu- 
rad que  se  halle  firmemente  resuelto  á  combatir  por 
los  medios  legales  los  proyectos  de  reforma  recien- 
temente publicados.  La  nación  confía  sus  destinos  á 
vuestra  fortaleza,  á  vuestra  independencia,  á  vuestro 
patriotismo  Tales  son  las  ideas  de  los  que  suscriben 
este  manifiesto,  competentemente  autorizados  por  sus 
amigos  políticos.» 

Elocuentísimos  son  los  nombres  propios  á  las  ve- 
ces por  si  mismos,  y  sobre  todo  á  distancia  de  los 
tiempos  en  que  sonaron  juntos  ó  acordes:  y  asi  con- 
viene aquí  enumerar  los  firmantes  respectivos  de  ma- 
nifiestos de  tan  alta  importancia.  Al  pié  del  expedi- 
do por  los  moderados  figuran  las  firmas  siguientes: 
— Duque  de  Valencia. — Marqués  del  Duero. — Fran- 
cisco Martínez  de  la  Rosa. — Luís  González  Bravo. — 
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Maauét  de  Seijas  Lozano. — Joaquín  Francisco  Pache- 
co.—Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas. -^Duque  de  Rí- 
yas.-*4]londe  de  San  Luis. — Marqués  de  Pidal. — Luis 
Mayans.— Duque  de  Sotomayor. — Alejandro  Mon.^ — 
Conde  de  Lucena. — Saturnino  Calderón  Collantes. — 
Marqués  de  San  Felices. — Marqués  de  Fuentes  de 
Duero. — Fernando  Fernandez  de  Córdoba. — ^Antonio 
Ros  de  Olano.— Cándido  Nocedal. — Alejandro  Lló- 
rente.—Manuel  Bermudez  de  Castro. -^Salvador  Ber- 
mudez  de  Castro. —Duque  de  Medina  de  las  Torres. 
—Diego  López  Ballesteros. —Marqués^  de  Cor  vera. — 
Conde  de  Casa  Bayona. — Leopoldo  Augusto  de  Cue- 
to.— José  González  Serrano. — Fermin  Gonzalo  Mo- 
rón.— ^Juan  Castillo. — Nicomedes  Pastor  Diaz. — Clau- 
dio Moyano. — Andrés  Borrego. — Conde  de  la  Rome- 
ra.--Félix  María  de  Mesina. — Celestino  Mas  y  Abad. 
—Luis  Pastor. — José  de  Zaragoza. — Agustín  Esteban 
Collantes. — ^Marqués  de  Claramonte. — Manuel  López 
Santaella. —Conde  de  Torre  Marin. — Duque  de  Abran- 
tes. — Francisco  Serrano. — Alejandro  Castro. — Ma- 
nuel Garcia  Barzanallana. — Fernando  Alvarez. — Joa- 
quín López  Vázquez. — Antonio  Guillermo  Moreno.--^ 
José  María  de  Mora.-f-Díego  Coello  y  Quesada. — 
Mauricio  López  Roberts.— De  los  progresistas  se  leen 

estas  firmas: — Antonio  González. — Evaristo  San  Mi- 

• 

guel. — Facundo  Infante. — ^Juan  Alvarez  y  Mendiza- 
bal. — ^Miguel  Roda. — Patricio  Lozano. — Francisco  de 
Paula  Alcalá.— Salustiano  Olózaga.— Vicente  Alsina. 
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— José  Manuel  Collado. — Pedro  Gómez  de  la  Serna. 
-^Agustín  Nogueras. — Pedro  Chacón. — Gregorio  Soa- 
rez. — Santiago  Alonso  Cordero. — ^Ruperto  Navarro 
Zamorano. — Juan  Yilaragut.  —Ramón  Pasaron  y  Las- 
tra.— Aniceto  Puig. — Fernando  Corradi. — Juan  Bau- 
tista Alonso. — José  Ordax  de  Avecilla. — Francisco  Lu* 
xán. — Rafael  Almonacid. — Jacinto  Félix  Domenech. 
— Ensebio  Asquerino. — José  Rúa  Figueroa. — Fer- 
mín Lasala.*— Miguel  García  Caraba. — Emilio  Sancho. 
— Mañano  Alvarez  Acevedo.— Francisco  Santa  Cruz. 
—Juan  Pedro  Muchada. — Agustín  Gómez  de  la  Mata. 
— ^Pedro  López  Grado. — Domingo  Mascaros. — ^Miguel 
Chacón. — Patricio  de  la  Escosura. — ^Joaquin  María 
López. — Manuel  Cantero. — Francisco  Martin  Serra- 
no.—José  Calvez  Cañero. — Augusto  UUoa. — Benito 
Alejo  Gaminde. — Luis  Sagasta. — ^Manuel  Guijarro. — 
Domingo  Pinilla. — Domingo  Velo. — Barón  de  Sali- 
llas. — ^Vicente  Sancho. — No  han  transcurrido  más 
que  tres  lustros  desde  la  publicación  de  tales  mani- 
fiestos: cincuenta  y  cuatro  señores  firmaron  el  de  los 
moderados,  y  cincuenta  el  de  los  progresistas:  ya  no 
existen  diez  y  seis  de  los  primeros,  ni  veintidós  de 
los  segundos;  tan  fugaz  es  la  vida  humana.  Entre  los 
vivos  no  perseveraron  todos  en  las  mismas  ideas;  y 
varios  son  hoy  completa  antítesis  de  lo  que  blasona- 
ban de  ser  por  entonces.  Al  juicio  de  cada  cual  se 
abandonan  los  comentarios,  que  naturalmente  se  agol- 
pan á  la  mente,  y  pugnan  por  salir  de  la  pluma. 
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Con  todas  sus  sutilezas  forenses  no  alcanza  el  Se- 
ñor DoD  Juan  Bravo  Murillo  á  desvirtuar  lo  consig- 
nado en  aquellos  manifiestos  famosos,  de  los  cuales 
ñié  intérprete  muy  notable  el  Señor  marqués  de  Pi- 
dal  en  su  discurso  de  !.<»  de  Abril  de  1853  ante  el 
Congreso  de  Diputados,  que  el  ministro  reformista 
procura  contradecir  sin  fruto.  Así  y  todo  no  se  dá 
por  vencido;  antes  bien  escribe  muy  confiadamente 
en  la  introducción  de  su  tomo  cuarto  lo  que  aquí  se 
transcribe  á  la  letra.— cGreo  en  efecto  que  es  llegado 
]fa  el  tiempo  de  escribir  sobre  el  proyecto  de  refor- 
ma; es  decir,  creo  que  se  puede  ya  escribir  y  leer  lo 
que  se  escriba,  sino  con  la  imparcialidad  que  produ- 
ce la  ausencia  de  toda  pasión,  al  menos  con  la  frial- 
dad que  nace  de  la  circunstancia  de  no  haber  interés 
de  actualidad.  Sin  embargo,  no  escribo  para  los  pre- 
sentes, sino  para  los  venideros,  porque  estos  y  no 
aquellos  podrán  juzgar  con  imparcialidad  sobre  el 
proyecto  mencionado;  á  los  primeros  los  hace  par- 
ciales el  amor  propio,  que,  ora  en  favor  ora  en  con- 
tra, se  apoderó  necesariamente  de  ellos,  y  los  últimos 
estarán  libres  de  esa  pasión.  Tanto  á  los  unos  como 
á  los  otros  los  considero  colocados  en  posición  igual, 
aunque  distinta  y  opuesta;  y  asi  como  los  autores  y 
partidarios  de  la  reforma  no  son  competentes  para 
calificar  decisivamente  las  opiniones  de  los  adversa- 
rios á  ella,  así  estos  no  lo  son  tampoco  para  calificar 
decisivamente  las  de  aquellos.  Partes,  no  juzgadores, 
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son  en  este  litigio;  partes  y  no  juzgadores  son^  igual - 
mente  tos  partidarios  de  la  reforma:  el  juez  lo  será  la 
posteridad;  á  este  juez  someto  la  presente  producción, 
que  debe  mirarse  como  una  defensa  por  mí  parte  en 
aquel  litigio.  Invoco  el  fallo  de  la  posteridad,  de  los 
yeníderos,  á  quienes,  y  no  á  los  presentes,  como  se 
acaba  de  decir,  reconozco  competencia  en  este  asun- 
to, y  por  quienes  confio  que  serán  bien  acogidas  mis 
observaciones.  Los  que  fuimos  actores  en  aquella  es- 
cena, unos  tratando  de  plantear,  otros  rechazando 
vigorosamente  la  reforma,  todos,  lo  repito,  todos  so- 
mos parciales.  Sujeto  yo,  como  los  demás,  á  esa  ley, 
reconozco  que  debo  tener  la  parcialidad  que  nace  del 
amor  propio:  otros  tienen  además  de  esta  la  que  pro- 
ducen la  actividad  de  la  vida  pública  y  las  naturales 
aspiraciones  que  mantienen  viva  la  pasión Tris- 
tes son  en  verdad  tales  consocios,  estando  la  satisfac- 
ción personal  acibarada  con  la  pena  de  hal)er  visto 
malogrado  un  pensamiento,  que  se  crm.  muy  prove- 
choso para  la  causa  pública;  pero  la  tristeza  prove- 
niente de  la  consideración  de  los  males,  que  ha  su- 
frido y  aun  debe  sufrir  la  patria,  debe  mitigarse  con 
la  esperanza  del  remedio;  esperanza  equivalente  en  lo 
grande  y  halagüeño  al  convencimiento  de  la  bondad 
del  proyecto.  La  posteridad,  no  lo  dudemos,  lo  aco- 
gerá y  planteará  en  principio,  haciende  las  variacio- 
nes que  se  estimeq  procedentes  y  aconsejen  las  cir- 
cunstancias.»— Si  los  pronósticos  dd  señor  Bravo 
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Hurillo  se  cumplieren  al  cabo«  amargas  é  iütermioa* 
bles  lágrimas  habria  de  verter  la  nación  española,  ca- 
da vez  mas  á  la  zaga  de  todo  el  mundo  civilizado. 
Uás  natural  y  lógico  es  el  vaticinio  de  que  las  gene- 
raciones venideras  sobre  el  ministro  reformista  car- 
garán  toda  la  culpa  de  los  trastornos  que  se  vinieron 
encima^  cuando  todo  prometia  largo  y  felicísimo  so« 
siego,  á  beneficio  de  las  pasiones  políticas  muy  en 
calma. 

Aleccionados  moderados  y  progresistas  no  se  co- 
ligaron á  la  manera  que  tiempos  antes;  pero  de  la 
unión  liberal  echaron  gérmenes  fecundos,  al  exhortar 
recíprocamente  á  los  electores  á  que  prescindieran  de 
fracciones  y  de  partidos,  á  que  olvidaran  distinciones 
y  rivalidades,  y  favorecieran  á  los  amantes  y  defen- 
sores de  la  monarquía  templada  y  constitucional  con 
sus  votos.  Igual  fué  el  lenguaje  de  ambos  manifiestos 
al  condenar  la  reforma  por  innecesaria  y  por  destruc- 
tora del  gobierno  representativo,  y  al  sostener  que  el 
trono  de  Isabel  11.  estaba  asentado  sobre  las  institu- 
ciones liberales,  y  como  personas  de  la  más  alta  valia 
por  su  carácter  y  reputación  los  autorizaban  con  sus 
nombres,  sus  palabras  tuvieron  general  eco,  y  el  sen- 
timiento público  diólas  sanción  vigorosa  é  incontras- 
table. Corta  vida  tuvo  de  consiguiente  el  ministerio 
presidido  por  el  conde  de  Alcoy  y  empeñado  en  pa- 
trocinar alguna  parte  de  la  malhadada  reforma.  Su 
efimera  existencia  debió  el  ministerio  presidido  por 
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el  generd  Don  Francisco  Lersundi  á  ser  en  época  de 
interregno  parlamentario.  Tres  ministerios  habian 
caído  en  nueve  meses,  cuando  el  conde  de  San  Luis 
formó  el  suyo.  De  seguida  anunció  que  retiraba  com- 
pletamente  la  reforma;  también  apresuróse  á  dar  por 
terminado  el  destierro  político  del  duque  de  Valencia, 
y  á  reunir  las  cortes.  Punto  era  á  la  sazón  muy  in- 
trincado el  de  la  ley  de  ferro-carriles.  Usando  de  su 
derecho,  ya  el  Senado  habia  tomado  la  iniciativa  des- 
de la  anterior  legislatura:  desacordadamente  quiso  el 
ministerio  del  conde  de  San  Luis  que  un  proyecto 
suyo  se  discutiera  previamente  en  el  Congreso  de 
Diputados:  sobre  esto  hubo  muy  vehemente  debate, 
que  terminó  en  el  alto  cuerpo  con  una  votación  des- 
favorable al  gabinete.  Su  dimisión  fuera  sin  duda  la 
solución  más  obvia  del  conflicto:  sin  pugna  violenta 
no  cabia  que  se  mantuviese  en  el  mando,  con  una 
fracción  personalfsima  por  único  apoyo.  Destierros 
de  generales  y  periodistas  enconaron  más  las  volun- 
tades: un  copato  de  levantamiento  fracasó  en  Zarago- 
za: ansiedad  y  alarma  hubo  el  año  de  1854  de  Enero 
á  Junio:  todo  el  partido  progresista  y  la  inmensa  ma- 
yoría del  partido  moderado  anhelaban  la  caida  del  mi- 
nisterio del  conde  de  San  Luis  y  el  triunfo  de  una  si- 
tuación normal  y  verdaderamente  parlamentaria,  y  ca- 
paz creyeron  de  crearla  robusta  al  conde  de  Lucena, 
que  habia  podido  eludir  la  orden  ministerial  de  salir 
de  esta  corte,  y  escondido  aguardó  la  ocasión  favora- 
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ble  de  ponerse  al  frente  de  un  levantamiento  político 
en  tal  sentido  con  elementos  militares. 

Ahora  acaba  de  pasar  el  general  don  Leopoldo 
ODonnell  de  esta  vida  á  la  eterna.  Singularmente  le 
&vorecian  sus  circunstancias  para  conducir  la  empre- 
sa á  buen  logro:  por  inspiración  propia  fué  adalid  vi- 
goroso de  la  causa  liberal  hasta  contra  sus  mismos 
iiermanos:  desde  capitán  de  granaderos  de  la  guardia 
real  de  infantería  subió  en  alas  del  mérito  á  teniente 
general  durante  la  guerra,  parcial  de  la  reina  Cristi- 
na, contra  el  regente  alzó  bandera  por  Octubre  de 
1841  en  Pamplona:  después  de  los  sucesos  políticos 
de  1843  no  participó  de  los  odios  entre  moderados  y 
progresistas,  gracias  á  su  largo  mando  en  la  isla  de 
Cuba:  de  vuelta  y  como  Director  general  de  infantería 
no  atendió  á  las  opiniones  de  los  jefes  y  oficiales  de 
su  arma,  sino  á  la  conducta  personal  y  á  los  servi- 
cios para  darles  colocación  oportuna:  desde  la  pro- 
yectada reforma,  no  vaciló  en  manifestarse  decidido 
á  sostener  á  toda  costa  las  instituciones,  por  las  cua- 
les habia  derramado  su  sangre  sobre  los  campos 
de  batalla.  En  el  de  Yicálvaro  no  le  fué  propicia  la 
suerte  á  30  de  Junio,  y  lentamente  hubo  de  empren- 
der la  marcha  hacia  Andalucía.  Verídicamente  re- 
ferirá la  historia  cómo  el  partido  moderado  le  acom- 
pañó en  espíritu  hasta  la  villa  de  Manzanares:  desde 
allí  el  partido  progresista  fué  en  auxilio  de  su  ca- 
si malograda  empresa;  con  lo  que  mudaron  de  sem- 
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bhnte  las  cosas.  At  poder  subió  el  conde  de  Luceoa 
de  resultas,  más  con  el  duque  de  la  Yictoría  por  ca- 
beza dd  ministerio,  y  sin  arbitrio  para  crear  la  si- 
tuación apetecida,  y  debiéndose  atener  á  otra  impues- 
ta por  las  barricadas. 

No  está  de  más  lo  hasta  aquí  escrito  de  ningún 
modo.  Sobre  Don  Modesto  Lafuente  hago  especial 
estudio,  que  se  ha  de  publicar  al  principio  del  índice 
Completo  de  su  ffütoria  general  de  España^  terminada 
en  la  muerte  del  último  Fernando:  bajo  el  reinado  de 
su  augusta  hija  brilló  Fray  Gerundio ,  y  una  especie 
de  apéildice  historial  de  su  época  viene  como  de  mol- 
de; y  más  en  la  ocasión  precisa  de  tomar  en  la  poli* 
tica  de  su  país  más  activa  parte.  Embebido  estaba 
en  sus  tareas  literarias  con  laboriosidad  tan  asombro- 
samente fecunda  que,  al  estallar  la  revolución  de  1854 
por  Junio,  ya  tenia  dados  á  luz  no  menos  de  siete 
volúmenes  de  su  Bütaria^  llegando  con  la  relación 
de  sus  interesantes  sucesos  al  célebre  triunfo  del 
príncipe  Don  Juan  de  Austria  en  Lepante.  Ya  del 
Gobierno  habia  recibido  las  distinciones  honoríficas 
de  vocal  supernumerario  del  Consejo  de  Instrucción 
Pública  y  de  la  Junta  consultiva  de  Archivos;  ya  le 
habia  8Í>ierto  sus  puertas  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. Su  discurso  de  recepción  sobre  el  cali&to  de 
€<Moba  fué  muy  notable  y  mereció  general  aplauso. 
Ahora  sintió  impulsos  de  lanzarse  á  la  vida  pública 
en  Bervicio  de  su  patria:  acreditada  su  nq  'comuii  ca* 
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pacida^  én  la  preosa^  coa  elementos  creyóse  para  ga- 
nar justa  reputacioo  desde  la  tribana.  en  la  provincia 
de  León  había  seguido  su  carrera  y  comeassado  á  ad- 
quirir &ma,  á  sus  electores  pidió  los  sufragios,  y  co- 
mo uno  de  sus  rqfMresentantas  vino  á  las  cortes  cons- 
tituyentes. 

Allí  hizo  muy  señalada  figura.  Desde  luego  tuvo 
la  honra  de  pertenecer  con  los  Señores  Don  Vicente 
Sancho,  Don  Martin  de  los  Heros,  Don  Antonio  de 
los  Ríos  y  Rosas,  don  Manuel  Lasala,  Don  Cristóbal 
Yalera  y  Don  Salufitiwo  Olózaga  á  la  comisión  en- 
cargada de  presentar  las  bases  para  la  constitución 
política  de  la  monarquía  española.  Veintisiete  fueron 
y  sobre  los  siguientes  puntos:^— 1.^  Soberanía  nacio- 
nal.— 2.*  Religión. — 3.*  Imprenta, — 4.»  Garantías 
individuales. — 5.*  Fuero  único. — 6.»  Abolición  de  la 
pena  capital  por  delitos  políticos. — I.''  Suspensión  de 
garantías. — 8.*  Cuerpos  colegisladores. — Q.""  Senado. 
—10.  Nombramiento  de  un  diputado  por  cada  cin- 
cuenta mil  almas. — 11.  Duración  del  cargo  de  dipu- 
tado á  cortes.— 12.   Celebración  de  las  cortes. — 
13.  Nombramiento  de  la  mesa  ^1  Senado. — 14.  Di- 
putación permanente. — 15.  Tribunal  de  cuentas. — 
16.  Sanción  Real. — 17  Consentimiento  de  las  cor- 
tes para  el  matrimonio  del  rey. — 18.  Regencia. — 
19.  Diputaciones  provinciales. — 20.  Ayuntamientos. 
—21 .  Formación  de  las  listas  electorales. — 22.  Año 
eoonómico  y  parlamwtario. — 23.  Presupuestos.-^ 
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24.  Cobranza  de  impuestos. — 25.  Fuerza  militar.— 
26.  Milicia  Nacional.  —27.  Jurado. 

A  luminosas  discusiones  dieron  motiyo  algunas 
de  estas  bases;  pero  la  de  la  segunda  superó  en  tras- 
cendencia á  todas.  Su  texto  decía  asi  á  la  letra. — cLa 
nación  se  obliga  á  mantener  y  prot^er  el  culto  y  los 
ministros  de  la  religión  católica  que  profesan  los  es- 
pañoles. Pero  ningún  español  ni  extranjero  podrá 
ser  civilmente  perseguido  por  sus  opiniones,  mientras 
no  las  manifieste  por  actos  públicos  contraríos  á  la 
religión.»  Varias  enmiendas  se  presentaron  á  esta 
base.  Don  Eduardo  Ruíz  Pons  quería  que  respecto  de 
libertad  de  cultos  se  adoptaran  los  mismos  principios 
admitidos  en  la  capital  del  orbe  católico.— Don  Ma- 
nuel Galvet  demandaba  que  se  garantizasen  la  liber^ 
tad  de  conciencia  y  la  tolerancia  de  cultos. — Don  Ci-- 
priano  S^undo  Montesino  pedia  en  unión  de  Don 
Antonio  de  la  Concha,  Don  Francisco  de  Paula  Mon- 
temar,  Don  Carlos  Godinez  de  Paz,  Don  Francisco 
Serrano  Bedoya  y  los  señores  marqueses  del  Reino  y 
de  Perales,  que  á  la  primera  parte  de  lo  propuesto 
por  la  comisión  se  añadi^^a  lo  siguiente:  cPero  se  to- 
lerará y  hará  respetar  el  culto  que  en  forma  decorosa 
se  rinda  á  cualquiera  otra,  sin  que  pueda  ser  nadie 
perseguido  ni  molestado  por  motivo  de  religión,  siem- 
pre que  respete  la  de  los  demás  y  no  ofenda  la  moral 
pública.» — Don  Fernando  Gorradi  y  á  la  par  don  José 
Calvez  Cañero,  Don  Antonio  Ribot  y  Fontseré^  Don 
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Pedro  López  Grado,  Don  Daniel  Carvallo,  Don  Félix 
Martin  y  Don  Alfonso  Escalante  solicitaban  que  el 
párrafo  segundo  se  redactase  en  esta  forma:  cPero 
ningún  español  podrá  ser  perseguido  civil  ni  crimi- 
nalmente por  sus  creencias,  ni  por  sus  actos  religio- 
sos, siempre  que  con  ellos  no  profane  el  culto  del  Es- 
tado ni  ultraje  á  sus  ministros. »   Y  á  continuación 
deseaban  que  se  usara  de  este  lenguaje:  «Se  permite 
á  los  extranjeros  que  vengan  á  establecerse  en  Espa- 
ña el  ejercicio  de  su  culto,  bajo  la  condición  de  sos- 
tenerlo á  sus  expensas  y  con  las  demás  que  Iks  leyes 
exijan.» — ^Don  Juan  Antonio  Seoane  aspiraba  á  que 
los  extranjeros  tuviesen  aquí  para  su  culto  las  mis- 
mas garantías  que  para  el  católico  gozaran  en  su  país  \ 
respectivo  los  españoles. — Don  Francisco  Salmerón  i 
reclamaba  libertad  de  cultos  para  las  actuales  capita- 
les de  provincias  y  puertos  habilitados  sin  prácticas 
públicas  exteriores. — Igual  pretensión  era  la  de  Don 
Laureano  Figuerola,  bien  que  limitada  á  las  capitales 
de  provincia  de  primera  clase. — Don  Rafael  Degolla- 
da la  reducia  á  las  poblaciones  que  pasaran  de  trein- 
ta mil  almas. — Don  Nicolás  Rivero  exigía  en  redon- 
do la  libertad  de  conciencia  y  el  ejercicio  privado  de 
todos  los  cultos. — Don  Miguel  Moreno  Barrera  anhe- 
laba que  ni  aun  censurar  se  pudiera  á  ningún  espa- 
ñol por  sus  creencias  ó  actos  religiosos. — Don  Ma- 
nuel Alonso  Martínez  proponía  la  supresión  del  ad- 
verbio civilmente. — Lo  propio  trataba  de  obtener  Don 
Tomo  xjx.                                 f 
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Antonio  Rivero  Gidraque  y  además  que  se  dijera 
ereeMias  en  lugar  de  opiniones» — Del  tenor  siguiente 
era  la  enmienda  de  Don  Juan  Bautista  Alonsoí  cLa 
nación  española  vive  y  se  perfiscciona  dentro  de  la 
nacionalidad  humana.  La  nación  se  obliga  á  mante- 
ner y  proteger  el  culto  y  los  ministros  de  la  religión 
que  profesan  los  españoles,  como  institución  esencial 
en  el  orden  político.  Ningún  español  residente  en 
España  podrá  ser  perseguido  civilmente^  ni  de  otro 
modo,  por  sus  ideas  y  opiniones  dogmáticas  ni  otras 
algunas,  mientras  no  las  manifieste  por  actos  públi- 
cos que  contraríen  el  ejercicio  de  la  religión  estable- 
cida.»— Solamente  la  enmienda  de  Don  Tomás  Jaén 
sonaba  en  sentido  más  restrictivo  que  la  s^unda  ba- 
se, y  decia  de  este  literal  modo.  <La  nación  se  obliga 
á  proteger  y  mantener  con  decoro  y  puntualidad  el 
culto  y  los  ministros  de  la  religión  católica  apostólica 
romana,  que  es  la  del  Estado  y  la  única  que  profesan 
los  españoles.» 

En  contraste  de  las  diferentes  enmiendas,  por  las 
cuales  se  propendía  á  abrir  algún  resquicio  á  la  liber- 
tad ó  tolerancia  de  cultos,  unas  tras  otras  llegaron  á 
las  cortes  muchas  representaciones  contra  el  texto  de 
la  segunda  base.  A  la  comisión  pasaron  sucesivamen- 
te las  de  los  arzobispos  de  Santiago,  Burgos,  Zarago- 
za, Valencia  y  Granada;  de  los  obispos  de  Cádiz, 
Barcelona,  Yich,  Cartagena,  Salamanca,  Almería,  Co- 
ria, Osma,  TerueU  Barbastro,  Calahorra,  Yalladolid» 
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Santander,  P&lencia,  León,  Pamploaa,  Huesca,  Mon- 
doñedo,  Orense,  Lugo,  Oviedo^  Lérida,  Zamora,  As- 
torga,  Badajoz,  Córdoba,  Orihuela,  Gerona,  Urgcl  y 
Mallorca;  de  los  gobernadores  eclesiásticos  de  Toledo, 
Barcelona,  Avila,  Cuenca  y  Tarazona;  de  los  vicarios 
capitulares  de  Albarracin,  Segovia,  Jaén  y  Sigüenza; 
de  los  cabildos  de  Falencia,  Jaén  y  Toledo;  de  los  cu- 
ras párrocos  de  Romangordo  y  Santa  Eulalia;  del 
arcipreste  de  Tordehumos;  del  clero  de  Carrion  de  los 
Condes;  de  los  Ayuntamientos  y  vecinos  de  Jerez  de 
la  Frontera,  Benarrés,  San  Ginés  de  Vilasá,  Gaya- 
nes,  Beniguacin,  Burgo  de  Osma,  Carrion  y  Paredes 
de  Nava;  de  varios  vecinos  de  Valencia  y  su  provin- 
cia y  sus  mujeres,  de  Aviles  y  Pego;  de  algunos  pro- 
pietarios de  Albaida;  de  Don  Yalentin  Ruiz  y  de  Don 
Francisco  Laviena. 

Sobre  los  Señores  Don  Martin  de  los  Heros  y  Don 
Modesto  Lafuente  cargó  la  tarea  ímproba  de  rebatir 
las  enmiendas  presentadas  á  la  segunda  base,  cuya 
discusión  prolongóse  más  de  veinte  dias.  Por  la  en* 
mienda  del  Sefior  Ruiz  Pons  dióse  principio,  y  su  au- 
tor la  sostuvo  con  razones,  que  llamó  políticas  y  de 
justicia:  bajo  el  punto  de  vista  histórico  expuso  que 
hasta  fines  del  siglo  XY.  habia  sido  tolerante  la  na- 
ción española,  y  que  de  su  posterior  intolerancia  se 
derivó  su  decadencia:  también  habló  de  nuestro  des- 
crédito en  Europa  á  causa  de  ser  los  únicos  ya  into- 
lerantes; y  respecto  de  los  términos  de  la  enmienda 
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SUS  palabras  fueron  de  este  modo:  «Señores^  puede 
darse  cosa  más  consecuente,  más  natural,  más  lógica 
que  los  que  reconocemos  que  en  Roma  está  la  cabeza 
visible  de  la  Iglesia,  el  descendiente  del  Pescador,  el 
que  está  autorizado  para  atar  y  desatar  en  la  tierra, 
porque  Dios  atará  y  desatará  en  el  cielo  lo  que  él  ate 
y  desate  en  la  tierra;  ¿hay  cosa  más  natural,  repito, 
que  el  que  tengamos  nosotros  las  mismas  aspiracio- 
nes que  ese  jefe  tiene  sancionadas  con  su  aquiescen- 
cia, con  su  tolerancia,  con  sus  principios?  Por  donde 
quiera  que  sale  el  Pontífice  encuentra  aquí  una  sina* 
goga,  allí  una  iglesia  protestante.  Claro  es  que  tolera 
su  culto»  porque,  si  no  fuera  asi,  como  Pontífice  y 
como  Señor  temporal  de  Roma  los  arrojaría  de  sus 
Estados.  ¿Pues  por  qué  razón  hemos  de  ser  nosotros, 
como  se  suele  decir,  mas  realistas  que  el  rey?  ¿Esta- 
mos obligados  nosotros,  por  muy  allá  que  se  quiera 
llevar  la  intolerancia,  á  establecer  un  principio  más 
rigoroso  que  el  que  establece  el  jefe  de  la  Iglesia?» 
Dignísimo  de  reproducción  literal  es  el  siguiente 
exordio  del  discurso  del  Señor  Heros  en  respuesta 
inmediata.  cAnte  todo.  Señores,  séame  permitido  fe- 
licitar á  mi  patria  por  haber  llegado  un  tiempo  en 
que  sobre  los  puntos,  que  no  hace  muchos  años  pa- 
recían mas  peligrosos,  se  permite  decir,  proferir  y 
asentar  cuanto  viene  á  la  imaginación  y  se  cree  que 
es  conveniente.  Nosotros  podemos  decir  todavía  con 
más  razón  que  Tácito  que  nos  encontramos  en  aquella 
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situación  del  tiempo  de  Trajano,  en  que  era  permiti- 
do manifestar  las  ideas  que  tenia  cada  uno.  \0h  rara 
temparum  felicitasl  Ubi  sentiré  qum  velis  et  quo  sen-* 
tías  dicere  licet.  Yo  felicito  á  mi  patria  por  ello  y 
tengo  el  derecho  de  felicitarme,  si  es  posible  á  mí 
mismo,  porque,  siendo  tal  vez  el  segundo  6  el  tercero 
de  este  congreso,  he  coexistido  con  los  autos  de  fé. 
Yo  cenia  ya  espada,  señores,  cuando,  pasando  una 
mañana  por  la  iglesia  de  San  Sebastian  y  encontran- 
do las  puertas  cerradas,  pregunté  y  supe  que  se  esta- 
ba leyendo  un  auto  de  fé  á  la  célebre  impostora  Ha- 
mada  la  beata  Clara.  Esta  célebre  embaucadora  que 
vivia  casualmente  en  la  misma  calle  que  habito  (en- 
tonces de  Cantaranas  y  hoy  de  Lope  de  Vega)  habia 
hecho.creer  á  esta  corte,  que  pasa  y  puede  pasar  por 
tan  ilustrada,  que  se  mantenia  con  el  pan  eucarístico 
y  que  hacia  milagros,  llegando  hasta  el  punto  de  de- 
cirse misa  en  su  casa  y  tener  en  ella  el  Sacramento 
Manifiesto.  Aclarada  la  verdad,  porque  nada  hay 
oculto  que  no  se  publique,  se  supo  la  intriga  y  que 
se  nutria  alta  y  poderosamente  de  la  célebre  pastele- 
ría del  famoso  Ceferino,  que  tanta  reputacioú  alcanzó 
en  Madrid.  Yo,  pues,  señores,  que  he  alcanzado  estos 
tiempos,  ¿cómo  no  me  he  de  felicitar  de  haber  llega- 
do á  otros,  en  que  se  habla  de  libertad  y  de  toleran- 
cia religiosa  con  la  soltura  que  el  ilustre  diputado, 
que  acaba  de  hablar,  lo  ha  hecho?»  Partidario  se  de- 
claró de  la  libertad  religiosa,  más  consideróla  inapli- 
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cable  á  España,  porque  daría  al  traste  con  las  tem- 
poralidades, con  las  regalías  y  el  patronato,  y  aun- 
que no  hubiera  más  que  escaso  número  de  disiden» 
tes,  al  través  de  ellos  proclamarían  las  demás  con- 
gregaciones cristianas  sus  derechos,  sin  que  el  go- 
bierno pudiera  intervenir  para  nada,  y  estallaría  una 
lucha,  que  tocaba  precaver  á  los  legisladores. 

Margen  dieron  las  enmiendas  de  los  Señores  Mon- 
tesino y  Corradi  á  debates  muy  vigorosos  y  á  vota- 
ciones casi  equilibradas.  A  honra  tuvo  el  Señor  Mon- 
tesino combatir  entre  los  primeros  el  baluarte  de  la 
intolerancia,  calificándolo  de  recinto  de  hierro,  que 
ha  pesado  sobre  nuestra  patria  por  espacio  de  tres 
centurias.  En  nada  estimó  la  libertad  política  sin  la 
libertad  religiosa.  Nada  opuso  á  la  primera  parte  de 
la  base,  donde  se  consignaba  la  obligación  de  mante- 
ner y  proteger  el  culto  y  los  ministros  de  la  única  re- 
ligión profesada  por  los  españoles;  y  aun  manifestó 
deseos  vivos  de  que  el  clero  estuviera  aquí  bien  do- 
tado, á  fin  de  que  todos  sus  individuos  fueran  perso- 
nas de  largos  estudios.  Entre  los  medios  de  elevar  el 
carácter  sacerdotal  citó  el  de  la  emulación  ó  la  con* 
currencia,  á  cuyo  propósito  dijo  las  siguientes  pala- 
bras.— «Señores,  la  concurrencia,  lo  mismo  en  reli- 
gión que  en  polítipa,  industria,  artes  y  ciencias,  pro- 
duce exactamente  los  mismos  resultados,  conduciendo 
á  la  perfección.  El  monopolio  es  el  estancamiento  y  la 
muerte  en  religión  como  en  política.  La  libertad  es  el 


8Ü  VIDA  T  8118  MCmiW.  hJTm 

progreso  y  la  vida,  y  la  discusión  de  loa  ágenos  ejem- 
plos depura  las  creencias  y  mejora  las  costumbres. 
De  aquí  que  donde  hay  una  religión  única  bien  pron- 
to penetra  el  indiferentismo;  las  preocupaciones  se 
apoderan  de  las  clases  incultas,  y  la  hipocresía  encu- 
bre con  su  funesta  incredulidad  á  las  clases  que  se  di- 
cen ilustradas.  Que  luzca  el  sol  de  la  libertad,  y  des- 
aparecerá la  superstición  grande  de  los  unos  y  la  in- 
credulidad de  los  otros,  asi  como  las  sombras  de  la 
noche  desaparecen  ante  el  astro  del  dia.»— A  una  co- 
sa muy  parecida  á  la  Inquisición  supuso  que  nos  con- 
duciría el  adverbio  civilmente  de  la  parte  segunda, 
pues  dejaba  franca  la  puerta  á  las  persecuciones  ecle- 
siásticas ó  criminales.  Por  seguro  dio  que  el  senti- 
miento religioso  habia  decaido  entre  nosotros  desde 
que  reina  la  intolerancia,  demostrándolo  con  el  hecho 
de  no  erigirse  y&  monumentoa  como  las  catedrales  de 
León,  Burgos,  Toledo  y  Sevilla  y  otros  templos  sun* 
tuosos,  donde  se  refleja  la  fé  de  nuestros  mayores  du- 
rante la  lucha  entre  cristianos  y  musulmanes;  y  así 
vino  á  pronunciar  de  esta  suerte  el  período  más  im- 
portante de  su  discurso. — c¿Guáles  son.  Señores,  los 
monumentos,  que  han  de  llevar  á  las  generaciones 
futuras  la  medida  de  nuestra  fé?  Mirad  al  rededor,  y 
no  halláis  ninguno,  ó  si  los  halláis,  son  tan  pobres 
como  la  idea  que  podrán  transmitir  á  la  posteridad 
del  sentimiento  religioso  de  nuestra  época.  Una  prue- 
ba práctica  la  tenemos  en  la  misma  capital  de  la  mo- 
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narqufa  española.  ¿Cuántos,  pregunto  yo,  y  cuáles 
son  los  templos  erigidos  en  la  capital  de  la  monarquía 
española  durante  el  medio  siglo  que  acaba  de  trans- 
currir? Ninguno,  á  menos  que  tengáis  por  tal  la  igle- 
sia de  Chamberí,  masa  informe  de  ladrillo  que  hiere 
la  vista  del  extranjero,  al  penetrar  en  los  muros  de  la 
coronada  villa.  Ahí  tenéis  ese  templo  que  se  desmo- 
rona antes  de  concluirse,  como  se  apaga  la  fé  en  los 
pueblos  en  que  hay  intolerancia  religiosa,  y  donde 
empieza  la  prepotencia  omnímoda  de  una  doctrina 
indiscutible.  ¿Sucede  esto  donde  hay  tolerancia  reli- 
giosa? A  buen  seguro  que  no.  Allí  se  multiplican  los 
ampios  con  pasmosa  rapidez,  dando  tina  prueba  evi- 
dente de  que  la  fé  está  viva,  y  produce  abundantes  y 
sazonados  frutos.  ¿En  qué,  pues,  puede' fundarse  ese 
exclusivismo,  esa  intolerancia  religiosa?  ¿Teméis  la 
propagación  de  doctrinas  contrarias  al  catolicismo?  Si 
tal  se  temiese,  es  que  no  teníamos  fé  en  nuestras 
creencias.  Nosotros  debemos  querer  el  triunfo,  y  no 
hay  triunfo  sin  combate.  Preséntense  unas  en  frente 
de  otras  sin  temor  ninguno,  en  la  seguridad  de  que 
el  triunfo  es  nuestro.  La  tolerancia  religiosa  es  un  de- 
recho que  tiene  el  hombre  en  el  libre  ejercicio  de  su 
culto:  la  perfección  en  toda  doctrina  religiosa  es  la 
verdad,  y  esa  verdad  mal  podrá  hallarse  allí  donde 
impera  la  intolerancia;  intolerancia  que  impone  el  si- 
lencio, que  emplea  las  persecuciones  y  las  vejaciones. 
De  la  discusión  nace  la  verdad;  haya  pues  tolerancia^ 
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y  la  verdad  triunfará.  ¿Qué  es  lo  que  nosotros  pode- 
mos temer?  Si  tenemos  fé,  como  he  dicho,  en  nuestras 
creencias,  debemos  querer  que  haya  tolerancia;  así 
atraeremos  á  los  demás  á  nuestras  creencias,  y  sí  hay 
alguna  cosa  imperfecta  en  nuestras  prácticas,  la  emu- 
lación la  hará  bien  pronto  desaparecer.  El  querer  im- 
poner á  los  demás  por  la  fuerza  las  creencias  propias, 
es  contrario  á  la  libertad  individual  del  hombre,  es 
contrario  á  las  doctrinas  evangélicas,  y  es  hasta  con- 
traproducente. Y  digo  esto,  porque  la  persecución  y 
las  vejaciones  jamás  han  llevado  el  conocimiento  á 
los  ánimos;  jamás  han  hecho  que  nadie  se  conozca; 
antes  por  el  contrario  han  producido  grandes  males, 
haciendo  prevaricar  al  hombre,  destruyendo  la  moral 
pública  y  propagando  la  incredulidad  por  lo  mismo 
que  se  quieren  imponer  doctrinas  evitando  su  exa- 
men. Por  otro  lado,  el  carácter,  la  vida  y  las  predi- 
caciones del  Hombre  Dios  y  de  sus  discípulos  los 
apóstoles  rechazan  abiertamente  la  intolerancia,  pre- 
dicando el  amor  y  la  benevolencia.  La  intolerancia  no 
ha  hecho  más  sino  que  el  cristianismo  aparezca  cruel 
y  sanguinario,  despojándole  de  la  caridad  evangélica, 
su  principal  recomendación,  su  mejor  atributo.»  Sin 
detenerse  en  la  parte  histórica,  de  insigne  ingratitud 
y  de  gran  borrón  para  los  Reyes  Católicos  Isabel  y 
Fernando  calificó  la  expulsión  de  los  judíos,  dé  ini- 
quidad la  de  los  moriscos  ya  cristianos,  y  de  ignomi- 
nia que,  ya  mediado  el  siglo  decimonono,  se  hiciera 
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una  eonstítucíoD  en  que  no  estuviese  terminante,  clara 
y  explícitamente  consignada  la  tolerancia  religiosa, 
pues  nos  colocaría  muy  detrás  de  todas  las  naciones 
europeas. 

Sobre  si  tomó  Don  Modesto  Lafuente  el  empeño 
de  sosten^  la  segunda  base  contra  el  discurso  del 
Señor  Mont^ino,  que  habia  impresionado  mucho  á 
las  Cortes.  De  esta  suerte  indicó  el  método  con  que 
se  proponía  hacer  uso  de  la  palabra.  cAl  oir  los  pri- 
meros discursos  de  este  Congreso,  de  parte  de  los 
que  hasta  ahora  han  presentado  enmiendas,  no  pa- 
rece sino  que  la  comisión  quiere  resucitar  la  intole- 
rancia religiosa  en  todo  su  rigor,  y  que  quiere  volver 
á  traer  la  Inquisición  á  España.  Hasta  ahora  la  ma- 
yor parte  de  las  enmiendas  que  se  han  presentado  á 
esta  base,  que  no  son  pocas,  todas  son  en  sentido 
de  pedir  más  latitud  á  ló  que  la  comisión  propone,  á 
pedir  ó  la  libertad  ó  la  tolerancia  de  cultos,  ó  general 
ó  particular  para  ciertas  poblaciones.  No  hay,  á  lo 
que  yo  sepa,  más  que  una  enmienda  en  seutido  más 
restrictivo.  Pues  bien.  Señores,  cuando  á  los  autores 
de  las  enmiendas  les  parece  que  vamos  á  establecer 
aquí  la  intolerancia  religiosa,  y  están  viendo  otra  vez, 
á  lo  que  parece  y  según  se  explican,  los  calabozos  in- 
quisitoriales, los  prelados  de  España  están  dirigiendo 
exposiciones  á  las  Cortes  constituyentes  en  sentido 

opuesto quejándose  de  la  gran  latitud  que,  á  su 

entender,  propone  la  comisión  en  materia  de  toleran- 
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cía  religiosa.  Contestaré  primeramente  cuatro  pala- 
bras al  señor  que  acaba  de  hablar:  contestaré  después 
algunas  i  los  señores  obispos;  y  diré  loego  lo  que  se 
propone  ó  ha  propuesto  la  comisión  y  en  qué  funda 
su  dictamen.»  Al  golpe  contradijo  que  lo  de  la  con- 
currencia se  pudiera  aplicar  i  la  religión  como  i  la 
industriaf  y  que  al  esclarecimiento  de  la  verdad  llcr 
varan  en  materia  de  religión  las  discusiones,  lo  cual 
parecía  como  suponer  que  para  el  señor  Montesino 
aun  estaba  por  encontrar  la  verdad  sobre  este  punto. 
No  manifestó  deseos  de  volver  á  los  tiempos  en  que 
se  construyeron  las  catedrales,  porque  no  los  consi- 
deraba felices,  á  causa  de  ser  aquí  de  lucha  abierta 
y  perenne  entre  los  que  profesaban  diversas  religio- 
nes, y  de  ser  preferible  á  construir  monumentos  de 
tanta  suntuosidad  y  tal  coste  que  se  mantenga  la  paz 
y  tranquilidad  de  nuesti'o  Estado.  Acerca  de  los  se- 
ñores obispos  dijo  que  interpretaban  erradamente  el 
pensamiento  expresado  por  la  comisión  en  la  s^unda 
base,  al  sospechar  que  sus  palabras  ambiguas  envol- 
vían la  libertad  de  cultos,  pues  se  limitaban  á  prohi- 
bir las  persecuciones,  en  lo  cual  estaban  acordes  los 
prelados,  pues  afirmaban  que  algunos  españoles  ha- 
bían perdido  la  fé  por  malas  lecturas  ó  por  otras  cau- 
sas, y  que  no  los  perseguía  nadie,  pues  como  perse- 
cución no  podia  entenderse  la  refutación  de  sus  erro- 
res. Seguidamente  anunció  de  plano  que  se  proponía 
demostrar  á  las  Cortes,  que  á  la  unidad  religiosa,  al 
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seatimieDto  católico,  i  la  perseverancia  en  la  fé,  ha 
debido  la  nación  española  el  ser  nación,  el  ser  inde- 
pendiente, el  ser  grande  y  el  ser  libre.  Guando  toda* 
YÍa  era  provincia  romana  y  los  emperadores  perse- 
guian  sañudamente  á  los  cristianos,  aquí  hubo  mu- 
chos mártires  é  innumerables  se  llamaron  los  de  Za- 
ragoza. Su  fé  impusieron  los  españoles  á  los  conquis- 
tadores godos.  Desde  Govadonga  una  fué  la  causa  de 
su  religión  y  de  su  independencia.  Alonso  I.  tomó  el 
sobrenombre  de  Católico  tan  luego  como  extendió  sus 
conquistas  más  allá  de  los  rústicos  atrincheramientos 

de  Asturias A  este  cuadro  histórico  pertenece  el 

siguiente  pasaje.  cYo  quiero  que  se  me  diga  qué 
símbolo  puso  Alfonso  VI.  en  los  adarves  de  Toledo, 
qué  bandera  plantó  Alfonso  el  Batallador  en  los  almi- 
nares de  Zaragoza,  qué  pendón  se  enarboló  en  las 
Navas  de  Tolosa,  donde  concurrieron  los  reyes  de 
Castilla,  Aragón  y  Navarra,  donde  iban  los  obispos 
también  con  los  estandartes  de  sus  iglesias,  acompa- 
ñando los  pendones  de  los  Comunes,  que  se  habian 
empezado  á  formar,  donde  todos  fueron  á  defender 
una  misma  causa,  la  independencia,  la  libertad,  la 
religión  unidas,  inseparables.  Dígase  qué  enseña  fué 
la  que  enarboló  Jaime  el  Conquistador  en  los  muros 
de  Mallorca  y  en  las  almenas  de  Valencia;  la  que  tre- 
moló Fernando  IIL  en  la  cúpula  de  la  grande  Aljama 
de  Córdoba  y  en  la  torre  de  la  Giralda  de  Sevilla;  dí- 
gase si  no  fué  la  misma  que  Alfonso  XI.  llevó  á  Al- 
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gecíras,  y  la  que  los  Reyes  Católicos  plantaron  ea  los 
torreones  de  la  Alhambra  de  Granada;  la  misma  que 
llevó  Cristóbal  Colon  al  Nuevo  Mundo;  Cortos  y  Pi- 
zarro  en  sus  conquistas  al  Norte  y  al  Mediodía  de  la 
América;  el  esclarecido  cardenal  Cisneros  á  Oran,  y 
el  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba  á  Italia,  y  Pe- 
dro III.  de  Aragón  y  Alfonso  Y.  de  Ñapóles  á  Sicilia; 
siempre  la  misma  bandera;  la  religión  y  la  libertad 
de  la  patria.  Y  todo  esto  por  espacio  de  ocho  siglos^ 
porque  el  temor  de  cansar  á  las  Cortes  me  ha  hecho 
compendiarlo.  Con  1^  unidad  religiosa  durante  este 
período,  nació  y  creció  la  independencia  nacional; 

nacieron  y  crecieron  las  libertades  populares Cas* 

tilla,  Aragón,  Navarra,  y  antes  algunos  reinos  cris- 
tianos, se  miraban  como  enemigos,  como  extranje- 
ros: sus  intereses  eran  opuestos,  sus  costumbres  di- 
ferentes, su  legislación  diversa.  Pero  el  sentimiento 
religioso  era  el  mismo  en  todas  partes,  y  este  fué  el 
lazo  de  la  unión.  Y  cuando  se  enlazaron  las  dos  co- 
ronas de  Aragón  y  Castilla  por  el  matrimonio  de 
Fernando  é  Isabel,  en  punto  al  sentimiento  religioso 
nada  tuvieron  que  mudar  ni  el  uno  ni  el  otro.»  Del 
tribunal  de  la  Inquisición  y  de  la  expulsión  de  los 
judíos  habló  á  larga  con  buenos  datos  y  observacio- 
nes propias,  y  dijo  al  cabo. — «Indudablemente,  Se- 
ñores, durante  la  Inquisición  en  España  sufrimos  un 
gran  retraso  en  la  via  de  la  civilización.  Habrá  mu- 
chos, ó  tal  vez  todos,  que  habrán  leído  los  cuadros 
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horribles  de  las  escenas  inquisitoriales  en  los  autos 
dé  fét  y  se  habrán  estremecido  al  leerlas  en  los  libros. 
Pues  bien,  Señores,  yo  que  las  he  leido  más  que  en 
los  libros;  yo,  que  por  mi  deber  de  humilde  historia- 
dor de  mi  patria,  he  tenido  que  ir  á  buscar  docu- 
mentos originales  á  nuestros  archivos,  y  yo  que  he 
tenido  en  mis  manos  lo  que  tuvieron  en  las  suyas  los 
inquisidores;  yo  que  conozco  su  letra  y  su  rúbrica; 
yo  que  he  visto  las  declaraciones  de  los  testigos,  que 
he  tenido  delante  de  mis  ojos  las  sentencias  origina- 
les, dejo  á  la  consideración  de  los  señores  diputados 
si  me  habré  estremecido  al  leer  aquellas  horribles  es- 
cenas. Señores^  en  punto  á  aborrecer  la  Inquisición 
es  imposible  que  me  gane  nadie,  porque  querria  yo 
perecer  antes  y  los  objetos  más  queridos  de  mis  en- 
trañas que  volver  á  semejantes  tiempos.  ¿Cómo  ha  de 
abogar  la  comisión  de  Constitución  porque  vuelvan 
esos  tiempos,  si  tal  vez  no  habrá  nadie  que  se  haya 
estremecido  tanto,  porque  muchas  veces  he  tenido 
que  seguir  con  la  imaginación  á  los  reos  desde  que 
salian  de  los  calabozos  hasta  que  iban  ¿á  dónde?  á 
eso  que  se  llamaba  por  sarcasmo  teatro^  que  era  el 
estrado  que  se  levantaba  en  las  plazas  públicas  para 
leerles  la  sentencia,  y  desde  allí  conducirlos  al  lugar 
del  suplicio?  He  visto  larguísimas  descripciones  ori- 
ginales de  aquellas  escenas,  y  me  parecía  tener  delan* 
te  los  semblantes  cadavéricos  que  sacaban  de  los  ca- 
labozos, con  aquellas  vestiduras  amarillas,  las  corozas, 
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los  paños  negros  que  vestían  el  estrado^  con  las  luoeB 
amarillas,  y  contrastando  todo  ¿con  qué?  Con  el  lujo 
de  loB  reyes,  de  los  principes  y  princesas,  de  las  da* 
mas  de  la  corte,  de  los  nobles^  de  los  magistrados  y 
caballeros,  que  asistían  á  estos  espectáculos;  espec- 
táculos. Señores,  que  iba  á  ver  un  pueblo  inmenso 
siempre;  que  hasta  tal  punto  se  habia  fanatizado  este 
pueblo  que  habia  convertido  esos  espectáculos  en  es- 
cenas de  diversión  y  de  puro  recreo.  Esta  es  la  ver- 
dad. Señores.  Durante  este  tiempo  se  sacrificaron  mi- 
llares de  víctimas.  Los  hombres  más  eminentes  de 
España,  los  teólogos  más  distinguidos,  los  humanis- 
tas más  célebres,  los  poetas  de  más  reputación,  los  es- 
critores de  más  lustre,  hasta  los  santos  eran  persegui- 
dos por  la  Inquisición.  Digo  esto,  porque  podría  asus- 
tar á  muchos  que  entre  el  largo  catálogo  de  ellos  se 
encuentren  distinguidos  teólogos  que  tanto  lusti'e  ha- 
bian  dado  á  la  España  en  el  concilio  de  Trento,  como 
un  Axias  Montano,  un  Melchor  Gano,  el  arzobispo 
Carranza,  el  venerable  fray  Luis  de  León,  el  sabio 
fray  Luis  de  Granada,  el  historiador  Juan  de  Maria-* 
na,  el  humanista  Sánchez  de  las  Brozas.  Gasi  todos 
los  hombres  distinguidos  de  la  literatura  padecieron 
persecución  por  el  Santo  Oficio^  y  hasta  San  Fran- 
cisco de  Borja  fué  perseguido  por  la  Inquisición;  el 
mismo  San  Ignacio  de  Loyola,  San  Juan  de  la  Gruz  y 
hasta  Santa  Teresa  de  Jesús,  también  la  padecieron. 
Este  era  el  tribunal  de  la  Inquisición.  ¡Si  le  ahorre- 
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ceré  yo,  Señores!»  Estotro  pasaje  corresponde  á  lo 
úllímo  del  discurso: — cPues  bien,  Señores,  he  ina* 
niíestado  que  al  principio  religioso  y  qae  á  la  unidad 
religiosa  debe  la  España  el  ser  nación;  que  con  la 
unidad  religiosa  se  hizo  nación  independiente;  que 
con  la  unidad  religiosa  se  hizo  nación  libre.  Esto 
mismo  continuaría  probando  hasta  nuestros  dias  con 
la  historia.  ¿Y.  qué  es  lo  que  se  pretende  ahora,  Se- 
ñores? Que  se  rompa  de  repente,  sin  que  nadie  nos 
obligue  á  ello,  porque  nadie  nos  obliga,  sin  que  ná-* 
die  nos  lo  pida,  porque  casi  nadie  nos  lo  pide;  por 
lo  menos  fuera  de  este  recinto  yo  no  he  visto  nin- 
guna de  esas  manifestaciones,  que  suelen  hacer  los 
pueblos  para  significar  su  voluntad.  Yo  en  conciencia 
no  me  atreveria  á  llamarme  verdadero  intérprete  de  la 
voluntad  nacional,  si  propusiera  la  tolerancia  ó  la  li- 
bertad de  cultos.  Yo  tengo  muy  presente  el  consejo  de 
un  insigne  publicista,  que  por  cierto  á  nadie  parecerá 
sospechoso.  Montesquieu  dice  en  el  libro  25  de  su  Ei^ 
piritu  de  las  leyes  «que  es  una  buena  máxima  y  una 
buena  ley  política  en  punto  á  religión,  cuando  un 
pueblo  no  ha  manifestado  estar  disgustado  de  la  reli- 
gión establecida,  no  admitir  ninguna  otra.»  Señores, 
esto  es  lo  que  yo  creo  relativamente  á  nuestra  Espa- 
ña; yo  creo  que  con  esto  íbamos  á  producir  una  gran 
perturbación  social,  porque  esto  está  en  contradicción 
con  las  tradiciones  del  país,  con  sus  costumbres,  con 
sus  creencias  y  hasta  con  sus  necesidades;  creo,  Se^ 
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ñores,  ¡que  se  puede  producir  un  graa  conflicto,  aun 
llevando  la  mejor  intención  de  hacer  el  bien.» 

Sin  embargo  de  impugnación  tan  vigorosa,  poco 
faltó  para  quedar  aprobada  la  libertad  de  cultos  con 
la  enmienda  del  Señor  Montesino,  pues  tuvo  noven- 
ta y  nueve  votos  á  favor  y  ciento  tres  en  contra.  Asi 
el  empeño  subió  de  punto  al  discutirse  la  enmienda, 
en  que  pedia  el  Señor  Gorradi  que  á  ningún  español 
se  persiguiera  por  sus  opiniones  ó  sus  actos,  y  que 
se  permitiera  á  los  extranjeros  el  ejercicio  de  su  culto 
á  sus  expensas  y  bajo  las  condiciones  que  exigieran 
las  leyes.  Más  trascendental  fué  todavfa  el  discurso 
del  Señor  Gorradi  que  el  del  Señor  Montesino.  Sin- 
ceramente católico  y  decidido  á  no  abjurar  nunca  la 
religión  de  sus  padres  se  declaró  desde  el  exordio, 
si  bien  dolidísimo  de  que  la  comisión  de  constitución 
desconociera  el  derecho  precioso  de  todo  hombre  á 
adorar  á  Dios  según  le  dicte  su  conciencia,  y  pros-^ 
cribiera  explícita  y  terminantemente  la  tolerancia  de 
cultos,  por  cuyas  dos  razones  habia  presentado  su  en- 
mienda, pues  tenia  por  imperfecta  la  constitución 
política  en  que  se  consignaran  unos  derechos  y  se  su- 
primieran otros,  cuando  todos  son  como  ramas  de  un 
mismo  árbol  ó  eslabones  de  una  misma  cadena,  y 
cuando  del  ejercicio  de  estos  derechos  nacen  todas 
las  libertades.  Por  atenerse  á  la  utilidad  y  á  la  con- 
veniencia no  habia  introducido  la  comisión  de  bases 
ninguna  vai'iacion  de  sustancia,  pues  desde  la  aboli- 
ToMO  xa.  g 
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cíoD  del  tribunal  del  Saoto  Oficio  no  se  perseguía 
aquí  á  nadie  por  sus  opiniones  religiosas,  y  yigente 
dejaba  así  la  intoleraucia,  que  siempre  fué  señal  del 
miedo,  de  la  debilidad  y  de  la  decadracia  de  las  na- 
ciones. Para  demostrar  este  aserto  con  relación  á  Es- 
paña, sus  palabras  fueron  las  siguientes  entre  otras. 
c¿Quién  ignora  los  desastres  causados  por  la  intole- 
rancia religiosa,  que  hoy  se  quiere  disfrazar  con  el 
nombre  y  la  máscara  de  unidad  católica,  al  modo  de 
un  puñal  cuya  punta  se  oculta  entre  flores?  Si  núes- 
tros  campos  están  desiertos;  si  las  tres  cuartas  par- 
tes de  nuestro  territorio  se  ven  despobladas,  en  tér- 
minos de  que  se  recorren  leguas  y  leguas  sin  encon- 
trar un  árbol,  una  casa,  un  plantío,  nada  de  cuanto 
acredite  la  mano  de  la  laboriosidad  humana;  si  nues- 
tra agricultura  no  florece  y  en  algunas  partes  se  la- 
bra  todavía  la  tierra  como  en  tiempo  de  los  fenicios; 
si  la  industria  no  prospera;  si  nuestro  comercio  se 
encuentra  casi  reducido  á  la  nulidad;  si  caminamos 
á  retaguardia  de  todos  los  pueblos  cultos;  si  vivimos 
en  un  aislamiento  tan  estéril  como  desastroso,  que 
fomenta  los  hábitos  de  exclusivismo  y  las  preocupa- 
ciones del  vulgo,  atribuyase,  no  á  nuestras  desgra- 
cies, como  suele  vulgarmente  hacerse,  sino  á  la  into- 
lerancia religiosa,  manga  de  fuego,  que  devoró  iodos 
los  elementos  de  nuestra  prosperidad;  nube  de  lan- 
gostas que  arrasó  los- campos  de  la  civilización  espa- 
ñola.» Entre  los  males  de  la  intolerancia  enumeró  el 
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establecimiento  de  la  Inquisición  inicua,  que  convirtió 
en  doctrina  de  persecución  y  de  muerte  la  que  es  de 
caridad  y  de  mansedumbre,  y  sobre  las  mismas  aras 
de  la  Divinidad  encendió  sus  terribles  hogueras;  la 
expulsión  de  los  judíos,  medida  desastrosa,  que  ar- 
rancó á  la  industria,  al  comercio  y  las  artes  una  in« 
fínidad  de  brazos  útiles  y  productores;  la  pérdida  de 
los  Paises  Bajos,  rico  florón  de  la  corona  de  España; 
la  expulsión  de  los  moriscos,  por  la  cual  faltaron  bra- 
zos á  miles  al  cultivo  de  nuestros  campos.  De  la  in- 
tolerancia religiosa  consideró  derivada  radicalmente 
la  intolerancia  política  entre  nosotros,  y  de  esta  suer- 
te expuso  su  pensamiento.  cSi  en  España  no  ha  Ue- 
gado  á  aclimatarse  el  gobierno  representativo;  si  los 
partidos  no  se  suceden  legal  y  pacíficamente  en  el 
mando,  atribuyase  á  la  intolerancia  política,  que,  de 
la  misma  manera  que  las  ramas  del  árbol,  se  deriva 
y  nace  de  la  intolerancia  religiosa»  £lla  engendra,  sin 
que  lo  sospechemos,  esas  luchas  sangrientas  que  nos 
dividen,  esas  pugnas  que  nos  hacen  combatirnos  por 
medio  de  revoluciones,  en  que  hay  vencedores  y  ven^ 
cidos.  Desgraciadamente  el  vencedor  en  Espaoa  re- 
presenta casi  siempre  el  papel  de  verdugo,  y  el  venci- 
do el  de  víctima.  De  ese  mismo  principio  de  intole^ 
rancia  religiosa  proceden  otros  principios  muy  funes- 
tos á  nuestra  población  y  á  nuestra  riqqeza.  Del  prin- 
cipio de  la  intolerancia  religiosa  han  nacido  en  el  or- 
den moral  el  exclusivismo  y  la  preocupación;  en  el 
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Orden  civil  la  tiranía,  que  es  la  intolerancia  del  poder 
soberano  que  no  sufre  más  voluntad  ni  más  opinión 
que  la  suya;  en  el  orden  económico  la  prohibición , 
que  no  es  más  que  la  intolerancia  en  materia  de  trá- 
fico; en  el  orden  industrial  los  privilegios  y  el  mono- 
polio, que  no  son  más  que  la  intolerancia  en  cuanto 
á  la  producción  y  la  riqueza;  en  el  orden  social  la 
amortización,  que  no  es  más  que  la  intolerancia  con 
respecto  á  la  propiedad.»  Tras  de  reconocer  que  el 
argumento  de  mayor  fuerza  alegado  por  la  comisión 
era  que  convenia  conservar  la  anidad  religiosa,  por 
ser  ventaja  del  pueblo  español,  si  bien  adquirida  á 
mucha  costa,  le  ocurrió  que  del  mismo  argumento 
usaban  los  absolutistas  contra  las  reformas  liberales, 
al  explicarse  de  este  modo. — cPuesto  que  para  con- 
seguir la  unidad  política  hemos  tenido  que  destruir 
uno  á  uno  los  fueros  de  los  pueblos;  hemos  tenido 
que  vencer  resistencias  porfiadas;  hemos  tenido  que 
crear  ejércitos  permanentes;  hemos  tenido  que  hacer 
los  mayores  esfuerzos,  consiguiendo  que  todo  se  su- 
bordine á  una  voluntad  única  ¿cómo  se  pretende  que 

renunciemos  ahora  al  fruto  de  tantos  sacrificios? 

Absolutismo  por  absolutismo,  tanto  vale  el  político 
como  el  religioso.»  Después  de  una  revolución  triun- 
fiínte  le  pareció  llegada  la  ocasión  de  que  tuviéramos 
lo  que  tienen  ya  todas  las  naciones  caltas,  y  de  que 
no  fuéramos  una  excepcibn  única  y  lamentable;  y  más 
cuando  se  vé  que  la  prosperidad  de  los  pueblos  está 
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en  razón  de  su  tolerancia.  Vehemente  mostróse  al  de- 
nunciar que  los  no  católicos  ni  tierra  lograban  aquí 
para  sepultura;  y  terminó  por  decir  que  los  que  vo- 
taran contra  su  enmienda,  virtualmente  votaban  por- 
que vivamos  divorciados  de  todas  las  naciones  cultas, 
y  porque  marchemos  á  la  decadencia  en  vez  de  conse- 
guir prosperidad  y  gloria. 

Otra  vez  usó  la  palabra  el  Señor  Lafuente  para 
contestar  á  diversas  alusiones  personales.  Con  insis- 
tencia rechazó  el  cargo  de  que  la  comisión  aspirase  á 
restablecer  la  intolerancia  antigua,  cuando  proponia  la 
libertad  de  conciencia,  bien  distinta  de  la  libertad  ó  to- 
lerancia de  cultos;  y  de  que  tratase  de  ahogar  la  liber- 
tad del  pensamiento,  pues  deseaba  la  libertad  de  opi- 
niones manifestadas,  aun  oponiéndose  á  la  de  actos. 
En  claro  puso  que  las  cortes  constituyentes  de  1837, 
no  menos  progresistas  que  las  actuales,  se  habian 
abstenido  de  admitir  enmiendas  apoyadas  por  los  se- 
ñores LanderOy  López  y  Caballero  en  el  mismo  sen- 
tido adoptado  por  la  comisión  de  bases,  lo  cual  reve- 
laba un  progreso  notorio.  Para  ir  más  allá  no  se  velan 
aspiraciones  en  el  pueblo  español  como  las  de  algu- 
nos señores  diputados,  porque  la  tolerancia  religiosa 
no  estaba  en  sus  costumbres,  y  así  no  debía  tener  ca- 
bida en  las  leyes,  siendo  esta  doctrina  inconcusa  en- 
tre los  publicistas  de  más  nota;  y  aquí  terminó  el  Se- 
ñor Lafuente,  por  dar  lugar  á  que  otro  indi  vid  vo  de  la 
comisión  respondiera  al  anterior  discurso. 
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Elocuentemente  lo  hi20  el  Señor  Olózaga  de  con- 
fado. Después  de  exponer  |que  la  comisión  estaba  en 
posición  desventajosa,  por  haberse  asestado  en  su 
contra  tantas  y  tantas  enmiendas  como  otras  tantas 
baterías,  y  por  parecer  difícil  que  las  cortes  no  hab- 
itaran alguna  más  de  su  agrado  que  la  segunda  base, 
de  sus  labios  salieron  estas  palabras  por  demás  sig- 
nificativas.-^ «Señores,  para  herir  de  fiante  la  cues- 
tión; para  que  tengan  la  dignación  de  oimos  los  se- 
ñores á  quien  me  dirijo^  yo  voy  á  sostener  la  causa 
de  la  unidad  religiosa  en  España;  la  causa  nacional; 
y  la  voy  á  sostener,  señores,  separándola  de  toda  idea 
de  intolerancia,  con  la  cual  malamente  se  ha  querido 
amalgamar  la  base  que  la  comisión  propone.  £1  Señor 
Corradi  en  medio  de  tantos,  tan  sólidos  y  tan  brillan- 
tes argumentos  como  ha  presentado  á  la  considera- 
ción de  las  Cortes,  ha  incurrido  en  ana  contradic- 
ción muy  evidente.  Su  Señoría  nos  ha  acusado  de  ab- 
solutistaSi  Nos  ha  dicho  que  condenábamos  el  prin- 
cipio, el  derecho  que  todo  hombre  tiene  de  dirigirse 
á  su  Dios  en  la  manera  en  que  lo  entienda.  Nos  ha 
dicho  que  hemos  proscripto  la  libertad  de  conciencia; 
que  hemos  proscripto  la  tolerancia  de  cultos.  Su  Seño- 
ría ha  aducido  argumentos,  y  ha  dicho  cosas  magni- 
ficas, como  pueden  decirse  al  partir  de  ese  supuesto. 
Pero  si  sólo  con  eso  se  ataca  á  la  comisión  ¿cuáles 
debian  ser  las  consecuencias  que  Su  Señoría  sacara? 
La  de  que  se  con^gnára  en  la  Constitución  la  libertad 
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de  caitos;  y  Su  Señoría  sostiene  únicamente  que  los 
extranjeros  puedan  ejercer  en  España  el  caito  de  la 
religión  que  profissan.  Es  decir  que,  haciéndose  una 
Constitución  en  España  para  los  españoles,  Su  Seño- 
ría, qoe  cree  que  es  un  despojo,  que  ni  la  comisión, 
ni  las  cortes,  ni  la  nación  misma  puedjen  hacer,  por- 
que ha  reconocido  en  sus  límites  justos  la  soberanía 
nacional;  Sif  Señoría,  despaes  de  decirnos  eso,  con- 
viene con  la  comisión  en  que  los  españoles  no  tengan 
ese  principio,  ese  derecho,  y  en  que  quede  proscripto 
lo  mismo  que  Su  Señoría  concede  que  es  absoluta- 
mente indispensable.  En  una  palabra,  con  la  enmien- 
da del  Señor  Gorradi  y  con  la  conclusión  de  su  dis- 
curso queda  destruido  su  discurso  entero.»  Para  la 
cuestión  actual  juzgó  indiferente  que  se  partiera  del 
principio  de  utilidad  ó  del  de  los  derechos  naturales, 
pues  el  mismo  Señor  Gorradi  habia  declai*ado  que  la 
base  de  todos  los  derechos  es  la  justicia;  y  en  el  res- 
peto á  los  derechos  de  los  demás  consiste  ésta;  y  llá- 
mese de  utilidad,  de  sociabilidad,  de  perfectibilidad, 
ó  de  conveniencia,  lo  cierto  es  que  hay  una  medida 
sin  la  cual  los  derechos  de  los  unos  harian  los  de  los 
demás  imposibles.  Sobre  la  necesidad  de  no  confun- 
dir la  unidad  y  la  intolerancia  religiosa,  se  expresó 
de  este  modo;-»cNo  creo  que  haya  un  solo  español 
que  no  bendiga  como  el  mayor  de  los  beneficios,  pa- 
ra coippensacion  de  tantas  desgracias  como  afligen  á 
nuestra  patria,  la  unidad  de  creencias  religiosas  en 
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los  españoles.  Esa  unidad  nos  ha  costado  la  pecsecu* 
cioQ  de  los  hombres  mas  ilustres  de  España:  nos  ha 
costado  el  atraso  en  las  ciencias,  en  las  ciencias  sobre 
todo  de  más  inmediata  y  más  útil  aplicación  para  los 
pueblos;  nos  ha  costado  el  que  la  unión  del  &natis- 
mo  y  de  los  medios  que  ponia  en  mano  del  absolutis- 
mo hayan  hecho  que  la  nación  no  prospere,  cuando 
otras  iban  creciendo,  y  se  haya  quedado  en  el  atraso 
lastimoso  en  que  la  vemos.  Pero,  Señores,  si  estu- 
yiéramos  en  los  tiempos,  en  el  origen  de  las  perse- 
cuciones religiosas  en  España;  si  fuera  posible  que 
esta  generación  con  estas  ideas  se  trasladase  al  tiem- 
po del  establecimiento  de  la  Inquisición  ¿habría  nadie 
que  apoyase  esa  intolerancia?  No  trataré  del  estable- 
cimiento de  ese  tribunal  en  EspaHa;  no  hay  que  re- 
cordar siquiera  que,  después  de  haber  existido  en  la 
forma  en  que  era  conocida  la  antigua  Inquisición,  se 
estableció  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  principal 
y  casi  exclusivamente  para  la  persecución  de  los  ju- 
díos. Los  cristianos  en  su  rencor  contra  aquella  raza 
apelaron  á  aquel  medio  inicuo  para  exterminarlos,  y 
pagaron  después  su  mala  acción  como  se  paga  siem- 
pre la  intolerancia,  y  sufrieron  á  su  vez  las  persecu  < 
cienes  que  creyeron  habian  de  limitarse  á  solos  los 
judíos.  Yinieroa  los  tiempos  de  la  reforma  religiosa; 
vinieron  los  tiempos  en  que  se  ahogó  en  España,  der- 
ramando la  sangre  de  tantos  varones  entendidos  y 
apoyándose  mutuamente  el  despotismo  civil  y  el  ecle- 
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siástioo,  la  razón  pública:  ella,  sin  embargo,  fué  ha- 
ciendo grandes  progresos,  y  el  hecho  es  que,  subsis- 
tiendo el  mismo  sistema  en  lo  político  y  en  lo  reli- 
gioso, que  siendo  los  reyes  absolutos  y  existiendo  la 
Inquisición  en  todo  su  poder,  ya  no  era  posible,  ya 
no  habia  fuerza  contra  el  torrente  de  la  opinión 
para  continuar  las  persecuciones,  y  para  hacer  esos 
autos  de  fé  que  han  sido  la  deshonra  de  tantos  siglos 
en  España;  pero  en  medio  de  eso,  sirviendo  siempre 
como  servían  la  organización  de  aquel  tribunal  y  las 
ideas  que  prevalecian  favorables  á  él,  para  contener  el 
desarrollo  de  los  adelantos  en  España^  vino  un  tiempo 
ya  en  que  todo  vino  á  tierra,  en  que  la  razón  conteni- 
da estalló,  y  en  que  se  reformaron,  como  no  podian 
Menos  de  reformarse,  la  administración  en  lo  civil  y 
las  creencias  en  cuanto  á  la  tolerancia  religiosa.» 
Aquí  hizo  breve  reseña  de  lo  sancionado  en  las  cons- 
tituciones de  1812  y  de  1837  sobre  este  punto,  y  de 
los  motivos  que  la  comisión  habia  tenido  para  presen- 
tai*  la  segunda  base,  cuya  parte  última  convino  en  que 
6e  redactara  de  este  modo,  á  vista  de  los  deseos  de 
muchos  señores  diputados.  cNingun  español  ó  extran- 
jero podrá  ser  perseguido  por  sus  opiniones  ó  creen- 
cias, mientras  no  las  manifieste  en  acto  público  con- 
trarío á  la  religión.»  Idea  bastante  cabal  del  resto  del 
discurso  del  Señor  Olózaga  se  halla  en  los  siguientes 
pasajes:-^ «Los  Señores  que  disientan  de  mí  y  pien- 
sen lo  contrario  pueden  decir,  cuando  llegue  el  dia, 
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lo  que  han  visto  en  esta  nación  para  asegurar  que  re- 
nuneie  á  la  religión  de  sus  padres;  qué  reclamaciones 
han  venido;  qué  proclamas  se  han  formulado;  qué 
peticiones  se  han  dirigido.  Y,  Señores,  esto  es  tanto 
más  exacto,  tanto  más  admirable  respecto  de  los  que 
se  consideren  más  cercanos  al  pueblo  por  sus  instin- 
tos y  sus  tendencias;  porque  ciertamente  la  masa  del 
pueblo  español  no  está  hoy  más  dispuesta  que  ha  es- 
tado en  ninguna  otra  época  á  cambiar  de  sentimien- 
tos, á  cambiar  de  fé,  á  cambiar  de  culto La  reli- 
gión, Señores,  ha  sido  en  España,  como  en  todas  par- 
tes, ocasión  de  grandes  abusos,  de  crueles  persecu- 
ciones. Pero  la  religión  cabalmente  tiene  en  España 
un  carácter  nacional.....  Se  asocia  á  todas  las  ideas 
de  patriotismo,  á  todas  las  ideas  de  libertad  y  á  todas 
las  ideas  del  porvenir  qne  deben  existir  en  este  pue- 
blo. La  religión  se  localiza  en  España,  y  cada  pueblo 
tiene  su  patrón,  y  cada  fiesta  religiosa  es  al  mismo 
tiempo  una  fiesta  cívica  y  una  fiesta  popular.  La  reli- 
gión, y  aun  la  devoción  misma,  toma  en  España  un 
color  de  patriotismo:  y  los  aragoneses  y  la  noble  ciu- 
dad de  Zaragoza,  dejarian  de  ser  aragoneses  y  dejaria 
de  ser  Zaragoza,  antes  de  que  creyeran  que  la  causa 
de  la  independencia  y  de  la  libertad  española  no  es- 
taba identificada  con  la  imagen  que  ellos  adoran  par- 
ticularmente. La  religión,  Señores,  es  un  sentimien- 
to, es  sublime,  es  respetable  á  todos;  y  es  de  tal  ma* 
ñera  noble,  y  de  tal  manera  digno,  y  de  tal  manera 
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patriótico  en  España^  que  no  tomo  yo  que  ninguno 
individnalmente  pueda  recibir  estas  ideas  con  desden 

ni  incredulidad ¿\  qué  se  inyoca  la  revolución, 

Señores?  ¿Qué  partido  se  pudiera  sacar  de  ella  para  la 
cuestión  que  nos  ocupa?  La  comisión  ha  considerado 
muy  detenidamente  las  causas,  que  han  podido  pro- 
ducir, que  han  producido  verosímilmente  la  última 
revolución.  La  comisión  propone  el  medio  que  oree 
más  adecuado  para  impedir  la  repetición  de  los  males 
que  la  han  traido;  ha  creido  que  la  burla  que  se  ha- 
cia del  sistema  representativo  era  la  que  principal- 
mente habia  hecho  á  la  nación  y  á  sus  hombres  más 
distinguidos  alzarse  contra  el  último  gobierno;  y  ha 
propuesto  la  reunión  periódica  de  las  cortes,  la  reu- 
nión de  ellas  por  tiempo  determinado,  la  ninguna 
obligación  de  pagar  las  contribuciones  no  votadas  por 
las  cortes^  el  castigo  de  los  que  intenten  cobrarlas: 
esos  eran  los  males  que  provocaron  la  revolución;  y 
para  esos  propone  la  comisión  remedio.  Para  lo  que 
no  propone  ninguno  es  para  lo  que  cree  que  no  está 
en  el  ánimo  del  pueblo  español  ni  entre  los  elementos 
que  produjeron  esa  revolución.  Ha  creido  que  todo  lo 
que  se  podría  hacer  era  conservar  al  pueblo  la  unidad 
religiosa,  aun,  si  fuere  posible,  de  tal  manera  que 
ninguna  autoridad  de  ninguna  especie  persiguiese 
por  opiniones  religiosas.  Ha  lamentado  la  comisión, 
como  en  iérminos  tan  elocuentes  lamentaba  el  Señor 
Corradi,  los  excesos  de  las  autoridades  eclesiásticas 
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qae  han  privado  de  sepultura  religiosa  á  los  qud  han 
muerto  en  España,  perteneciendo  á  otras  creencias; 
pero  el  remedio  no  está  en  lo  que  ha  propuesto  el 
señor  Gorradi:  el  remedio  está  en  el  gobierno,  en  el 
gobierno  que  debe  hacerlo  por  los  tratados,  que  puede 
hacerlo  por  las  leyes Guando  no  se  puede  pres- 
cindir ni  hay  nadie  que  prescinda  del  respeto  sincero 
con  que  participamos  todos  del  sentimiento  religioso 
del  pueblo  español;  cuando  se  sabe  que  sería  inútil 
el  ofrecerle  lo  que  él  no  quiere;  cuando  no  es  necesa- 
rio ofrecérselo  á  ?ys  extranjeros,  debiendo  bastar  pa- 
ra la  proteccicü  de  sus  personas  y  de  sus  creencias  lo 
que  en  la  base  de  la  comisión  se  propone;  hemos  de 
ir  nosotros  á  adoptar  una  enmienda,  que  tiene  todos 
los  inconvenientes  que  he  indicado,  y  ha  de  verse.  Se- 
ñores, esta  comisión  tan  honrada  por  las  cortes  con 
su  elección  sin  tener  la  honra  de  que  se  examine  al 
menos  la  base  que  propone,  la  base  que  modifica  por 
el  respeto  que  debe  á  las  opiniones  de  los  Señores  di- 
putados  ?  Yo  les  ruego  muy  encarecidamente  que 

no  se  dejen  llevar  de  palabras  que  no  hayan  podido 
ser  en  mf  tan  felices  como  quisiera;  que  no  miren  en 
esta  una  cuestión  entre  la  comisión  y  los  autores  de 
la  enmienda;  que  consideren  que  no  hay  voto  de 
más  trascendencia  y  que  deba  darse  con  más  calma; 
que  no  hay  voto  que  deba  darse  con  más  circunspec- 
ción que  el  voto  que  van  á  dar  ahora;  y  que  por  las 
inspiraciones  del  patriotismo,  no  por  ningún  otro 
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sentimiento  personal,  les  ruego  que  no  sea  contrario 
al  dictamen  de  la  comisión.» 

Solemnes  fueron  aquellos  instantes:  mayor  es- 
fuerzo hizo  el  Señor  Corradi  por  su  enmienda  al  rec- 
tificar ideas  equivocadas  por  el  Señor  Olózaga,  y  al 
exponer  calorosamente  que  tampoco  hablan  llegado 
manifestaciones  relativas  á  ciertas  bases  constitucio- 
nales, como  la  de  que  hubiera  diputación  permanen- 
te de  cortes  y  de  que  de  ellas  dependiera  el  ^tribunal 
de  Cuentas;  y  que  los  legítimos  representantes  de  la 
opinión  del  pais  eran  los  diputados  de  las  cortes  cons- 
tituyentes, no  debiéndose  olvidar  que  de  la  opinión 
pública  era  también  órgano  una  parte  de  la  prensa 
que  abogaba  asimismo  por  la  tolerancia  de  cultos.  A 
causa  de  la  votación  reciente  de  la  enmienda  del  Se- 
ñor Montesino,  sobremanera  se  temia  que  la  del  Se- 
ñor Corradi  obtuviera  mayoría  de  votos.  Indispensa- 
ble juzgó  ya  el  gobierno  que  su  voz  se  oyera  en  el 
importantísimo  debate,  y  el  ministro  de  Estado,  le- 
vantóse á  hacer  uso  de  la  palabra.  Don  Claudio  An- 
tón de  Luzuríaga  éralo  por  entonces:  con  la  triple  au- 
toridad de  las  canas,  de  la  consecuencia  política  y  del 
saber  profundo  no  pudo  impedir  las  interrupciones 
frecuentes:  sereno  de  ánimo  sostuvo  la  causa  que 
pareció  mejor  á  su  práctica  de  estadista;  y  frases 
brotaron  de  sus  autorizados  labios  que  hay  que  trans- 
cribir á  h  letra,  por  la  circunstancia  de  pintar  muy 
al  vivo  lo  crítico  de  aquellos  momentos  angustiosos. 


— fHabia  pensado  reseryar&e  para  cuando  se  diputa 
la  base;  pero  el  peligro  que  corrió  ayer  esta  de  no 
verse  discutida,  el  peligro  que  puede  correr  todavía, 
obliga  al  gobieroo  á  anticiparse  á  decir  muy  pocas 
palabras  ....  No  puedo  hablar  como  filósofo,  y  algu- 
nos ratos  lo  siento,  porque  filosóficamente  quisiera 
yo  tratar  del  culto;  porque  no  he  oido  todavía  expli- 
car lo  que  es  culto;  porque  el  culto  en  último  resul- 
tado, tal  como  viene  á  quedar  en  la  base  y  después  de 
las  explicaciones,  el  culto  no  es  más  que  simplemente 
una  regla  de  policía  pública;  y  lo  siento  también,  Seño- 
res, porque  en  mis  principios  la  filosofía  y  la  religión 
no  son  incompatibles,  como  se  ha  creido.  El  mismo 
Dios,  que  con  su  bondad  dio  facultad  al  hombre  para 
adquirir  la  ciencia,  puso  también  en  el  corazón  hu- 
mano el  sentimiento  religioso,  y  no  pueden  ser  ene- 
migos  Hace,  pues,  Señores,  un  ultraje  á  la  civi- 
lización de  nuestro  país  el  que  recuerda  aquí  los  hor- 
rores de  la  Inquisición.  En  aquel  tiempo.  Señores,  la 
conciencia  era  espiada,  sus  arcanos  eran  arrancados 
con  tormentos,  y  ese  sentimiento  religioso  era  repri- 
mido con  las  últimas  penas;  y  esa  memoria  obra 
aquí  en  el  ánimo  de  muchos  señores  diputados,  que 
00  digo  yo  que  confunden,  pero  que  se  olvidan  de 
una  diferencia  esencial,  que  ya  ha  tocado  bien  el  Se- 
ñor Olózaga,  pero  que  es  necesario  repetir,  porque  yo 
creo  que  induce  á  errores.  Señores,  ni  la  comisión, 
ni  el  gobierno,  ni  las  leyes  ordinarias  penales,  ni  na- 
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die  poae  trabas;  hace  ya  mucho  tiempo  que  á  nadie 
se  ha  ocurrido  aquí  poner  trabas  á  la  libertad  de  con- 
ciencia. ¿A  quién  le  ha  ocurrido  eso?  ¿Cómo  se  ultraja 
asi  á  nuestro  país?  ¿Cómo  decia  ayer  el  SeQor  Mon- 
tesino que  ni  los  católicos  se  atreven  á  venir  entre 
nosotros?  No,  Señores,  ni  la  ley  ni  nadie  penetra  ni 
penetrará  después  de  la  base  aprobada  en  ese  santua- 
rio de  la  conciencia.  Pero,  Señores,  el  sentimiento  re- 
Ugioso  es  comunicativo;  se  comunica  á  los  que  han 
recibido  una  misma  educación  y  se  han  educado  en 
la  misma  creencia;  se  llega  á  formar  un  sentimiento 
común  y  este  necesita  una  manifestación  exterior,  y 
esta  manifestación  es  el  culto,  y  ese  culto  es  el  vinculo 
más  fuerte  entre  los  hombres,  es  el  vínculo  más  re- 
sistente»  es  el  vínculo  que  no  puede  romper  el  hacha 
del  martirio,  que  no  puede  romper  una  ley.  El  poli- 
teismo  y  el  monoteísmo,  todas  las  religiones  conoci- 
das, todas  han  encontrado  adhesión  hasta  el  marti- 
rio. Pero,  Señores,  ¿cuál  es  la  primera  condición  de 
una  ley  que  ha  de  nacer  con  vida,  que  no  ha  de  na- 
cer muerta?  Es  la  conformidad  con  la  voluntad  ge- 
neral, con  la  opinión  general.  Y  se  equivoca  el  Se- 
ñor Corradi  cuando  dice  que  la  opinión  pública,  la 

opinión  general  está  aquí Se  equivoca.  Señores, 

se  equivoca Se  me  puede  contestar;  pero  tengo 

derecho  á  que  no  se  me  interrumpa;  jamás  interrum- 
po yo  á  nadie.  Señores,  el  producto  de  las  mayorías 
1^0  es  la  opinión  pública,  cuando  no  está  conforme 


en  IL  SEftOR  DON  MODÜSTO  LAFÜKRTIt 

con  la  opinión  general  del  pais.  Este  es  un  hecho  ¿y 
saben  los  señores  diputados  el  modo  de  averiguar  es- 
te hecho?  Es  muy  tílcíl;  que  cada  uno  se  retire  á  su 
casa;  que  lo  pregunte  á  su  padre,  á  su  madre,  í  su 
esposa.  Y  cuidado,  Señores,  que  en  esta  materia  las 
mujeres  son  muy  dignas  de  ser  consultadas;  son  las 
que  más  influyen  en  la  opinión  publica,  las  que  for- 
man nuestras  opiniones  particulares Señores,  un 

poco  de  indulgencia  merecemos  los  que  tenemos  bas* 
tante  abnegación  porque  pasar  para  acomodarnos, 
porque  sentimos  la  necesidad  de  acomodarnos  á  esa 
opinión  general  del  país,  qne  es  nuestra  ley.  Y  Se- 
ñores, si  alguna  cosa  falta  que  averiguar,  si  hay  al- 
gún hecho  social  que  pueda  demostrarse,  es  este;  no 
sólo  remitiendo  á  los  diputados  á  sus  casas,  sino  ex- 
tendiendo un  poco  la  pesquisa,  que  vayan  á  sus  fa- 
milias, á  sus  pueblos;  que  inquieran  bien  la  opinión. 
Y  se  me  apuntaba  aquf  una  cosa,  que  es  verdad;  uo 
he  visto  entre  los  inñnitos  programas  electorales,  que 
se  han  presentado,  no  he  visto  más  que  uno  en  que 
se  hablaba  de  tolerancia  de  cultos,  y  le  tuvieron  que 
recoger  á  las  veinticuatro  horas  y  no  obtuvo  un  vo- 
to.» Sobre  el  verdadero  sentido  de  la  base  y  el  de 
nuestra  legislación  actual  en  la  materia  hizo  una  ex- 
plicación breve  y  oportuna,  patentizando  que  lo  de  no 
perseguir  á  nadie  por  sus  opiniones  religiosas  ya  te- 
nia el  asentimiento  de  nuestros  prelados^  desde  que 
autorizaron  la  publicación  del  código  penal  vigente 
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como  senadores,  pues  allí  se  consigna  lo  mismo  que 
en  la  base  tan  impugnada  con  enmiendas;  y  también 
le  interrumpieron  significativos  rumores,  á  pesar  de 
exponer  cosas  tan  importantes.  Sólo  obtavo  aplausos 
al  afirmar  que  el  gobierno  propendia  á  que  los  extran- 
jeros tuvieran  sepultura  religiosa,  aun  cuando  no  fue- 
ran católicos  y  tuvieran  la  desgracia  de  morir  en  Es- 
paña. De  esta  suerte  acabó  su  discurso  notable: — cSe- 
ñores,  el  congreso  está  fatigado;  yo  soy  muy  viejo, 
y  mi  voz  muy  débil  para  dominar  los  rumores  de  los 
señores  diputados  á  quienes  no  tengo  el  gusto  de 

agradar Por  consiguiente,  uniendo  mi  súplica  á 

la  del  Señor  Olózaga,  yo  rogaré  á  los  señores  diputa- 
dos que  han  firmado  enmiendas  y  que  las  han  firma- 
do en  el  error  de  que  se  podria  impedir  la  inhuma-* 
cion  de  las  personas  de  otros  cultos  que  mueren  en 
nuestro  país,  ó  de  que  esta  base  se  opone  para  que  en 
adelante,  cuando  llegue  á  haber  una  necesidad,  ese 
hecho  social  se  tome  en  consideración;  yo  me  tomo 
la  libertad  de  advertirles  que  se  equivocan,  que  de- 
pongan ese  error,  y  que  depuesto  se  unan  á  la  comi- 
sión para  votar  su  base,  porque,  volándola,  yo  les 
as^uro  que  conjuran  un  grave  peligro  para  nuestro 
pafs.»  Antes  habia  manifestado  que  se  veia  muy  ten- 
tada la  lealtad  de  algunas  provincias,  y  que  flaquearia 
acaso,  si  á  los  instigadores  se  les  daba  motivo  para 
divulgar  que  al  lado  del  altar  de  sus  mayores  se  iba  á 
erigir  otro.  • 

ToHO  ux.  h 


GlT  EL  SlflOR  MÜ  MODCSIO  LAFOINTE. 

En  seguida  vino  la  votación  de  la  enmienda:  con 
vivaz  anhelo  fueron  sumando  los  votos  cuantos  asís- 
tian  á  sesión  tan  interesante:  ciento  quince  resultaron 
á  favor  y  ciento  treinta  y  tres  en  contra;  y  ya  desde 
entonces  se  podo  augurar  que  la  segunda  base  llega- 
ría á  ser  discutida.  Nuevos  tropiezos  hubo  que  salvar 
contra  la  unidad  religiosa,  más  ó  menos  desvirtuada 
por  las  enmiendas  de  los  Señores  Seoane,  Degollada^ 
Salmerón  y  Figuerola,  y  por  último  contra  lo  preten- 
dido por  el  Señor  Jaén  bajo  concepto  más  restrictivo. 
Una  vez  y  otra  volvió  á  aparecer  infatigable  nuestro 
Don  Modesto  Lafuente  sobi^  la  brecha.  Con  el  Señor 
Seoane  reconoció  que  la  comisión  no  habia  dado  gus* 
to  ni  á  unos  ni  á  otros,  si  bien  añadiendo  que  eso 
daba  á  entender  que  había  huido  de  los  extremos  y 
mostrado  cordura.  De  su  respuesta  al  Señor  Salme- 
rón son  estos  pasajes.  cNo  conduciría,  pues,  á  nada 
establecer  la  libertad  de  cultos  en  la  ley  fundamental 
del  Estado,  mientras  esta  tolerancia  ó  libertad  no  es- 
tuviera en  los  hábitos  del  país,  mientras  no  la  auto- 
rizaran las  costumbres  de  la  nación.  La  tolerancia  no 
se  impone;  lo  único  que  puede  hacerse  es  darle  reco- 
nocimiento legal  cuando  está  admitida La  verdad 

*  es.  Señores,  que  si  esas  naciones,  donde  hay  libertad 
ó  tolerancia  de  cultos,  pudieran  recobrar  la  unidad 
religiosa  sin  guerras  ni  trastornos,  la  recibirían  co- 
mo un  bien  social  de  inestimable  precio.  Oigo  decir 
que  nó;  yo  creo  que  sí,  porque  estoy  persuadido  de 
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que  con  la  unidad  religiosa  desaparecerían  las  luchas, 
que  ha^  en  esos  paises  entre  católicos  y  protestantes. 
Seria,  pues,  un  bien  la  unidad  religiosa  y  la  tendrían 
si  pudieran  adquirirla  sin  los  trastornos  que  serian 
consiguientes,  como  los  hubo,  y  muy  lamentables, 
cuando  se  rompió  aquella  unidad.  Porque  conviene 
también  advertir,  Señores,  y  tener  muy  en  cuenta, 
qoe  en  ninguna  nación  se  ha  establecido  la  libertad 
de  cultos  espontáneamente,  ni  por  medio  de  los  le- 
gisladores del  pafs,  como  se  pretende  hacer  *aquí,  si- 
no que  ha  costado  muchísima  sangre  y  muchísimos 
disturbios  el  establecerla.»  Ya  se  habia  desechado  la 
enmienda  del  Señor  Jaén  por  considerable  número 
de  votos:  ya  se  estaba  en  plena  discusión  de  la  se- 
gunda base;  discusión  muy  bien  sostenida,  aunque 
al  parecer  agotada,  cuando  en  contra  de  una  asevera- 
ción del  Señor  Godinez  de  Paz  dijo  el  Señor  Lafuen- 
te:  cHa  dicho  que  la  comisión  ha  manifestado  que  la 
libertad  de  cultos  está  en  sus  principios,  está  en  sus 
deseos;  que  eso  es  lo  que  propone;  que  eso  es  lo  que 
quiere,  si  bien  tal  vez  opine  que  no  sea  ocasión  opor- 
tuna. Señores,  los  discursos  que  ha  habido  necesidad 
de  pronunciar  para  impugnar  tantas  enmiendas  como 
se  han  presentado  á  esta  base,  todas  en  el  sentido  de 
desear  la  tolerancia  ó  la  libertad  de  cultos,  y  las  vo- 
taciones que  á  ellas  han  seguido,  me  parecen  bastante 
testimonio  de  que  no  son  esos  los  principios  y  deseos 
de  la  comisión,  por  lo  menos  en  las  circunstancias  en 
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que  estamos,  y  en  los  tiempos  en  que  tenemos  que 
acordar  y  deliberar  sobre  esta  materia,  porque  la  comi- 
sión no  dice  como  pensaria  si  estuviera  en  otros  tiem- 
pos y  en  otros  paises.»  Después  de  todos  habló  el  Se- 
ñor Nocedal  en  contra,  y  del  Señor  Olózaga  fué  la  res- 
puesta oportuna,  á  causa  de  haberle  cedido  el  Señor 
Ijafuente  con  insistencia  la  palabra;  mas  no  sin  dejar 
consignado  que  en  nadie  absolutamente  reconocia  de- 
recho para  interpretar  las  intenciones  de  la  comisión 
de  otro  modo  que  el  textual  de  la  segunda  base.  Apro- 
bada quedó  finalmente  por  doscientos  votos  contra 
cincuenta  y  dos  el  l.^"  de  Marzo  de  1855  á  las  doce  y 
media  de  la  madrugada.  Antes  y  después  llegaron  di- 
versas representaciones  en  contra:  una  del  Señor  Obis- 
po de  Cádiz  rompió  la  marcha,  y  se  decidió  que  esta 
y  las  sucesivas  pasaran  á  la  comisión  de  bases:  otra 
firmada  por  cuatro  ó  cinco  mil  personas  de.  la  capi- 
tal y  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Valencia  se 
leyó  á  la  postre:  sobre  ella  hubo  debate  empeñado,  y 
lo  caracterizan  dos  proposiciones  aprobadas  de  resul- 
tas; según  la  primera  debían  pasar  al  gobierno  todas 
las  exposiciones  relativas  á  la  segunda  base,  que  pre- 
sentaran indicios  de  contener  firmas  &Isas  ó  suplan- 
tadas, para  que  las  remitiera  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia; por  la  segunda  se  declaró  que  no  se  admitíria 
petición  alguna  respecto  de  las  bases  constitucionales 
á  medida  que  estas  fiíesen  aprobadas.  No  es  dudoso 
que  hubo  instigadores  para  que  abundasen  rq)resen- 


(aciones  contra  la  segunda  base,  y  que  periódicos  de 
ciertos  matices  las  insertaron  en  sus  columnas  con 
propósito  notorio  de  alarmar  inmotivadamente  las 
conciencias.  De  una  manera  eficaz  trabajó  Don  Mo- 
desto Lafuente  por  atajar  la  falsa  alarma  con  dar  á 
luz  un  opúsculo  interesante,  y  poner  allf  de  manifies- 
to que  nada  alteraba  de  lo  existente  la  base  aprobada 
por  las  cortes,  pues  quedaba  en  su  pleno  vigor  la 
unidad  religiosa,  y  ya  en  el  código  penal  so  conside- 
raban punibles  solamente  los  actos  contrarios  á  la 
religión  católica  profesada  por  los  españoles.  Grande 
fué  la  aceptación  de  aquel  oportunísimo  escrito;  y  su 
lectura  demostrará  siempre  que  el  antiguo  Fray  Ge- 
nmdio  figuró  entre  los  principales  campeones  que  pe- 
learon triunfalmente  contra  el  establecimiento  de  la 
libertad  ó  de  la  tolerancia  de  cultos  en  España;  y  que 
á  la  par  suya  combatieron  por  la  unidad  religiosa 
Don  Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  Don  Salustiano 
Olózaga  y  Don  Martin  de  los  Heros  por  la  razón  fun- 
damental de  estar  satisfecho  el  país  con  ella  y  de  ha- 
bérselo sacrificado  todo.  Siempre  la  discusión  de  la 
segunda  base  aparecerá  entre  las  mas  notables  de  las 
habidas  en  las  cortes  españolas,  y  bien  merecería  ser 
impresa  en  tomo  separado,  como  la  de  la  abolición 
del  Tribunal  del  Santo  Oficio,  que  en  Cádiz  fué  lle- 
vada á  felicísimo  remate  • 

Mucho  contribuyó  también  la  ley  sobre  desamor- 
tización eclesiástica  á  que  los  enemigos  de  la  situación 
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de  entonces  dejaran  de  insistir  en  la  pugna  á  una  ba- 
se nada  contraria  á  la  unidad  religiosa.  INo  corres- 
ponde aqu(  puntualizar  los  arbitrios  que  se  pusieron 
á  las  calladas  en  juego  para  que  doña  Isabel  IL  no 
sancionase  la  ley  de  I.""  de  Mayo,  si  bien  es  bueno 
recordar  que  hasta  se  supuso  que  sudaba  una  imagen 
de  Jesucristo  crucificado  en  el  templo  de  San  Fran- 
cisco el  Grande.  Aquí  representaba  monseñor  Frao-» 
chi  á  la  Santa  Sede;  no  habiendo  encontrado  motiTo 
para  dejar  su  puesto  cuando  la  segunda  base  fué  apro- 
bada, sus  pasaportes  solicitó  diligente,  asi  que  la  ley 
sobre  desamortización  eclesiástica  obtuvo  la  sanción 
de  la  corona.  Tampoco  encajaría  bien  el  relato  de  los 
diversos  alborotos  de  mayor  6  menor  trascendencia, 
que  por  espacio  de  un  bienio  tuvieron  el  orden  pú- 
blico en  jaque.  Teatro  fué  Aragón  de  una  intentona 
carlista  sin  resultado;  y  Yalladolid  fuélo  más  adelante 
de  incendios  horrorosos,  que  exigieron  la  presencia 
de  un  ministro  de  la  corona,  para  hacer  las  debidas 
informaciones.  Este  cargo  tuvo  Don  Patricio  de  la 
Escosura:  á  su  retorno  hubo  crisis  acerca  de  su 
permanencia  en  el  ministerio  ó  de  su  salida;  por  la 
primera  abogaba  el  Duque  de  la  Victoria,  por  la  se- 
gunda d  Conde  de  Lucena.  Ya  describirán  los  bió- 
grafos de  este  personaje  su  papel  durante  las  cortes 
constituyentes  y  en  la  gobernación  del  Estado,  como 
diputado  y  ministro,  no  tocando  aquí  sino  consignar 
que  en  Don  Leopoldo  O'Donnell  vincularon  sus  es-^ 
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peranzas  de  ?er  ú  átdeü  y  i  la  libertad  en  perfecta 
armonía  los  que  dentro  de  aquella  asamblea  formaron 
el  centro  parlamentario,  del  cual  nuestro  Don  Mo- 
desto Lafuente  fué  muy  luego  individuo.  Resuelta  la 
crisis  á  disgusto  del  Duque  de  la  Victoria,  al  general 
O'Donnell  fió  Doña  Isabel  11.  la  formación  de  un  nue- 
TO  ministerio.  Así  pudo  aquel  varón  ilustre  iniciar  la 
realización  del  pensamiento  fecundo  de  la  Union  li- 
beral en  el  mando»  Antiguos  moderados  y  progresis- 
tas eligió  para  compañeros:  á  mano  armada  tuvo  que 
sostener  por  tres  dias  la  prerogativa  de  la  corona: 
desusada  clemencia  mostró  inmediatamente  después 
del  triunfo;  y  de  tan  buen  efecto  fué  que  de  resultas 
del  conflicto  no  hubiera  procesos  ni  aun  prisiones  que 
hombres  de  arraigo  y  de  los  dos  partidos  liberales 
aceptaron  gustosos  el  nombramiento  de  alcaldes  y  re- 
gidores del  Ayuntamiento  de  esta  villa.  Más  ó  menos 
resistencia  hubo  que  vencer  asimismo  en  las  ciudades 
de  Barcelona  y  Zaragoza.  Aquel  fué  un  verdadero 
golpe  de  Estado:  en  beneficio  se  dio  del  orden  y  con 
designio  de  que  la  libertad  no  sufriera  menoscabo 
ninguno.  Disueltas  quedaron  la  milicia  nacional  y  las 
cortes  constituyentes,  y  sustituida  por  un  Acta  adi- 
cional á  la  Constitución  de  1845  la  Constitución  nue- 
va y  llamada  exactisimamente  nonata;  pero  aquel  mi- 
nisterio estaba  animado  de  espíritu  liberal  á  todas 
luces,  y  en  la  nación  hallaba  suficiente  apoyo,  para 
mantener  el  público  sosiego  y  avanzar  por  la  via  de 


GX  WL  SBfíOR  DON  MOMSTO  iAmiNn. 

las  reformas.  Su  duración  por  desdicha  no  llegó  á 
tres  meses:  al  general  O'Donnell  sucedió  el  Señor  Du- 
que de  Valencia  á  12  de  Octubre  con  propensión  ma- 
nifiestamente* reaccionaría.  Por  sí  dejó  la  ley  de  des- 
amortización eclesiástica  sin  efecto  y  el  Acta  adicio- 
nal plenamente  anulada:  y  en  la  Constitución  de  1845 
introdujo  reformas,  y  por  medio  de  la  ley  del  Señor 
Nocedal  aherrojó  la  imprenta  con  aprobación  de  las 
cortes.  Asi  y  todo  no  pudo  al  fin  prolongar  su  exis- 
encia  más  de  un  año.  Dos  ministerios  intermedios 
hubo  presididos  respectivamente  por  los  Señores  Ar- 
mero é  Isturiz  antes  de  que  Don  Leopoldo  O'Don- 
nell  volviera  á  subir  al  poder  el  año  de  1858  á  30  de 
Junio. 

Aun  están  calientes  las  cenizas  del  célebre  perso* 
naje  que  á  la  Union  liberal  aspiró  á  dar  forma:  no 
estamos  exentos  los  contemporáneos  de  pasiones;  mas 
no  por  eso  hemos  de  permanecer  mudos;  si  erráre- 
mos en  nuestros  juicios,  ya  los  enmendará  la  posteri- 
dad con  sus  fallos.  No  muertos,  pero  sf  quebranta- 
dos, se  hallaban  los  antiguos  partidos,  á  fuerza  de 
luchas  enconadas  entre  moderados  y  progresistas»  de 
sus  discordias  intestinas  y  de  su  recíproco  exclusivis- 
mo; y  así  la  Union  liberal  tuvo  razón  de  ser  natura- 
Ifsima  y  oportuna,  para  poner  término  á  las  revolu- 
ciones con  la  práctica  sincera  del  gobierno  represen- 
tativo, y  para  conseguir  el  fácil  juego  de  las  institu- 
ciones liberales.  Su  núoleo  sacaba  la  Union  liberal  de 
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los  moderados  no  hechos  atrás  y  afines  con  los  pro- 
gresistas de  notoria  templanza;  y  vigor  tenia  pujante 
para  llevar  á  cabo  la  magna  empresa.  Con  su  jefe 
Don  Leopoldo  O^Donnell  se  mantuvo  en  el  poder  muy 
cerca  de  un  lustro;  y  las  esperanzas  se  redujeron  á 
desengaños*  Inútiles  fueran  aquí  los  pormenores:  un 
hecho  lo  comprueba  de  bulto:  á  los  principios  de  la 
situacioD  aquella  fueron  muy  notables  por  furibundos 
y  agresivos  los  artículos  dommicales  de  la  Eipaña;  y 
á  poco  andar  los  tiempos,  ya  en  las  columnas  de  este 
periódico  se  leian  artículos  muy  laudatorios  del  ge- 
neral ODonnell  y  de  sus  actos  gubernativos.  Con  ha- 
cer la  semblanza  del  Señor  Don  José  Posada  Herrera 
se  explicaria  todo,  pues  su  excepticismo  es  capaz  de 
esterilizar  lo  más  fecundo.  Varios  progresistas  y  mo- 
derados se  volvieron  á  sus  respectivas  filas:  disiden- 
tes hubo  con  el  Señor  Rios  y  Rosas  por  jefe;  y  razón 
de  sobra  tuvo  para  decir  el  sucesor  del  Señor  Posada 
que  la  Union  liberal  no  habia  formado  iglesia  en  cin- 
co años,  pues  se  ignoraba  dónde  estaban  ios  cismáti- 
cos y  quiénes  eran  los  ortodoxos.  Verdad  es  que  de 
libertad  práctica  se  disfrutó  en  mayor  grado  que  nun- 
ca; pero  después  de  regir  Don  Leopoldo  O'Dopnell 
los  destinos  de  la  nación  mucho  más  tiempo  que  otro 
ministro  alguno  de  nuestros  dias,  con  el  prestigio  del 
lauro  de  Afi*ica  y  con  la  divisa  de  Union  liberal  sobre 
su  bandera,  aun  se  podian  exactamente  repetir  estas 
palabras,  que  ya  octogenario  puso  por  fin  del  prólogo 
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de  sus  Cartas  á  hrd  Hállmd  $obn$  hi  iueeioi  politi- 
90i  de  España  e»  la  se§tmda  época  eonstituckmol  el 
gran  Quintana. — cY  no  se  engañen  los  españoles:  la 
cuestión  primera,  la  principaU  la  de  si  han  de  ser  li- 
bres ó  no,  está  por  resolver  todavía.  Verdad  es  que 
han  adquirido  algunos  derechos  políticos;  pero  estos 
derechos  son  muy  nuevos,  y  no  han  echado  raices. 
Por  consiguiente  han  de  ser  atacados  sin  cesar,  y  si 
no  se  atiende  á  su  defensa  con  decisión  y  constancia, 
serán  al  fin  miserablemente  atropdlados.  £1  estado  de 
libertad  es  un  estado  de  vigilancia  y  frecuentemente 
de  combates.  Así  sus  adversarios,  considerando  ais- 
ladamente la  agitación  de  las  pasiones  y  el  conflicto 
de  los  partidos  qne  acompañan  á  la  libertad,  dicen 
que  no  es  otra  cosa  que  una  arena  sangrienta  de  gla- 
diadores encarnizados.  Este  espectáculo,  á  la  verdad, 
no  es  agradable;  pero  hay  otro  mucho  más  repug- 
nante todavía,  y  es  el  de  Polifemo  en  su  cueva  devo- 
rando uno  tras  otro  á  los  compañeros  de  Ulises.» 

A  todas  las  cortes  reunidas  con  posterioridad  á  las 
constituyentes  vino  el  antiguo  Fray  Germdio  por  in* 
fluencia  propia  de' dipotado  del  distrito  de  Astorga. 
Bajo  la  Union  liberal  tuvo  la  honra  de  ser  redactor 
del  proyecto  de  la  contestación  al  discurso  de  la  co- 
rona por  dos  veces;  y  con  este  y  otros  motivos  hizo 
muy  conveniente  y  atinado  uso  de  su  filcil  palabra. 
Gomo  presidente  de  la  comisión  de  mensaje  á  princi- 
pios de  la  legislatura  de  1861  le  tocó  resumir  los  de- 
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bates;  y  por  que  piataa  la  situación  polítíoa  de  enton- 
ces y  la  de  su  persona,  me  parece  propio  dar  á  co- 
nocer algunos  pasajes  de  lo  que  dijo  ante  el  congreso 
de  diputados. — cVed  después,  como  habéis  visto  es- 
tos días  tínco  brillantes  discursos,  pronunciados  por 
cinco  elocuentes  oradores,  que  representan  no  sé  si 
cinco  difisrenles  partidos  políticos,  pero  si  cinco  opo- 
siciones, que  en  nada  se  parece  la  una  á  la  otra.  Re- 
pasémoslas. Primera,  oposición  jGrancamente  demo- 
crática, la  que  vino  primero  aquí,  la  del  Señor  Rive- 
ro:  opoeicion  mística,  no  tengo  otro  nombre  que  po- 
derla dar,  la  del  Señor  Aparici:  aunque  estos  insig- 
nes je&s  de  partido,  á  lo  que  yo  creo,  son  como  unos 
guardianes*  que  no  tienen  comunidad  aquí  dentro, 
yo  creo  que  uno  y  otro  tendrán  muchos  adeptos  por 
fiíera,  y  por  de  contado  formarán  partidos  políticos 
que  tienen  aquí  por  representantes  á  esas  personas. 
Viene  después  la  oposición,  no  sé  si  moderada  ó  pro- 
gresiva, pero  oposición  que  no  me  ha  parecido  la  de 
otro  tiempo,  y  por  tanto  la  llamaré  oposición  eontem- 
poránea^  del  Señor  González  Brabo.  Continuó  esa  opo- 
sición, que  yo  creí  que  iba  á  ser  progresista  pura  del 
Señor  Olózaga,  y  que  hoy  ya  sospedio  que  tal  yez  no 
fué  progresista  ni  pura.  Y  por  fin  la  oposición  del 
Señor  Rios  Rosas,  que  yo  creía  que  iba  á  ser  oposi- 
ción de  unión  liberal;  que  primero  en  boca  de  Su  Se- 
ñoría creia  que  existia  aquí,  que  la  estábamos  tocan- 
do y  palpando  todos,  y  que  después  la  vi  desaparecer 
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como  desaparecen  los  objetos  de  entre  los  dedos  de  un 
jugador  de  manos,  porque  todo  iba  quedando  reduci- 
do á  cero;  iban  faltando  de  aquí  todas  las  unidades, 
todas  ellas  se  iban  eclipsando,  todos  quedaban  reta- 
dos al  olvido;  pero  yo  veia  en  medio  de  esta  desapa- 
rición que  quedaba  el  Señor  Rios  Rosas  que  era  bas- 
tante para  hacer  la  oposición  al  gobierno  y  á  la  comi- 
sión  Pues,  si  meditamos  en  la  naturaleza  de  este 

congreso,  yo,  Señores,  el  encargado  por  su  desgracia 
de  resumir  el  debate,  podría  haberme  ahorrado  este 
trabajo^  diciendo:  ¿Queréis  la  justificación  de  nuestro 
apoyo  á  un  gobierno  de  política  media,  de  política 
conciliadora,  de  política  expansiva,  de  política  pre- 
cisamente constitucional?  Pues  no  tenéis  más  que  en- 
calcar á  esas  oposiciones  que  se  contesten  entre  sí, 
como  lo  han  hecho  ya,  que  se  contesten  las  unas  á 
las  otras.  Sin  más  que  empezar  por  lo  que  vino  pri- 
mero al  debate,  que  quiero  que  tenga  también  en  mi 
pobre  discurso  el  orden  de  prioridad  que  le  corres- 
ponde, empezando  por  las  dos  enmiendas,  que  habéis 
visto  y  que  aquí  se  han  discutido^  decidme  si  no  son 
realmente  en  vuestro  juicio  y  en  el  de  todo  hombre, 
por  poco  pensador  que  sea,  dos  políticas  opuestas,  y 
si  la  política,  que  viene  á  sostener  el  gobierno,  no  es- 
tá en  el  centro.  ¿Y  sabéis  por  qué  está  en  el  centro, 
y  sabéis  por  qué  nosotros  estamos  en  el  centro  con 
él?  Pues  precisamente  por  lo  que  significan  estas  dos 
enmiendas,  que  han  venido  á  justificar  nuestra  sitúa- 
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cion,  que  no  parece  sino  que  han  yeaído  como  de  en* 
cargo  para  deciros  á  lodos:  ¿Veis  esos  dos  extremos? 
Pues  para  huir  de  ellos  nos  hemos  reunido  en  el  cen- 
tro, para  resistir  á  los  dos  extremos;  precisamente 
porque  no  queremos  ir  á  la  zona  tórrida  con  el  Señor 
Rivero  y  abijarnos  con  él,  y  porque  no  queremos  ir 
á  la  zona  frígida,  donde  vá  el  Señor  Aparici,  para 
helarnos  de  frió,  por  eso  nos  mantenemos  en  las  dos 

zonas  templadas El  primer  discurso  de  oposición. 

Señores,  entrando  ya  en  materia,  tomó  por  tema  que 
la  unión  liberal  no  habia  correspondido  á  lo  que  de 
ella  se  esperaba  cuando  subió  al  poder;  que  se  ha- 
bia hecho  reaccionaria  dentro  y  reaccionaria  fuera. 
Vino  el  discurso  de  oposición  número  dos,  que  lla- 
maremos así,  y  dijo:  No,  no  es  ese  el  defecto  del  go- 
bierno; no  es  ese  el  defecto  de  la  situación;  el  defecto 
de  la  situación  está  en  las  puntas  de  liberal  que  tiene, 
está  en  que  es  demasiado  liberal.  El  discurso  de  opo- 
sición número  tres  dice:  No;  esta  situación  no  es 
reaccionaria,  ni  tampoco  excesivamente  liberal;  los 
vientos,  que  soplan  hoy,  hacen  que  el  gobierno  haga 
política  conservadora.  El  discurso  del  orador,  que  di- 
remos número  cuatro,  dice:  No  es  política  conserva- 
dora la  que  hace  el  gobierno,  no  es  tampoco  política 
reaccionaria;  el  defecto  del  gobierno  es  que  está  do- 
minado por  una  política  absolutista.  Y  el  último  ora- 
dor nos  dice  que  el  defecto  estaba  en  que  no  se  rea- 
lizaba la  unión  liberal  tal  como  Su  Señoría  la  conce- 
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bia  7  DOS  la  describió.  Y  por  coDsecuencia,  cinco  dis- 
cursos representando  ^inco  oposiciones,  que  preten« 
den  cinco  cosas  distintas,  y  que  juzgan  al  gobierno 
por  cinco  diferentes  lados.»  Con  motivo  de  ios  re- 
cientes sucesos  de  Loja,  sobre  su  origen  dijo  al  Sefior 
Riyero  que  siempre  las  revoluciones  iban  más  allá  de 
los  deseos  de  quienes  las  daban  impulso,  demostrán- 
dolo con  la  sublevación  de  los  campesinos  de  Alema- 
nia á  consecuencia  de  las  predicaciones  de  Latero;  y 
al  Señor  Aparici  y  Guijarro  que  no  habían  sido  tiem- 
pos de  mayor  moralidad  y  catolicismo  que  los  pre- 
sentes aquellos  en  que  tropas  de  Garlos  I.  y  Felipe  U. 
caian  sobre  Roma,  y  en  que  hubo  aquí  muchos  he- 
rejes de  todas  las  clases,  y  á  pesar  de  no  ser  época 
de  constituciones,  ni  de  gobiernos  parlamentarios, 
que  al  diputado  por  Valencia  producian  tanto  disgus- 
to. De  la  guerra  de  África  hizo  cumplido  elogio:  de 
la  expedición  á  Méjico  habló  con  aplauso;  respecto 
de  Italia  mostróse  adicto  á  su  libertad  é  iudependen- 
cia,  y  contrario  de  sa  unidad  por  medios  violentos 
y  sobre  todo  á  costa  de  la  pérdida  del  poder  temporal 
del  Papa,  aun  no  considerándolo  punto  de  dogma. 
Esta  parte  de  su  discurso  es  la  que  tiene  mayor  re- 
lación á  todas  luces  con  la  presente  biografía*  «Pa- 
sando de  la  política  exterior  á  la  política  interior,  pa- 
rece que  es  ocasión  de  decir  algunas  palabras,  que 
exige  mi  posición  actual  en  este  congreso^  y  que  pue- 
den explicar  la  actitud  de  una  parte  de  la  mayoría. 
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que  tiene  la  misma  procedencia  que  mi  humilde  per- 
sona  Se  ha  dicho  ya  muchas  veces  que  hemos  ve- 
nido aquí  procedentes  de  un  antiguo  pajrtido,  y  que 
hemos  venida  con  nuestros  principios  á  apoyar  á  un 
gobierno,  que  no  representa  esos  mismos  principios; 
y  esta  es  la  razón  de  que  frecuentemente  se  nos  estén 
dirigiendo^  sino  por  todos^  por  muchos  miembros  de 
esta  cámara,  censuras  que  hemos  oido,  no  diré  con 
desden,  pero  si  con  tranquilidad ^  sí  con  calma;  y  co- 
mo se  nos  solían  hacer  en  un  lenguaje,  que  á  nosotros 
no  nos  parecia  muy  parlamentario,  por  lo  mismo  tal 
vez  no  arrancaban  una  respuesta.  Teníamos  y  tenemos 
además  la  confianza  de  que,  obrando  como  hemos 
obrado  y  seguimos  obrando,  hacemos  en  lo  que  á 
nosotros  cabe  un  servicio  al  país»  y  estamos  bajo  ese 
punto  de  vista  perfectamente  tranquilos  en  nuestra 
conciencia.  Se  dirá  ¿cómo  estáis  ahí  con  vuestros  prin- 
cipios, si  vuestros  principios  no  se  realizan?  En  pri- 
mer logar,  en  materia  de  principios  políticos  ya  sa- 
béis que  no  hay  verdades  absolutas,  porque  verdades 
absolutas  solo  se  encuentran  en  el  dogma  6  en  las  ma. 
temáticas.  En  segundo  lugar^  respecto  á  principios 
políticos,  como  ya  en  otra  parte  se  ha  hecho  notar  al 
tratarse  de  esta  cuestión,  hay  que  distinguir  la  teoría 
de  la  práctica.  En  teoría,  Señores,  hay  principios 
que  son  tan  halagüeños,  que  parecen  tan  razonables 

y  justos  que  no  es  posible  discurrir  nada  mejor 

Nosotros  no  hemos  venido  aquí  ni  con  el  pensamien- 
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to  ni  coa  la  esperanza  de  que  este  gobierno,  que  se 
llama  de  unión  liberal,  habia  de  practicar  todos  nues- 
tros principios  políticos;  pero  vinimos  aquí  porque 
teníamos  ansia  de  ver  un  gobierno  constitucional; 
porque  veíamos  que  el  resultado  de  las  administracio- 
nes anteriores  habia  sido  funesto,  sin  duda  contra  sus 
buenos  deseos.  Vinimos,  pues,  á  ver  si  con  nuestra 
cooperación  contribuíamos  á  salvar  el  gran  principio 
liberal,  que  es  la  observancia  del  régimen  constitu- 
cional,  que  es  la  libertad,  toda  la  libertad  compatible 
con  el  orden  público,  con  la  institución  del  trono  y 
con  los  intereses  sociales;  y  salvados  estos  principios, 
creíamos  nosotros  que  habíamos  contribuido  á  hacer 
un  gran  bien.  Llamóse  esto.  Señores,  desde  entonces 
la  unión  liberal;  la  idea  generalmente  pareció  bien,  y 
tanto  que  hasta  se  ha  llegado  á  disputar  la  paternidad 
de  la  unión  liberal Y  no  sólo  los  jefes  de  los  par- 
tidos medios  han  proclamado  esto  como  conveniente. 
Yo  recuerdo  que  en  este  mismo  sitio,  hace  poco  más 
de  un  año,  el  Señor  Rivero  decía:  La  unión  liberal^ 
no  os  asombre  lo  que  voy  á  decir,  es  un  resultado  ló- 
gico, una  consecuencia  inm^iata,  una  emanación  in- 
dispensable de  las  perturbaciones,  que  han  agitado  al 
país  en  estos  últimos  años;  la  unión  liberal,  añadía, 
cuenta  con  grandes  raices  en  el  país;  la  unión  liberal, 
decía  más  adelante,  puede  ser  un  punto  de  partida 
que  nos  aleje  de  los  extravíos  de  la  revolución  y  de 
las  reacciones;  la  unión  liberal,  pues,  es  una  idea  ló- 
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gica,  una  idea  magnifica.  Verdad  es  que  anadia  des- 
pués: La  unión  liberal  no  se  realiza.  Esto  es  lo  que 
nos  están  diciendo  todos  los  dias  las  oposiciones.  Y 
es  lo  último  que  me  toca  examinar.  Dlcese:  Este  go« 
bieroo,  que  vosotros  apoyáis  y  que  toma  el  título  de 
unión  liberal,  resuelve  todas  las  cuestiones  por  un 
determinado  criterio,  que  no  es  et  vuestro,  sino  por 
un  criterio  moderado.  ¿Pero  es  esto  exacto,  Señores? 
Si  as!  fuera,  yo  no  encontraria  la  razón  de  ser  de  cierta 
oposición  que  á  si  misma  se  llama  moderada.»  En- 
tonces expuso  que,  al  subir  la  unión  liberal  al  man- 
do, se  iban  á  devolver  al  clero  todos  sus  bienes  no 
vendidos,  y  ahora  estaban  para  ser  enagenados  me- 
diante nuevo  ajuste  con  Roma;  que  además  el  go- 
bierno anunciaba  propósitos  de  llevar  la  desamortiza- 
clon  civil  adelante;  que,  en  lugar  de  hablarse  con 
desden  de  las  cortes,  bajo  el  nombre  de  parlamenta- 
rismo, ahora  estaban  abiertas  durante  regulai^es  pe- 
riodos, y  no  reglan  por  virtud  de  Reales  decretos  los 
presupuestos  del  Estado:  que  la  seguridad  individual 
no  era  objeto  de  tropelías;  y  que  ya  no  sonaba  clamo- 
reo ninguno  contra  la  moralidad  en  las  altas  regiones 
del  gobierno.  Al  final  se  expresó  de  este  modo:  cGreo 
haberme  hecho  cargo  de  lo  que  son,  ó  pueden  ser,  ó 
significan  las  oposiciones,  que  han  combatido  al  go- 
bierno y  á  la  comisión;  creo  haber  respondido  á  aque- 
llos de  los  principales  cargos,  que  se  han  hecho  en  la 
cuestión  interior  y  exterior.  Después  de  esto  sólo  me 
Tomo  xxx.  t 
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queda  que  decir  que  la  votación  del  meassge  está  pró- 
xima; y  trátase  de  saber  si  vosotros  vais  á  dar  vues- 
tro, apoyo  á  un  gobierno,  que  simboliza  á  mi  juicio, 
y. al  juicio  de  la  comisión,  y  al  de  los  que  componen 
esta  mayoría  y  la  mayoría  del  país,  á  un  gobierno  que 
simboliza  la  observancia  del  régimen  constitucional, 
la  legalidad,  la  tolerancia,  la  seguridad  individual,  el 
orden  y  la  tranquilidad  pública,  la  moralidad  en  la 
administración  de  los  intereses  públicos;  á  un  gobier- 
no, que  ha  sabido  dar  gloria,  poder,  esplendor,  en- 
grandecimiento y  lustre  á  España  á  los  ojos  del  mun- 
do; ó  habéis  de  dar  vuestro  apoyo  á  administraciones 
de  antemano  conocidas  y  juzgadas;  ó  habéis  de  entre- 
garos á  las  eventualidades  de  porvenir  desconocida  y 
oscuro,  que  puede  traer  la  perturbación  y  acaso  la 
ruina  de  la  patria. » 

Grande  uso  hizo  también  el  Señor  Duque  de  Te- 
tuan  del  argumento  relativo  á  significar  la  heteroge- 
neidad de  la  política  representada  por  las  diversas 
oposiciones,  sin  que  por  eso  desvaneciera  muchos  de 
los  cargos  dirigidos  á  su  ministerio:  doscientos  seis 
votos  contra  ochenta  aprobaron  el  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  de  donde  resulta 
evidente  que  aun  tenia  mucha  mayoría  entre  los  di- 
putados elegidos  tres  años  atrás  ppr  los  respectivos 
distritos,  cuando  aquel  gabinete  engendraba  muy 
lisonjeras  y  legitimas  esperanzas,  que  en  torno  suyo 
atrajeron  á  bastantes  personas  ya  sin  ilusiones:  cuan- 
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do  la  conducta  del  general  0*Donnell  desde  Julio  á 
Octubre  de  1866  parecía  reguladora  de  la  que  peu'- 
saba  observar  desde  Junio  de  1858  en  adelante.  Aun 
prescindiendo  completamente  de  los  distintos  puntos 
de  vista  de  los  Señores  Rivero,  Aparici  y  Guijarro, 
González  Bravo  y  Olózaga  en  aquel  importantísimo 
debate;  no  siendo  admisible  por  entonces  la  demo- 
cracia,  estando  condenado  á  impotencia  perpetua  el 
neisnio,  pudiéndose  culpar  de  retrógrado  al  partido 
moderado,  y  debiendo  lamentai*  que  al  partido  pro^ 
gresista  se  le  cerraran  los  caminos  de  aspirar  legal  • 
mente  á  crear  una  situación  suya,  con  solo  el  discur- 
so del  Señor  Rios  Rosas  bastará  siempre  de  cierto 
para  convencer  á  los  lectores  im  parciales  de  haberse 
falseado  por  la  situación  aquella  el  pensamiento  de  la 
unión  liberal  del  todo.  No  hubo  que  responder  á  es* 
tos  argumentos  del  insigne  diputado  por  Ronda.**^ 
«Pero  el  gobierno  en  esta  como  en  todas  mi^terias, 
no  me  cansaré  de  repetirlo,  tiene  siempre  soluciones 
muy  socorridas.  Un  digno  individuo  del  gobierno, 
que  representa  el  más  político  de  los  departamentos 
del  gabinete,  ha  dicho  un  dia  tratando  de  esa  cues- 
tión:— Señores,  yo  soy  enemigo,  yo  soy  adversario 
de  la  política  preventiva;  yo  aborrezco  la  política  pre- 
ventiva; no  me  pidáis  política  preventiva. — Otro  dia 
en  aquel  mismo  augusto  recinto  ha  dicho:— *  Yo,  es- 
pectador de  una  política  preventiva,  la  miraba  con 
envidia;  yo  hubiera  deseado  asociarme  á  ella;  yo  hu- 
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biera  querido  ser  ministro  ó  diputado  para  hacer  esa 
política  preventiya.— Luego  otro  dia  ha  dicho  en  este 
recinto: — ^Yo,  Señores^  no  soy  sistemático;  yo  no  soy 
hombre  de  extremos;  yo  á  veces  uso  de  la  política 
represiva,  y  á  veces  de  la  política  preventiva;  yo  soy 
hombre  de  política  mixta. — ¿En  qué  quedamos,  Se- 
ñores  ?  Dejemos  ya,  Señores,  el  examen  del  crite- 
rio político  del  gabinete,  que  me  parece  lo  he  hecho 
en  breves  razones.  Yo  no  estoy  completamente  satis- 
fecho de  haberlo  explicado  de  una  manera  percepti- 
ble aun  á  los  más  rudos  entendimientos;  me  atreve- 
ré, pues,  buscando  un  órgano  más  expresivo  que  mí 
pobre  estilo,  á  explicároslo  en  verso  con  una  redon** 
dilla  antigua.  Habéis  visto  lo  que  el  ministerio  dice 
cuando  se  habla  de  política  preventiva;  lo  que  dice 
cuando  se  habla  de  política  represiva;  lo  que  dice 
cuando  se  habla  de  política  mixta.  Pues  yo  digo  que 
el  programa,  que  las  opiniones,  que  la  conducta  po- 
lítica del  gobierno  y  del  Señor  ministro  de  la  Gober- 
nación 86  resumen  en  estas  palabras. 

Dijo  ano:— Pose  á  qaien  poae» 
yo  soy  de  ese  parecer. — 
Dijo  Gtro:^No  puede  ser.— 
Y  él  dijo:— TambioD  soy  de  ese. 

Sobre  el  Acta  adicional  manifestó  el  Señor  Rios 
Rosas  que  fué  una  fusión  de  principios  y  ana  coali- 
ción de  progresistas  y  moderados,  cuyas  dos  firaccio- 
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oes  liberales  durante  la  guerra  <htí1  pudieron  existir 
aparadas,  porque  no  existia  la  democracia,  ni  en  la 
esfera  polftica  figuraba  el  realismo; .  y  ahora  no  po- 
dian  gobernar  constitucíonalmente,  sin  que  buscase 
cada  una  en  el  partido  que  le  es  afin  su  apoyo,  y  no 
cabiendo  realizar  esta  inteligencia,  mientras  los  par* 
tidos  aspiraran  á  destruir  y  no  á  utilizar  lo  existen- 
te^ de  aquí  resultaba  que  ninguna  de  las  fracciones 
podia  gobernar  sin  recurrir  á  medios  funestos  y  re* 
probados  por  inmorales .  Tras  de  enunciar  tales  pre* 
misas,  su  lenguaje  fué  del  siguiente  modo: — «Es  me* 
nester  que  las  dos  fracciones  transijan  continuamente 
hasta  que,  desengañado  el  partido  absolutista  de  sus 
criminales  esperanzas,  y  hasta  que,  desengañado  el 
partido  democrático  de  sus  no  menos  criminales  as- 
piraciones, se  unan,  se  compaginen  respectivamente 
con  los  partidos  medios  en  sus  dos  extremidades;  y 
entonces,  viéndose  cada  fracción  constitucional  refor- 
zada por  una  de  esas  fracciones,  tendrán  un  apoyo  y 
un  arrimo,  y  podrán  gobernar  á  la  nación  con  fuerza 
moral  y  parlamentaria;  antes  nó.  Esta  transición  es 
lo  que  nosotros  hemos  llamado  unión  liberal;  esto  es 
lo  que  profesamos  ahora,  lo  que  profesaremos  maña- 
na, lo  que  profesaremos  siempre,  mientras  no  vea- 
mos á  un  partido  constitucional  bastante  numeroso, 
bastante  compacto,  para  produdir  aquí  mayorias  gran- 
des, mayorías  verdaderas,  mayorías  disciplinadas, 
legítimos  representantes  de  la  nación,  no  hechura  de 


CXXnr       n.  SBllOR  don  modisto  LAfOINTE. 

los  gobiernos.  Señores,  el  símbolo  de  este  gobierno, 
como  he  dicho  antes,  era  el  símbolo  de  la  unión  li- 
beral. De  qué  manera  este  gobierno  haya  respondido 
á  su  misión,  de  qué  manera  este  gobierno  ha  cum- 
plido con  sus  antecedentes,  con  sus  compromisos, 
con  su  programa,  vosotros  lo  habéis  visto;  vosotros 
lo  discutís  todos  los  días,  y  no  necesitáis  que  yo 
08  lo  demuestre  de  nuevo El  ministerio  presidi- 
do por  el  general  O'Donnell,  que,  examinando  sus  ac- 
tos, se  vé  no  tiene  una  política,  examinando  sus  ele  • 
mentes,  su  mayoría,  se  encuentra  que  no  tiene  valor 
político.  Tiene,  sí,  tiene  la  importancia  personal  del 
conde  de  Lucena,  del  duque  de  Tetuan,  del  general 
0*Donnell;  la  importancia  militar  de  ese  hombre,  la 
importancia  que  adquirió  en  los  campos  de  Navarra; 
y  luego  en  el  año  54  en  aquella  revolución  que  hizo; 
la  importancia  que  adquirió  el  año  56  en  aquel  con- 
flicto que  venció;  esa  es  su  importancia.  Tiene  una 
importancia  individual,  una  importancia  militar,  una 
importancia  personal,  no  representa  una  política,  no 
tiene  un  verdadero  poder  político.  Pero  si  el  general 
O'Donnell,  que  es  presidente  del  consejo  de  minis- 
trosi  no  tiene  una  política,  si  no  tiene  un  verdadero 
valor  político,  ¿por  qué  está  en  el  poder?  ¿Cómo  se 
explica  que  esté  en  el  poder?  Se  explicaría  enhora- 
buena en  el  primer  año  de  su  administración,  en  que 
representaba  una  política;  en  el  segundo,  en  que  con 
dudas  y  vacilaciones  representaba  una  esperanza;  en 
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el  tercero,  en  que  lodavía  había  quien  esperaba,  aun* 
que  fuesen  pocos,  aunque  fuesen  contados,  pero  cu* 
ya8  esperanzas  se  han  desvanecido  cuando  la  realidad 
se  ha  manifestado,  cuando  ese  ministerio  no  tiene 
una  política  propia,  cuando  la  política  que  hace  es 
unas  veces  de  negación,  cuando  otras  es  una  política 
de  reacción.  ¿Cómo  está,  pues,  en  el  poder  ese  go- 
bierno? Para  explicar  ciertos  hechos  no  -hay  más  que 
recurrir  á  la  historia.  En  las  contiendas  civiles  el 
elemento  militar  necesariamente  adquiere  importan- 
cia. Por  consecuencia  de  esta  importancia  se  mani- 
fiesta en  la  esfera  política,  obra  en  la  esfera  política, 
unas  veces  bien,  otras  mal,  como  todos  los  elemen- 
tos que  obran  en  esa  esfera,  y  peor  que  todos  los 
elementos,  porque  no  es  propiamente  un  elemento 

político Pasó  el  tiempo,  ascendió  nuevamente  al 

poder  el  conde  de  Lucena,  destruyó  con  su  acción  la 
unión  liberal,  quedó  solo  en  el  poder,  ¿qué  hay  hoy 
en  el  poder?  El  elemento  solo  militar,  una  situación 
puramente  militar  en  el  poder,  una  dictadura^  la  dic- 
tadura de  un  hombre.  Por  fuerte  que  sea  el  elemen- 
to militar,  paréceme  á  mí,  y  os  parecerá  también  á 
vosotros,  que  no  basta  por  sí  solo  para  llevar  en  sus 
hombros  la  inmensa  pesadumbre  de  la  gobernación 
del  Estado,  mayormente  cuando  ese  elemento  está 
subordinado  al  elemento  constante,  perpetuo  y  altí- 
simo del  trono  constitucional.  ¿Pues  cómo  el  elemen- 
to militar  por  sí  solo  subsiste  en  el  poder,  no  habiea- 
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do  en  la  situación,  no  habiendo  dentro  de  la  situa- 
ción, ni  en  el  gobierno,  ni  fuera  de  él,  ni  en  la  ma- 
yoría, ni  en  ninguna  parte,  ningún  partido  político 
que  le  ayude?  Subsiste  por  el  apoyo  de  un  partido  po- 
lítico, por  el  apoyo,  por  la  protección  que  este  jmrtido 
le  dispensa  por  su  interés,  por  el  apoyo  ie  un  parti- 
do político  que  el  gobierno  recibe,  sépalo  ó  no  lo  se- 
pa, yo  creo  que  no  lo  sabe^  por  el  apoyo  de  un  parti- 
do político  muy  fuerte,  por  el  apoyo  del  partido  abso- 
lutista.» Poniendo  esta  aseveración  de  relieve  y  pin- 
tando al  tal  partido  con  negros  y  exactos  colores  llegó 
al  término  de  so  discurso.  Ya  se  verá  más  adelante 
por  qué  de  su  texto  se  ha  hecho  aquí  mención  larga. 
Un  acontecimiento  muy  doloroso  hizo  que  á  los 
dos  meses  escasos  vibraran  acordes  los  sentimientos 
de  la  asamblea^  donde  habian  sido  tan  empeñados  los 
debates:  en  calidad  de  vicepresidente  primero  se  ha- 
llaba á  SQ  cabeza  e]  Señor  Don  Modesta)  Lafuente,  y 
lo  anunció  con  estas  palabras: — cGomo  supongo  que 
el  Congreso  habia  de  oir  con  interés,  sin  excepción  de 
ningún  individuo,  y  al  mismo  tiempo  con  sentimien- 
to, lo  que  voy  á  tener  el  honor  de  manifestarle,  me 
creo  en  el  deber  de  decirle  que  nuestro  dignísimo  y 
respetabilísimo  presidente  se  encuentra  por  desgracia 
gravemente  enfermo:  que  la  mesa  ha  pasado  á  su  casa 
á  enterarse  de  su  salud,  y  ha  sabido  que  se  le  han 
mandado  administrar  los  Santos  Sacramentos.  Por 
consiguiente,  si  Uegáre  el  caso  de  recibir  el  Santo 
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Yiitico,  la  mesa  cuidará  de  avisar  á  los  Señores  dis- 
putados por  si  quieren  tener,  como  es  de  esperar,  el 
bonor  de  asistir  á  esta  augusta  ceremonia.  La  mesa 
entretanto  ha  dispuesto  que  de  hora  en  hora  se  envíen 
al  Congreso  noticias  del  estado  de  su  salud.  He  que- 
rido poner  en  conocimiento  de  los  Señores  diputados 
d  estado  del  enfermo,  persuadido  de  que  no  pueden 
menos  de  oirlo  con  interés.»  Muy  breves  frases  pro- 
nunció el  Señor  Olózaga  de  seguida:  gloria  de  Espa- 
iia  y  constantemente  de  su  tribuna  llamó  al  Señor 
Martínez  de  la  Rosa;  y  i  petición  suya  declaró  el 
Congreso  por  unanimidad  que  había  oido  con  profun- 
do sentimiento  lo  manifestado  por  su  primer  vice- 
presidente. Esto  acontecía  el  7  de  Febrero  de  1862  á 
media  tarde;  y  el  Señor  Don  Francisco  Martínez  de 
la  Rosa  exhaló  el  últímo  suspiro  á  las  seis  menos 
diez  minutos.  Así  lo  sapo  el  Congreso  al  dia  siguien- 
te por  comunicación  de  los  albaceas  del  finado;  y  acto 
continuo  el  Señor  Lafuente  pronunció  desde  la  silla 
presidencial  un  sentidísimo  discurso,  que  merece  ser 
conocido  á  la  letra:—  cSeñores  diputados,  la  triste 
comunicación  que  acabáis  de  oir,  la  gasa  que  enluta 
esa  tribuna,  y  el  negro  traje  que  hoy  vestimos,  todo 
anuncia  y  simboliza  la  gran  pérdida  que  acaba  de 
sufrir  el  Congreso,  la  pérdida  lastimosa  que  acaba  de 
sufrir  la  patria.  Señores,  la  España  ha  perdido  ayer 
uno  de  sus  más  ilustres  y  eminentes  patricios;  las  le- 
tras uno  de  ios  ingenios  más  brillantes  y  fecundos;  la 
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tribuna  uno  de  sus  más  bellos  ornamentos;  el  trono 
uno  de  sus  más  decididos  apoyos»  y  el  régimen  cons- 
titucional uno  de  sus  primeros  apóstoles  y  de  sus 
más  infatigables  propagadores.  Diputado  de  las  cor- 
tes españolas  desde  1813,  siempre  consagrado  al  ser- 
vicio del  trono  y  del  país,  en  su  larga  y  gloriosa  car- 
rera de  medio  siglo,  de  este  gran  periodo  de  oscila- 
ciones y  vicisitudes^  de  regeneración  y  de  progreso 
para  España,  el  Señor  Don  Francisco  Martinez  de  la 
Rosa  brilló  constantemente  como  una  de  las  antor- 
chas más  esplendentes  de  este  mismo  siglo,  desde  su 
juventud  hasta  su  ancianidad,  como  literato,  como 
escritor,  como  político,  como  filósofo,  como  hombre 
de  Estado,  así  en  las  Academias  como  en  el  Parla- 
mento, así  en  los  Consejos  como  en  el  Gabinete,  así 
dentro  de  nuestra  misma  nación  como  en  las  cortes 
extranjeras.  En  todas  las  situaciones  de  su  vida,  en 
la  prosperidad  y  en  la  desgracia,  en  las  alturas  de^ 
poder  y  en  los  padecimientos  de  un  calabozo,  dos 
ideas  no  abandonaron  nunca  á  este  hombre  eminen- 
te; la  idea  monárquica  y  la  idea  liberal,  el  trono  y  la 
constitución  del  Estado.  Sencillo  y  modesto  en  su 
porte,  como  todos  los  hombres  sabios,  inofensivo  y 
generoso,  como  todos  los  hombres  de  noble  corazón, 
distinguíanle  también  estas  virtudes,  que  tantos  qui- 
lates añaden  al  mérito  y  al  talento.  Yo  siento.  Seño- 
res diputados,  y  muy  especialmente  en  estos  mo- 
mentos, que  no  me  haya  .alcanzado  siquiera  una  mí- 
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Dima  parte  de  aquella  docaencia  que  brotaba  natu* 
raímente  de  los  labios  del  insigne  varón  que  ocupó 
en  propiedad  y '  con  tanta  honra  este  puesto;  pero 
supla  la  grandeza  del  personaje  á  la  pequenez  del  que 
hoy  consagra  estas  breves  palabras  en  obsequio  de 
su  memoria.  Que  el  eco  de  nuestro  dolor,  Señores, 
resuene,  que  sf  resonará,  en  todo  el  ámbito  de  la 
monarquía;  honremos  todos  la  memoria  de  nuestro 
dignísimo  presidente;  y  declaremos  que  su  nombre 
merece  quedar  grabado  perpetuamente  en  nuestro 
corazón.  He  dicho.»  Muy  bien  correspondió  el  Señor 
Lafoente  al  triste  y  solemne  deber  de  su  cargo,  pro- 
nunciando el  mejor  elogio  del  Señor  Martinoz  de  la 
Rosa,  y  no  porque  no  le  dedicaran  tiernos  y  honorí* 
fieos  recuerdos  muy  señalados  oradores,  sino  por  lo 
que  resultará  de  la  narración  fiel  é  interesante  de  lo 
acontecido  respecto  de  la  fúnebre  ceremonia. 

De  un  Real  decreto  se  dio  cuenta  por  el  que  S.  M. 
se  habia  dignado  mandar  que  á  Don  Francisco  Mar- 
tínez de  la  Rosa  se  le  tributaran  los  honores  señala- 
dos por  la  Ordenanza  para  el  capitán  general  de  ejér- 
cito que  muere  en  plaza  con  mando  en  jefe.  Acto 
continuo  declaró  el  Presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros que  por  voluntad  de  la  Reina  asistiría  al  entierro 
su  augusto  esposo;  y  además  pidió  que  el  Congreso 
DO  celebrara  sesión  por  algunos  dias,  como  tributo 
pagado  á  la  memoria  de  varón  tan  respetable.  Así  lo 
tema  ya  pensado  la  comisión  de  gobierno  interior  del 
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Congreso,  á  la  cual  se  agregaron  los  presidentes  de 
otras  legislaturas,  que  á  la  sazón  eran  diputados^  pa- 
ra adoptar  las  disposiciones  •  más  convenientes  á  la 
solemnidad  de  la  conducción  del  cadáver  al  cemente- 
rio. Esta  habia  de  ser  el  lunes  10  de  Febrero  á  las 
doce;  y  el  señor  vicepresidente  anunció  que  se  cele- 
braría sesión  á  las  cinco  de  aquella  tarde.  Gomo  tes- 
timonio del  progreso  de  este  pais  y  de  su  nobleza 
consideró  el  Señor  marqués  de  Pidal  las  demostra- 
ciones de  dolor  y  respeto  que  hasta  los  adversarios 
del  Señor  Martinez  de  la  Rosa  dedicaban  á  su  memo- 
ria, por  reconocer  la  sinceridad  de  sus  ideas,  su  leal- 
tad y  su  patriotismo.  Nadie  más  habló  aquel  dia,  á 
causa  de  manifestar  el  Señor  Olózaga  que  lo  primero 
era  dar  tierra  al  cadáver  del  presidente  ilustre,  y  que 
después  de  cumplida  esta  obligación  religiosa  vendría 
bien  qae  sonaran  alli  voces  elocuentes  en  justo  aplau- 
so del  finado.  Gran  pompa  fúnebre  presenció  Madrid 
por  entonces:  á  pesar  de  hacer  un  dia  por  demás  des- 
apacible y  ventoso,  la  comitiva  fué  extraordinaria  é 
inmenso  el  gentío  agolpado  detrás  de  la  tropa  tendida 
desde  la  calle  de  las  Rejas  hasta  uno  de  los  cemente- 
rios de  la  puerta  de  Atocha.  Prohibido  estaba  desde 
Marzo  de  1857  pronunciar  discursos  en  tan  lúgubres 
solemnidades,  y  siendo  presidente  del  Consejo  de 
Ministros  el  Señor  Duque  de  Valencia,  con  motivo 
de  las  pacificas  manifestaciones  liberales  á  que  dio 
ocasión  el  entierro  del  magno  poeta  don  Manuel  José 
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Quintana.  Al  Señor  Duque  de  Tetuan  faltó  arranque 
para  prescindir  por  conopleto  de  la  letra  matadora  y 
atenerse  al  espíritu  vivificante,  como  lo  acaba  de  te- 
ner ahora  el  mismo  Señor  Duque  de  Valencia,  pro- 
nunciando junto  al  féretro  del  mismo  Señor  Duque 
de  Tetuan  muy  patéticas  y  conciliadoras  palabras; 
hasta  un  adagio  vulgar  dice  que  el  llanto  sobre  el  di- 
funto; no  se  tuvo  en  cuenta  lo  excepcional  del  caso, 
y  entibiado  el  dolor  y  pasada  la  impresión  profunda, 
ya  todo  cayó  en  frió,  y  ningún  orador  pudo  alcanzar 
á  conmover  al  auditorio,  que  llenaba  el  salón  de  las 
sesiones  y  todas  las  galerías  y  tribunas.  Por  su  parte 
Don  Modesto  Lafuente  no  tuvo  ya  que  hacer  sino  dar 
gracias  á  nombre  de  la  mesa  y  de  la  comisión  á 
cuantos  habian  contribuido  á  dar  solemnidad  al  tris- 
te acto,  y  proponer  que  se  colocara  dentro  del  Con- 
greso el  retrato  ó  busto  de  Martinez  de  la  Rosa.  Aun 
asi  fué  notable  lo  que  dijo  en  los  términos  siguientes: 
cEnmedio  del  dolor  que  la  intervención  en  estos  ac- 
tos causa  siempre,  y  más  cuando  hay  tanta  razón  de 
sentir^  la  mesa  y  la  comisión  tienen,  y  creen  que  el 
Congreso  de  los  diputados  experimenta  también,  la 
satisfacción  de  haber  visto  ccán  cumplidamente  han 
sido  colmados  sas  deseos  de  solemnizar  el  acto  de 
hoy  con  todo  el  decoro,  con  toda  la  dignidad,  con 
toda  la  pompa  y  grandeza,  que  reclamaban  las  vir- 
tudes del  ilustre  finado,  su  elevada  posición  política 
y  social,  el  honrosísimo  cargo  que  acababa  de  ejercer 
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y  sobre  todo  la  alta  importancia  y  consideración  de 
este  Cuerpo,  que  es  el  que  celebraba  esta  triste  fes- 
tividad. Ciertamente,  Señores»  esta  luctuosa  fiesta 
bien  merece  llamarse  fiesta  nacional;  no  solo  porque 
eran  los  representantes  de  la  nación  los  que  la  ha- 
cian,  sino  por  haberse  apresurado  á  concurrir  á  ella 
todas  las  clases  del  Estado,  desde  las  que  ocupan  las 
más  superiores  posiciones  hasta  las  que  se  hallan  en 
las  más  humildes;  todos  han  querido  acudir  á  derra- 
mar una  lágrima  sobre  la  tumba  del  que  supo  en  alas 
de  su  ingenio  remontarse  á  los  más  encumbrados  y 
elevados  puestos  de  la  escala  social.  Señores,  el  plo- 
mo encierra  y  la  tierra  cubre  ya  las  cenizas  de  nues- 
tro dignísimo  presidente;  pero  ni  el  plomo  encierra 
ni  la  tierra  cubre  lo  que  no  perece  con  el  hombre,  lo 
que  es  imperecedero;  el  alma,  que  habrá  volado  á  la 
región  de  los  justos;  el  nombre  y  la  fama,  que  reoo« 
ge  como  un  precioso  legado  la  posteridad;  las  crea- 
ciones del  ingenio,  que  quedan  para  servir  de  lec- 
ción á  los  demás  hombres,  y  que,  viviendo  siempre, 
dan  á  los  genios  privilegiados  cierta  inmortalidad  en 
este  mundo,  imagen  imperfecta  de  la  inmortalidad 
del  otro.»  Aprobada  fué  la  proposición  referente  al 
busto  de  Martínez  de  la  Rosa,  y  también  otra  indi- 
cada por  Don  Francisco  Goicorrotea  sobre  que  el 
Diario  de  aquella  sesión  se  publicara  con  orla  de  lu- 
to. No  son  para  omitidas  estas  palabras  del  discurso 
del  Señor  González  Brabo» — «Sabéis  la  herencia  que 
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nos  deja  Martínez  de  la  Rosa?  ¿Queréis  saberla?  Pues 
volved  la  vista  atrás;  contemplad  el  camino  andado 
desde  el  primer  momento  en  que  su  espíritu  habla  á 
la  nación;  contempladle  realizado;  contemplad  cómo 
ese  hombre  con  sus  aciertos  y  sus  error^  sostuvo 
siempre  firme  en  la  brecha  todo  lo  que  se  ha  hecho 
durante  su  vida  y  hemos  presenciado  los  que  hemos 
vivido  con  él.  Y  vosotros,  los  que  nos  seguiréis  más 
jóvenes,  y  aquellos  más  jóvenes  que  vosotros  que  os 
seguirán  después,  tomad  en  ese  camino  andado  de 
tanta  reforma  realizada,  de  tantas  transformaciones 
verificadas,  tomad  ejemplo  para  no  desmayar  y  con- 
tinuar firmes  por  ese  mismo  camino  con  la  misma 
probidad,  con  la  misma  insistencia,  con  la  misma 
sinceridad,  sin  cejar  nunca,  sin  desalentarse  jamás, 
cualquiera  que  sea  el  excepticismo,  la  falta  de  creen- 
cias ó  la  corrupción  con  que  se  pretenda  invadirlo  to- 
do é  intimidaros.  Señores,  Martinez  de  la  Rosa  dijo 
un  dia  de  aquellos  que  tuvo  en  su  larga  vida,  en  que 
simbolizaba  con  más  franqueza,  más  genuinamente 
su  pensamiento,  dijo  que  esas  puertas  podrían  cerrar- 
se, pero  que  no  se  tapiaban  nunca.  Aquí  está,  por  de- 
cirlo asi,  encerrado  todo  el  espíritu  que  ha  dominado 

en  la  vida  de  ese  hombre El  amor  á  la  libertad 

faé  el  fundamento  más  principal,  la  tendencia  más 
constante  de  la  vida  del  que  fué  vuestro  presidente;  el 
amor  á  la  libertad  que  ni  un  sólo  instante  se  desmin- 
tió en  él;  el  amor  á  la  libertad  que  le  condujo  á  fun- 
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dar  y  sostener  sus  opiniones,  mirando  esto  como  una 
de  sus  obligaciones  principales Desde  el  gobier- 
no de  S.  M«  hasta  el  último  diputado  y  representante 
del  país,  todos  sienten  que  todavía  queda  mucho  que 
hacer  para  consolidar  radical  y  fundamentalmente  en 
el  país  el  régimen  bajo  el  cual  vivimos.  Esta  es  otra 
parte  de  la  herencia  que  Martinez  de  la  Rosa  nos  ha 
dejado.  A  ese  punto  deben  concurrir  todos  nuestros 
esfuerzos;  lo  que  queda  que  hacer  es  preciso  hacerlo, 
desde  el  gobierno  hasta  la  última  persona  de  las  que 
intervienen  en  la  política.  Por  eso  continuaba  con- 
curriendo aquí  hasta  sus  últimos  dias,  porque  creía 
que  era  precisa  su  asistencia  hasta  el  último  momen- 
to. Eso  debemos  hacer  nosotros continuar  seria- 
mente, continuar  para  fundar  la  libertad  de  este  país 
y  consolidarla  de  manera  que  no  pueda  haber  cues- 
tión sobre  el  principio  en  que  descansa.»  Como  en 
representación  de  los  recien  llegados  á  la  vida  públi- 
ca también  el  Señor  Mena  y  Zorrilla  conmemoró  los 
relevantes  méritos  y  servicios  de  Martínez  de  la  Rosa, 
considerándole  más  feliz  que  Moisés  en  salir  de  la 
cautividad  de  Egipto  y  pisar  la  tierra  de  promisión 
al  cabo,  cerrando  así  los  ojos  oon  tranquilidad  per- 
fecta al  sueño  eterno,  tras  de  vivir  lo  bastante  para 
ver  cumplidos  sus  constantes  y  ardientes  votos  con  la 
gloria  y  la  libertad  de  su  patria;  ademas  expuso  que 
la  asistencia  de  S.  M.  el  rey  á  la  conducción  del  ca- 
dáver de  tan  respetable  anciano  simbolizaba  la  mo- 
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narqufa  abrazada  á  la  libertad  y  tributándola  augus-^ 
tos  y  merecidos  honores.  Luego  llevó  la  voz  del  go- 
bierno Don  Saturnino  Calderón  Collantes  en  calidad 
de  ministro  de  Estado.  En  su  concepto  el  nombre  de 
Marlinez  de  la  Rosa  recordaba  por  un  lado  la  deca- 
dencia de  este  país  y  por  otro  el  valor  y  la  constan- 
cia de  su  lucha  por  la  independencia  y  la  libertad 
hasta  conseguir  el  triunfo;  y  á  la  influencia  ,que  ha- 
bía ejercido  sobre  la  juventud  de  este  siglo  se  agre- 
gaba la  que  habia  de  ejercer  en  lo  venidero,  pues  el 
testimonio  de  reconocimiento  y  de  admiración  y  las 
demostraciones  de  cariño,  que  se  le  tributaban  aun 
después  de  finado^  no  podian  menos  de  servir  de  es- 
tímulo vigoroso,  para  merecer  la  más  sublime  de  las 
recompensas  con  el  aplauso  de  los  contemporáneos  y 
las  bendiciones  de  la  posteridad.  Así  dijo  que  el  go- 
bierno se  asociaba  con  efusión  profunda  y  dolor  vivo 
á  las  manifestaciones  de  aquel  dia,  si  bien  felicitán- 
dose de  que  ellas  patentizaban  el  valor  de  las  insti- 
tuciones y  los  grandes  frutos  que  hablan  producido 
y  estaban  dest:  nadas  á  producir  en  España.  Ya  se  iba 
á  preguntar  al  Congreso  sí  hasta  el  próximo  lunes 
se  suspendían  las  sesiones,  cuando  el  Señor  González 
Brabo  pronunció  las  siguientes  frases: — cYo  cruzo  po- 
co ó  no  cruzo  nunca,  no  sé  por  qué  causa,  la  palabra 
con  el  Señor  Olózaga;  ahora  quisiera  cruzarla  para  ro- 
garle que  dijera  algunas  de  las  que  sabe  decir  con  tan- 
ta elocuencia.» — Acto  continuo  el  Señor  Olózaga  em-^ 
Tomo  xxx.  / 
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pezó  de  este  modo: — cSeñores,  yo  no  puedo  explicar 
al  Congreso  la  especie  de  dificultad  ^ue  siento  dentro 
de  mf  para  tomar  la  palabra  en  este  día.  He  resistido 
los  ruegos  de  todos  mis  amigos:  he  resistido  hasta 
el  de  mi  hermano;  no  es  amigo  mió  el  Señor  Gonzá- 
lez Brabo;  no  puedo  resistir  su  ruego  generoso.»  Por 
superior  tengo  este  pasaje  de  su  discurso. — «Al  ver 
las  honras  populares,  y  regias,  y  magnificas,  que  al- 
canza tan  grande  orador,  los  qua  han  recibido  de  la 
naturaleza  dotes  para  alcanzarle  y  para  igualarle,  y 
quién  sabe  si  para  excederle,  pueden  cobrar  bríos  des- 
de este  momento,  y  hacer,  ya  que  no  sea  posible  ol- 
vidar so  nombre,  hacer  olvidar  el  de  los  que  le  se- 
güimos  tan  de  lejos.  ¡Que  un  ejemplo  tan  magnifico 
excite  á  cada  uno  de  vosotros  en  los  puestos  que  ocu- 
páis! A  mis  amigos,  á  todos  los  que  sientan  en  su 
alma  algo  del  don  divino,  que  es  menester  que  con- 
ceda Dios  para  que  pueda  la  palabra  penetrar  en  el 
corazón  del  hombre,  á  esos  les  ruego  que  se  estimulen 
con  este  ejemplo,  y  que  este  dia  forme  época  en  su 
resolución  de  servir  á  su  patria  como  la  han  servido 
los  grandes  hombres,  y  especialmente  el  último  que 
hemos  perdido;  que  conserven,  Señores,  siempre 
aquella  templanza  que  le  distinguió,  siempre  aquella 
sinceridad,  y  lo  que  vale  más  que  todo,  la  cualidad 
de  varón  probo;  que  conserven  sus  costumbres  sen- 
cillas y  modestas;  que  no  se  dejen  fascinar  por  atrac- 
tivos groseros,  indignos  de  almas  nobles.  Y^  Seño- 
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res*  cuando  lloren,  ooino  sinceramente  lloramos,  la 
pérdida  de  un  grande  orador,  al  ver  el  modo  con  que 
la  sentimos,  el  modo  con  que  se  maniñesta  el  senti- 
miento público^  es  de  esperar  que  se  consolide  más 
y  más  la  causa  de  la  libertad;  pero  que  se  preparen, 
sin  embargo,  para  sufrir  }os  vaivenes  de  la  suerte, 
para  las  persecuciones,  que  él  sufrió  siempre  con 
ánimo  tranquilo,  con  dignidad  y  grande  entere- 
za.» Al  final  dijo  lo  siguiente,  después  de  pedir  al 
gobierno  que  en  la  más  oportuna  forma  se  establecie* 
ra  que  á  todos  los  presidentes  fallecidos  en  el  ejerci- 
cio de  tan  alto  cargo  se  tributaran  los  mismos  hono^ 
res: — ^«Marlinez  de  la  Rosa  como  grande  orador,  co- 
mo hombre  insigne,  ha  obtenido  y  con  razón  otros 
muchos:  ya  se  le  ha  concedido  el  de  Arguelles  y  To- 
reno;  pero  á  los  ojos  del  pueblo  es  preciso  que  se 
presenté  la  pérdida  del  presidente  de  los  elegidos  por 
el  mismo  como  cosa  digna  de  conmemorarse;  que  es- 
te ejemplo,  que  este  sentimiento  público,  que  esta 
sensación  inmensa,  que  ha  hecho  en  Madrid  y  en^ 
toda  España  la  pérdida  de  un  grande  hombre,  de  un 
ciudadano  virtuoso,  estimule  á  todos  pai'a  dedicarse 
á  la  vicia  pública,  para  que  tengamos  al  menos  la  es- 
peranza de  poder  lograr  muchos  que  sirvan  tan  dig- 
namente á  su  patria  como  Martínez  de  la  Rosa.» — In- 
mediatamente después  acordó  el  Congreso  no  celebrar 
sesiones  hasta  la  otra  semana. 

Sin  duda  hubo  de  satisfacer  á  Don  Modesto  La- 
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fuente  por  extremo  el  alto  honor  de  presidir  la  sesión 
augusta,  en  que  tan  concertadas  se  manifestaron  las 
voluntades.  Quizá  entonces  su  alma  sana  y  al>ierta 
siempre  á  todas  las  aspiraciones  sublimes  concibió  la 
halagüeña  esperanza  de  que  no  resultaran  sin  fruto 
inmediato  los  sentimientos  expresados  por  oradores 
ministeriales  y  oposicionistas,  al  avalorar  la  signifi- 
cación del  varón  ilustre,  sobre  cuyo  sepulcro  vertían 
llanto.  Cual  símbolo  de  la  idea  liberal  victoriosa  le 
hablan  reconocido  todos,  y  por  tal  rumbo  habian  de 
llevar  sus  obras.  Presto  sobrevino  el  desengaño:  te-* 
naz  prosiguió  el  ministerio  en  la  anterior  marcha:  sus 
actos  revelaron  á  las  claras  que  cedia  á  las  mismas 
influencias,  tildadas  por  muchos  de  los  que  le  ha- 
bian dado  apoyo;  y  así  fué  mal  tirando  el  resto  de 
aquella  legislatura.  A  los  principios  de  la  siguiente 
hallábase  muy  quebrantado,  en  términos  de  recono- 
cerse débil  del  todo  para  sostener  su  ley  de  Ayunta- 
mientos contra  un  voto  particular  de  los  Señores 
Alonso  Martínez  y  Alcalá  Zamora.  Entonces  pareció 
oportuno  al  duque  de  Tetuan  recomponer  su  gabine- 
te, dando  entrada  á  la  disidencia  con  Don  Nicomedes 
Pastor  Díaz  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y 
al  escaso  elemento  progresista  aún  perseverante  en  la 
Union  liberal  con  Don  Francisco  Lujan  en  el  de  Fo- 
mento. Desde  luego  anunció  el  Señor  Ríos  Rosas  que 
este  ministerio  podia  contar  con  su  benevolencia,  y 
quizá  más  adelante  con  su  apoyo.  No  transcurrido 
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más  qud  mes  y  medio,  ya  estaba  demostrada  la  este- 
rilidad de  la  recompostura,  pues  no  hubo  medios  há- 
biles de  concordia  entre  la  mayoría  ministerial  y  la 
disidencia.  A  punto  estaba  el  Señor  Rios  Rosas  de 
pronunciar  un  discurso  de  oposición  enérgica  y  en 
testimonio  de  haber  faltado  ei  ministerio  á  lo  conve- 
nido para  extinguir  las  divisiones,  cuando  al  Duque 
de  Tetuan  sucedió  el  marqués  de  Miraflores  en  la  pre- 
sidencia del  consejo  de  ministros,  y  la  unión  liberal 
quedó  fuera  del  mando. 

Varios  cargos  y  algunos  distintivos  muy  honro- 
sos habia  obtenido  ya  Don  Modesto  Lafuenle  en  las 
distintas  situaciones  de  que  se  ha  hecho  reseña*  Du- 
rante el  bienio  fué  vocal  de  la  Junta  general  de  Bene- 
ficencia, de  la  consultiva  de  Ultramar  y  de  la  comi- 
sión interventora  de  la  Real  Compañía  de  canaliza- 
ción del  Ebro.  Ningún  sueldo  habia  recibido  del  Es- 
tado desde  el  que  tuvo  como  oficial  primero  del  go- 
bierno civil  de  León  hasta  que  á  principios  de  Octubre 
de  1856  le  nombró  Don  José  Manuel  Collado  Direc- 
tor de  la  Escuela  de  Diplomática  de  creación  recien- 
te. Por  don  Claudio  Moyano  fué  designado  al  siguien- 
te Julio  para  concurrir  al  examen  de  la  ley  de  Ins- 
trucción pública  redactada  á  tenor  de  las  bases  apro- 
badas por  las  Cortes.  Entre  los  primeros  nombres  de 
los  miembros  de  la  academia  de  Ciencias  Morales  y 
políticas  figuró  él  suyo  hacia  la  misma  fecha.  No  lle- 
vaba el  general  O'Donnell  un  mes  de  estar  nueva- 
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mente  á  la  cabeza  del  Consejo  de  minislros,  cuando 
en  Julio  de  1858  obtuvo  el  puesto  de  Presidente  de 
la  Junta  superior  directiva  de  Archivos  y  Bibliotecas 
del  Reino,  y  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  libré 
de  todo  gasto,  como  gracia  especial  y  en  recompensa 
del  distinguido  servicio  que  prestaba  con  la  publica- 
ción de  la  Historia  general  de  España.  En  Agosto 
de  1860  entró  á  formar  parle  del  Consejo  de  Estado. 
Por  Noviembre  de  1863  hizo  dimisión  de  su  destino, 
para  presentarse  como  candidato  de  oposición  á  sus 
antiguos  comitentes  de  Astorga,  que  le  honraron  de 
nuevo  con  sus  sufragios.  Al  ministerio  incoloro  del 
marqués  de  Miraflores  sucedió  el  moderado  histórico 
del  Señor  Arrazola,  cuya  duración  fué  de  cuarenta  y 
dos  dias.  Algo  parecido  á  la  Union  liberal  representó 
inmediatamente  después  Don  Alejandro  Mon  en  el 
mando,  y  abolida  quedó  la  reforma  constitucional 
de  1857  por  entonces.  En  Agosto  de  1864  volvió  el 
Señor  Lafuente  al  Consejo  de  Estado,  no  permane- 
ciendo allí  más  qué  hasta  Noviembre,  pues  hubo  nue- 
vas elecciones  y  quiso  desembarazadamente  procurar 
otra  vez  en  Astorga  el  triunfo  de  su  candidatura.  A  la 
sazón  estaba  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros  á 
cargo  del  Señor  Duque  de  Valencia. 

No  es  para  olvidada  la  campaña  parlamentaria  de 
la  Union  liberal  contra  la  política  del  partido  mode- 
rado. Con  tendencia  liberal izadora  le  habia  sostenido 
El  Contemporáneo  en  la  prensa,  bajo  la  inspiración 
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de  los  Señores  Don  Luis  González  Brabo  y  don  Ale- 
jandro Llórente,  que  entraron  á  representar  este  ele- 
mentó  vivificador  en  calidad  de  ministros  de  la  6o  - 
bernacion  y  de  Estado  el  año  de  1864  por  setiembre. 
Sobre  materia  de  Instrucción  pública  hubo  notoria 
discordancia  antes  de  mucho,  y  El  Contemporáneo  vi- 
no á  ser  periódico  de  oposición  poco  á  poco:  ya  el  Se- 
ñor Llórente  no  era  ministro,  y  todavía  el  Señor 
González  Brabo  se  mantuvo  en  su  puesto.  De  muy 
atrás  algunos  prelados  y  diversos  padres  de  familia 
hablan  clamado  á  la  par  que  la  prensa  neo-católica 
en  contra  de  la  actual  enseñanza  bajo  el  aspecto  de 
revolucionaria  é  irreligiosa.  Examinado  por  el  Conse- 
jo de  Instrucción  pública  muy  detenidamente  el  asun- 
to, no  halló  motivo  ñindado  para  tales  clamores,  y 
así  lo  dijo  en  grave  consulta,  que  es  muy  de  sentir 
que  no  se  haya  dado  aún  á  la  estampa.  Asi  y  todo, 
á  manera  de  bomba  cayó  en  el  Consejo  de  ministros 
una  circular  del  Director  de  Instrucción  Pública  á  los 
rectores  de  las  Universidades  en  el  sentido  más  lato 
de  los  yá  citados  clamores;  sobremanera  modificóla 
una  Real  orden  expedida  por  el  ministro  de  Fomen- 
to, Señor  Don  Antonio  Alcalá  Galiano,  y  aun  así  pa. 
recio  muy  tirante.  Por  entonces  Don  Emilio  Castelar 
era  al  mismo  tiempo  catedrático  de  la  Universidad 
Central  y  director  del  periódico  titulado  La  Democra- 
cia^ donde  publicó  un  articulo  bajo  el  epígrafe  de  El 
Raigo ^  con  motivo  de  la  cesión  hecha  por  S.  M.  la 
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Reina  de  las  tres  cuartas  partes  de  su  patrimonio.  So- 
bre la  denuncia  á  tenor  de  la  ley  de  imprenta^  de  Real 
orden  mandóse  al  Rector  Don  Juan  Manuel  Montal- 
yan  que  procediera  universitariamente  contra  el  autor 
de  aquel  escrito,  y  adjunto  se  le  remitió  un  ejemplar 
del  número  de  La  Democracia^  que  lo  contenia  en  sus 
columnas.  Ni  en  la  ley  de  Instrucción  pública  ni  en 
el  Reglamento  halló  el  Rector  medios  'hábiles  de 
obrar  de  aquel  modo,  y  así  lo  expuso  en  contestación 
muy  templada  á  la  par  de  remitir  la  del  l^eñor  Gas- 
telar  sobre  no  reconocer  su  autoridad  en  aquel  espe- 
cialísimo  caso.  De  resultas  fué  separado  el  Señor 
Montalvan  de  la  rectoría;  y  los  estudiantes  le  quisie- 
ron dar  una  serenata,  por  muestra  de  aprecio  respe- 
tuoso. Obtenida  la  competente  licencia  y  á  punto  de  co- 
menzar el  obsequio  el  8  de  Abril  por  la  noche,  se  pre- 
sentó la  autoridad  civil  á  intimar  su  prohibición  de 
pronto  en  la  calle  de  Santa  Clara.  Jóvenes  de  diez  y  seis 
á  veinte  ó  poco  más  años  ¿qué  menos  hablan  de  hacer 
que  prorumpir  en  agudos  silbidos  al  hallarse  con 
chasco  tan  estupendo?  Solamente  los  que  jamás  hayan 
cursado  aulas  pueden  extrañar  aquella  demostración 
ruidosa.  Nada  aconteciera  de  positivo  si  la  autoridad 
negara  la  licencia  para  la  serenata;  nada  tampoco  si 
no  la  prohibiera  después  de  concedida.  Como  no 
hallaran  los  gobiernos  más  dificultades  que  las  de 
aquel  incidente  en  la  administración  de  los  Estados, 
siempre  caminaran  por  senderos  de  flores.  Dado  el  pri- 
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mer  mal  paso,  de  mal  en  peor  fué  ya  todo,  puea  hu« 
bo  corridas,  y  cargas  de  jinetes  en  la  carrera  de  San 
Gerónimo  y  algunos  heridos  no  graves.  Dos  dias  sub- 
siguientes hubo  de  alarma,  y  de  recorrer  algunos  es- 
tudiantes las  calles,  y  de  agolparse  en  la  Puerta  del 
Sol  bastante  más  gente  que  de  costumbre.  Por  tales 
términos  llegó  la  noche  de  San  Daniel  de  fatal  me- 
moria: sin  conato  ni  aun  asomo  de  lucha,  varios  pai- 
sanos cayeron  sin  vida  á  balazos  ó  acuchillados  por  los 
sables  de  la  fuerza  armada.  No  se  niega  que  hubiera 
insultos,  ni  aun  que  alguna  piedra  se  disparara  contra 
los  que  tenian  órdenes  de  disipar  el  agolpamiento  de 
gente;  mas  tales  hechos  fueron  aislados  y  personales,  y 
nada  amenazaba  al  público  reposo.  Muy  precavidos 
los  periodistas  liberales  más  avanzados  se  apresuraron 
á  publicar  manifiestos,  á  fin  de  que  sus  correligiona- 
rios se  abstuvieran  de  todo  género  de  manifestacio- 
nes, y  quietos  se  mantuvieron  demócratas  y  progre- 
sistas. Esta  es  la  verdad  pura.  Largos  y  empeñadísi- 
mos debates  hubo  primero  en  el  Senado  y  después  en 
la  cámara  popular  sobre  aquellas  ocurrencias  lamen- 
tables; y  en  ellos  acreditó  Don  Luis  González  Brabo 
cuan  superior  es  su  facundia,  al  pronunciar  casi  vein- 
te discursos  para  defender  una  pésima  causa.  Tre- 
mendas y  contundentes  argumentaron  las  oposiciones. 
Por  última  vez  habló  á  la  sazón  un  varón  venerable, 
que  aún  vive  por  fortuna,  si  bien  ha  enmudecido  en 
mala  hora,  cuando  tanto  y  tan  bueno  pudo  salir  de 
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8U8  autorizados  labios  en  ]a  última  legislatura,  y 
oportunísi  mámente  dijo  que  la  autoridad  hubiera  lo- 
grado en  la  noche  de  San  Daniel  ahuyentar  á  la  mu- 
chedumbre de  las  calles  siu  más  que  soltar  las  bocas 
de  riego.  Aun  cuando  el  ministerio  alcanzara  mayoría 
de  votos  en  los  dos  cuerpos  legisladores,  sin  vitali- 
dad quedó  á  consecuencia  de  aquellos  debates,  y  su 
caida  á  los  tres  meses  no  produjo  sorpresa  alguna. 

Otra  vez  figuró  el  Duque  de  Tetuan  á  la  cabeza 
del  gobierno  con  la  bandera  de  la  Union  liberal  en 
sus  manos.  Desde  su  caida  anterior  habia  tomado  el 
partido  progresista  una  actitud  completamente  revo- 
lucionaria. De  resultas  de  pedir  el  partido  democráti- 
co á  la^ autoridad  que  le  permitiera  celebrar  una  jun- 
ta, en  ocasión  de  irse  á  verificar  las  elecciones  de 
diputados  bajo  el  ministerio  del  marqués  de  Miraflo- 
res,  por  una  circular  del  ministerio  de  la  Goberna- 
ción se  dispuso  que  solamente  los  que  tuvieran  dere- 
cho  electoral  fuesen  admitidos  en  ella  y  en  todas  las 
de  su  misma  clase;  y  á  una  determinaron  demócratas 
y  progresistas  no  concurrir  á  las  elecciones,  bien  que 
unos  y  otros  mantuvieran  aquí  centro  directivo  y  co- 
mités en  las  provincias  todas.  Más  expeditos  medios 
tenian  de  acción  los  progresistas,  y  los  pusieron  muy 
en  juego  para  ostentar  su  pujanza  con  motivo  de  ser 
trasladados  los  restos  mortales  del  célebre  Muñoz 
Torrero  desde  Portugal  á  esta  corte,  y  de  su  conduc- 
ción á  uno  de  los  Campos  Santos  de  la  Paerta  de 
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Atocha.  No  hubo  realmente  en  aquella  ceremonia  fú- 
nebre más  que  el  desfile  de  una  procesión  larga  de 
progresistas  madrileños  y  provincianos  muy  ordena- 
dos y  silenciosos,  que  en  número  menor  habian  tam- 
bién concurrido  á  la  procesión  cívica  del  Dos  de  Ma- 
yo. Lo  característico  de  la  reunión  de  tantos  hombres 
del  partido  fué  el  banquete  que  celebraron  en  los 
Campos  Elíseos  por  entonces.  Allí  fué  donde  el  Se- 
ñor Olózaga  propuso  la  jubilación  del  Duque  de  la 
Victoria  como  jefe  de  los  progresistas;  allí  donde  les 
dijo  en  tono  profetice  el  general  Prim  que  dentro  de 
dos  años  y  un  día  era  segurísimo  su  triunfo.  Re-» 
traídos  continuaron  de  igual  modo  al  celebrarse  nue- 
vas elecciones  bajo  el  ministerio  del  duque  de  Valen- 
cia; y  deliberadamente  fuera  de  las  vías  legales,  no 
teuian  desemboque  sin  buscarlo  un  dia  ú  otro  por 
entre  disturbios  hasta  cantar  victoria  sobre  las  barri- 
cadas. Sus  fuerzas  habia  restaurado  la  unión  liberal 
en  la  oposición  de  algún  modo:  juntas  combatieron 
la  antigua  mayoría  y  la  disidencia,  con  el  criterio  de 
esta  por  norte:  más  de  una  vez  reunió  el  Señor  La- 
fueute  á  los  miembros  de  una  y  otra  en  su  casa:  co- 
mo por  delegación  del  Duque  de  Tetuan  hacia  el  Se- 
ñor Posada  Herrera  de  jefe,  tan  bullidor  y  echado 
hacia  adelante  cual  si  no  hubiera  sido  por  espacio  de 
cerca  de  un  lustro  desnaturalizador  tenaz  de  una  idea 
fecunda  y  salvadora.  A  la  faz  del  Congreso  de  dipu- 
tados oyósele  por  aquellos  días  expresar  la  convicción 
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profunda  de  que  las  soluciones  liberales  zanjaban  los 
más  difíciles  asuntos  y  decidian  las  cuestiones  más 
arduas.  Tal  era  su  punto  de  vista  á  tienipo  de  volver 
á  tomar  el  ministerio  de  la  Gobernación  á  cargo. 

Con  propósitos  notorios  de  arrepentimiento  y  en- 
mienda mostróse  la  unión  liberal  desde  los  princi- 
pios. Durante  su  primer  periodo  gubernativo  se  ha- 
bia  formado  el  reino  de  Italia,  de  resultas  de  las  vic- 
torias de  Magenta  y  de  Solferino,  tras  de  las  cuales 
fué  la  Lombardía  del  Piamonte,  y  vinieron  las  ane- 
xiones de  los  ducados  de  Parma,  de  Módena  y  de 
Toscana,  de  las  Marcas  y  de  las  Legaciones,  y  las 
expediciones  victoriosas,  que  á  Sicilia  y  Ñapóles  hi- 
cieron los  garíbaldinos.  Francia  imperial  habia  ayu- 
dado á  Italia  á  recobrar  parte  de  lo  que  Francia  re- 
publicana le  habia  hecho  perder  años  antes  con  el 
sitio  y  la  toma  de  Roma,  que  puso  á  Radetzki  en 
proporción  de  triunfar  sobre  los  campos  de  Novara, 
cuando  sin  agena  ayuda  habia  Italia  expulsado  á  los 
aborrecidos  tudescos  de  la  Lombardía  y  de  Yenecia  y 
hasta  de  uno  de  los  ángulos  del  cuadrilátero  famoso. 
Así  Francia  no  hizo  más  que  pagar  una  sagradísima 
deuda.  Todas  las  naciones  de  Europa  reconocieron 
más  ó  menos  de  prisa  el  flamante  reino  italiano;  to- 
das, menos  España,  por  razones  cuyo  esclarecimiento 
adolecería  aquí  de  prolijo.  Ahora  la  unión  liberal 
apresuróse  al  reconocimiento  de  Italia,  sin  que  le  de- 
tuvieran las  exposiciones  de  los  prelados,  en  térmi- 
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nos  de  aconsejar  y  de  cooseguir  de  S.  M.  la  separa- 
ción del  cardenal  arzobispo  de  Burgos,  director  de  la 
conciencia  y  de  la  educación  del  príncipe  de  Astu- 
rias, que  fué  el  primero  en  representar  contra  aque- 
lla providencia  trascendental  y  plausible  y  necesaria 
á  todas  luces.  También  atendió  sin  demora  á  quitar 
hasta  la  más  remota  razón  de  ser  al  retraimiento  de 
los  progresistas,  con  dar  al  derecho  electoral  muy  am- 
plio ensanche.  Desgraciadamente  para  todos,  sqs  es- 
fuerzos en  tal  sentido  resultaron  plenamente  nulos, 
Poco  importara  que  los  demócratas  persistieran  obsti- 
nados en  la  abstención  absoluta,  á  tenor  de  sus  dis- 
cursos y  sus  votos  dentro  del  teatro  del  Circo,  si  los 
progresistas  no  acordaran  desaconsejadamente  en  el 
Circo  de  Price  lo  propio.  Todo  les  pudo  impulsar  á 
obrar  de  tal  suerte,  menos  el  patriotismo  y  la  fé  en 
la  bondad  de  sus  doctrinas. — Si  cedieran  á  este  no- 
ble y  eficaz  impulso,  no  vincularan  las  esperanzas  en 
promover  nuevos  trastornos,  y  lanzados  al  terreno  le- 
gal con  bríos,  cada  vez  avanzaran  más  hacia  la  vic- 
toria. Para  la  lucha  política  abrfaseles  campo  franco: 
muchos  llegaran  fijamente  por  los  colegios  electorales 
á  la  tribuna:  desde  allí  sostuvieran  los  fueros  de  la 
prensa,  y  con  estas  dos  poderosas  palancas  ayuda*- 
ran  á  remover  los  obstáculos  todos  que  en  nuestra 
patria  dificulten  la  consolidación  del  gobierno  libre. 
No  obraron  asi  lastimosamente,  y  apenas  abier- 
tas las  Cortes^  del  retraimiento  de  los  progresistas 
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yióse  la  significación  á  las  claras,  con  aparecer  el  ge- 
neral Prim  en  Yiliarejo  de  Salvanés  á  la  cabeza  de 
dos  regimientos  de  caballería,  que  sublevados  aban- 
donaron sus  cuarteles  de  Aranjuez  y  de  Ocaña.  Va- 
namente anduvo  á  una  jornada  de  Madrid  por  los 
montes  de  Toledo  un  dia  y  otro  hasta  seis  ó  siete;  á 
los  diez  y  ocho  de  acaudillar  la  fuerza  sediciosa  se 
tuvo  que  meter  en  Portugal  sin  que  ciudad  alguna 
secundara  su  movimiento,  ya  que  no  su  grito,  por 
ser  ignorado.  Ante  el  buen  sentido  resultó  evidente 
la  impotencia  revolucionaria;  y  bien  que  el  amor 
propio  del  Duque  de  Tetuan  padeciera  bastante,  al 
ver  que  también  se  le  sublevaba  tropa,  sin  lesión 
quedara  su  prestigio,  si  practicara  su  doctrina  de  la 
energfa  durante  la  lucha  y  de  la  clemencia  después 
de  la  victoria*  y  si  prosiguiera  la  emprendida  marcha 
liberal  con  paso  inalterable.  Otros  caminos  le  pare- 
cieron mejores.  Dos  sargentos  fueron  condenados 
por  un  consejo  de  guerra  á  ser  pasados  por  las  ar- 
mas: en  el  ejército  acababa  de  ascender  á  tal  gradua- 
ción el  Principe  de  Asturias.  ¡Qué  efecto  moral  tan 
asombroso  produjera  la  aparición  del  augusto  niño 
en  el  lugar  de  la  ejecución  terrible  con  el  salvador 
indulto  en  las  manos!  Ya  hubo  quien  sugiriera  idea 
tan  feliz  al  gobierno,  sin  lograr  fruto.  Realizado  esta 
grande  acto,  hábil  quedara  el  Duque  de  Tetuan  sin 
duda  para  dar  oidos  á  las  súplicas  de  personas  del 
más  elevado  carácter  y  de  diversas  opiniones  políti-* 
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cas,  y  aconsejar  á  S.  M.  el  indulto  del  capitán  Espi- 
nosa. A  la  par  el  hombre  recien  convencido  de  la 
virtud  y  eticacia  de  las  soluciones  liberales  presen* 
taba  en  nombre  del  gobierno  dos  proyectos  de  ley  á 
las  cortes,  para  restringir  el  derecho  de  reunión  y  la 
emisión  del  pensamiento  por  medio  de  la  imprenta. 
Si  era  llegado  el  momento  de  la  política  represiva, 
su  aplicación  no  tocaba  á  la  unión  liberal  de  ningún 
modo,  y  sin  dilaciones  debió  renunciar  por  entonces 
al  mando.  Asf  lo  concibió  el  Señor  Ríos  Rosas,  y 
obrando  con  la  dignidad  de  costumbre,  se  apresuró 
á  dimitir  la  presidencia  del  Consejo  de  Estado,  como 
años  atrás  habia  dimitido  la  embajada  de  Roma»  y 
Baturalmente  se  puso  otra  vez  á  la  cabeza  de  la  disi- 
dencia. Ya  de  unión  liberal  no  quedó  más  que  el 
nombre,  pues  á  tal  idea  no  correspondian  ni  de  lejos 
el  reto  personal  del  Duque  de  Tetuan  á  los  conspi- 
radores, ni  la  dictadura,  simbolizada  en  las  siete  au- 
torizaciones famosas.  Omnia  pro  dommttioHe  tervilüer 
es  lo  que  significaron  virtualmeute  á  los  ojos  de  las 
personas  imparciales.  Y  sobrevino  el  fatal  22  de  Ju- 
nio antes  de  que  las  votara  el  Senado;  y  las  votó  lue- 
go, mientras  se  contaban  por  docenas  ios  arcabucea- 
dos; y  suspensas  fueron  de  seguida  las  garantías  cons- 
titucionales; y  la  unión  liberal  dejó  de  ser  poder  á 
los  pocos  dias. 

No  quedaban  ya  muchos  de  existencia  á  nuestro 
Don  Modesto  Lafuente.  Intercadentísimo  de  salud  y 
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muy  alejado,  do  tanto  por  la  edad  como  i  causa  del 
trabajo  conlínuo^  se  le  veia  dolorosamente  avanzar  á 
la  tumba.  De  carácter  independiente  habia  dado  prue- 
bas muy  calificadas,  y  con  menos  debilitada  fibra, 
su  voluntad  entera  obrara  en  sentido  muy  contrario 
al  de  prestar  á  la  llamada  unión  liberal  su  apoyo, 
desde  que  empezó  á  seguir  tan  mal  rumbo.  No  alcan- 
zó á  ver  las  consecuencias  del  estado  en  que  el  10  de 
Julio  de  1866  quedó  España,  pues  el  25  de  Octubre 
pasó  de  esta  vida  á  la  eterna  de  poco  más  de  sesenta 
años,  con  honda  aflicción  de  su  familia,  por  ser  mo- 
delo de  esposos,  de  padres  y  hermanos;  con  grave 
sentimiento  de  sus  numerosos  aníigos,  que  siempre 
le  hallaron  consecuente,  leal  y  bondadoso;  y  con  jus- 
ta pena  de  cuantos  lloran  la  pérdida  lamentable  de 
todos  los  buenos  servidores  de  la  patria.  A  su  muerte 
era  otra  vez  consejero  de  Estado  y  próximo  estaba  á 
figurar  como  senador  del  reino,  según  todas  las  ve- 
rosimilitudes. Varias  sociedades  económicas  de  Ami- 
gos del  País  y  Academias  nacionales  y  extranjeras  se 
honraron  de  contarle  entre  sus  individuos;  y  en  todas 
las  Corporaciones  administrativas  y  literarias,  á  que 
perteneció  en  el  curso  de  su  vida,  siempre  hizo  gala 
de  laborioso  é  infatigable,  y  no  menos  que  por  la  ex- 
pedición brilló  de  continuo  por  la  inteligencia.  Para 
su  celebridad  imperecedera  le  bastaría  la  colección 
voluminosa  del  Fra^  Gerundio,  en  donde  aparece 
suelto  ver&ificador  y  fácil  prosista,  siempre  agudo  y 
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atento  á  ser  fiel  intérprete  de  la  n^nk  raeon  y  el  buen 
sentido.  Pero  su  mayor  lauh)  en  la  repúUica  de  las 
letras  será  de  juro  el  ganado  legítimamente  con  la 
Hiftorím  ^enerai  de  España^  sobre  la  eual  voy  por 
conclusión  á  decir  algo. 

Lleno  de  fé  religiosa  y  política  emprendió  la  obra 
magna,  sin  desconocer  las  gravísimas  dífícultades^ 
pero  con  bríos  para  superarlas  á  fuerza  de  perseveran' 
cia^  como  hacen  los  espíritus  muy  levantados  so^ 
bre  el  nivel  de  las  gentes  comunes.  Mucho  dista  la 
Historia  de  ser  una  colección  de  áridos  hechos;  me* 
nester  es  que  los  dé  vida  su  enlace  y  trabazón  con  las 
ideas,  y  presentada  así  como  la  palabra  sucesiva  con 
que  Dios  está  perpetuamente  hablando  á  los  hombres* 
De  una  Historia  con  tales  requisitos  carecía  España^ 
al  emprender  Lafuente  la  suya^  no  poseyendo  otra 
mejor  que  la  del  Padre  Juan  de  Mariana^  cuyo  alto 
mérito  pregona  entusiasmado  con  decir  que  hizo  cuan- 
to  se  podia  en  su  tiempo,  y  que  hoy  alcanzara  sin 
duda  á  satisfacer  las  exigencias  del  siglo^  si  pudiera 
manejar  la  gallarda  pluma.  No  concibe  que  el  que 
trazó  sus  órbitas  á  los  planetas  dejara  la  humanidad 
abandonada  al  influjo  del  fatalismo,  y  bajo  el  de  la 
Providencia  cree  de  plano  que  se  efectúa  la  marcha 
general  de  las  sociedades  y  la  tendencia  progresiva  de 
la  humanidad  hacia  su  perfeccionamiento  en  todo*  A 
la  luz  de  estos  dos  grandes  y  magníficos  fiínales  vé 
dará  la  unidad  de  la  historia,  sin  faltar  á  la  de  Euro- 
Tono  XXX.  k 
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pa  la  variedad  inherente  al  compuesto  sistemático  de 
sus  diversos  territorios.  Harto  demostró  desde  el  Bü- 
cuno  prelmmar  lo  penetradfsimo  que  estaba  de  su 
asunto,  cuando  escribió  los  siguientes  pasajes. — <Y 
á  pesar  de  tener  tan  en  relieve  designados  sus  natu- 
rales límites,  jamás  pueblo  alguno  sufrió  tantas  in- 
vasiones. El  Oriente,  el  Norte  y  el  Mediodía,  la  Eu- 
ropa y  el  África,  todos  se  conjuran  contra  él.  Pero 
tampoco  ninguno  ha  opuesto  una  resistencia  tan  per- 
severante y  tenaz  á  la  conquista.  A  fuerza  de  tenaci- 
dad  y  de  paciencia  acaba  por  gastarlos  á  todos  y  por 
vivir  más  que  ellos.  El  valor,  primera  virtud  de  los 
españoles,  la  tendencia  al  aislamiento,  el  instinto  con- 
servador y  el  apego  á  lo  pasado,  la  confianza  en  su 
Dios  y  el  amor  á  su  religión,  la  constancia  en  los  de- 
sastres y  el  sufrimiento  en  los  infortunios,  la  bravura 
y  la  indisciplina,  hija  del  orgullo  y  de  la  estima  de 
si  mismo,  esa  especie  de  soberbia,  que,  sin  dejar  de 
aprovechar  alguna  vez  á  la  independencia  colectiva, 
le  perjudica  comunmente  por  arrasti'ar  demasiado  ala 
independencia  individual,  germen  fecundo  <le  accio- 
nes heroicas  y  temerarias,  que  así  produce  abundan- 
cia de  inti-épidos  guerreros  como  ocasiona  la  escasez 
de  hábiles  y  entendidos  generales,  la  sobriedad  y  la 
templanza,  que  conducen  al  desapego  del  trabajo, 
todas  estas  cualidades,  que  se  conservan  siempre,  ha- 
cen de  la  España  un  pueblo  singular  que  no  puede 
ser  juzgado  por  analogías Mas  el  apego  á  lo  pa- 
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sado  no  impide  á  la  España  seguir,  aunque  lenta- 
mente, su  marcha  hacia  la  perfectibilidad;  y  cum- 
pliendo con  esta  ley  impuesta  por  la  Providencia,  vá 
recogiendo  de  cada  dominación  y  de  cada  época  una 
herencia  provechosa,  aunque  individualmente  imper- 
fecta, que  se  conserva  en  su  idioma,  en  su  religión, 
ea  su  legislación  y  en  sus  costumbres.  Veremos  á 
este  pueblo  hacerse  semi-latino»  semi-goJo,  semi- 
¿rabe,  templándose  su  rústica  y  genial  independen- 
cia primitiva  con  la  lengua,  las  leyes  y  las  libertades 
cona únales  de  los  romanos,  con  las  tradiciones  mo- 
nárquicas }  el  derecho  canónico  de  los  godos,  con 
las  escuelas  y  la  poesía  de  los  árabes.  Yerémosle  en- 
trar en  la  lucha  de  los  poderes  sociales,  que  en  la 
edad  media  pugnan  por  dominar  en  la  organización 
de  los  pueblos.  Veremos  combatir  en  él  las  simpatías 
de  origen  con  las  antipatías  de  localidad;  las  inmu- 
nidades democráticas  con  los  derechos  señoriales;  la 
teocracia  y  la  influencia  religiosa  con  la  feudalidad  y 
la  monarquía.  Yerémosle  sacudir  el  yugo  extranjero 
y  hacerse  esclavo  de  un  rey  propio;  conquistar  la 
anidad  material  y  perder  las  libertades  civiles;  on- 
dear triun&nte  el  estandarte  combatido  de  la  fé  y 
dejar  al  &natismo  erigirse  un  trono.  Varémosle  más 
adelante  aprender  en  sus  propias  calamidades  y  dar 
un  paso  avanzado  en  la  carrera  de  la  perfección  so- 
cial; amalgamar  y  fundir  elementos  y  poderes,  que 
86  habian  creído  incompatibles,  la  intervención  po- 
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pular  con  la  monarquía,  la  unidad  de  la  fé  con  la 
tolerancia  religiosa,  la  pureza  del  crÍBÜanismo  con 
las  libertades  políticas  y  civiles;  darse,  en  fin^  ana 
organización  en  que  entran  á  participar  todas  las 
pretensiones  racionales  y  todos  los  derechos  justos. 
Veremos  refundirse  en  un  símbolo  político  asi  los 
rasgos  característicos  de  su  fisonomía  nativa  como 
las  adquisiciones  heredadas  de  cada  dominación,  ó 
ganadas  con  el  progreso  de  cada  edad;  organización 
ventajosa  relativamente  á  lo  pasado^  pero  imperfecta 
todavía  respecto  á  lo  futuro,  y  al  destino  que  debe 
estar  reservado  á  los  grandes  pueblos,  según  las  le- 
yes infalibles  del  que  los  dirijo  y  guia.»  Tan  á  mara- 
villa trazó  el  grande  itinerario  que  habia  de  seguir 
sin  reposo  hasta  recorrer  los  varios  sucesos  de  la 
historia  nacional  en  su  curso. 

Generalmente  se  divide  la  historia  universal  en 
tres  edades.  Desde  la  creación  del  mundo  hasta  la 
invasión  de  los  bárbaros  se  cuenta  la  antigua:  desde 
la  invasión  de  los  bárbaros  hasta  la  toma  de  Gons- 
tantinopla  por  los  turcos  la  media;  y  desde  este  aoon- 
tecimiento  desastroso  hasta  la  revolución  de  Francia 
la  moderna;  y  hacen  bien  los  que  denominan  histo- 
ria contemporánea  á  la  que  data  desde  entonces.  Otros 
.  períodos  halló  más  oportunos  Don  Modesto  Lafuente 
para  las  tres  edades^con  referencia  á  la  Historia  de 
España;  comprendiendo  en  la  antigua  desde  los 
tiempos  primitivos  hasta  la  caida  de  la  motiar^uia 
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goda  en  la  batalla  dada  i  las  márgenes  del  Guadalete; 
en  la  media  toda  la  lucha  sostenida  por  los  españoles 
desde  el  levantamiento  de  Govadonga  hasta  la  toma 
de  Granada;  y  en  la  moderna  lo  referente  á  la  dinas- 
tía de  Austria  y  á  los  BorboDos.  Quizá  debió  también 
llamar  edad  novísima  á  la  que  dá  principio  con  el 
levantamiento,  guerra  y  revolución  de  España,  título 
que  el  ilustre  conde  de  Toreno  puso  á  su  estimabiiísi- 
malhistoria.  Entre  las  historias  de  complicación  gran- 
de ninguna  halla  fundadamente  que  la  teoga  en  mayor 
grado  que  la  de  España  desde  principios  del  siglo 
octavo  hasta  fines  del  decimoquinto.  No  es  España 
árabe  desde  que  se  arraigó  la  dominación  africana  ó 
mora:  tampoco  es  musulmana  desde  que  nuestras  ar- 
mas reconquistaron  la  mayor  parte  del  territorio  para 
no  volverlo  á  perder  nunca:  ni  se  le  puede  llamar 
cristiana,  aunque  lo  fuera  siempre,  mientras  fueron 
dominantes  aquí  los  vencedores  sectarios  de  Mahoma. 
Tres  divisiones  hizo  de  esa  época  larga  y  complicada, 
sirviéndole  de  pauta  aquellos  acontecimientos  nota- 
bles, que  alteraron  sustancial  y  ostensible  la  situación 
de  los  reinos,  y  de  base  las  vicisitudes  esenciales  de 
la  monarquía  de  Castilla  en  que  se  vinieron  á  refun- 
dir todas.  Sin  censurar  ni  por  asomo  la  división  in- 
dicada, por  mi  parte  declaro  que  me  ha  parecido  más 
natural  hacerla  en  cuatro  períodos;  y  así  resultará  en 
el  Manual  de  la  Historia  de  Espafía,  i  que  daré  cima, 
Dios  mediante,  asi  que  se  me  proporcionen  tres  ó 
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cuatro  meses  de  holgora.  Sus  Utulos  %aa  los  fliguien- 
\B&:--^Meyea  de  Aiturías.-^Bejfes  de  LeovL.-'-'^l^M  des 
grawies  reinM  españoles. -r^Castüla  decadente  y  Ara- 
gask  pujante. — ^Bajó  el  primero  comíeoza  PeUyo  la 
restauración  de  la  monarquía  en  Govadonga,  se  forma 
el  califato  de  Occidente,  y  casi  á  la  par  ocurren  la  ia^ 
dependencia  del  condado  de  Baroelona  y  el  principio 
verdaderamente  histórico  del  reino  de  Navarra.  Du- 
rante el  segundo  los  tres  hyos  de  Alfonso  Ih  tienen 
sucesivamente  en  la  ciudad  de  Leen  su  cárte^  y  $e 
efectúan  la  independencia  del  condado  dQ  Castilla  y  la 
desmembración  del  califato,  y  merced  al  poderio  de 
Saocho  el  Mayor  de  Navarra  dos  de  su3  hijos  sueoaj» 
como  ]os  dos  primeros  reyes  aragonés  y  castellano. 
Desde  entonces  dá  principio  el  tercer  período,  y  11^ 
ha^ta  que  redondean  ó  punto  menos  sus  respectivas 
monarquías  Jaime  el  Conquistador  y  Ferjoando  el  San- 
to^ Mucha  parte  del  cuarto  llenan  las  guerras  lamen- 
tables entre  castellanos  y  aragoneses  y  Iqs  disturbios 
interiores  de  cada  uno  de  lo$  dos  Estados,  si  bien  los 
primeros  no  consiguen  tren^olar  su  pendón  victorioso 
en  el  emirato  de  Granada,  á  la  par  que  los  segundos 
lo  plantan  intrépidos  y  triunfantes  en  Sicilia  y  Cerde- 
ña,  y  en  Ñapóles  y  hasta  en  los  ducados  de  Atenas  y 
de  Neopatria.  Al  final  de  estos  cuatro  períodos  vienen 
los  Reyes  Católicos  y  constituye  su  época  el  que  se 
puede  muy  bien  llamar  Eniace  de  la  JEdad  media  y  la 
Edad  moderna.  Buen  método  es  el  adoptado  por  el 
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Seopr  Lafueote  de  referir  con  la  separafiiw  pMÍUe 
laa  QQsas  de  Aragoa  y  de  G^tiUa,  1m  de  Cíaytrra, 
Portugal  4  Cataluña,  y  las  que  tuYieron  lugar  m  loa 
paisea  donaioados  por  loa  muauluianea,  aparte  de  loa 
caaos  eq  que  loa  sucesos  de  uoos  Eatadoa  y  otroa  coT'* 
Han  tan  unidos  que  hacen  indispensable  la  aimulla*-- 
neidad  en  el  relato*  Sobre  la  estudiada  brillantez  de 
las  formas  prefiere  la  sauoillez  tan  recomendada  por 
Horacio,  i  fin  de  ser  entendido  por  todo  genero  de 
lectores.  Asi  lo  consigue  4  maravilla;  en  testimonio 
de  lo  cual  no  hay  mi»  que  abrir  i  discreción  cusU 
quiera  de  sus  yeintinueve  tomos*  Tanta  es  su  rectitud 
que  pide  licencia  para  hablar  á  sus  anchas,  cuando 
la  verdad  histórica  le  conduzca  á  elogiar  virtudes  6 
grandevas  españolas,  porque  la  imparcialidad  no  con- 
dena los  sentimientos  del  alma^  y  porque  excusable  y 
aun  justo  es  semejante  desahogo  en  quien  tantas  veces 
ha  sentido  el  amargor  de  ver  á  su  patria  vilipendiada 
por  extnu^eras  plumas.  Principalmente  se  propuso 
dedicar  sus  tareas  i  los  indoctos  y  á  los  que  no  tienen 
vagar  y  espacio  para  meditar  detenidamente  sobre  la 
varia  lectura;  y  asi  no  le  partió  bastante  la  historia 
limitada  á  la  simple  narración  de  lo9  sucesos,  y  des- 
echando toda  fórmula,  y  abandonando  i  la  inteligencia 
del  lector  asi  las  inducciones  como  las  aplicaciones.  Ya 
concebido  este  pensamiento  juicioso,  nada  máa  natu^ 
ral  que  el  método  plausible  de  exponer  los  hechos 
y  de  venir  después  i  los  comentarios,  no  interpon 
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niendo  largas  distancias  entre  unos  y  otros,  ni  bus- 
cando la  relación  á  menudo,  porque  su  propósito  fijo 
es  grabar  en  los  lectores  de  una  manera  permanente 
el  conocimiento  de  los  sucesos  y  su  influjo  en  las  di- 
versas modificaciones  políticas  y  sociales.  A  vuelta 
de  sus  tareas  parlamentarias  y  administrativas,  ni  un 
dia  solo  dejó  de  aplicarse  muchas  horas  á  su  trabajo 
predilecto,  sin  hacer  en  la  publicación  sucesiva  y  fre- 
cuente ningún  alto  hasta  que  dio  á  luz  el  tomo  vigé- 
simo sexto  con  el  triunfo  de  la  independencia  espa- 
ñola^ tras  seis  años  de  heroica  lucha.  Con  ansiedad 
se  aguardaban  más  tomos:  tres  más  tenia  escritos;  y 
dejarlos  inéditos  fué  su  primer  impulso,  porque  allí 
trazaba  la  historia  de  un  reinado  odioto  fuuta  la  re- 
pugnancia. Al  cabo  mudó  radicalmente  de  propósito 
por  gratitud  á  sus  numerosos  lectores,  y  en  circula- 
ción los  puso  tan  á  tiempo,  que  los  dos  últimos  se 
imprimieron  el  postrer  año  de  su  vida;  y  de  esta 
suerte  llegó  hasta  la  muerte  de  Fernando  YII.  con  la 
relación  de  los  hechos  y  la  hilacion  de  los  comen- 
tarios. 

Rosseew  de  Saint-Hilaire  empezó  á  publicar  el 
año  de  1844  su  Historia  de  España^  y  aun  se  halla 
en  el  tomo  noveno,  sin  llc^  más  qué  al  final  del 
gobierno  de  Alejandro  Farnesio  en  Flandes.  Seis  años 
después  dio  principio  Don  Modesto  Lafuente,  y  con 
veintinueve  tomos  avanzó  hasta  llevar  á  cima  la  obra. 
No  cabe  parangonar  la  laboriosidad  activa  de  ambos 


su   VIDA  T  StlS  ESCKlTOS.  GLIX 

escritores.  Bajo  otros  puntos  de  vista  sin  duda  ca- 
bria el  paralelo,  con  la  circunstancia  de  resultar  siem- 
pre ventajoso  para  nuestro  historiador  entre  españo- 
les, como  que  tenemos  una  manera  esencial  muy  dis- 
tinta de  ser  que  los  demás  pueblos  de  Europa.  Nada 
perdonó  de  fatiga  para  dar  á  sa  Historia  el  carácter 
de  verdadera:  hasta  los  entendimientos  vulgares  la 
hallarán  clara:  con  proclamar  en  alta  voz  que  la  abo- 
nan estos  dos  requisitos,  ya  serian  de  entidad  corta 
cualesquiera  otras  recomendaciones.  Un  monumento 
insigne  ha  levantado  el  antiguo  Fray  Gerundio  á  su 
patria  con  la  historia,  que  hará  su  nombre  imperece- 
dero hasta  nuestros  últimos  descendientes»  aunque 
le  igualen  ó  superen  otros  en  &ma  por  trabajos  de 
la  misma  índole  nacional  y  llevados  á  cabo  con  el 
propio  espíritu  de  fé  y  patriotismo,  y  con  el  mismo 
criterio  liberal  en  todo  lo  no  concerniente  á  la  abso- 
luta unidad  religiosa. 

Antonio  Febuer  du  Rio. 
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ABASSIDAS  (Los).--Raza  descendiente  de  Abbas,  tio  de 
Mahoma;  tomo  III,  página  91 . 

ABDUL-ABBAS  EL  SAFFAH.— Levanta  el  negro  pendón 
de  los  Abassidas  contra  el  estandarte  blanco  de  los  Ome- 
yas.— Siéntase  en  el  trono  de  Damasco.— Bárbaro  y  horri- 
ble furor  desplegado  contra  la  familia  del  monarca  des- 
tronado.— Horrible  degüello  en  un  festín;  t.  III,  p.  92. 

ABDELAZIZ.-»Se  encarga  del  gobierno  de  Espafia.— Su 
administración. — Crea  un  consejo  ó  diván,  con  el  cual  com- 
parte la  dirección  de  lo*;  negocios.^-Establece  magistrados 
con  el  nombrado  alcaides. --Deja  á  los  espafioles  sus  jue- 
ces, sus  obispos  y  sacerdotes,  sus  templos  y  sus  ritos.— 
Origen  de  los  Moxirabes.^Sn  clemencia  con  los  cristia- 
nos.—Se  enamora  de  la  reina  Egilona,  viuda  de  Rodrigo. 
Tomo  xxx.  1 
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—Se  casa  con  ella.— Se  hace  sospechoso  á  los  roasnima- 
nes,  7  le  suponen  traidor  á  la  fé  del  Islam  .—Decreta 
Suleiman  la  muerte  de  Ábdelaziz.— Dónde  y  cómo  se  llevó 
á  cabo  la  sentencia.— Es  enviada  á  Damasco  su  cabeza 
alcanforada. — Sufren  la  misma  suerte  los  hermanos  de 
Abdelaziz.— Valle  en  Ánteqnera  conocido  con  este  noni'- 
bre;  t.  III,  ps.  41  á  46. 

ABDELMELIK.— Entra  en  Córdoba,  y  es  nombrado  por  la 
sultana  Sóbheya  primer  ministro  del  califa  Hixem.— Sos 
incursiones  contra  los  cristianos.— Pasa  á  tierras  de  León 
y  vence  á  los  leoneses.- Tregua  que  otorga  á  los  cristia- 
nos.—Paces  que  se  entablan  y  bajo  qué  condiciones. — 
iMuerto  Abdalla  se  renueva  la  guerra,  y  Abdelmelik  in- 
vade nuevamente  las  tierras  de  Castilla.— Penetra  después 
en  Galicia,  acomete  á  los  cristianos  y  los  destroza. — ^Estos 
se  reponen  y  obtienen  una  victoria. — ^Enfermedad  y  muer- 
te de  Abdelmelik;  t.  lY,  ps.  86  ¿  89. 

ABDERRAMAN.— Su  justicia  y  afabilidad  con  los  cristia- 
nos y  con  los  muslimes. — Visita  las  provincias  y  resta- 
blece el  orden  en  todas  partes.— Su  famosa  espedícioa  de 
la  Galia. — Celos  de  Hunuza.— Manda  AbderraoMn  que  le 
prendan.— Hunuza  es  sorprendido»  le  cortan  la  cabeea  y 
so  la  llevan  á  Abderraman.— Se  dirige  á  los  Pirineos. — 
Saquea  á  Bordee»  y  hace  prisionero  ai  jefe  que  mandaba 
la  ciudad.— Pasa  el  Dordofia  y  el  Carona  y  destroza  el 
ejército  aquitanio.^Incendio  de  Poitiers.— Sucumbe  Ab- 
derraman peleando  en  las  llanuras  que  se  estienden  entre 
Tours  y  Poitiers;  t.  III,  ps.  5S  á  56. 

ABDERRAMAN  BEN  MOAWIA ,  nieto  de  Hixem ,  décimo 
califa  de  los  Omeyas.— So  vida  errante.— Sus  aventaras 
en  el  pais  de  Barca.— Concierto  de  ochenta  mosolmanea 
para  elegir  un  jefe  que  los  gobernara  con  independencia 
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del  imperio  de  Oriente.— Eligen  á  Abderraman.— Parten 
los  emisarios  para  ponerlo  en  sa  conocimiento.— Llega 
este  suceso  á  noticia  de  Tassaf. — Su  indignación  y  sos 
actos  de  crueldad. — ^Bntrada  triunfal  de  Abderraman  en  Es- 
paña.— Su  recepción  en  Sevilla. — ^Bate  al  hijo  de  Tussuf 
que  le  había  salido  al  encuentro.— Embiste  contra  el 
mismo  Tussüf  y  ie  r^Me.-— Se  hace  dueño  de  Córdoba. 
—Batalla  de  Elvira  y  triunfo  de  Abderraman ••— Concier- 
tos amistosos  entre  Abderraman  y  Tussuf.-  Abderraman 
planta  por  su  misma  mano  una  palma  en  sus  jardines. 
— Tnelve  Tussuf  ¿  molestarle.— Manda  Abderraman  per- 
seguirle y  destroza  el  ejército,  y  el  rebelde  sucumbe.— 
Levantan  los  hijos  de  Tussuf  la  bandera  de  la  rebelión. 
—Los  Ábassidas  de  Oriente  insurreccionan  la  Andalucía 
contra  Abderraman.— Levanta   tropas   y   los  vence.— 
Cruel  escarmiento  que  ejerce  contra  los  rebeldes.— Al- 
zase Hixem  contra  Abderraman. — ^Es  vencido  por  las  tro- 
pas de  éste.— ^vuerra  de  Abderraman  en  las  Alpujar- 
ras. — Manda  estrechar  el  cerco  de  Toledo. — Sale  de  Cór- 
doba en  dirección  de  las  costas  de  Cataluña. —Sangrientos 
sucesos  de  Sevilla.— Decide  Abderraman  dirigir  en  per- 
sona las  operaciones  militares. — Se  apresta  para  una 
campaña  decisiva.— Después  de  una  completa  victoria, 
publica  un  edicto  de  perdón.— ^za  de  una  paz  de  diez 
años. — Cargos  que  desempeñan  los  hijos  de  Abderraman. 
—Conspiraciones  berberiscas  contra  el  emirato. — Se  le- 
vanta Zaragoza  y  acude  Abderraman  para  reprimir  á  los 
sediciosos. — Restablece  la  tranquilidad  y  pasa  ¿  Pamplo- 
na.—Regí  esa  triunfante  á  Córdoba.— Evasión  de  Tussuf 
el  Feheri.— Se  rebela  contra  Abderraman. — Sale  éste  de 
Córdoka  en  persecución  de  ios  rebeldes.— Los  alcanza  y 
los  derrota  en  Cazorla.— Visita  la  Extremadura  y  Lusi- 
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tania.— Levanta  mezquitas  y  establece  escuelas. — Pasa  i 
Toledo. — ^Rasgo  de  clemeucia  de  Abderraman.— Enrique- 
ce á  Córdoba  con  soberbios  monumentos. — Elige  ¿  su 
hijo  Hixem  por  sucesor.  —Parte  á  Mérida.— Es  acometido 
de  una  enfermedad,  y  muere  en  Herida;  t.  lU.,  ps.  94 
á1»4. 

ABDERBAMAM II.— Prendas  excelentes  de  este  personaje. 
—Rebelión  y  sumisión  estrafia  de  su  tio  Abdallah.— Ge- 
neroso comportamiento  de  Abderraman. — Su  alianza  con 
los  vasco-navarros. — Curioso  episodio  de  la  vida  de  Ab- 
derraman.—Murmuraciones  y  disgustos  del  pueblo  por 
sus  prodigalidades. — ^Revolución  en  la  Marca  suscitada 
por  Abderraman.— Proyectos  para  una  grande  expedición 
contra  la  Aquitania.— Revolución  de  Mérida  contra  Abder- 
raman.—Suspende  su  salida  ¿  las  fronteras  de  Aquitania. 
^Rebelión  de  Toledo.— Se  reproduce  la  insurrección  de 
Mérida  y  marcha  contra  ella  Abderraman. — Su  condacta 
magnánima  y  generosa  para  con  los  rebeldes.— Publica 
un  indulto  general  en  favor  de  los  insurrectos  de  Tole- 
do.— ^Manda  un  ejército  contra  la  Marca. — Una  expedición 
marítima  se  dirige  ¿  las  costas  de  Provenza. — Se  rompen 
las  paces  entre  Abderraman  y  Carlos  el  Calvo.— Sitio  de 
Barcelona  por  las  tropas  árabes.— El  emperador  Teófilo 
solicita  la  alianza  de  Abderraman.— Magnánimo  compor- 
tamiento de  Abderraman  en  las  calamidades  que  ocurrie- 
ron á  las  provincias  meridionales  en  846. — Sus  cruelda- 
des á  consecuencia  de  las  reyertas  religiosas  entre  cris- 
tianos y  mahometanos. — Período  de  sangrientos  martirios 
sobre  los  cristianos.— Convoca  Abderraman  un  concilio 
nacional  de  mozárabes  en  Córdoba.— Objeto  de  esta  asam- 
blea.—Muere  de  un  accidente;  t.  III.,  ps.  268  á  303. 

ABDERRAMAN  lU.— Es  el  primer  emir  de  Córdoba  que 
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tieae  el  título  de  califa,  y  el  primero  qae  hace  grabar  su 
nombre  y  sas  titalos  en  las  monedas.— Se  dedica  i  paci- 
ficar la  Espafia  masulmana.— Hace  un  llamamiento  ge- 
neral á  todos  los  boenos  mnsKmes  para  atacar  á  los  re- 
beldes.— ^Acoden  en  gran  número.— *Se  encamina  con  es- 
te ejército  á  Toledo  y  se  le  someten  las  fortalezas  de  la 
comarca.— Batalla  campal  entre  Toledo  y  las  montafias 
de  Cuenca. — ^La  caballería  de  Abderraman  desordena  las 
filas  contrarias  de  Hafsún,  el  cual  se  retira  á  Coenca.— 
Regreso  del  califa  á  Córdoba.— Se  dirige  ¿  las  sierras  de 
Jaén  y  Elvira,  doude  habia  rebeldes  qoe  inquietaban  el 
reino. — Los  guerrilleros  se  le  someten  y  se  ponen  á  su 
servicio.— Nombra  Abderraman  á  Azomor  alcaide  de 
Albama.— Regresa  de  nuevo  á  Córdoba  donde  fué  recibi- 
do en  triunfo.— Satisfactoria  noticia  que  recibe  Abderra- 
man de  las  ventajas  conseguidas  contra  los  rebeldes  de 
Ben  Hafsún.— Parte  Abderraman  ¿  Zaragoza  y  somete  á 
los  rebeldes,  y  publica  un  indulto  para  los  partidarios  de 
Ben  Hafsún.— Tratos  de  paz  propuestos  por  Ben  Hafsún. 
— Respuesta  de  Abderraman. — ^Soblevacion  de  Ronda  y  de 
la  Alpujarra. — Recibe  Abderraman  la  noticia  de  la  muer- 
te de  Galeb-ben-Hafsún.— Vuelve  Abderraman  á  apagar 
el  incendio  de  la  rebeldía  que  estalla  en  la  Sierra  de  Elvi- 
ra.— Cerco  de  Toledo.— Entra  Abderraman  en  Toledo  y 
trata  con  benevolencia  ¿  los  sitiados. — Se  proclama  la 
guerra  santa,  y  sale  Abderraman  de  Córdoba  para  pelear 
contra  los  cristianos. — Sitia  á  Zamora.- Se  avistan  los 
ejércitos  árabe  y  cristiano  cerca  de  Simancas. — Descrip- 
ción de  esta  gran  batalla.— Batalla  del  foso  de  Zamora. — 
Conciertos  de  paz  entre  el  rey  Ramiro  y  Abderraman. 
—Grandeza  y  esplendidez  de  Abderraman  III.;  descrip- 
ción del  maravilloso  palacio  de  Zabara. ^Mezquita  de 
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Medina  de  Zahara.^Zeka  ó  casa  de  moneda. — Cace- 
rías de  Abderraman.— Cminjada  del  emperador  griego 
Gonslanüno  Porpbila,  hijo  de  León  VL— Solicita  la  reno- 
vación de  las  antiguas  relaciones  de  amistad  contra  los 
califas  de  Bagdad,— Recibimiento  que  le  hace  Abderra- 
man.— Se  estiende  la  fama  de  Abderraman  por  toda  Euro- 
pa. «-Proyectos  de  conspiración  contra  él  por  ono  de  sus 
hijos. — ^Justicia  de  Abderraman  y  sentencia  de  muerte 
contra  su  hijo.— Abderraman  mediador  entre  las  diferen- 
cias de  los  cristianos.— El  monje  Juan  de  Lorza. — ^Úl- 
timos momentos  de  Abderraman  IIL— Dicho  célebre; 
t.  m.,  ps.  400  á  476. 

ABDERRAMAN,  segundo  hijo  de  Almanzor.— Toma  el  tí- 
tulo de  Al  Nasir  Ledin  Allah,  como  Abderraman  III.  el 
Grande.— Se  rebela  contra  él  Mohammed,  biznieto  de 
Abderraman  111.— Fin  desastroso  del  hijo  de  Aimanzor; 
tomo  IV.,  ps.  90  á  92. 

ABDICACIÓN.— Solemne  abdicación  de  Carlos  V.— Resuel- 
ve el  emperador  retirarse  á  España.— Llama  á  su  hijo 
Felipe  para  renunciar  en  él  los  Estados  de  Flandes. — ^Ce- 
remonia  solemne  de  la  abdicación  en  Bruselas.— Discur- 
sos notables. — Reconocimiento  y  jura  de  Felipe. — Re- 
nuncia Garlos  en  su  hijo  los  reinos  de  España. — Procla- 
mación de  Felipe  U.  en  Val ladolid.— Renuncia  Garlos  V. 
el  gobierno  y  administración  del  imperio  en  su  hermano 
Fernando. — ^Determina  encerrarse  en  el  monasterio  de 
Yuste.— Venida  del  emperador  á  España.— Su  entrada  en 
el  monasterio;  tom.  Xll.,  págs.  422  á  k&0.= Abdicación 
de  Felipe  F.-«Sorpresa  que  cansa  esta  determinación.— 
Abdica  en  su  hijo  Luis.— Causas  á  que  se  atribuyó  este 
hecho  y  juicios  que  se  formaron  acerca  del  mismo. — ^Re- 
tiranse  Felipe  y  la  reina  al  palacio  de  la  Granja. — ^Procla- 
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macion  de  Luis  1.;  tom.  XVIU ,  paga.  473  á  i84.»«*iMi- 
caci(m  i$  Carlos  iF.-*-*RecoaociiQiento  de  Feraaado  VIL 
— Alegrfa  pública,  tarbacioaea  y  exeeaoa  en  Madrid.— 
ídem  en  pro?iQcias.«*<-Prote8ta  Garlos  IV.  sobre  su  re- 
auncía»  y  carta  saya  á  Napoleón;  tom.  XXUI.,  pAgs.  345 
á  267. 

ACURa.— Importancia  de  este  personaje  en  la  gaec ra  de 
las  comunidades.— Su  suplioio;  t.  XL,  pa.  <7S  á  344. 

ADRIANO  (SLio).-**Honra  la  memoria  de  Trajano.-^Su  vas- 
ta ilustración. — Sus  virtudes  y  vicios.— >Yisita  todas  las 
provincias  del  imperio.— Reedifica  en  Zaragoza  el  templo 
de  Augusto.— Tentativa  de  asesinato  frustrada  por  su 
destreza.*— Su  resentimiento  contra  Itálica. — Inscripción 
hallada  en  Munda  en  loor  de  Adriano.— Emprende  la 
reforma  del  derecho  civil.— Ruina  nacional  de  los  judíos 
bajo  el  imperio  de  Adriano.— Se  ocupa  en  la  fabricación 
de  armas  para  sus  tropas.— Muerte  singular  y  caprichosa 
de  Adriano;  1. 11.,  ps.  437  A  434. 

ADRIANO  yi.— Su  carácter.— Intenta  la  reforma  en  la 
Iglesia.— Sus  tentativas  inútiles  en  favor  de  la  paz. --Se 
adhiere  á  la  confederación  de  los  Estados  italianos  contra 
Francisco  L— Muere  lleno  de  amargura  por  los  males 
que  veía  dentro  y  fuera  de  la  Iglesia;  t.  XI.,  ps.  343 
á33a. 

AGRIPA.— Es  enviado  por  Augusto  ¿  España  para  sgje- 
tar  á  los  cántabros.— Es  vencido  por  el  valor  de  los  es- 
pañólese—Severidad que  usó  con  la  legión  llamada  Av^ 
gusta^  por  haberse  conducido  cobardemente  en  el  com- 
bate.—Qooda  vencedor  en  otra  acción  contra  los  espa- 
ñoles.— Ocupa  Agripa  militarmente  todo  el  pais;  t.  li., 
ps.  74  á  73. 

AGUSTINA  ZARAGOZA.— Véase  Zarago%a,  primer  sitio. 
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ALARICO.— -Sos  primeras  invasiones  por  Oriente. — Pasa  el 
desfiladero  de  las  Termopilas  y  penetra  en  Grecia. — ^Ar- 
cadío  le  concede  la  soberanía  de  la  Iliria.— Medita  otra 
expedición  y  se  dirige  á  Occidente. — ^Traspasa  los  Alpes 
Julianos.— Esülicon  derrota  al  ejército  de  Alarico. — Su- 
fre otra  derrota  en  Yerona.— Sale  de  Italia.-^VuelYe  á 
pparecer  Alarico  en  las  fronteras  de  ltalia.--Estilícon 
acoge  la  amistad  que  le  ofrece  Alarico.— Las  tropas  de 
Honorio  se  pasan  ¿  Alarico  en  número  de  treinta  mil. — 
Se  pone  delante  de  los  muros  de  Roma. — Salen  de  la  pla- 
za diputados  para  pedir  la  paz.— Condiciones  que  impone 
Alarico.— Se  retira  de  Roma  cargado  de  oro  y  engrosadas 
sus  bandas  con  cuarenta  mil  bárbaros  rescatados  en  aque- 
lla ciudad. — Preséntase  otra  vez  delante  de  Roma.— Se 
apodera  de  la  ciudad. — Su  destrucción. — Procesión  del 
monte  Quirinal. — Ordena  Alarico  que  respeten  los  tem- 
plos cristianos.— Se  retira  de  Italia  cargado  de  botin. — 
Muerte  de  Alarico;  t.  II.,  ps.  S37  á  2i7. 

ALARICO  II.— Sus  cualidades.— Sus  debilidades  con  Clo- 
doveo. — Su  entrevista  con  el  monarca  francés.— Se  apro- 
vecha de  la  paz  para  dotar  al  pueblo  de  nuevas  leyes. 
—Breviario  de  Alarico. — Acepta  el  combate  que  le  pre- 
senta Clodoveo. — Perece  Alarico  en  la  pelea;  t.  II.,  pági- 
nas 328  á  330. 

ALBA  (doqob  db]. — Entra  en  Italia  precedido  de  so  fama. 
— No  saca  de  Italia  el  froto  qoe  se  habia  propuesto.— Se 
retira  á  cuarteles  de  invierno.— Su  sistema  sangriento  en 
los  Paises  Bajos.— Irritación  del  duque  de  Alba  por  la 
derrota  de  Frisia.— Publica  la  sentencia  contra  el  principe 
de  Orange,  condenándole  á  destierro  perpetuo. — Carla  del 
duque  de  Alba  al  rey  dándole  cuenta  de  algunas  ejecu- 
ciones.— Contestación  del  monarca. — Otra  carta  del  du- 
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qae,  dando  caenta  al  rey  de  los  medios  que  empleaba 
para  sacar  dinero.-^Se  dirige  á  Frisia  para  yengar  la 
mnerte  del  conde  de  Aremberg.— Dá  ana  batalla  en  las 
inmediaciones  de  Groninga  contra  el  ejército  de  Nassau. 
— Nueva  derrota  de  los  alemanes  cerca  de  Geming.— 
Parte  el  duque  de  Alba  para  ponerse  sobre  Maestrich. 
—Después  de  una  serie  de  yictorias,  vuelve  á  Bruselas 
para  ocuparse  de  las  cosas  del  gobierno  de  Flandes.— Su 
recibimiento  en  Bruselas,  y  donativo  de  Pió  y.  por  sus 
victorias.— -Fabricación  de  una  estatua  con  ios  callones 
cogidos  á  Luis  de  Nassau. — Gravoso  tributo  que  impone 
á  los  flamencos.— Maximiliano  envia  comisionados  al  de 
Alba  para  que  templara  su  rigor  hacia  los  protestantes 
flamencos. — Pide  el  de  Alba  al  rey  que  le  releve  del  go- 
bierno de  los  Paises  Bajos.— Carta  del  rey  al  duque  de 
Alba  relativa  á  la  sentencia  contra  Monligny.— Publica  el 
de  Alba  en  Flandes  el  perdón  general.— Nuevas  insur* 
recciones  en  Flandes  contra  el  duque  de  Alba.— Sale  és- 
te  de  Bruselas  y  pone  su  campamento  delante  de  Hons. 
— Capitulación  y  entrega  de  esta  plaza.— Famoso  sitio  de 
HarIem.-«Se  decide  el  reemplazo  del  duque  de  Alba  en 
el  gobierno  politice  de  Flandes  y  su  venida  ¿  España.- 
Disidencias  entre  el  de  Alba  y  el  duque  de  Medinaceli; 
t.  XIII.,  ps.  224  á  399.— Sale  el  duque  de  Atba  de 
Bruselas  con  dirección  ¿  España.— Muerte  del  duque  de 
Alba  después  de  la  conquista  de  Portugal;  tomo  XIY., 
p.  U6. 
ALBALAT  (barón  db).— Le  suponen  partidario  de  los  fran- 
ceses.— Sale  de  Requena  con  dirección  ¿  Valencia  acon- 
sejado de  sus  amigos,  á  quienes  consta  su  inocencia.— 
Le  trasladan  ¿  la  cindadela  escoltado. — Los  amotina- 
dos rompen  las  filas  de  la  escolta  que  le  custodiaba  y 
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1<^  asesinan  bárbaramente;  t  XXIII.,  ps.  38i  á  386. 
4LBBR0NI  (jQLio).-*^Historía  y  retrato  de  este  persona-* 
je.^Su  amistad  con  Vendóme. -«Este  se  presenta  á 
Luis  XIY.^Acompafia  i  Vendóme  á  Flandes  en  clase  de 
secretario.-^Viene  á  Sspafia  coa  Vendóme.-«*Sefiala  Feli- 
pe V.  A  Alberoní  una  pensión  sobre  las  rentas  del  arzobis- 
pado de  Toledo.— Muere  Vendóme  en  los  brazos  de  Albe- 
roni.-^asa  ¿  Versalliyí  y  da  cuenta  á  Luis  XIV.  déla  si- 
tuación de  España  .-^Vuelve  á  Espafia  recomendada  por  el 
monarca  francés,  y  se  granjea  la  conQanza  del  de  España. 
— Aconseja  ¿  la  princesa  de  los  Ursinos  la  conveniencia 
del  enlace  del  rey  con  Isabel  Farnesio  de  Parma. — Se  con- 
vierte en  consejero  áulico  del  rey.—- Trasmite  al  soberano 
sus  proyectos  de  engrandecer  á  España.— Se  propone 
restablecer  el  dominio  del  rey  católico  en  los  Estados  de 
Italia.— Envia  en  ayuda  de  Venecia  las  galeras  españolas 
mandadas  por  don  Baltasar  de  Guevara.— Despoja  á  Giu- 
dice  del  cargo  de  ayo  del  principe.— Trabaja  astutamente 
para  revestirse  de  la  púrpura  cardenalicia.— Oposición 
de  Alberoni  á  la  guerra  de  Italia. — Consigue  el  codiciado 
capelo  y  se  decide  entonces  por  la  guerra.— Indignación 
del  papa  contra  Alberoni. — Se  rompe  la  armenia  entre 
España  y  la  Santa  Sede.— Concede  Alberoni  plenos  pode- 
res ñ  don  José  Patino  para  la  organizaciou  de  una  arma- 
da.—Rechaza  las  condiciones  de  un  tratado  entre  Fran- 
cia, Austria  é  Inglaterra.— Carta  notable  enviada  por  Al- 
beroni á  Monteleon. — ^Envia  agentes  á  las  cortes  de  Sue- 
cia  y  Rusia  para  reconciliar  á  los  dos  soberanos  Car- 
los XH.  y  el  czar  Pedro  I. — Intrigas  de  Alberoni  para 
derribar  de  la  regencia  de  Francia  al  duque  de  Orleans. 
— Proyecta  enviar  una  expedición  naval  á  Escocia. — Co- 
mieiiza  el  rey  á  manifestarse  descontento  de  la  política 
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de  Alberoni.— Decreto  real  destitoyendo  á  Alberoni  del 
cargo  de  consejero  y  disponiendo  su  salida  del  reino. — 
Escraünio  hecho  i  sas  papeles. — So  entrada  en  Francia; 
tomo  XYIU.,  ps.  386  á  446. 

ALBDSRA  (piQVBÑo  lugaeqb). — So  sitaacton. — ^Posición  que 
toma  el  ejército  aliado  contra  los  franceses. — ^Nómbrase 
jefe  superior  al  mariscal  inglés  Beresford.— Operaciones 
estratégicas.— Preludios  de  buen  éxito  para  los  aliados. 
—Se  decide  la  batalla  en  favor  de  los  aliados;  t.  XXIV., 
ps.  504  á  508. 

ALCOLEA  (püBNTB  db).— Combate  en  este  sitio  contra  las 
fuerzas  de  Dopont;  t.  XXIII.,  p.  467. 

ALCUDIA  (conde  db  la).— Su  ministerio.— Tendencias  reac- 
cionarias de  este  ministro.— Es  encargado  de  la  cartera 
de  Estado;  t.  XXIX.,  ps.  109  y  120. 

ALEJANDRO  SEVERO.— Provee  á  Espafia  de  sabios  y  en- 
tendidos gobernadores. — Gratitud  de  los  espafioles. — Po- 
ne Alejandro  en  su  capilla  una  imagen  del  Crucificado. 
—Máxima  de  Alejandro  Severo,  que  hace  grabar  en  su 
palacio  y  en  todos  los  edificios  públicos.— Muere  asesi- 
nado á  manos  de  Maximino;  t.  II.,  ps.  44S  á  443. 

ALFONSO  I.— Su  advenimiento  al  trono.— Se  propone  se-^ 
guir  el  ejemplo  de  sus  antecesores.— Situación  de  la  Es- 
pafia al  advenimiento  de  Alfonso.— Partido  que  sacan  los 
cristianos  del  Norte  de  esta  circunstancia.— Levanta  Al- 
fonso el  pendón  de  la  conquista.— Comparte  el  mando  de 
las  tropas  con  su  hermano  Fruela.— Triunfos  obtenidos 
por  Alfonso  sobre  los  sarracenos. — ^La  devastación  y  el 
incendio  sefialan  la  marcha  de  Alfonso  sobre  las  pobla- 
ciones árabes.— Restablece  el  culto  católico  en  todas  par- 
tes.—Levanta  fortalezas  y  castillos  en  las  fronteras.— 
Muere  Alfonso  en  Gangas»  y  sus  restos  son  traslada-* 
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dos  á  Covadonga  al  lado  de  los  de  Pelayo;  tom.  10,  pági* 
Das  74  á  8S. 

ALFONSO  Um  llamado  el  Cb^^o.— Invade  las  Asturias  an 
ejército  sarraceno,  y  reane  Alfonso  toda  su  gente  para 
espolsarlos. — Derrota  de  los  africanos  en  un  logar  llama- 
do Lutos  (Lodos). — Traslada  Alfonso  su  cortea  Oviedo. 
—Fomenta  la  prosperidad  del  reino.— Hace  una  atrevida 
escursion  á  Lusitania.— -Su  alianza  con  Garlo-Magno. — 
Le  encierran  algunos  descontentos  en  el  monasterio  de 
Abelanica. — Los  vasallos  leales  le  sacan  de  la  reclusíoq 
y  le  devuelven  la  libertad  y  el  trono.— Dominación  de 
Alfonso  el  Gasto  en  el  segundo  afio  del  siglo  IX.— Se  de- 
dica en  los  periodos  de  paz  á  fomentar  la  religión  y  ¿  re- 
gularizar el  gobierno  de  su  Estado.— Hace  singulares  do- 
nativos á  la  basílica  de  San  Salvador. — Prodigio  de  la 
Cruz  de  los  Anofeles.- Prodigio  del  Campo  del  Apóstol . 
—Restablece  el  orden  gótico  en  su  palacio.— Rasgo  de 
generosidad  que  ejerce  en  favor  de  un  árabe  refugiado. 
—Ingratitud  del  refugiado,  y  venganza  humana  de  Al- 
fonso.—Muerte  de  Alfonso  el  Gasto;  t.  IU.,ps.  165'á  220. 

ALFONSO  lU.— Su  proclamación.— Penetra  el  conde  Froe- 
la  en  Oviedo,  y  se  apodera  del  palacio  y  de  la  corona  del 
nuevo  rey. — Asesinan  los  vasallos  de  Alfonso  ¿  Fruela  y 
reponen  á  Alfonso  en  el  trono. — Reprime  á  los  alaveses 
que  se  hablan  rebelado  contra  su  dominio. — Atraviesa  el 
Duero  y  ocasiona  una  gran  derrota  ¿  ios  árabes. — So 
alianza  con  Garcia,  gobernador  de  Pamplona.— Gonjura- 
cion  tramada  contra  Alfonso  por  sus  cuatro  hermanos. 
— Terrible  castigo  impuesto  por  el  monarca. — Rechaza  á 
los  musulmanes  de  Galicia  é  invade  su  territorio. — Der- 
rota á  los  musulmanes  en  los  campos  de  Polvoraria. — 
Pasa  el  Guadiana  y  derrota  á  los  moros. — Condiciones 
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y  tratados  de  paz  eatre  Alfonso  y  ios  masnlmaiies.— 
Manda  Alfonso  construir  en  Asturias  ana  linea  de  cas- 
tillos fortificados.— Nuevas  conjuraciones  contra  Alfonso, 
dentro  de  sus  propios  dominios. — Aparece  Alfonso  en 
los  campos  de  Zamora  con  un  ejórcito  para  batir  á  los 
musulmanes.— -So  triunfo  sobre  los  árabes.— Su  amistad 
con  el  emir  de  Córdoba.— Se  conjuran  contra  el  rey  sus 
hijos  y  su  esposa. — ^Renuncia  solemnemente  la  corona  y 
abdica  en  favor  de  sus  hijos,— $stos  se  reparten  los  do- 
minios de  su  padre.— Pide  ¿  su  hijo  (jarcia  entrar  en 
batalla  con  los  moros;  se  lo  concede  Garcia;  emprende  su 
última  campafia,  sale  victorioso,  y  fallece  al  poco  tiem- 
po; t.  UI.,  ps.  318  ¿353. 

ALFONSO  lY.  DE  LEON.-*Sus  primeros  actos.— Hace  ce- 
sión del  reino  á  su  hermano  Ramiro  y  se  retira  al  monas- 
terio de  Sahagun.— Deja  la  morada  religiosa  y  toma  las 
vestiduras  reales. — ^Penetra  Ramiro  en  León,  se  apodera 
de  Alfonso  y  le  encierra  en  un  calabozo.— Manda  Ramiro 
que  saquen  los  ojos  ¿  Alfonso.— Muerte  de  Alfonso  lY.; 
t.  n.,  ps.  448  á  4S3. 

ALFONSO  Y.— Sobe  al  trono  ¿  la  edad  de  cinco  años.— 
Alianza  entre  los  príncipes  cristianos  durante  la  minoría 
de  Alfonso.— Celebra  paces  con  Abdelmelik,  al  que  le  dá 
su  hermana  en  casamiento. — Levanta  obras  de  repara- 
ción, y  vuelve  ¿  León  su  esplendor  primitivo. — Desave- 
nencias entre  Alfonso  Y.  y  so  tio  el  conde  don  Sancho  de 
Castilla. — Congrega  el  célebre  concilio  de  León  de  4020. 
—Decretos,  leyes  y  ordenanzas  que  salieron  de  este  con- 
cilio.— Promueve  la  devoción  religiosa  con  un  ejemplo 
personal.— Pasa  el  Duero  y  pone  sitio  á  Yiseo. — ^Muere  ¿ 
consecuencia  del  disparo  de  una  flacha  musulmana;  to- 
mo lY.,  ps.  78  á  434. 
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ALFONSO  yi.  DE  LEÓN.— Proyeoian  ios  castellanos  ea 
Burgos  alzarle  por  aaberano.— Generoso  comportamien- 
to de  Al-Uaman  aon  Alfonso  sa  prisionero.— Mútoo 
juramento  de  fidelidad  entre  Alfonso  y  Al-Mamun. — Ju- 
ramento de  Alfonso  en  Santa  Gadea. — Bntierra  á  sn  her- 
mano García  en  el  castillo  de  Luna.— Auxilia  á  Al-Ma- 
mun en  sus  guerras  contra  el  rey  de  Sevilla. — Aliansa  de 
Alfonso  con  Al-Motamid,  rey  de  Sevilla. — ^Levanta  fuer- 
zas contra  Toledo. — ^Acepta  Alfonso  el  donativo  que  el  rey 
de  Sevilla  le  hace  de  su  hija  Zaida  en  señal  de  alianza. — 
Se  apodera  Alfonso  del  pais  comprendido  entre  Talavera 
y  Madrid. — Apurada  situación  de  los  toledanos  sitiados 
por  las  tropas  de  Alfonso. — Se  entrega  Toledo  al  rey  Al- 
fonso bajo  ciertas  condiciones.-— Su  entrada  triunfiíl  en 
Toledo. — Auxiliares  que  tovo  Alfonso  para  esta  empresa. 
Congrega  en  concilio  los  obispos  y  proceres  del  reino. 
— Sale  después  para  León. — ^Vuelve  á  Toledo  para  casti- 
gar los  desmanes  de  los  cristianos. — Otorga  el  perdón 
que  le  piden  en  favor  de  los  agresores. — Muere  asesinado 
en  Sevilla  un  judio  tesorero  de  Alfonso,  y  éste  manda 
embajada  al  rey  pidiendo  satisfacción  del  agravio. — Carta 
que  expresa  el  mensaje. — Contestación  arrogante  del  rey 
de  Sevilla.— Levanta  Alfonso  el  sitio  de  Zaragoza  y  se 
apresta  á  la  pelea  contra  el  rey  moro  de  Sevilla. — Con- 
testación que  manda  á  Yussuf  por  medio  de  un  mensajero 
de  éste  que  le  intimaba  ¿  que  se  hiciera  musulmán. — 
Vienen  á  las  manos  y  lleva  Alfonso  lo  peor  en  la  con- 
tienda.—Manda  Alfonso  desmantelar  el  castillo  de  Aledo 
y  regresa  ¿  Toledo.— Enojo  injustificado  de  Alfonso  con- 
tra el  Cid  y  sus  determinaciones. — ^Pone  sitio  á  Valencia 
en  ausencia  de  Rodrigo  de  Vivar. — ^Desavenencias  entre 
los  sitiadores  que  obligan  á  Alfonso  á  volverse  á  Castilla. 
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— Entra  Alfonso  en  Valencia;  pero  la  abandona  poco  des- 
pués poniéndola  fnego. — Gasa  Alfonso  «na  dos  hijas  Urra- 
ca y  Teresa  con  dos  condes  franceses. — ^bales  en  dote  los 
condados  de  Galicia  y  PortQgal.--Se  casa  Alfonso  con 
Bertha,  repudiada  de  Enrique  1?.*— Por  muerte  de  Ber- 
tha,  se  casa  con  la  mora  Zaida.— Proyecta  acudir  en  de- 
fensa de  Uclés,  pero  se  Jo  impiden  sos  aclia<|ttes.—<llf  nor- 
te de  don  Sancho»  hijo  de  Alfonao  en  esta  refriega.-^Do- 
lor  de  sft  padre.— Moere  Alfonso  en  Toledo  á  los  sesenta 
y  nueve  años  de  edad;  tom.  lY.,  ps.  S85  á  444. 
ALFONSO  VIL — Su  proclamación.— Sus  desavenencias  con 
el  rey  de  Aragón. — ^Le  niegan  la  obediencia  algunos  con- 
des.— ^Desavenencia  de  Alfonso  con  su  tia  dofia  Teresa 
de  Portugal. — Se   casa  con  dofia  Berenguela,  hija  del 
conde  don  Ramón  Berenguer  III. — S«  energía  desplega- 
da contra  los  infieles.— Resuelve  invadir  la  Andalucía. 
— Entra  sin  resistencia  en  Zaragoza  después  de  la  muer- 
te de  Alfonso  el  Batallador. — Se  proclama  solemnemente 
emperador  de  España;  tomo  IV.,  ps.  512  á  534.=sAcatan 
al  monarca  castellano  los  condes  y  señores  de  los  Estados 
franceses. — Alianza  entre  García  de  Navarra  y  Alfonso 
Enriquez  de  Portugal  contra  el  emperador.— Entra  éste 
en  Tuy. — ^Pacto  de  amistad  entre  el  emperador  y  Alfonso 
Enriquez  de  Portugal. — Se  vuelve  Alfonso  el  Emperador 
contra  los  infieles  y  sienta  sus  reales  á  orillas  del  Guadal- 
quivir.— ^Regresa  á  Toledo  y  pone  sitio  á  Coria. — Empren- 
de después  la  conquista  del  famoso  castillo  de  Aurelia. — 
Piden  los  moros  un  armisticio  que  Alfonso  les  concede. — 
Por  fin  se  rinden  los  musulmanes  al  emperador. — Concier- 
to de  Alfonso  con  el  conde  don  Ramón  de  Berenguer  IV.— 
Acometen  ¿  Navarra.— Por  qué  quedó  frustrado  el  pacto 
de  Cerrión. — Conquista  de  Coria  por  el  emperador. — ^Bo- 
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das  de  don  García  de  Navarra  con  una  hija  bastarda  de 
Alfonso  el  Emperador. — Qneda  Almería  en  poder  de  Al- 
fonso YII.  de  Castilla.— Saqaea  á  Jaén  y  regresa  á  Tole- 
do.— ^Acnde  á  Andalucía  con  sn  hijo  don  Sancho. — ^Mue- 
re, postrado  por  la  fiebre  en  un  punto  llamado  Fresneda; 
tomo  Y.,  ps.  49  á  8S. 
ALFONSO  VUI.  DE  CASTILLA.— Es  proclamado  rey  á  la 
edad  de  tres  afios. — ^Disturbios  durante  la  minoría  de  este 
príncipe.— Asiste  á  un  combate  á  la  edad  de  ocho  afios.— 
Casamiento  de  Alfonso  YIII.  con  la  princesa  Leonor. — 
Entra  ep  el  ejercicio  de  su  autoridad  á  la  edad  de  quince 
afios.— Pacto  de  alianza  entre  Alfonso  de  Castilla  y  Alfon- 
so de  Aragón.— Asiste  Alfonso  YIU.  á  las  bodas  de  Al- 
fonso  II.  de  Aragón  con  la  princesa  Sancha. — ^Entra  Al- 
fonso YIII.  en  Cuenca  después  de  un  dilatado  asedio. 
— Arreglan  Alfonso  y  el  rey  de  Navarra  sus  diferencias. 
—Funda  Alfonso  la  catedral  de  Plasencia.— Arma  caba- 
llero á  su  primo  Alfonso  iX.  de  León. — ^Hace  lo  mismo 
con  el  príncipe  Conrado  de  Suabia. — Confederación  de 
príncipes  cristianos  contra  Alfonso. — Penetra  éste  en  Al- 
geciras. — Carta  atrevida  que  envía  al  emperador  de  Mar- 
ruecos.— Contestación  del  o^oro. — Pide  el  rey  castellano 
auxilio  contra  los  moros  á  los  reyes  de  León,  Navarra, 
Aragón  y  Portugal. — Asentimiento  de  estos  soberanos. 
— ^Batalla  de  Alarcos,  ganada  por  los  musulmanes. — Los 
reyes  de  León  y  de  Navarra  rompen  abiertamente  contra 
Alfonso. — Se  reconcilia  éste  con  el  rey  de  Leou. — Pasa  ¿ 
la  casa  de  Francia  la  hija  menor  de  Alfonso  YIII. — Insti- 
tuye Alfonso  la  universidad  de  Palencia. — Provoca  de 
nuevo  la  guerra  contra  los  infieles. — Dolor  que  experi- 
menta por  la  temprana  muerte  de  su  hijo  Fernando. — 
Hace  un  llamamiento  general  á  todos  los  soberanos  de 
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Espafia  para  pelear  contra  los  infieles. — Congrega  sns 
prelados  y  ricos-hombres  en  Toledo  para  deliberar  sobre  la 
próxima  campafia. — ^Emprende  sa  movimiento  la  hueste 
cristiana. — Trionfo  de  los  cristianos  sobre  Galatrava.— 
Por  qué  no  auxiliaron  á  Alfonso  en  la  jornada  de  las 
Navas  de  Tolosa,  sns  yernos  los  reyes  de  Portugal  y  de 
León. — Se  apodera  de  Dueñas. — Alivia  la  miseria  públi- 
ca de  Toledo.— Renueva  su  avenencia  con  el  rey  de  León 
para  hacer  la  gnerra  á  los  moros. — Penetra  en  Andalucía 
y  pone  cerco  á  Baeza. — Intenta  tener  una  entrevista  con 
so  yerno  Alfonso  IL  de  Portugal. — ^Mnere  en  las  inme- 
diaciones de  Arévalos. — Se  le  apellida  Alfonso  el  de  las 
Navas;  tom.  Y.,  ps.  427  á  336. 
ALFONSO  IX. — Su  corto  reinado. — Sns  últimos  hechos.-— 

So  muerte;  tom.  Y.,  p.  347. 
ALFONSO  X.  (El  Sabio).— So  advenimiento  al  trono. — Sus 
dilatados  territorios.— Reconoce  la  alianza  que  habia  he- 
cho so  padre  con  el  rey  moro  de  Granada. — Disgusto  de 
sus  vasallos  por  la  alteración  que  establece  en  la  mone- 
da.— ^Revoca  el  edicto  de  la  tasa.— Utiliza  la  alianza  del 
rey  moro  de  Granada  para  emprender  guerra  contra  los 
sarracenos  de  Jerez,  Arcos,  Medina-Sidonia,  y  Lebrija. — 
Sírvese  también  de  la  alianza  del  africano  para  la  con- 
quista del  Algarbe  y  la  plaza  de  Niebla.— Entrega  de  la 
plaza  á  don  Alfonso  y  condiciones  que  se  establecen. — 
Proyecto  de  Alfonso  de  llevar  la  guerra  á  África.- Apres- 
tos para  su  espedicion. — Breve  y  aprobación  del  papa 
Inocencio  lY. — Ajustase  el  matrimonio  del  rey  de  Poriu- 
gal  con  una  hija  bastarda  del  de  Castilla. — Don  Alfonso 
hacedouacion  á  su  hija  del  dominio  y  jurisdicción  del 
Algarbe. — Acelera  los  aprestos  para  la  guerra  contra 
África. — Se  dirige  á  las  fronteras  de  Navarra  con  ánimo 

Tomo  xxx.  2 
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de  apoderarse  del  reino. — Tregaa  ajastada  entre  el  mo- 
narca castellano  y  el  navarro. — Decjárase  por  don  Alfon- 
so la  mayor  parte  de  la  Gascuña. — Hace  amistad  con  el 
rey  de  Inglaterra. — Rebeldías,  defecciones  por  parte  de 
sus  principales  subditos. — Confederación  del  infante  don 
Enrique  con  el  rey  de  Aragón  contra  don  Alfonso. — Pide 
éste  al  papa  Alejandro  iV,  sucesor  de  Inocencio,  nuevo 
breve  de  indulgencias  para  los  que  tomaron  parte  en  la 
espedicion  á  África. — Regocijo  del  rey  de  Castilla  por  el 
nacimiento  de  su  primer  hijo. — Es  don  Alfonso  aclamado 
emperador  de  Alemania. — Repugnancias  de  Alfonso  en 
aceptar  la  corona  imperial. — ^Elecciones  del  monarca  de 
Castilla  para  la  adquisición  legal  del  imperio. — Alejan- 
dro lY.  se  niega  á  dar  á  Alfonso  el  titulo  de  emperador. 
— Igual  conducta  observa  Clemente  IV.  con  el  monarca 
castellano. — Motivos  que  tenían  las  pontífices  para  esqui- 
var esta  aprobación. — Negativa  de  Gregorio  X.  sucesor 
de  Clemente  en  el  mismo  asunto. — ^Insistencia  de  don  Al- 
fonso para  hacer  reconoer  sos  derechos  al  trono  imperial. 
— Celebra  Cortes  en  Burgos  para  pedir  recorsos  ai  fin 
que  solicitaba. — Sos  proyectos  de  pasar  á  Italia  y  ¿  Ale- 
mania para  sostener  sus  derechos  al  imperio.— -Celebra 
una  entrevista  en  Languedoc  con  el  pontífice  Gregorio  X. 
— Negativa  absoluta  del  jefe  de  la  Iglesia.— Desgraciado 
remate  que  tuvieron  para  Alfonso  sus  pretensiones  al  im- 
perio de  Alemania.— Alianza  entre  el  rey  de  Castilla  y  el 
de  Aragón  concertada  en  Soria. — Causas  que  reúnen  en 
Toledo  á  los  monarcas  de  Castilla  y  Aragón. — Invitación 
del  rey  de  Castilla  para  que  don  Jaime  asista  á  las  bodas 
del  infante  don  Fernando  de  la  Cerda. — Rebelión  de  don 
Ñuño  González  de  Lara  contra  Alfonso  X. — Sus  desacer- 
tadas disposiciones  contra  la  conjuración.— Su  debilidad. 
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«-Condiciones  que  impone  el  de  León  al  rey. -^Congrega 
Vironso  Corles  en  B(irgos.--Desa?eneDCÍas  y  rompimien- 
to entre  el  monarca  y  los  ricos-*hombres.^-Solicila  el 
aaxilio  del  rey  de  Aragón  para  castigar  á  los  rebeldes. — 
Entrevista  y  conciertos  entre  AITonso  y  el  rey  moro  de 
Granada. — Satisfece  el  primero  las  peticiones  del  de  La-^ 
ra.— Situación  en  que  halla  sus  Estados  al  regreso  de  su 
espedícioQ  á  Italia.-^PIanes  de  Alfonso  para  luchar  con- 
tra los  moros. — Su  armada  formidable,  y  ejército  de  tier- 
ra.— ^Recursos  de  que  carecian. — ^Consecuencias  desastro- 
sas de  esta  situación.  -Triunfo  del  emperador  de  Mar- 
ruecos.— Término  vergonzoso  del  sitio  de  Algeciras.— 
Proyectos  del  rey  de  Francia  contra  el  de  Castilla. — ^Pa- 
sa Alfonso  á  Bayona.— Conciertos  entre  el  rey  de  Castilla 
y  el  de  Francia. — ^Mueve  Alfonso  sus  armas  contra  el  rey 
moro  de  Granada.— Es  derrotado  el  ejército  castellano  en 
el  primer  encuentro  con  los  árabes. — Renueva  la  guerra 
contra  el  rey  de  Granada. — Nueva  derrota  de  los  cristia- 
nos.— Errores  y  desaciertos  de  Alfonso.— Odios  y  escisio- 
nes entre  éste  y  su  hijo.-^Vuelve  á  disponer  el  rey  de 
Castilla  la  alteración  de  la  moneda.-^Amenaza  del  rey  á 
su  hijo  don  Sancho  y  respuesta  de  éste.— Alianzas  de 
Sancho  contra  el  rey  de  Castilla  su  padre.— Aislamiento 
de  Alfonso  y  apoyo  que  encuentra  don  Sancho. — Mensaje 
enviado  por  Alfonso  á  su  hijo.— Declaran  á  Alfonso  pri- 
vado de  la  autoridad  real,  y  depuesto  del  trono  de  Casli- 
Jla. — Mercedes  concedidas  por  don  Sancho  en  favor  de 
sus  parciales.— Publica  Alfonso  el  acta  de  la  sentencia 
contra  su  hijo. — Solicita  del  papa  excomunión  contra  su 
hijo. — Socorro  que  presta  el  emperador  de  Marruecos  al 
rey  Alfonso.— Entrevista  en  Zahara  de  los  dos  príncipes 
cristiano  y  musulmán.— Derrota  de  las  tropas  de  don 
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Sancho.— Comienza  á  decaer  su  prestigio.— Ascendiente 
de  Alfonso  entre  los  nobles  de  Castilla.— Enfermedad  de 
Alfonso.— iMuere  perdonando  á  su  hijo,  y  ¿  todos  los  que 
se  le  hablan  rebelado;  tom.  Yl.,  ps.  6  ¿  402. 
ALFONSO  XI.  (El  JijSTiGiBEo)  en  Castilla.— Proclamación 
y  minoría  del  rey.— Pretendientes  á  su  tutela. — Confe- 
lencia  entre  los  pretensores. — Convocación  de  cortes  en 
Palencia  para  tratar  acerca  de  la  tutoría. — División  de  los 
procuradores  respecto  al  nombramiento  de  tutor. — Háce- 
se  entrega  del  rey  ¿  la  reina  dofia  María.— Situación  de 
Castilla  durante  la  menor  edad  del  rey. — Queda  dofia 
María  de  Molina  única  tutora  del  rey  por  acuerdo  de  las 
Cortes  de  Burgos. — Se  multiplican  los  pretendientes  ¿  la 
tutoría.— Intrigas  de  don  Juan  el  Tuerto  contra  la  reina 
doña  María. — Muerte  de  la  reina. — Cuadro  desconsolador 
que  ofrecía  el  reino  después  de  la  muerte  de  dofia  María. 
—Declaración  de  la  mayor  eJad  de  Alfonso  Xi. — Conjura- 
ción contra  el  rey  en  Valladolid.— Casamiento  de  Alfon- 
so.— Separación  lamentable  del  .ervicio  de  Alfonso. — Su 
inesperada  severidad  en  vista  desús  pocos  afios.— Su  con- 
ducta en  las  Cortes  de  Medina  del  Campo. — Su  coopera- 
ción para  el  asesinato  del  infante  don  Juan.— Prosigue  la 
guerra  de  Granada. — ^Recibimiento  que  le  hacen  los  sevi- 
llanos.—Su  proyecto  de  matrimonio  con  dofia  María  de 
Portugal  y  reclusión  de  Constanza  en  el  castillo  de  Toro. 
— Disgusto  de  los  castellanos  por  la  conducta  del  rey. — 
Ciérrale  Yailadolid  sus  puertas. — Asesinato  de  Alvar  Na- 
fiez  por  disposición  del  joven  rey. — ^Bodas  de  Alfonso  con 
doña  María  de  Portugal.— Dispensa  de  parentesco  con  sa 
nueva  esposa  otorgada  por  el  papa  Juan  XXII. — Lleva 
Alfonso  otra  vez  la  guerra  al  reino  granadino.— Conquis- 
ta de  Teva.— Ruidosos  amores  del  rey  con  dofia  Leonor 
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de  GozmaQ.— Nacimiento  de  Pedro  de  Agailar.— Armase 
Alfonso  caballero  en  Santiago  de  Galicia. — ^D¿  la  reina  ¿ 
luz  an  inrante.— Muerte  de  éste  y  nacimiento  de  otro.— 
Fecundidad  prodigiosa  de  dofia  Leonor. — Prestigio  de  la 
favorita  con  detrimento  del  de  la  reina.— Situación  de  la 
guerra  de  Granada. -r-Tregua  de  cuatro  aftos  ajustada  en- 
tre  los  moros  y  Alfonso.— -So  energía  en  los  asuntos  inte- 
riores del  reino. — Su  crueldad  ejercida  contra  un  men- 
sajero de  don  Juan  Nufiez.— Proyectos  del  rey  para  des- 
truir á  don  Juan  de  La ra.— Sentencia  de  muerte  contra 
Lope  Gil  de  Ahumada. — Actos  de!  rey  contra  el  alcaide 
del  castillo  de  Isar. — ^Paz  ajustada  entre  Alfonso  y  don 
Juan  Manuel.— Nuevo  acomodamiento  entre  el  monarca 
y  don  Juan  Manuel.— Actos  de  sumisión  y  vasallaje  de 
don  Juan  Manuel.— Intimación  del  rey  de  Portugal  á  Al- 
fonso de  Castilla.— Guerra  declarada  entre  ambos  sobe- 
ranos.— Mediación  del  papa  Benito  XIL— Consiguen  una 
tregua. — Congrega  Alfonso  las  Cortes  en  Burgos.— Sale 
de  Sevilla  y  penetra  en  tierra  de  moros.— Congrega  cor- 
tes en  Madrid,  y  pide  subsidios  de  hombres  y  dinero.— 
Batalla  de  Lebrija  ganada  por  los  cristianos.— Perniciosa 
influencia  de  dofia  Leonor  de  Guzman. — Cartas  irreve- 
rentes del  maestre  de  Alcántara  Gonzalo  Martínez  Vívie- 
do  al  rey  Alfonso.— Desastroso  fin  del  maestre.— Comba- 
te naval  en  las  aguas  de  Algeciras. — Derrota  de  la  escua- 
dra castellana  delante  de  Gibraltar.— Descripción  de  esle 
combate. — Carta  sentida  y  severa  de  Benito  XII  al  rey  de 
Castilla.— Generoso  comportamiento  de  la  reina  castella- 
na.—Tratado  definitivo  de  paz  entre  el  rey  de  Castilla  y 
el  de  Portugal.— Repara  Alfonso  sus  naves.— Aprestos  de 
los  africanos.— Destrucción  de  la  flota  castellana  por  una 
borrasca.— Se  acerca  Alfonso  á  Tarifa  acompasado  del 
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rey  de  Portugal. — ^Disposiciones  qae  toma  el  rey  castella- 
no para  atacar  á  los  moros. — Misa  y  comonion  del  rey  an- 
tes de  la  batalla.— Pasa  el  rio  Salado  en  persecución  de 
los  moros.^-Triunfo  de  los  castellanos.— Queda  recono- 
cida esta  batalla  con  el  nombre  de  victoria  del  Salado.— 
Victimas  musulmanas. — ^Entrada  triunfal  de  los  vencedo- 
res castellanos  en  Sevilla. — ^Ricos  despojos  de  la  victoria. 
—Presentes  que  hace  Alfonso  el  papa  Benito  Xil. — Fies- 
tas en  Avifion. — ^Recorre  A  Ifonso  las  tierras  granadinas. 
— Vuelve  á  congregar  cortes  en  Burgos  — ^Visita  las  ciu- 
dades de  Castilla  pidiendo  alcabalas. — Se  mueve  otra  vez 
para  Tarifa  y  Algecíras. — Pone  sitio  á  Tarifa.— Tentati- 
vas de  asesinato  de  los  moros  contra  Alfonso. — Comien* 
zan  los  trabajos  para  el  asalto,  en  los  cuales  toma  parte  el 
rey. — Adelantos  que  esperimentan  estos  trabajos  después 
de  grandes  lluvias. — Recibe  Alfonso  auxilios  extranjeros. 
— Espone  á  los  prelados  y  ricos-hombres  la  penuria  y  po- 
breza en  que  se  hallaba. — ^Privaciones  y  fatigas  de  los 
castellanos. — Intenta  Alfonso  incendiar  la  flota  musulma- 
na.— Vigilancia  del  monarca  con  esposicion  de  su  vida. 
— Su  entrada  triunfal  en  Algeciras. — Término  del  sitio 
de  Algecíras. — Medita  Alfonso  la  conquista  de  Gibraltar. 
— Reúne  Cortes;  sus  deliberaciones. — Petición  de  Alfonso 
acerca  de  las  Siete  Partidas. — Sienta  sus  reales  delante 
de  Gibraltar.— Muerte  de  Alfonso.— Hecho  grande  que 
honra  la  memoria  de  este  rey;  tom.  VI.,  ps.  457  á  537. 
ALFONSO  I.  EN  ARAGÓN.— Flaquezas  y  maldades  atri- 
buidas á  este  monarca. — ^Designios  para  unir  las  coronas 
de  Castilla  y  de  Aragón.— Amenaza  Alfonso  I.  los  estados 
de  Castilla. — Su  casamiento  con  doAa  Urraca. — Ruidosas 
desavenencias  entre  los  consortes. —Proyecto  de  divorcio. 
—Reconciliación  de  los  reales  cónyuges.— Nuevas  des- 
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avenencias  y  pública  separación  de  los  consortes. — Alianza 
del  rey  de  Portugal  con  Alfonso  de  Aragón. — Combate  de 
Viadangos.— Levanta  Alfonso  el  cerco  de  Astorga.— 
Asiento  y  capitolacion  de  Alfonso  propuestos  por  ei  pa- 
pa.— ^Mala  fé  del  monarca  aragonés  en  este  concierto.^ 
Solicita  reunirse  con  la  reina. — Conquista  de  Zaragoza. — 
Engrandecimiento  de  los  límites  de  Aragón.— Levanta 
Alfonso  el  cerco  de  Zaragoza. — Adquiere  el  titulo  de  Ba- 
tallador,— ^Entra  triunfante  en  Zaragoza.— Donativos  y 
mercedes  del  rey. — Junta  nuevas  tropas  y  se  dirige  á 
Moncayo.— Rendición  de  Calatayud. — ^Batalla  de  Cutanda 
ganada  por  Alfonso. — Atraviesa  los  Pirineos. — Gana  el 
pueblo  y  castillo  de  Alcolea.— El  estandarte  aragonés  on- 
dea en  la  vega  de  Granada. — Gloriosa  expedición  d^  Al- 
fonso.— Sus  proyectos  hacia  Castilla  por  la  muerte  de  do- 
ña Urraca. — Se  aprestan  al  combate  Alfonso  y  el  rey  de 
Castilla. — Avenencia  entre  los  monarcas  por  mediación 
de  los  prelados. — Pone  Alfonso  sitio  á  Bayona. — Muerte 
de  Alfonso  en  la  batalla  de  Fraga^.— Extraño  testamento  de 
este  monarca;  tom  IV.,  ps.  465  á  519. 
ALFONSO  IL  DE  ARAGÓN. -Ajuste  de  limites  de  territo- 
rios y  tratado  de  alianza  y  amistad  con  Alfonso  VIH.— Su 
pacto  con  este  monarca  para  hacer  juntos  la  guerra  á 
Sancho  de  Navarra.— Esta  confederación  se  estiende  con- 
tra Azagra. — Se  quebranta  el  pacto  entre  los  dos  mo- 
narcas.— Pide  Alfonso  IL  por  esposa  á  la  hija  del  empe- 
rador de  Constantinopla.— Sus  bodas  con  la  princesa  San- 
cha de  Castilla. — Renuevan  los  dos  Alfonsos  sus  antiguas 
confederaciones  contra  el  rey  de  Navarra. — Juramento  de 
Alfonso  n.  en  las  Cortes  de  Zaragoza. — ^Anadea  sustituios 
el  de  marqués. — Aumenta  sus  posesiones  por  muerte  del 
conde  Gerardo  del  Rosellon.— Sojuzga  á  los  moros  que 
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poblaban  las  riberas  de  Alhambra  y  Guadalavíar.-^Forti- 
fica  á  Teruel.— Se  adelanta  hasta  los  muros  de  Valencia. 
— Acude  contra  don  Sancho  de  Navarra  que  invadía  sus 
estados. — Acepta  la  alianza  que  le  propone  el  rey  de  Por- 
tugal.-—Su  tratado  de  paz  con  los  reyes  de  Portugal  y 
León.— Muerte  de  AKonso  II.  en  Perpifian  —Sus  disposi- 
ciones testamentarías;  tom.  V.,  ps.  433  ¿  474. 
ALFONSO  III.  (El  Franco)  en  Aragón.— -Arrogancia  de  los 
ricos-hombres  de  Aragón.— Toma  Alfonso  el  titulo  de  rey 
de  Aragón,  de  Mallorca  y  de  Valencia.— Arrogante  mi- 
sión de  los  ricos-hombres  al  rey. — Respuesta  de  Alfonso 
á  los  mensajeros. — Recibe  eñ  Zaragoza  la  corona  de  rey. 
— ^Excisiones  y  discordias  entre  los  ricos-hombres  y  el 
rey  acerca  del  arreglo  de  la  casa  real. — Salida  del  rey  de 
Zaragoza. — Juramento  de  la  Union.— Amenazas  al  rey. 
—Convoca  Alfonso  Cortes  en  Huesca  para  tratar  los  asan- 
tos  de  los  de  la  Union. — Inesperada  entereza  del  monar- 
ca.— Nuevas  exigencias  de  los  ricos-hombres  y  respuesta 
de  Alfonso.— Cortes  en  Alagon.— Actos  de  rigor  de  Al- 
fonso en  Tarazona. — Concesión  de  privilegios. — ^Privile- 
gio de  la  Union. — Negocios  exteriores.— Prendas  y  rehe- 
nes que  guardaba  el  monarca  aragonsé.- Proclama  en 
Jaca  al  mayor  de  los  Cerdas  como  rey  de  Castilla  y  de 
León.— Embajadas  entre  el  monarca  de  Aragón  y  el  de 
Inglaterra. — Negocia  un  armisticio  con  los  navarros. — 
Restablece  sus  relaciones  con  la  Iglesia.— Peticiones  que 
hace  al  papa  el  rey  de  Aragón.— Reclama  sus  derechos  al 
reino  de  Navarra. — ^Vistas  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  de 
Inglaterra  en  Oloron. — Conciertos  celebrados  entre  am- 
bos monarcas.— Acude  Alfonso  en  persona  á  la  frontera 
del  Rosellon.— Envía  embajadores  al  papa  Nicolás  IV. — 
Dificultades  para  el  cumplimiento  del  tratado  de  Oloron. 
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— Nueva  entrevista  de  Alfonso  con  el  rey  de  Inglaterra. 
— Nuevos  conciertos  en  Canfranc. — Concierto  de  matri- 
monio de  Alfonso  con  la  princesa  Leonor  hija  del  rey  de 
Inglaterra. — Hostilidades  del  rey  de  Francia  contra  el  de 
Aragón. — ^Naevas  capitulaciones  relativas  al  tratado  de 
Oloron.— Manifiesta  Alfonso  al  rey  de  Inglaterra  el  des- 
leal comportamiento  del  monarca  francés.^Gonferencias 
de  Tarascón  para  la  paz  general. — Condiciones  de  la  paz. 
— ^Disgusto  con  que  se  reciben  en  Aragón  estas  condicio- 
nes.— Envia  Alfonso  embajadores  á  Roma. — Prepara  fes- 
tejos para  su  enlace  con  la  princesa  Leonor. — ^Muerte  de 
Alfonso,  y  su  testamento;  tom.  YL,  ps.  S29  á  S55. 

ALFONSO  lY.  (El  Benigno)  en  Aragón.— -Estraordinaria 
magnificencia  y  desusada  pompa  con  que  se  hizo  su  coro- 
nación.— Descripción  de  esta  ceremonia. — ^Bodas  del  rey 
de  Aragón  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana  del  rey 
de  Castilla.— Los  genoveses  declaran  la  guerra  á  Aragón. 
— Convoca  el  rey  de  Aragón  á  todos  los  nobles  que  tenian 
feudos  en  Cerdeña, — ^Proyectos  del  papa  para  poner  en 
paz  á  Aragón  y  Genova. — Querellas  de  Alfonso  con  so  hi- 
jo primogénito. — ^Discurso  notable  que  Guillen  de  Yina- 
tea  dirigió  al  rey. — Contestación  del  rey.— Interés  de  los 
reyes  de  Navarra  en  enlazarse  con  la  casa  de  Aragón. — 
Graves  dolencias  del  rey. — Fallecimiento  del  rey;  to* 
moYL,ps.  439  á  453. 

ALFONSO  Y.  (El  Magnánimo)  EN  ARAGÓN.— Proclamación 
de  este  soberano.— Sus  primeras  decisiones»— Envia  em- 
bajadores al  Concilio  general  de  Constanza. — Celebración 
del  Concilio. — Notifica  Alfonso  á  don  Pedro  de  Luna  la 
sentencia  del  Concilio. — Ordena  y  provee  los  oficios  de  su 
casa.— Prepara  una  espedicion  para  apaciguar  á  Córcega 
y  Sicilia.— Requiere  á  don  Juan  Jiménez  Cerdan,  justicia 
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mayor  del  reino,  y  le  declara  público  perjuro. — ^Reduce 
Alfonso  á  la  obediencia  á  los  descontentos  de  Cerdeña  y 
Sicilia.— Cerca  la  plaza  de  Caivi  y  la  rinde. — Perspectiva 
que  se  le  ofrece  para  coronarse  rey  de  Ñapóles. — Antonio 
Carafa  solicita  el  amparo  de  Alfonso  para  defender  á  Ña- 
póles de  sus  agresores.-— Se  decide  á  proteger  á  la  reina 
Juana  contra  el  dictamen  del  consejo.— El  pueblo  italiano 
saluda  con  júbilo  al  rey  de  Aragón.— Confirma  el  pontífi- 
ce por  bula  apostólica  el  derecho  de  sucesión  de  Alfonso 
al  reino  de  Ñapóles. — Proyectos  contra  el  rey  de  Aragón 
en  Italia.— Combate  entre  genoveses  y  aragoneses  en  que 
estos  últimos  son  envueltos  y  derrotados. — Nuevo  com- 
bate entre  genoveses  y  aragoneses  en  las  calles  de  Ñapó- 
les, y  triunfo  del  rey  de  Aragón. — Se  retira  Alfonso  á 
Espafia  dejando  la  defensa  de  Ñapóles  al  infante  don  Pedro 
su  hermano.-— Se  propone  conquistar  la  ciudad  de  Marse- 
lla.— Incendia  la  ciudad  y  se  retira.— ¿Qué  sucedia  mien- 
tras en  Ñapóles? — Situación  en  que  encontró  Alfonso  el 
reino  de  Castilla.— Proyectos  contra  Ñapóles. — Reconci- 
liación de  Alfonso  con  el  papa  Martin  V.— Invitaciones 
que  recibe  Alfonso  para  dirigirse  contra  Ñapóles.— Se  de- 
cide é  marchar  contra  esta  ciudad. — Llega  Alfonso  con  su 
armada  á  la  isla  de  Gerves.— Célebre  batalla  dirigida  por 
Alfonso  contra  el  rey  de  Túnez. — Los  moros  se  humillan 
ante  el  rey  de  Aragón. — Nuevas  negociaciones  entre  la 
reina  de  Ñapóles  y  el  rey  de  Aragón. — Este  estipula  con 
la  reina  de  Ñapóles  una  tregua  de  diez  años. — Protege  al 
pontífice. — Realiza  los  preparativos  de  guerra  contra  Ña- 
póles.— Envia  algunas  compañías  para  que  se  reúnan  al 
príncipe  de  Tarento. — Pone  Alfonso  cerco  á  Gaeta. — Ras- 
go de  clemencia  en  favor  de  las  mujeres  y  ancianos  de 
Gaeta. — Combate  naval  en  el  que  triunfan  los  marinos 
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genoveses. — Cae  Alfonso  prisionero.  — Consideraciones 
con  que  le  traía  el  duque  de  Milán. — Alianza  ofensiva  y 
defensiva  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  duque  de  Milán.-- 
Apurada  situación  de  la  reina  de  Aragón. — El  duque  de 
Milán  pone  en  libertad  al  rey  de  Aragón.— Se  declara  el 
papa  Eugenio  enemigo  de  Alfonso. — Pide  el  papa  Euge- 
nio al  rey  de  Aragón  que  desista  de  su  empresa  de  Ñapó- 
les.— Reverente  amenaza  que  hace  Alfonso  al  pontífice. — 
Entra  en  tratos  con  el  papa.— Proposiciones  de  Alfonso. 
— Tregua  entre  el  papa  y  el  rey  de  Aragón. — El  duque 
de  Anjou  envia  á  Alfonso  un  guante  de  desafio. — Cerca  el 
rey  de  Aragón  á  Ñapóles  por  mar  y  tierra. — Levanta  el 
cerco  después  de  treinta  y  seis  días. — Rechaza  la  media- 
ción del  papa  para  entrar  en  tratos  con  el  duque  de  An- 
jou.— Conducta  reservada  de  Alfonso  en  la  cuestión  del 
nuevo  cisma. — Gana  cada  dia  mas  terreno  la  causa  del  rey 
de  Aragón  en  Italia. — Señalado  triunfo  de  Alfonso  contra 
Sforza. — Defección  del  duque  de  Milán,  antes  aliado  de 
Alfonso. — Notable  respuesta  que  da  al  duque  de  Milán.— 
Vuelve  á  poner  cerco  á  la  ciudad  de  Ñapóles. — Hácese 
dueño  de  la  ciudad. — Somete  después  la  provincia  del 
Abruzo. — ^Entrada  solemne  de  Alfonso  en  Ñapóles. — Pu- 
blica un  indulto  general  para  todos  sus  antiguos  enemi- 
gos.— Se  resuelve  por  la  concordia  y  confederación  con  el 
papa  Eugenio.— Pasa  el  rey  ¿  la  Marca  contra  el  conde 
Sforza. — Grave  enfermedad  de  Alfonso  enPuzol.— Se  res- 
tablece y  hace  la  guerra  al  marqués  de  Cotron.— Concier- 
tos para  la  paz  de  Italia  entre  el  papa  Eugenio  y  el  rey  de 
Aragón.— Testimonios  de  su  deseo  por  la  paz,  dados  al 
nuevo  papa  Nicolás  V. — Engrandecimiento  del  rey  de 
Aragón.— Comienza  la  guerra  contra  los  florentinos. — 
Entrevista  del  cardenal  patriarca  de  Aquilea  con  el  rev 
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de  Aragón  en  el  castillo  de  Trajeto. — Conciertos  y  propo- 
siciones.— Firma  Alfonso  paz  perpetua  coi^  la  república 
de  Florencia. — Amores  imprevistos  de  Alfonso  con  Lucre- 
cia de  Alañó .^Preferencia  que  dá  Alfonso  á  la  guerra  de 
Italia.— Sus  deseos  de  libertar  á  Constantinopla  del  impe- 
rio griego. — Proyecto  de  federación  general  contra  el  tur- 
co.— Envia  Alfonso  embajadores  á  Roma.— Se  firma  paz  y 
amistad  entre  Alfonso,  el  duque  de  Milán  y  la  república 
de  Florencia. — Envia  Alfonso  solemne  embajada  al  nuevo 
papa  Calixto  ill. — Desavenencias  del  rey  con  el  nuevo 
papa. — Razonamiento  de  Alfonso  para  marchar  contra  los 
turcos. — Indiferencia  del  papa  Calixto.— Conduciade  Al- 
fonso al  notar  la  del  papa. — Pacto  de  concordia  entre  los 
reyes  de  Castilla  y  Aragón.— Enfermedad  y  muerte  de 
Alfonso  Y.  de  Aragón. — Testameiito  de  este  monarca. — 
Cualidades  de  este  príncipe;  tom.  VUL,  ps.  274  á  354. 

ALGECIRAS.=^Memorable  sitio  de  este  nombre.— F(/a5e  Al- 
fonso XI. 

ALHAKEN  1. — ^Su  apatía  en  socorrer  ¿  los  defensores  de 
Barcelona. — ^Ofrece  su  amistad  y  su  alianza  á  Edris-ben- 
Edris,  emir  independiente  de  Magreb. — Crueldades  ejer- 
cidas contra  los  toledanos. — Envia  Álhaken  á  la  España 
oriental  cinco  mil  caballos  mandados  por  su  hijo  Abder- 
rahman. — Trágico  fin  que  tuvo  un  festin  en  que  se  supu- 
so habia  tenido  parte  Aihaken.-— Perdona  á  Esaf  por  la 
intercesión  de  su  hermana. — Sangriento  castigo  que  dá  á 
los  conjurados  de  Córdoba. — Se  desprenden  los  vascones 
y  los  pamploneses  de  la  sumisión  de  Albaken. — Envia  el 
emir  una  diputación  á  Carlo-Magno  con  proposiciones  de 
paz. — Encomienda  Albaken  la  dirección  de  la  guerra  con- 
tra Carlo-Magno  á  Abdalá  y  á  Abdelkerim. — Declara  fu- 
turo sucesor  del  imperio  á  su  hijo  Abderrahman. — Atri- 
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búyese  ¿  Alhaken  la  introdaccion  en  Espafia  de  los  eanu- 
cos.— Disgustos  del  pueblo  por  so  vida  liceocíosa  y  por 
so  despotismo.-— Niégase  el  pueblo  á  pagarle  tributo. — 
Alborotos  y  ejecuciones  dictadas  por  Alhaken. — ^Dismi- 
nuye en  roas  de  veinte  mil  hombres  la  población  de  Cór- 
doba.—Remordimientos  de  Alhaken. — Muere  arrepentido 
de  sus  crueldades;  tom.  III.,  ps.  487  á  SU. 

ALHAKEN  II. — Su  solemneproclamacion.— Protege  las  le- 
tras.— Riquísima  biblioteca  de  Meruan. — Afecciones  de 
Alhaken  hacia  los  sabios.—Poblica  la  guerra  santa  contra 
los  cristianos  de  Castilla. — Célebre  proclamación  de  Al- 
haken.-—Su  expedición  por  tierra  de  cristianos. — Sus  vic- 
torias sobre  las  tropas  castellanas. — Acepta  las  proposi- 
ciones de  paz  del  rey  de  León. — Envia  Sancho  de  León 
nueva  embajada  á  Alhaken. — Se  consagra  ¿  las  reformas 
interiores  de  su  reino. — Contestación  dada  á  los  que  le 
ostigaban  para  la  guerra. — Recibe  de  África  nuevas  des- 
agradables.—Victoria  que  alcanzan  las  armas  de  Alhaken 
contra  los  Fatimitas.-— Generosidad  de  Alhaken  con  los 
prisioneros. — Se  consagra  al  fomento  de  las  letras.— Mu- 
jeres literatas  en  el  reinado  de  Alhaken. — ^Asambleas  de 
hombres  coitos  y  eruditos. — ^Estadística  formada  por  Al- 
haken de  la  población  y  riqueza  de  Espafia.— Obras  lite- 
rarias y  artísticas  que  se  debieron  á  Alhaken. — Consejos 
que  daba  á  su  hijo  Hixem. — ^Muerte  de  Alhaken  II.;  to- 
mo III.,  ps.  478  á  6H. 

ALHAMA. — ^Importante  conquista  de  esta  plaza.— Dificulta- 
des para  tomarla.~-Estratégías  de  los  escaladores. — Há- 
cense  los  cristianos  dueños  de  la  ciudad. — Himnos  sagra- 
dos en  loor  de  este  triunfo.— Avanza  Muley  sobre  Alha- 
ma.— Emprenden  el  asalto  de  la  ciudad  por  diferentes 
puntos— Notable  ejemplo  de  privaciones  por  parte  de  los 


I 


30  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

sitiados. — Refuerzo  oportuno  que  reciben  los  sitiados,  y 
temor  de  los  sitiadores. — Se  declaran  los  moros  en  reti- 
rada.— Resuelve  Muley  volver  sobre  Alhama  con  gente  de 
refresco. — Nuevo  asalto  y  nueva  derrota. — Respetable 
guarnición  de  cristianos  para  defensa  de  la  plaza;  to- 
mo IX.,  ps.  249  á  259. 

ALJUBARROTA.— Memorable  batalla  de  este  nombre.— Po- 
sición favorable  de  los  portugueses. — Acometen  estos  á  los 
castellanos. — Altos  personajes  castellanos  que  sucumbie- 
ron en  esta  batalla. — Lulo  del  rey  de  Castilla  y  júbilo  del 
de  Portugal. — ^Recobra  el  rey  de  Portugal  las  plazas  que 
le  habían  tomado  los  castellanos;  tom.  VIL,  ps.  374 
á  374. 

AL-MAMUÑ. — Su  generoso  comportamiento  con  Alfonso  VI. 
so  prisionero. — Pide  el  musulmán  á  Alfonso  que  renueve 
su  juramento  de  fidelidad. — Tierna  y  afectuosa  despedi- 
da.— Pruebas  de  gratitud  tributadas  por  Alfonso  al  mu- 
sulmán.— ^AI-Mamun  y  Alfonso  entran  unidos  por  las  tier- 
ras de  Córdoba. — Muerte  de  Al-Mamun;  tom.  IV.,  pági- 
nas 226  á  234 . 

ALMANSA.— Célebre  batalla  de  este  nombre  bajo  Felipe  V. 
— Comienza  el  combate  atacando  la  caballería  espafiola. — 
Completa  victoria  por  parte  de  las  armas  españolas. — Re- 
compensas á  ios  jefes  superiores  que  tomaron  parte  en  es- 
ta jornada. — Privilegios  especiales  concedidos  á  la  ciudad 
de  Almansa. — Curiosos  pormenores  conservados  acerca  de 
esta  famosa  batalla.— Orden  de  colocación  de  las  fuerzas 
españolas. — Estraño  heroísmo  y  pericia  de  los  reclutas 
españoles. — Felicitaciones  hechas  á  Berwickcon  este  mo- 
tivo; tom.  XVIIL,  ps.  484  á  i89. 

ALMANZOR.— ¿Quién  era  este  famoso  personage?— Preli- 
minares de  su  elevación.— Es  nombrado  primer  ministro. 
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— Su  política. — Medios  que  emplea  para  ganarse  las  sim- 
patías (le  los  musulmanes. — Su  terrible  juramento  de  acabar 
con  los  cristianos. — Sus  primeras  escursiones  por  el  ter- 
ritorio de  los  cristianos.— Penetra  en  territorio  de  Gali- 
cia. ^-Restablece  la  costumbre  de  dar  banquetes  después 
de  una  señalada  victoria. — Su  rigidez  con  la  disciplina 
del  soldado.— So  clemencia  con  los  vencidos.— Su  libe- 
ralidad y  largueza  con  los  cristianos. — Entusiasmo  de  los 
musulmanes  por  Almanzor. — Sus  frecuentes  invasiones. 
-Curioso  diálogo  entre  Almanzor  y  Musbafa. — Toma  de 
Zamora. — Derrota  de  los  musulmanes  en  las  márgenes  del 
Esla.— Medita  Almanzor  destruir  la  corte  de  los  cristia- 
nos.— Parte  con  su  ejército  para  las  fronteras  de  León. — 
Pone  cerco  á  esta  ciudad. — Asalto,  toma  y  saqueo  de  la 
ciudad.— Toma  después  la  ciudad  de  Astorga.— Establece 
en  Córdoba  una  especie  de  escuela  normal  para  la  ense- 
ñanza superior.- Emprende  la  guerra  de  África. — ^Resul- 
tados de  esta  espediciouv — ^Emprende  nuevas  escursiones 
contra  Cataluña.— Se  dirige  á  Barcelona. — Se  hace  Al- 
manzor duefio  de  esta  ciudad.— Asiste  á  las  bodas  de  Ab- 
delmelik. — Sus  larguezas  con  este  motivo.— Descripción 
detallada  de  estas  bodas. — Continúan  después  sus  periódi- 
cas campañas.— Vuelve  sobre  Castilla  y  toma  sin  resis- 
tencia á  Sepúlveda. — Vuelve  los  pasos  hacia  Cataluña.— 
Invade  á  Galicia  y  llega  cerca  de  Santiago. — ^Dísgustos 
domésticos  entre  los  reyes  de  Castilla  favorables  á  las  ar- 
mas de  Almanzor.— Rebelión  musulmana  contra  Alman- 
zor.— Sucesos  de  África  que  desconciertan  los  planes  de 
Almanzor. — ^Batalla  de  Alcocer  y  Langa. — Ardides  de  Al- 
manzor para  la  victoria. — Homenaje  funerario  dado  por 
Almanzor  al  conde  García.— Tratos  de  paz  entre  Almanzor 
ydonBermudo.— Marchael  caudillo  mnsulman  sobreSan- 
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tíago.— Entra  en  Córdoba  precedido  de  cuatro  mil  cautivos. 
— ^Nuevas  turbulencias  en  África.— Triunfa  Almanzor  de  la 
rebelión. — Reposo  musulmán,  preludio  de  grandes  acon- 
tecimientos.— Desembarca  Almanzor  en  Algeciras  con 
grandes  huestes  musulmanas. — ^Batalla  de  Calatafiazor.— 
Derrota  y  retirada  de  los  sarracenos. — Muere  Almanzor 
en  los  brazos  de  su  hijo. — ^Funerales  tributados  á  este 
caudillo  árabe;  tom.  IV.,  ps.  35  á  83. 

ALMOHADES. — ^Su  origen  y  principio.— Doctrina  y  predi- 
caciones de  Mohammed  Abu-Abdallah.— Toma  el  título 
de  Mahedí. — Persecuciones,  progresos  y  aventuras  de 
este  nuevo  apóstol  mahometano.— Abdelmumen:  sus  cua- 
lidades; se  asocia  al  profeta. — ^Triunfos  materiales  y  mo- 
rales de  estos  reformadores  en  África. — Toman  sus  sec- 
tarios el  nombre  de  Almohades. — Conquistas  de  estos. — 
Muerte  del  Mahedí  y  proclamación  de  Abdelmumen. — 
Victorias  del  nuevo  emir  de  los  Almohades. — ^Muere  el 
emperador  de  los  Almorávides.— Los  Almohades  conquis- 
tan á  Oran,  Tremecen,  Fez  y  Mequinez.— Revolución  de 
España  en  favor  de  los  Almohades.— Fin  del  imperio  de 
los  Almorávides  en  África.— Dominan  acá  y  allá  los  Al- 
mohades; tom.  V.,  ps.  85  á  404 . 

ALMORÁVIDES.— Quiénes  eran  los  Almorávides— Retrato 
de  su  rey  Yussnf-ben-Tachfin  fundador  y  emperador  de 
Marruecos. — Vienen  los  Almorávides  á  España. — ^Nueva 
y  formidable  irrupción  de  mahometanos.— Se  unen  con 
los  musulmanes  españoles. — Salen  á  combatirlos  Alfonso 
y  los  demás  principes  cristianos.— Célebre  batalla  de  Za- 
laca. — ^Solemne  derrota  y  horrible  mortandad  del  ejército 
cristiano.— -Logra  salvarse  el  rey  Alfonso  y  se  refugia  en 
Toledo.— Ausencia  de  Yussuf. — Se  reaniman  los  cristia- 
nos.—Resuelve  Tussuf  hacerse  dueño  de  toda  la  España 
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flíiusalmaiia.-«Se  tpodefan  los  A^lmorarides  aaeTameate 
de  Granada,  Córdoba,  Serília,  Aimeria,  Valencia,  Badajoz 
y  las  Baleares. — Stterte  desastrosa  de  los  emires  de  estas 
ciadades. — Consideraciones  con  el  de  Zaragoza.^Domi- 
nacion  de  los  Almorávides  en  Espafia;  tom.  lY.,  ps.  360 
4  384. 
ALPÜJARRAS. — Sablevacion  de  los  moros  en  las  Alpujar- 
raa. — Los  somete  Gonzalo  de  Córdoba  y  el  conde  de  Ten- 
dilla. — ^Nnevo  alzamiento. — Acude  el  rey  Fernando  y  le 
sofoca. — Condiciones  de  la  sumisión;  iom.  X.,  ps.  420  ¿ 
4S4.»Reducciondelos  lugares  déla  Alpujarra.— El  mar* 
qaés  de  los  Yelez.— Sus  triunfos  sobre  los  moriscos.-— 
Indisciplina  de  sus  tropas. --Pacificación  de  la  Alpujarra. 
•—Riesgo  que  corrió  Aben-Humeya.— Su  salvación;  to- 
mo XIU.,  ps.  4S0  á  A89. 
ALZ;VMA.— Hace  una  estadística  de  España.— Es  desterrado 

en  Tolosa  de  Francia;  tom.  III.,  ps.  48  á  49. 
AMALARIGO.— Su  reinado.— Guerra  con  los  francos.— Sus 
causas. — ^La  princesa  Clotilde. — Su  muerte;  tom.  11.,  pá- 
ginas 334  á  336. 
AMALIA  ESPOSA  DE  FERNANDO  VU.— Su  muerte.— Su 
carácter  y  virtudes.— Esperanzas  y  temores  que  empie- 
zan á  fundarse  en  su  fallecimiento.— fundamento  de  estos 
juicios;  tom,  XXIX.,  ps.  36  á  30. 
AMBERBS. — ^Memorable  cerco  de  Amberes.— Puente  sobre 
el  Escalda.— Medios  admirables  que  se  emplearon  para  su 
construcción.— Recursos  estraordínarios  de  los  sitiados. 
— ^Navios  monstruos.— Revienta  y  estalla  una  de  estas  so- 
berbias máquinas.— Horribles  efectos    que  produce.— 
Destrucción  y  reparo  del  puente.— Diques,  contradiques 
ó  inundaciones. — ^Batalla  en  los  campos  inundados.— San- 
griento combate  sobre  el  dique.— Triunfo  de  Alejandro 
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Farnesio  y  los  espafioles.— Capitalacion  y  entrega  de  Am- 
berea;  tom.  XIV.,  pa.  496  á  343. 

AMBIZA.— Su  pradeBte  y  eqaiUiti?o  gobierBO.'--GonqQÍ8ta 
toda  la  Sepümania;  tom.  IIL,  ps.  50  á  51. 

AMERICA^^Reflexiones  sobre  el  descabrimiento  y  conqoia- 
ta  del  Naevo  Haado. — Unidad  del  globo.— -Relaciones  ge- 
aeralea  de  la  homanidad. — ^Destino  de  la  gran  fiuDíIia 
humana.— Espafia  pone  en  contacto  los  dos  mundos.— 
Síntomas  de  marcha  hacia  la  fraternidad  universal.— 
Errores  politices  y  económicos  en  el  sistema  de  admi- 
nistración colonial  de  América.— Crueldades  de  los  in- 
dios.—Abundancia  de  oro  y  plata  en  EspaOa.— Pobreta 
de  la  nación  en  medio  de  la  opulencia. — Sus  causas;  lo- 
mo VI.  9  ps.  SS  á  73.=Gonmociones  en  la  América  del 
Sur.— Causas  del  descontento.— Rebelión  de  Tupac-Ama- 
rú  en  el  Perú. — Sangrienta  alevosía  con  que  la  inauguró- 
— Cunde  el  fuego  de  la  insurrección  ¿  otras  provincias.— 
Amenazan  los  sublevados  las  ciudades  de  Cuzco  y  la  Pla- 
ta.—Trágicas  escenas  y  horribles  escesos  de  los  indios  en 
Oruso  y  otras  poblaciones. — Triunfos  de  Reseguin  sobre 
los  rebeldes.— Prisiones  y  suplicios. — Arrogancia  de  Ta- 
pac-Amarú  al  frente  de  sesenta  mil  indios. — ^Le  persigue 
Valle  y  Areche.— Marcha  penosa  de  los  espafioles. — Der- 
rola  Valle  á  los  sublevados. — ^Tupac-Amarú  prisionero. — 
Mantienen  sus  parientes  la  rebelión.— Son  vencidos.— 
Atroz  ejecución  de  Tupac-Amarú  y  su  familia  en  la  plaza 
de  Cuzco. — ^La  insurrección  de  Buenos-Aires.— La  sofoca 
Reseguin.— Los  rebeldes  se  acogen  al  indulto.-rNoevas 
alteraciones. — ^Prisión  y  castigo  de  sos  autores. — Pacifi- 
cación de  la  América  española;  tom.  XXI.,  ps.  6  ¿  48.sss 
Principio  de  la  insurrección  de  las  provincias  americanas 
en  4840.— Causas  remotas  y  próximas.— Medidas  de  la 
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Jaati  Gntr»l  y  de  U  Regencia  para  sofocarla.— Hofi- 
miento  de  Caracas. — En  Buenos-Aires. — ^En  Nueja-Gra- 
nada.— Trátase  este  punto  en  las  cortes  españolas.— Pro- 
videncias.— Derecho  que  se  concede  ¿  ios  americanos;  to- 
mo XXIY.,  ps.  437  á  445.»Éstado  de  América  en  4845. 
—Imprudente  conducta  del  gobierno  con  aquellas  provin- 
cias.—Funestos  resultados  que  produce*— Infructuosos 
esfuerzos  de  Morillo  y  de  otros  capitanes  — Preparación  dt 
un  ejército  para  ultramar;  tom.  XXvfl.»  ps.  63  ¿  67.a= 
Pérdida  de  nuestras  antiguas  colonias. — Dafio  que  nos  hi- 
zo la  conducta  de  Inglaterra;  iom.  IXYIII.,  ps.  43S 
á435. 

AHfiRICO  YESPUao.— Quién  era.-Su  primer  viaje.— 
Por  qué  se  dio  al  Nuevo  Mundo  el  nombre  de  América; 
toro.  X.,  ps.  458¿  460. 

AMILCAR.— Sus  conquistas.— Embajada  de  los  saguntinos. 
—Echa  los  cimientos  de  Barcelona.— Estratagema  de  los 
espafioles  y  oportunidad  de  Orison. — ^Muerte  de  Amilcar; 
tom.  I.,ps.  489á43S. 

AMNISTÍA.- Decreto  de  amnistía  de  4."*  de  mayo  de  4824. 
—No  satisface  á  ningún  partido;  tom.  XXYIIL,  ps.  352. 
^Memorable  decreto  de  este  nombre.  Yéase  Dbgbbto. 

ANÍBAL.— Su  juramento  siendo  nifio.^Retrato  moral  de 
este  personaje.^Subyuga  á  los  oteadas.— Amenaza  ¿  Sa- 
gunto.— Prodigiosa  marcha  de  Anibal  después  de  la  des- 
trucción de  Sagunto.— Sorpresa  de  Roma.— Encuentro  en 
el  Tesino.— Derrota  de  los  romanos,  donde  cae  herido  Es- 
cipíon. — Triunfos  consecutivos  de  Anibal  en  Trevia,  en 
Trassimeno  y  en  Canoas. — ^Anibal  en  Gá  púa  .—Célebres 
palabras  de  Anibal.— Es  llamado  de  Italia  en  socorro  de 
Car tago.— Entrevista  de  Anibal  y  Escipion;  iom.  I.,  pá- 
ginas 335  i  399. 
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ÁNGEL  BXTERMINADOR.— Sociedad  conocida  cotí  este 
nombre.  Véase  Bb acción  Absolutista. 

ANGULBMLV.— Sn  proclama  en  Bayona. — Sa  entrada  en 
Madrid. — Su  correspondoDcia  con  Fernando  VU.^Nneva 
correspondencia  con  el  monarca. — Disgustado  por  la  con- 
ducta reaccionaria  de  Fernando  VII  regresa  á  Francia; 
tom.  XIVIIL,  ps.  459  á  878. 

ANILLBROS. — Sociedad  con  este  nombre  v  con  el  de  Ami- 
gos  de  la  Constitución;  tom.  XXVII. ,  p.  333. 

ANTEQÜERA. — Glorioso  combate  de  este  nombre  en  tiem- 
po de  Juan  II.  de  Castilla;  tom.  VIII.,  p.  93. 

ANTILLON  [Don  Isidobo). — Desgraciado  fin  de  este  hom- 
bre ilustre;  tom.  XXVIL,  p.  S7. 

ANTONIO  PÍO.— Su  feliz  reinado;  tom.  II.,  p.  43S. 

ANTONIO  PÉREZ. — Ruidosa  prisión  de  este  personaje. — 
•Proceso  acerca  del  asesínalo  de  Escobedo. — Primeros  pro- 
cedimientos contra  Antonio  Pérez.— Primera  sentencia 
contra  Antonio  Pérez. — Se  refugia  en  la  iglesia  de  San 
Justo.— Le  conducen  á  la  fortaleza  Je  Turégano. — ^Prisión 
de  su  esposa  y  familia.^-Vicisitudes  del  proceso  y  del 
acnsado.-*Cartadel  rey  acerca  de  lo  que  quiere  que  de- 
clare Antonio  Pérez. —Tenacidad  del  procesado. — Tor- 
mento.— Su  confesión,  su  enfermedad  y  su  fuga. — Se 
acoge  al  fuero  de  Aragón. — Antonio  Pérez  en  la  cárcel  de 
Manifestación  de  Zaragoza.— Acusación  de  Felipe  II.  con- 
tra él. — Defensa  del  acusado  ante  el  tribunal  del  Justicia. 
— ^Declara  que  cometió  el  asesinato  por  mandato  del  rey. 
— ^Fórmanse  otras  dos  causas  á  Antonio  Pérez. — Es  de- 
nunciado  á  la  Inquisición.— Le  conducen  á  las  cárceles  se- 
cretas de!  Santo  Oficio.— Conducta  del  marqués  de  Alme- 
nara en  el  negocio  de  Antonio  Pérez.— Antonio  Pérez  li* 
bertado  de  las  cárceles  de  la  Inquisición. — Nuevo  manda- 


índice  alfabítigo.  37 

miento  ínqnisítorial  contra  Antonio  Peres.— Sn  fogai— 
Antonio  Pérez  quemado  en  estátua.-^Resúmen  de  la  ?ida 
de  Antonio  Pérez  desde  su  fuga  de  Zaragoza  hasta  su 
muerte;  tom.  IIY.,  ps.  3M  á  392. 

ÁRABES  EiN  ESPAÑA.— Véase  Espaüa  husulmana. 

ABA60N.— Contraste  entre  las  dos  monarquías  aragonesa 
y  castellana. — ^Situación  del  reino  aragonés  en  lo  esterior 
al  advenimiento  de  don  Jaime  U. — ^Mudanza  en  la  política 
del  reino  aragonés. — Situación  política  interior  de  Ara- 
gón.— Estado  de  la  lucha  entre  el  trono  y  la  nobleza.— 
Trionro  de  la  corona  contra  la  ünioo. — Espíritu  y  ten- 
dencia de  los  pueblos  de  Aragón  y  de  Castilla  hacia  la 
unidad  nacional;  tom.  VIL,  ps.  38  ¿  SS.ssJuicio  crítico 
de  don  Pedro  el  Ceremonioso.— Carácter  y  política  de  este 
monarca. — Condición  social  del  reino  de  Aragón  bajo  don 
Juan  I. — ModiGcaciones  en  su  organización  política. — Co- 
mercio, industria,  lujo,  cultura;  tom.  VIII.  págs.  5  á  S7. 

ARANDA  (CoifDB  db). — Su  popularidad  y  su  intervención  po- 
lítica bajo  el  reinado  de  Carlos  III.;  tom.  XX.,  pág.  155. 
«»Su  política  y  su  conducta  con  la  Asamblea  francesa.— 
Su  separación  de  los  negocios.— Su  caída  y  su  destierro; 
tom.  XXL,  ps.  387  á  435. 

ARANJÜEZ.— Agitación  en  este  real  sitio  en  4808.— Pro- 
clama del  rey. — Primer  tumulto  en  Aranjuez. — ^Acometen 
la  habitación  del  favorito  y  queman  su  casa  y  sus  mue- 
bles.— Se  oculta  Godoy. — Es  descubierto  y  preso. — ^Le 
conducen  con  gran  riesgo  de  su  vida  al  cuartel  de  Guar- 
dias.— Segundo  alboroto;  tom.  XXIII.,  ps.  333  á  246.-» 
Sucesos  del  dia  jde  San  Fernando  en  Aranjuez  el  atto 
de  48Í2;  tomo  XXVII.,  ps.  4f  3. 

\RAVIANA.— Combate  de  este  nombre  funesto  para  don  Pe- 
dro el  Cruel;  tom.  VIL,  p.  833. 
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ARCHIDUQUE.— Sa  entrada  en  Madrid.— Desdefioso  reci- 
bimiento que  encuentra. — Su  dominación  y  gobierne- 
Saqueos,  profanaciones  y  sacrilegios  que  cometen  sus 
tropas. — Abandona  desesperadamente  el  archiduque  á 
Madrid. — Retirada  de  su  ejército. — Es  proclamado  y 
coronado  emperador  de  Alemania;  tom.  XYlll.,  pági- 
nas 874  ¿  3 1 6. 

AHGüELLES.— Sus  discursos  en  la  memorable  sesión  de  7 
de  setiembre  de  4820;  tom.  XXVIL,  p.  498.a:Templaaza 
de  este  diputado  en  sus  peroraciones;  tom.  XIVIU.,  pá- 
gina 55. 

ASDHUBAL.— So  conducta  en  Espafia.— Funda  á  Cartage- 
na.—Es  asesinado  por  un  esclavo;  tom.,  1.,  ps.  33S  á  336. 
ssAsdrúbal  Barcino. — ^Después  de  la  derrota  de  Becula 
logra  pasar  á  Italia.— Es  derrotado  y  muerto  en  Metaoro; 
tom.  I.,  ps.  375  á  389. 

ASTAPA. — Rudo  heroísmo  de  Astapa  sitiada  por  Marcio;  to- 
mo I.,  p.  3*8. 

ATANA6ILD0.— Keinado  de  esto  monarca.— Los  griegos 
bizantinos  en  España. — Casamiento  de  las  dos  hijas  de 
Atanagildo,  Brunequílda  y  Galsuinda  con  dos  reyes  fran- 
cos.— ^Suerto  desgraciada  de  estas  princesas.— Muerto  de 
Atanagildo;  tom.  IL,  ps.  339  á  342. 

ATAÚLFO.— Su  matrimonio  con  Placidia,  hermana  del  em- 
perador romano.— Ruptura  entre  Ataúlfo  y  Florencio. — 
Invasión  de  los  bárbaros  en  Espafia. — ^Venida  de  Ataúlfo 
y  de  los  godos.— Disolución  general  del  imperio  romano. 
— Se  inicia  en  Espafia  la  dominación  de  los  godos;  to- 
mo II.,  ps.  S47áS55. 

ATELLA.— Célebre  sitio  de  esie  nombre;  tom.  X.  p.  446. 

AUGUSTO.— Mejoras  morales  y  matoriales  que  debió  Es- 
pafia á  augusto. — Su  muerto.— Espafioles  distinguidos 
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en  letras  dorante  el  reinado  de  Augnato;  tom.  11. »  pigí- 
088  96  i  408. 

AüRELIO.^Sa  reinado;  tom.  lil.,  p.  426. 

ÁUSTERLITZ.-^Famosa  batalla  de  este  nombre.— Derrota 
Napoleón  al  ejército  austro*ruso.«El  emperador  de  Ans- 
tria  en  la  tienda  de  Napoleón.— Negociaciones  para  la  paz; 
tomo  XXII.,  ps.  i83  á  488. 

ACTOS  DB  FE.— Famoso  aato  de  fé  de  Valladolid.— El 
doctor  Cazalla.— Nómina  de  las  víctimas. — Otros  autos. 
— ^En  Zaragosa.— En  Murcia.— Bo  Sevilla. —Segando  au- 
to de  Valladolid.— Asiste  el  rey  Felipe  II.,  recien  venido 
á  España. — Dicho  célebre  del  rey.— Número  y  nombre  de 
los  quemados;  tom.  XIII.  ps.  62  á  77. 

ATUB»— So  breve  reinado;  tom.  III.,  p.  A6. 

AZARA  (Doif  José  Nicolás  db). — Sus  servicios  al  papa  como 
ministro  espafiol  en  Roma.— Su  embajada  en  Paris.-^-Rea- 
nuda  las  negociaciones  con  Portugal.- Representacionde 
este  ministro  al  Directorio. — So  relevo  de  la  embajada  de 
Paris. — Vuelve  á  ser  nombrado  embajador  cerca  de  la  re- 
pública francesa;  tom.  XXII.,  ps.  83  á  307. 


B. 


BADAJOZ.— Sitio  de  esta  plaza  en  t8H.— Briosa  conducta 
del  gobernador  Menacho.^— Operaciones  de  Mendizabal. 
— Se  ahuyenta  Soult. — Gran  pérdida  de  los  nnestros.— 
Honrosa  y  desgraciada  muerte  de  Menacho. — ^Flojedad  de 
su  sucesor.— -Rendición  de  la  plaza. — Sensación  que  este 
suceso  hace  en  las  Cortes;  tom.  XXIV.,  ps.  473  á  MO. 

BAILEN.— Memorable  y  gloriosa  batalla  de  este  nombre.— 
Inteligencia  y  bravura  de  Beding. — Célebre  capitulación 
entre  Castafios  y  Dupont. — Rinde  las  armas  todo  el  ejér- 
cito francés  de  Andalucía.— Es  conducido  prisionero  á  los 
puertos  de  la  costa.— Le  insultan  y  le  maltratan  los  pai- 
sanos.— No  se  cumple  la  capitulación.— Efecto  que  hizo 
en  Napoleón  el  desastre  de  Bailen. — Impresión  que  pro- 
dujo en  toda  Europa;  tom.  XXlll.,  ps.  489  á  507. 

B.\LLESTEROS.— Su  expedición;  tom.  XXY.,  pág.  453.— 
Su  retirada  ¿  Aragón  y  Valencia  sitiada  por  los  realistas. 
—Libértala  Ballesteros  del  segundo  cerco.— Se  retira  ¿ 
Murcia. — Se  encamina  Ballesteros  á  Granada. — ^Le  persi- 
gue el  conde  Molitor.— Batalla  de  Campillo  de  Arenas. — 
Capitulación  de  Ballesteros. — ^Reconoce  la  regencia  de 
Madrid;  tom.  XXVIII.,  ps.  403  á  800. 

B.UiLESTEROS.— Sistema  administrativo  de  este  ministro; 
tom  XXVUI.,  p.  488. 
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BANCO  NAaONAIi  DB  SAN  GABLOSw--Sa  cmeíoii.-Sa 
objeto,  orgaDízacíon  y  gobierno.— Gabarras.— Impagna- 
ciones  que  se  hicieron  al  establecimiento  y  á  su  fnnda- 
dor.*-Primero8  efectos  de  la  institución  del  Banco;  to- 
mo XXIm  ps.  86  á  93. 

BANDOS.— Bando  inquisitorial  sobre  libros  en  4  88i.— Fa- 
cultades á  los  obí  spos  para  reconocer  las  librerías  públi- 
cas y  privadas;  tom.  XXYIII./  ps.  393  á  398.— Bando 
terrible  y  monstruoso  del  superintendente  de  policía  don 
Juan  Recacbo;  p.  107. 

BARBARUJA.— Quien  era.— Sus  bmosas  piraterías.— Su 
ele? ación  y  encobramiento.— -Gomo  le  hizo  rey  de  Argel. 
— Se  hace  gran  almirante  de  Turquía.— Gonqoista  i  Tú- 
nez.—La  Europa  asustada  vuelve  los  ojos  hacia  Garlos  V. 
—Gélebre  sitio  y  ataque  de  la  Goleta.— Porfiada  resis- 
tencia de  los  de  Barbaroja. — ^Fuerza  numérica  de  cristia- 
nos y  moros.— Combates.— Disposiciones  de  Barbaroja 
contra  los  cristianos. — ^Espera  i  los  imperiales  fuera  de 
la  ciudad.— Derrota  y  retirada  de  Barbaroja.— Huye  de 
Túnez;  tom.  XII.»  ps.  56  á  87.=Garta  del  capitán  Alar- 
con  ¿  Barbaroja. — ^Entrevista  de  Alarcon  y  Barbaroja  en 
Gonstantinopla. — Tratos  para  atraer  ¿  Barbaroja  al  servi- 
cio de  Garlos  Y,  y  condiciones  que  faltaban  para  venir  al 
concierto.— Gapítulos  á  que  Barbaroja  accedia.-— Propo- 
siciones de  Barbaroja. — Gomo  se  desconcertaron  los  tra- 
tos; id.,  p.  480  á  SOi.sBarbaroja  en  Francia.— Retirada 
de  Barbaroja  y  aislamiento  del  francés.— Muerte  de  Bar- 
baroja; id.,  p.  S2Í  á  238. 

BARBAROS.— Primeras  irrupciones  de  los  bárbaros  del 
Norte;  tom.  II.,  p»  431. 

BARCELONA.— Origen  y  principio  del  condado  de  este 
nombre;  tom.  III.,  p.  358.— Puntuosas  bodas  4o  los  prin- 
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cipes  de  este  nombre  bsjo  el  reraado  de  Carlos  IV.;  Uh 
moXXII.,  p.  389. 
BAYONA  .—Sucesos  de  Bayona  despoes  de  la  abdicación  de 
Carlos  IV.— Cruza  Fernando  VII.  la  frontera  y  entra  en 
Bayona.^Recibimiento  que  le  haee  el  emperador.— Con- 
ferencia  de  éste  con  el  canónigo  Escoiquiz.— Hace  inti«« 
mar  Napoleón  á  Fernando  su  pensamiento  de  destronar  á 
losBorbones  de  España.-*Pláticas  de  aquellos  dias. — 
Conducta  de  Fernando  y  de  sus  ministros  y  de  sus  con- 
sejeros.— El  principe  de  la  Paz  es  sacado  de  la  prisión 
y  enviado  á  Bayona.— Godoy  en  Bayona.— Acuden  tam- 
bién á  Bayona  Carlos  IV.  y  María  Luisa. — Son  recibidos 
como  reyes. — Célebre  convite  imperial.— Primera  renun- 
cia de  Fernando  en  su  padre. — Respuesta  de  Carlos  IV. 
no  admitiendo  las  condiciones.— Contestaciones  entre  pa- 
dre é  hijo.— El  5  y  6  de  mayo  en  Bayona. — ^Renuncia  se- 
gunda vez  Fernando  VII.  la  corona  de  Espafia  en  su  pa- 
dre.— La  renuncia  Carlos  IV.  en  Napoleón. — Carácter  de 
estas  renuncias.- Abdica  Fernando  sus  derechos  como 
príncipe  de  Asturias.— Breve  juicio  de  estos  sucesos;  to- 
mo XXIII.y  ps.  t94  ¿  820.— iConstítncion  de  Bayona.— 
Proclama  de  la  Junta  de  Madrid  acerca  de  la  convocato- 
ria á  Cortes  en  Bayona.— Algunos  diputados  se  niegan  i 
soncurrir,  y  no  van.— Escrito  notable  del  obispo  de  Oren- 
se sobre  este  asunto.— Llega  á  Bayona  José  Bonaparle. 
—Es  reconocido  como  soberano  de  Espafia  por  los  espa- 
ñoles allí  existentes. — Primer  decreto  de  José  como  rey. 
-«Otros  decretos.— Reunión  y  apertura  de  la  Asamblea 
de  los  Notables  espafioles  para  discutir  el  proyecto  de 
Constitución. — Sesionéis  dedicadas  ¿  este  objeto.— Apro- 
bación y  jura  de  la  Gonstitucion.^Los  diputados  espa-* 
Icoles  en  presencia  de  Napoleón.— Breve  idea  de  aqael 


CAdigo.—FeiicHiicioiiefl  de  Fernando  VII.  7  de  bu  senrí- 
dumbre  á  Napoleón  y  al  re;  José.— Ministerio  de  José 
Napoleón  I.-^Negativa  de  JoTenanos.-^Influencía  de  es* 
tas  impresiones  y  acontecimientos  socesifos;  id.,  ps.  108 
á  445.       . 

BAZA.— Célebre  conquista  de  Baza.— ^Se  emprende  el  cer- 
co.—El  principe  moro  Cid-Hiaya  en  Baza.— Trabajos  y 
dificultades  para  el  cerco.— Conflicto  y  desaliento  en  el 
ejército  cristiano. — ^Enérgica  resolución  de  la  reina  Isa- 
bel.— Tala  general  de  las  frondosas  alamedas  de  Baza 
hecha  por  los  cristianos.— Hazafia  de  Hernán  Pérez  del 
Pulgar.— Premio  que  obtuvo.— Embajadores  del  gran 
Torco  en  el  campamento  de  Fernando  y  respuesta  de  la 
reina  y  el  rey.— Inmensos  servicios  que  desde  Jaén  hizo 
la  reina  al  ejército.— Desprendimiento  heroico  de  Isabel 
y  de  sus  damas.— -Rasgo  igualmente  patriótico  de  las 
doncellas  moras.— Valor  y  serenidad  de  Cid-Hiaya.— 
Ardid  del  príncipe  moro,  y  astucia  de  Fernando.— Rigor 
y  crudeza  del  invierno.— Los  cristianos  convierten  su 
campamento  en  una  población.— Trabajos  que  pasan.^ 
Desaliento  general.— Admirable  viaje  de  Isabel  desde 
Jaén  i  los  reales  de  Baza. — Pasa  revista  al  ejercite- 
Entusiasmo.— Galantería  del  principe  Cid-Hiaya. --Capi- 
tulaciones.—Rendición  de  Baza.T-Entrada  de  Fernando  é 
Isabel.— Generosa  conducta  del  príncipe  y  de  los  caudi- 
llos moros.— Término  feliz  de  esta  eampafia;  tom.  IX., 
ps.  346  ¿  368. 

BAZAN. — ^Los  hermanos  conocidos  con  este  nombre. — Sus 
tentativas.— Fusilamientos;  tom.  XIVIII.,  ps.  438  á  440. 

BBLLIDO-DOLFOS.— Su  traición;  tom.  IV.,  ps.  28i  á  S83. 

BELTRAN  DE  LA  CUEVA.— Sus  amores  con  la  reina.— 
Paso  de  armas  de  lIadrid.-*Goodacta  del  rey.— Resentí- 
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a  d«  los  gnadeB.—Confederteion  de  los  gnndos 

i  el  rey;  tom.  TUL.  ps.  433  i  H6. 

iN  DE  LIS.— Heroismo  de  este  j6ven  en  el  Boplicio; 

UVIl.  p.  100. 

.N  DE  LIS.— Palabras  descompaeslas  de  esie  dipu- 

ODlnei  ministro  de  Estado;  tom.  IXVl1.,ps.  ilS 

lNEJA.— Nacifflieoto  de  esta  princesa.— Por  qué  la 
tinaron  la  Btítran^a.—7ivoT  y  engrandecimiento 
n  Beltran  de  la  Cueva.— Audacia  de  los  magoates. 
alados  contra  el  rey.— Peligros  de  éste.— Ifanífiesto 
I  conjurados  al  rey.— Afrentosa  ceremonia  y  dcs- 
ODíeato  del  rey  en  Avila. — Proclamación  del  prlnci- 
D  Aironso.— Escena  burlesca  en  Simancas. -Palleci- 
a  del  principe  don  Alfonso.— Los  confederados  ofre- 
1  corona  á  Isabel. — Enojo  del  rey  y  délos  partida- 
le  la  Beltraneja. — Revoca  don  Enrique  el  tratado  de 
iros  de  Guisando,  y  destiereda  á  Isabel. — Conducta 
ta  y  de  don  Fernando  so  esposo.- Recoa^iliacioa 
ly  y  de  ios  principes.— Túrbase  de  nuevo  la  concor- 
om.  Vil.,  ps.  U6ÓÍ97. 

ICENClA  PÚBLICA.- Sistema  establecido  bajo  el 
do  de  Carlos  III. — Su  empeflo  en  desterrar  la  hol- 
I  y  en  inspirar  apego  al  trabaje—Ejemplo  del  rey 
Ds  mendigos  de  los  sitios  reales. — Asilos  de  beneli- 
B. — Hospicio  de  Madrid. — Providencias  para  el  re- 
liento  de  mendigos. — Junta  geoeral  y  diputaciones 
iridad. — Sas  deberes  y  atribuciones. — Distribución 
nosnas. — Hedidas  contra  vagos,  ociosos  y  preten- 
es  en  corte. — Asociación  benéfica  de  Se&oras.- Es- 
is  gratuitas  de  niños  y  niftas  pobres.— Enseñanza  de 
es  y  oficios.— MnlliplicacioB  de  hospicio*  y  casas  de 


INDICK  ALFABinCO.  45 

misericordia  en  protincias.— Hospitalidad  domiciliaria. 
—Celo  caritativo  de  los  prelados  espafioies.'^Foado  Pió 
Beneficial. — Sistema  organizado  para  desterrar  la  vagan* 
cia,  y  socorrer  la  verdadera  necesidad.-^ldeas  del  minis- 
tro Floridablanca  sobre  este  punto.— Escritos  y  publica- 
ciones sobre  el  ejercicio  discreto  de  la  caridad  y  de  la 
limosna. — Certamen  promovido  por  la  Sociedad  Económi- 
ca de  Madrid.— Premios.— Declara  el  rey  oficios  hones- 
tos y  honrados  los  que  antes  se  tenían  por  viles  é  infa- 
mantes.—Provisión  contra  falsos  peregrinos,  fingidos  es- 
tudiantes, titereros,  y  buhoneros  ambulaates. — Célebre 
pragmática  reduciendo  los  gitanos  ¿  la  vida  civil  y  cris* 
tiana.— Resultado  que  produjo.— Ocupación  de  mujeres 
en  fábricas  y  manufacturas.— Organización  de  socorros 
públicos  en  las  epidemias.— Ejemplo  del  rey.— Pragmá- 
tica para  la  formación  y  construcción  de  cementerios  fue- 
ra de  las  poblaciones.— Firmeza,  pulso  y  discreción  con 
que  se  planteaban  estas  refprmas;  tom.  XXL,  ps.  48  á  64. 

BENEFICENCIA  MILITAR.— Ley  conocida  con  este  nombre 
dictada  por  las  Cortes  de  4844;  tom.  XXYL,  p.  74. 

BGRENGÜKR  EL  FRATRICIDA.— Sus  hechos.- Sus  guer- 
ras con  el  Cid.— Importante  conquista  de  Tarragona. — 
Acusación  y  reto  por  el  fratricidio.-^Su  resultado.— Se 
ausenta  Berenguer  de  Cataluña;  tom.  IV.,  ps.  466 
á462. 

BERENGüEa  EL  GRANDE.— Sus  guerras  con  los  moros. 
— Ensanches  y  agregaciones  que  recibe  su  condado.— 
Conquista  de  las  Baleares. — Espedicion  á  Genova  y  Pisa. 
—Sus  alianzas  con  el  de  Aragón. — Profesa  de  templario 
y  muere;  lom.  IV.,  ps.  643  á  554. 

BERENGURR  IV.— Establece  el  orden  de  Templarios  en 
Cataluña.— Gasa  con  la  hija  de  Ramiro  el  Monje  de  Ara- 
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goQ.--Se  unen  Aragón  y  Catalufia  y  formaa  uii  solo  Esta- 
do; tom.  IV.,  ps.  654  á  6M. 

BERMUDO  EL  DIÁCONO.— Sa   breve  reinado;  tom.  III. 
498  á 430. 

BERMUDO  II.— Sa  proclamación.— Fuga  de  Bermudo  n.  á 
AaturiaB.— Maerte  de  Bermudo;  lom.  II.,  ps.  43  ¿  75. 

BESSl£RES.-*Su  rebelión  armada.— Famosos  decretos  con- 
tra este  rebelde  y  sas  secuaces.-^Tropas  enviadas  ¿  per- 
seguirlos.— Captura  de  Beasieres  y  de  algunos  oficiales 
que  le  seguían.— Son  fosilados.— Premios  y  gracias  por 
esle  suceso;  tom.  XXVIll.,  ps.  446  ¿  420. 

BIDASOA. — Tratado  conocido  con  esle  nombre.— Vistas  de 
Enrique  IV.  de  Castilla  y  Luis  XI.  de  Francia.— Circans- 
tancias  notables. — ^Tratado. — Enojo  y  resolución  de  los 
catalanes;  tom.  VIH.»  ps.  444  ¿  446  =C9mbate  del  Bída- 
soa  en  4813.— Son  arrojados  los  franceses  del  territorio 
espaftol;  tom.  XXX.,  ps.  346  á  348. 

BLOQUEO. — El  general  francés  Bordesoulle  enfrente  de 
Cádiz.— Bloqueo  de  la  isla;  tom.  XXVIII.,  ps.  237  á  238. 

BOADIL,  EL  Ubt  Chico. — ^Discordias  en  Granada. — Las  dos 
sultanas.— Huley-Hacen  y  su  hijoBoadil. — Tumultos. — 
Sangrientos  combates  en  las  calles. — ^Muley  es  arrajado 
de  Granada  por  Boadil. — Triunfo  de  los  cristianos  enLu- 
cena. — Prisión  de  Boadil. — El  rey  Cftico.— Muerte  de  Alis- 
tar.— Rescate  de  Boadil. — Condiciones  humillantes  para 
el  rey  moro. — ^Boadil  en  Granada. — Horrible  carnicería 

.  entre  los  partidarios  de  Boadil  y  de  Mu  ley. —Armisticio. 
— Queda  Muley  en  Granada  y  el  rey  Chico  va  ¿  reinar  en 
Almería. — ^Discordias  de  los  moros. — Abdallah  el  Zagal 
intenta  prenderá  Boadil. — Este  se  refugia  en  Córdoba. — 
Abdicación  y  muerte  de  Muley. — Se  divide  el  reino  en- 
tre el  Zagal  y  Boadil;  tom.  IX.,  ps.  874  á  304.BOecla- 
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ra  Penymdo  li  goem  iBoidiL— Sitio  de  Lojá.—Goabt- 
tes^—Anltot.— Capiíalacion.^-Goiidiciones  á  qua  se  sa<- 
jetó  el  rey  Chico,— Evacúan  los  moros  la  ciadad.-*6aer<- 
ra  ¿  maerte  entre  Boadil  7  el  Zagal,  eñ  las  calles  de  Gra- 
nada.—»La  fomentan  los  cristianos;  id.,  ps.  803  á  SU.atln* 

.  timacion  de  Fernando  á  Boadil  para  que  le  entregue  la 
ciudad  de  Granada. -^Respuesta  negativa  del  rey  moro.*— 
Invade  la  frontera  cristiana  7  toma  algunas  fortalezas.— 
Acampa  el  grande  ejército  cristiano  en  la  vega  de  Grana- 
da.—Resolución  del  rey  Chico  y  de  su  consejo.— Abati- 
miento de  los  moros.— 4^ropue8ta  de  capitulación  por  par* 
te  de  Boadil. — Conferencias  secretas.— Insurrección  en 
Granada.— Apuros  y  temores  de  BoadíL— Acuérdase  an- 
ticipar la  entrega.— Salida  del  rey  Chico  y  entrada  del 
cardenal  Mendoza  en  la  Alhambra. — Encuentro  de  Boadil 
y  Fernando.— Entrega  el  rey  moro  las  llaves  de  la  ciu- 
dad.—Saluda  á  la  reina  y  se  despide;  id.,  ps.  369  á  i06« 

BONAPARTE.— Bonaparte  primer  cónsul.— Ofrece  la  paz  á 
Europa.-^No  la  admiien.-^Inglaterra  y  Austria  se  apres- 
tan á  la  guerra. — Peligra,  pero  se  restablece  la  amistad 
con  Espafta.— Bonaparte  en  Milán. — Bonaparte  duefto  de 
Italia.-— -Regresa  ¿  París.— Ovaciones,  fiesta  nacional. — 
Política  de  Bonaparte  con  el  emperador  de  Rusia. — ^Interés 
de  Bonaparte  en  dispoaer  de  la  escuadra  espaftola  de 
Brest.— Resistencia  y  firmeza  deManzanedo. — Consecuen- 
cias; lom.  XXII.,  págs.  864  á  303.=Compromiso  del  go- 
bierno espaftol  con  Bonaparte  sobre  el  empleo  de  la  fuer* 
za  naval  espaftola;  id.,  p.  344,=Tratado  de  Badajoz  entre 
Portugal  y  Francia,  que  rechaza  indignado  Bonaparte.— 
¿Porqué?;  id.,  ps.  319  ¿  3S8.=Pensamiento  deBonapar-* 
te  de  casarse  con  una  infanta  espaftola. — Es  rechazado;  id., 
ps.  368  á  STS.sGonságrase  Bonaparte  á  la  organización 
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interior  de  la  república.— Leyes  notables.— La  legión  de 
honor.  — Bonaparte  cónsul  perpetuo.?— Efecto  de  la  eleva- 
cioD  de  Bonaparte  en  las  diferentes  cortes  de  Europa.— 
Venta  de  la  Luisiana  por  Bonaparte.— Inmensos  y  prodi- 
giosos aprestos  de  mar  y  tierra  que  hace  Bonaparte.— 
Pretensiones  y  exigencias  de  Bonaparte  con  el  gobierno 
espafiol. — Imperioso  y  altivo  lenguaje  de  Bonaparte. — 
Conducta  del  principe  de  la  Paz  y  del  embajador  Azara. 
Irritación  de  Bonaparte;  amenazas.— Francia  proclama 
emperador  á  Napoleón  Bonaparte.— Sus  primeros  actos  co- 
mo emperador. — Proyecta  ser  consagrado  en  París  por  el 
Pontífice. — Solemne  ceremonia  de  la  consagración  y  co- 
ronación.— Convenio  de  París  para  el  contingente  y  distri- 
bución de  las  fuerzas  aliadas;  id.,  ps.  3'*6  á  439.«»Ofrece 
Bonaparte  la  paz  á  Inglaterra. — Respuesta  negativa. — 
Bonaparte  se  corona  y  se  titula  rey  de  Italia. — Sus  pla- 
nes marítimos.— Bonaparte  en  Italia. — ^Proyecto  de  ana 
repartición  general  de  Europa.— Recelo  y  conducta  de  Bo- 
naparte.— Su  plan  de  desembarco  en  Inglaterra.— Manda 
volver  la  escuadra  de  Vil leneu ve.— Imponente  actitud  de 
las  potencias  coligadas. — Atrevida  y  magnánima  resolu- 
ción de  Bonaparte.— Sorpresa  general. — Prosigue  Bona- 
parte su  campafia  contra  los  rusos. — Derrota  Bonaparte 
el  ejérci^  austro-ruso. — ^El  emperador  de  Austria  en  la 
tienda  de  Bonaparte. — Negociaciones  para  la  paz. — Ame- 
naza de  Bonaparte  á  la  reina  de  Ñápeles. — Dispone  regre- 
sar á  Francia.— Su  entrada  y  recibimiento  en  París. — ^Be- 
gocijo  del  pueblo  francés. — Felicitaciones  del  Principe  de 
la  Paz. — ^Tratados  de  avenencia  entre  Bonaparte  y  el  mi- 
nistro inglés  Fox. — Destronamiento  de  los  reyes  de  Ñápe- 
les por  Bonaparte— Coloca  en  aquel  trono  á  su  hermano 
José. —Proyecta  la  formación  de  un  imperio  de  Occiden- 
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te. — ^BepartícioQ  de  reinos  y  principados.^^Deslraye  Bo- 
ñaparle  la  Gonrederacion  germánica.— Forma  la  Confede- 
ración del  Rhin. — Se  frustran  ios  tratados  de  paz  con  Ra- 
sia  6  Inglaterra. — ^Reacción  del  espíritu  público  en  Pru- 
sia. — ^Exaltación  nacional  contra  Francia. — ^Proclamación 
de  guerra. — La  acepta  Bonaparie  y  marcha  á  i'rusia  al 
frente  del  ejército  grande. — Bonaparte  en  Berlia. — ^Mar- 
cha ¿  Polonia  en  busca  de  los  rasos.— Bonaparte  en 
VarsoTía.— Levanta  Bonaparte  un  ejército  de  seiscientos 
mil  hombres. — Entrevista  de  Bonaparte  con  el  empera- 
dor de  Rusia,  y  el  rey  de  Prusía.-^onferencias  de  los 
emperadores  Bonaparte  y  Alejandro  en  Tilsít. — ^Estrecha 
amistad  que  hacen. — ^Regreso  de  Bonaparte  á  París. — 
Negociaciones  entre  Bonaparte,  Godoy,  Talleyrand  é  Iz- 
quierdo sobre  la  invasión  y  repartición  del  reino  lusita- 
no.— Esplicacion  de  la  conducta  recíproca  de  Bonaparte 
y  el  Príncipe  de  la  Paz. — Felicitación  de  éste  al  empera- 
dor.— Amistad  y  condescendencias  de  Godoy  con  Bona- 
parte.— Cambio  repentino  en  la  política  de  Godoy. — Su 
proclama  llamando  a  las  armas  á  los  espaftoles. — Se  arre- 
piente de  esta  ligereza  y  procura  enmendarla. — Disimulo 
de  Bonaparte. — Cuerpo  auxiliar  de  tropas  españolas  pe- 
dido por  Bonaparte  y  enviado  al  Norte. — Vuelve  Bona- 
parte á  sus  proyectos  sobre  Espafta  y  Portugal. — Resuel- 
ve la  invasión  y  partición  del  reino  lusitano. — Destina 
los  Aigárbes  al  principe  de  la  Paz.— Ordenes  de  Bona- 
parte de  avanzar  las  tropas  francesas  á  Portugal  por  Es- 
pafia;  págs.  494  ¿  574. — Bastardo  proceder  de  Napoleón 
contra  los  reyes  de  España. — Alarma  de  lá  corte. — Ve- 
nida y  misión  de  Izquierdo. — Ultimas  proposiciones  de 
Bonaparte.— Prepara  nuevos  ejércitos  para  España.— Su- 
cesos posteriores;  tom.  Xllll.,  págs.  207  ¿  S¿6.»Im- 
Tono  XXX.  4 
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presiones  de  Napoleón  al  saber  los  sucesos  de  Aranjnez. 
-^Carta  á  su  hermano  Luís  ofreciéndole  la  corona  de  Es- 
paña.-^Politica  de  Bonaparle  respecto  á  Fernando  Vil. 
— Su  carta  al  gran  duque  de  Berg. — Nuevas  instruccio- 
nes que  le  da. — Envia  á  Madrid  al  general  Savary. — Ex- 
citan todos  á  Fernando  á  que  salga  ¿  recibir  al  empera- 
d<lr. — Carta  de  Napoleón  á  Fernando  recibida  en  Vitoria. 
—Falaces  promesas  de  Savary. — Cruza  Fernando  VIL  la 
frontera  y  entra  en  Bayona— Recibimiento  que  le  hace 
Booaparte. — Conferencias  de  éste  con  el  canónigo  Escoi- 
quíz. — Hace  intimar  Bonaparte  á  Fernando  su  pensa- 
miento de  destronar  á  los  Borbones  de  España. — ^Pláticas 
de  aquellos  días. — Célebre  convenio  imperial  en  Ba- 
yona.—Cólera  de  Bonaparte  producida  por  las  noticias 
recibidas   de  Madrid. — Renuncia  segunda  vez  Fernan- 
do VIL  la  corona  de  España  en  su  padre,  y  éste  en  Bo- 
naparte.— Carácter  de  estas    renuncias. — Breve  juicio 
de  estos  sucesos;  págs.  275  é  320. — Determina  Bona- 
parte venir  á  España. — Su  mensage  al  Cuerpo  Legislati- 
vo.—Llega  ¿  Bayona.^Distribucion  de  un  ejército  en 
ocho  cuerpos. — Entra  Bonaparte  en  España. — Llega  á 
Vitoria.— Toma  el  mando  de  les  ejércitos,  y  resuelve 
emprender  las  operaciones;  tom.  XXIV.,  págs.  32  á  40. 
=sDisposiciones  y  movimientos  de  Bonaparte.— Derrota 
cerca  de  Burgos  al  ejército  de  Extremadura. — Exagerada 
importancia  que  dio  Bonaparte  á  aquel  triunfo. — Incen- 
dio y  pillaje  de  la  ciudad. — Decretos  imperiales.— Im  • 
puestos  y  prescripciones. — ^Prosigue  Bonaparte  su  mar- 
cha á  Madrid.-*  Destruye  al  general  San  Juan  en  el  puer- 
to de  Somosierra. — Bonaparte  en  Cbaroartin. — Hace  inti- 
mar primera  y  segunda  vez  la  rendición  de  la  plazas- 
Respuesta.— Atacan  los  franceses  y  toman  el  Buen  Retí- 
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ro.-^Measage  ai  campo  imparial.— «-Áspera  arenga  de  Bo- 
naparte. — Capitulacioa  y  eotrega  de  Madrid. --«Notables 
decretos  de  Booaparte  en  ChamartiD.— «Disgustos  de  José 
con  sa  hermano. — Hace  dimisión  de  la  corona  de  España. 
— £1  emperador  se  la  cede  de  nuevo  y  exige  que  le  pres- 
ten juramento  en  todos  los  templos  de  Madrid.— Distribu- 
ción que  bace  de  sus  ejércitos.-^Socesos  posteriores;  pá- 
ginas 47  á  75. — Lucha  gigantesca  entre  Napoleón  y  las 
potencias  del  Norte.— Grandes  pérdidbs  del  ejército  fran- 
cés.—Sombríos  presentimientos  de  Bonaparte.— Infortu- 
nios de  Bonaparte. — Su  regreso  á  París.— Sos  nuevos 
proyectos.— Su  visible  decadencia;  tom.  XXV.  ps.  484 
á  501  .s^Nueva  campaíia  de  Bonaparte. — Sale  por  última 
vez  de  París.— Sus  prodigiosos  triunfos  — Abdicación  de 
Bonaparte.— Fin  de  la  guerra;  tom.  XXVL,  ps.  44  á  66. 

BOBBON  (Gasa  db)  Felipe  Y.  en  Espafta;  tom.  XVni.,  pá- 
ginas 6  á  29. 

BOBBUNES.— Reflexiones  aceroa  do  ios  reinados  de  esta 
casa;  tom.  XIX.,  407  á  525, 

BRAGANZA  (Duque  de].  Como  se  fué  preparando  la  iosur-* 
reccion  de  Portugal. -?-Odio  del  pueblo  portugués  á  los 
castellanos. — Carácter  del  pueblo  portugués.— Conjura^ 
cion  para  libertarse  del  yugo  de  Castilla. — Tratan  de  pro- 
clamar al  duque  de  Braganza.— Carácter  de  este  príncipe 
7  de  su  esposa. — Desacertadas  medidas  del  gobierno  es- 
pañol.— Sírvese  de  ellas  el  de  Braganza  para  disponer 
mejor  su  empresa. — Cómo  engañó  al  de  Olivares.— Reu- 
nión y  acuerdo  de  los  conjurados  portugueses. — Decide 
la  duquesa  de  Braganza  á  su  marido  á  aceptar  la  corona 
que  le  ofrecian.— Estalla  la  conjuración  en  Lisboa.— El 
de  Braganza  es  proclamado  rey  de  Portugal,  con  nombre 
de  don  Juan  lY. — Juramento  del  nuevo  rey.— Sensación 
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que  causa  esta  notíci»  en  Madrid.— Queda  rota  la  unidad 
de  la  peoínsttia  ibérica;  tom.  XVI.,  ps.  215  á  238. 

BREVE  C(KLEST1UM.-Su  publicacioo  bajo  ClemcDle XIV. 
—Memorias  de  los  embajadores  de  las  coronas  contra  el 
Breve.— loforme  de  todos  los  prelados  espaftoles. — Com- 
promiso que  adquiere  el  Pontífice.— Notable  carta  de  Gar- 
los III.  al  papa.— Irresolución  y  vacilaciones  de  Ciernen* 
te  XIV.— Esperanza  de  los  jesuítas  y  su  fundamento;  to- 
mo XX.,  ps.  264  á  273. 

BULAS. —  Bula  Apostolíci  Minísterii. —  Su  objeto;  to- 
mo XIX.,  ps.  312  á  313.=Bula  Apostolicum  pascendi, 
expedida  por  Clemente  Xlll  eo  favor  de  los  jesuítas;  to- 
mo XX.,  p.  326.=Bula  para  aplicar  á  la  extiocion  de  la 
deuda  ciertas  rentas  eclesiásticas;  tom.  XXVIL,  p.  95. 

BURG' 'S  (Don  Javibb  ob).  Célebre  y  notable  exposición  de 
este  personaje  al  rey,  y  efecto  que  produce;  tom.  XXVUl., 
ps.  442  ¿  445. 

BUSSONS  O  JEP  DRLS  ESTAÑOS. -Su  captura.— Sos  pa- 
peles.—Su  muerte;  tom.  XXIX.,  ps.  9á  41. 


c. 


CABEZAS  DE  SAN  JUAN.^-Alzamiealo  militar  de  este 
nombre  en  4820.— Proclaniacion  de  ia  Constitución  de 
Cádiz;  tom.  XXVIL,  ps.  146  ¿  14?.=sEreccion  de  ios 
moDumentos  en  hooor  á  la  libertad;  p.  407. 

CABO  DE  SAN  VICGN TE.— Combate  de  este  nombre  entre 
españoles  é  ingleses.— Derrota  de  nuestra  escuadra.— 
Castigo  del  general  Córdoba  y  nombramiento  de  Mazar- 
redo,  7  demás  sucesos  marítimos;  tomo  XXlI.,  pági- 
nas 43  á  47. 

CÁDIZ.— Levantan  los  franceses  el  sitio  de  esta  plaza.— 
Regocijo  en  aquella  ciudad;  tom.  XXV.  p.  254. 

CALAHORRA.— Su  heroica  defensa  después  de  la  muerte 
de  Señorío;  tom.  II.,  p.  87. 

GALATAf7AZ0R.— Famosa  batalla  de  este  nombre. —Glo- 
rioso triunfo  de  los  cristianos. — Derrota  lamentable  de 
Almanzor.— Su  muerte;  tom.  lY.,  ps.  80  á  83. 

CALATRAYA.— Institución  de  esta  orden;  tom.  V.,  ps.  424 
á125. 

CALDERÓN  (Dox  Rodrigo).  Engrandecimiento  de  este  per- 
í  8onaje.-»Su  conducta.— Envidias  que  suscita. — Su  em- 

bajada áPIandes.— Le  hacen  marqués  de  Siete  Iglesias. 
-—Conspiraciones  contra  su  valimiento.— Guerras  de  fa- 
voritismo en  palacio.— Prisión  y  proceso  célebre  de  don 
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Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias.— Cargos 
que  le  hicieroD.— Tormento  que  se  le  dio.— Grandeza  de 
Rodrigo  en  sus  padecimientos. — Descargos  del  abogado 
defensor. — Nuevas  rivalidades  de  privanza;  tom.  XY., 
ps.  452  á  470.=Suplicio  de  don  Rodrigo  Calderón;  lo- 
mo XYl.,  ps.  45  á  48. 

CALIGULA. — Instintos  sanguinarios,  crueldades,  locuras 
y  delirios  de  este  emperador;  tom.  II.,  ps.  406  ¿  407. 

CALOMARDE. — Su  entrada  en  el  ministerio. — Anteceden- 
tes de  su  vida. — Sus  opiniones.— Su  manejo  con  el  rey 
y  con  los  partidos.-— Influencia  y  ascendiente  qne  toma. 
—Real  cédula  sobre  causas  y  pleitos  fallados  en  la  época 
constitucional,  y  otras  determinaciones  inspiradas  por  su 
política. — Calomarde  y  la  policía. — ^Nuevas  prisiones  de 
liberales.— Pasiones  y  venganzas;  tom.  XXYin.,  ps.  337 
á  362.««Proleccion  y  privilegios  que  concede  á  los  rea- 
listas.—Sigue  persiguiendo  á  los  liberales;  tom.  XXIX., 
ps.  43  á  44. — Sus  crueldades  contra  loa  liberales;  p.  79. 
— Consulta  Cristina  á  Calomarde  acerca  de  la  situación 
del  reino. — Respuesta  del  ministro.—- Transacciones  que 
se  proponían  á  don  Carlos. — Tribulaciones  en  el  regio 
alcázar. — Escena  entre  la  infanta  Carlota  y  Calomarde. 
— Caida  de  este  ministro.— Su  destierro.^Su  fuga;  pági- 
nas 420  á  444. 

CALYO  (Don  Baltasab).  Abominable  conducta  de  este  ca- 
nónigo.— Horrible  mortandad  de  franceses  ordenada  y 
dirigida  por  él. — Sangrientas  ejecuciones  en  la  ciudadela 
y  en  la  plaza  de  Toros.— Espanto  y  consternación  de  la 
ciudad.— El  canónigo  Calvo  es  preso,  procesado  y  ahor- 
cado.—Suplicio  de  sus  cómplices;  tom.  XXIII.,  ps.  386 
á396. 

CAMBRAY  (Congruo  db  bstb  kombrb).  Plenipotenciarios. 
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—Dificultades  por  parle  del  emperador.— Gaostion  de  la 
sucesión  espafiola  á  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.— 
Intrigas  del  duque  de  Orleans.— lostrucciones  apremian* 
tes  á  los  plenipotenciarios  franceses  en  Gambray. — Des- 
pacha el  emperador  las  carias  eventuales  sobre  los  duca- 
dos de  Parma  y  Toscana.— No  satisfacen  al  rey  don  Feli- 
pe y.— Transacción  de  las  potencias. — Sucesos  consi- 
guientes á  este  Congreso;  tom.  XVIll.,  ps.  468  á  481. 

CAMPANA  DE  HU£SCA  (la).  Célebre  anécdou  de.  la  cam- 
pana de  Huesca;  tom.  IV.,  ps.  539  á  540. 

CAMPILLO  DE  ABENAS.— Batolla  de  este  nombre  dada 
por  Ballesteros. — Capitulación.— Reconoce  Ballesteros  la 
regencia  de  Madrid. — ^Desaliento  de  los  liberales;  to- 
mo XXVUL,  ps.  499  á  20 1. 

CANALES  DE  NAVEGACIÓN  \  DE  RIEGO  ABIERTOS 
BAJO  CARLOS  III.— JII  Imperial  de  Aragón.— El  Real  de 
Tauste. — Los  pantanos  de  Lorca. — MI  canal  de  Tortosa. 
— >Los  de  Manzanares  y  Guadarrama;  tomo  XXL,  pági- 
nas 65  á  72. 

CANNAS.— Memornble  batalla  de  este  nombre  ganada  por 
Aníbal  contra  Varron;  tom.  L,  ps.  353  á  354. 

CÁNTABROS.— Fiíaw  Octavio. 

CARLO-MAGNU.— Carlo-Magno  y  su  bijo  Luis  en  Aquita- 
nia,  intentan  en  vano  por  tres  veces  distintas  tomar  á 
Tortosa.— Frústrase  otra  espedicion  de  los  francos  contra 
Huesca.-^Invasion  de  Ludovico  Pió,  rey  de  Aquitania, 
hasta  Pamplona. — Famosos  rescriptos  de  Carlo-Magoo,  y 
Luis  el  Pío  en  favor  de  los  espafioles  de  la  Marca-Híspa- 
na.— ^Abdicación  del  emperador  Garlo-Magno  en  su  hijo 
Luis. ---Muerte  de  Garlo-Magno,  y  división  de  sus  Es- 
tado8.-*Horrorosa8  escenas  de  Córdoba;  tom  Ul.,  ps.  494 
á240. 
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>SMABTEL.— r¿a»  Abdiuabmah. 

tS  I.  DE  ESPAÑA  T  V.  EN  ALEBUNU.— Sn  en- 

I  en  Valladolid.— Cortes.— Firme  y  digna  actitod  de 
rocoradores. — Goadicioaes  qae  le  ponen  para  la  ju- 
-fíláasnlas  del  juramento. — Peticiones  notables  de 
Mrtes. — Grave  descontento  de  loa  castellanos  con  el 

0  rey  y  sns  causas.— Paga  Carlos  á  Aragón. — Difi- 
des  para  su  reconocimiento. — Es  jnrado  en  Cortes. — 
llénela  de  loscalalaues  á  reconocer  el  nuevo  rey  ea 
de  BU  madre. — Es  al  fin  jurado  como  en  Castilla 
aaoo;  tom.  XI.,  ps.  81  s  I2i.— Conducta  de  Carlos 
os  comuneros  vencidos. — Hedidas  de  rigor,  saplí- 
— Quejas  del  almirante  sobre  la  calidad  de  los  jueces 
made  los  procedimientos. — Perdón  general. — Escep- 
is. — Injustas  y  apasionadas  alabanzas  de  los  historia- 
i  á  la  clemencia  del  emperador. — Sn  severidad;  pá- 

1  Sil  á  259.— Salida  de  Carlos  de  España.— Vá  á  tn- 
rra.— Su  alianza  con  Enrique  VIH.— Coronación  de 
is  y.  en  Aix-la-Chapelle.— Rompimiento  de  Car- 
'.  y  Francisco  I.— Guerra  de  Navarra.— Alianza  en- 
1  emperador,  el  papa  y  Enrique  VUl.— VuelU  de 
isV.  á  Inglaterra.— Regreso  del  emperador  i  Casti- 
pg.  %93á  3l2.=GartB  de  Carlos  V.  á  la  madre  de 
ciiico  1. — Conducta  de  Garlos  después  de  Ja  bi- 
dé  Pavía.— Condiciones  que  exigía  á  Francíico  I. 

I  precio  de  so  libertad.— Contestación  de  éste;  men- 
). — Desatención  del  emperador  con  el  regio  caativo. 
ligrosa  enfermedad  de  Francisco  en  la  prisión. — Le 
1  Cirios.— Nuevo  desvio.— Abdicación  de  Francisco 
ñores  del  emperador. — Célebre  Concordia  de  Madrid 
i  Cirios  V.  y  Francisco  1.  para  la  libertad  de  éste.— 
tuloB  del  tratado.— Pliticaa  amistosas  entre  los  dos 
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soberanos.— Gasamiento  del  emperador.— Anuncios  de 
grandes  complicaciones;  ps.  858  á  389.==Prision  del  papa 
Clemente.— Manifiesto  de  Carlos  V.  á  ios  príncipes  sobre 
el  asalto  y  saco  de  Roma.— Manda  hacer  rogativas  por  la 
libertad  del  papa.— Conspiración  europea  contra  el  empe- 
rador.—Anuncios  de  nuevas   guerras.— Nueva  alianza 
de  principes  contra  Carlos  Y.— Tratado^  y  liga  de  Amiens. 
— ^Tratos  del  papa  con  Carlos  V. — Desafio  personal  entre 
Francisco  y  Carlos  Y.— Conducta  de  cada  soberano  en 
este  negocio,  y  su  resultado. — Conciertos  entre  el  papa  y 
y  el  emperador. — Tratado  de  Cambray  entre  Carlos  Y.  y 
Francisco  1.— Paz  di  las  damas. — Juicio  critico  sobre  es- 
te tratado  y  sobre  las  causas  que  le  produjeron.— Car- 
los Y.  en  Italia.— Su  recibimiento  en  Genova.— Favorable 
impresión  que  produjo  su  vista  en  los  italianos.-^us 
proyectos  de  paz. — Concierto  con  Yenecia. — Solemne  y 
doble  coronación  de  Carlos  Y.  en  Bolonia.— El  papa  y  el 
emperador.— Tratado  de  paz  general. — Florencia  no  acep- 
ta la  paz. — Guerra  de  Florencia.— Triunfo  de  los  impe- 
riales.— ^Muda  el  emperador  la  forma  de  gobierno  de  Flo- 
rencia.— ^Pasa  Carlos  Y.  á  Alemania;  ps.  446  ¿  479.=:G¿r- 
los  Y.  en  Alemania. — ^La  dieta  de  Worms.— Regresa  el 
emperador  á  Espafia. — Y uelve  Carlos  á  Alemania.— Dieta 
y  Confesión  de  Aii|/s&tif|/o.— Entrevista  y  tratos  entre  el 
emperador  y  el  papa  Clemente  en  Bolonia  sobre  convoca- 
ción de  un  concilio  general.— Forma  Carlos  Y.  una  liga 
defensiva  en  Italia.— Regresa  á  Espafia.— Nuevos  planes 
de  Francisco  I.  contra  Carlos.— Muerte  del  papa  Clemen- 
te YII.;  ps.  488  á  54  4.=CárIos  Y.  sobre  Túnez.— Proyec- 
ta el  emperador  pasar  al  África.— Grandes  preparativos. 
—Naciones  y  flotas  que  concurren  á  la  empresa. — aparte 
la  grande  armada  de  Barcelona.— Carlos  y  su  ejército  en 
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Africa.*«-G¿lebre  sitio  y  ataque  de  la  Goleta.— Rasgo  de 
nobleza  del  emperador.«-Entrada  de  Carlos  V.  en  Túnez. 
—Saqueo;  eseesos  de  la  soldadesca. — Repone  Cariosa 
Muley  Hacen  en  el  trono,  y  con  qué  condiciones. — Sale 
el  emperador  de  África  y  pasa  á  Italia. — Fama  y  repa* 
tacion  que  gahó  con  esta  espedicion  Carlos  V.;  tom.  XII., 
ps.  62  á  89.»Soleninlsima  declaración  de  guerra  hecha  ¿ 
Francisco  I.  por  el  emperador  en  Roma,  en  plena  asamblea 
del  papa,  cardenales  y  embajadores;  reto  arrogante. — ^En- 
trada del  emperador  con  grande  ejército  en  Francia:  im- 
prudente confianza  de  Cárlos.«-Comprometida  situación 
del  ejército  imperial.— Vuelve  Carlos  V.  á  Espafia.-  Se 
negocia  la  paz  entre  Carlos  y  Francisco. — Rueños  oficios 
del  papa  y  de  los  dos  reinos.— Célebre  entrevista  de  Car- 
los y  Francisco  en  Aguas  Muertas. — Se  abrazan  y  se  se- 
paran amigos. — Resultado  de  estas  guerras;  ps.  98  á  420. 
^Compromisos  y  consecuencias  para  España  de  la  liga 
contra  el  turco. — Alzamiento  y  revolución  en  Gante  y 
sus  causas.— Perplejidad  del  emperador.— Determina  ir 
por  Francia.  ~ Caballeroso  y  cordial  recibimiento  que  le 
hizo  el  rey  Francisco. — Festejos  que  le  hacen  en  París.*- 
Disimulado  y  falso  proceder  de  Carlos. — Marcha  ¿  Flan- 
des.— Sofoca  la  rebelión  de  Gante.— Medidas  y  castigos 
crueles. — Desembózase  con  el  rey  de  Francia  y  le  niega 
abiertamente  la  cesión  de  Milán. — Justo  enojo  del  fran- 
cés.— Se  vaticinan  nuevos  rompimientos. — Demandas  de 
los  protestantes  de  Alemania,  y  respuesta  del  emperador; 
ps.  UO  á  45*.«-=Tratos  de  Carlos  V.  con  Rarba roja. —Ca- 
pítulos á  queRarbaroja  accedía  .^Sentida  carta  del  rey 
de  Túnez  al  secretario  de  Carlos  Y.  esponiéndole  su  si- 
tuación y  pidiendo  auxilio.— Cómo  se  desconcertaron  los 
tratos,— Determina  Carlos  V.  la  conquista  de  Argel.— Ra- 
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iones  qoe  alegaba  para  justificar  la  espedicion.— Las  de 
sos  generales  contra  la  empresa  .-^-Resuélvese  Carlos  con* 
Ira  el  dictamen  de  éstos.— Grande  ejército  y  armada.— 
Peligrosa  navegación.— Estragos  grandes  en  la  flota  y  en 
el  campamento. — ^Valor  y  serenidad  de  Garlos  Y .— Desas* 
trosa  retirada. — ^Magnanimidad  del  emperador.*-^Regreso 
de  Carlos  á  Espafia. — ^Guerra  general  con  Francisco  I. — 
Motivo  en  qoe  fundA  el  francés  la  guerra.— Basca  aliados 
contra  el  emperador.  ^Alianza  del  emperador  con  el  rey 
de  Inglaterra.— Marcha  de  Carlos  á  Italia  y  Alemania.— 
Estrafia  propuesta  del  pontífice,  que  rechaza  Carlos.— 
Conquista  el  ducado  de  Güeldres. — Carlos  Y.  en  la  dieta 
de  Spira. — Terrible  derrota  de  imperiales  en  Cérisoles. — 
Entrada  de  Carlos  Y.  y  de  Enrique  YIIl.  de  Inglaterra  en 
Francia. — ^Progresos  del  emperador.— Se  aproxima  á  Pa- 
rís.— Tratos  de  paz. — Retirada  del  emperador  y  su  ejér- 
cito.— Carlos  Y.  en  Bruselas.— Proceder  del  emperador 
con  los  protestantes. — ^Consecuencias  de  sus  concesiones 
en  las  dietas  de  Ratisbona  y  de  Spira. — Designios  de  Car- 
los Y.  contra  los  reformistas.— Preparativos  de  guerra. — 
Alianza  con  el  papa.— *Falsa  situación  de  Carlos  Y.  en  Ra- 
tisbona.--Guerra  de  religión.— Prudente  y  heroica  con- 
ducta del  emperador  en  Ingolstadt. — ^Proposiciones  de 
paz,  que  rechaza  el  emperador.— Ríndense  al  emperador 
las  ciudades  protestantes  de  la  Alta  Alemania.— Castigos. 
— Licenciamento  del  ejército  imperial.— Quietud  del  em- 
perador y  sus  causas.— Conjuración  de  Genova.— Recelos 
y  cuidados  del  emperador.— Resuélvese  á  proseguir  la 
campafia. — Triunfos  del  emperador.— Nueva  confedera- 
ción contra  Carlos  Y. — Enojo  del  emperador  con  el  papa, 
á  quien  trata  con  dureza.— Traslación  del  concilio  de 
Trente  á  Bolonia  con  gran  disgusto  del  emperador;  pro- 
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ceder  de  éste.— Marcha  Garlos  contra  el  elector  de 
aia.— Triunfo  de  Carlos  y  prisión  del  elector.— Le  con- 
dena ¿  muerte  y  le  perdona.— Domina  Carlos  la  Sajonia. 
-.Marcha  contra  el  landgrave  de  Hesse.— Ríndese  el 
landgrave  y  le  pide  perdón. — Le  humilla  j  le  ultraja  Cir- 
ios Y.— Conducta  del  emperador  en  la  Alta  Alemania.— 
Toma  mas  de  quinientos  cafiones  y  los  distrihuye  en  sus 
dominios.-— Carlos  en  Bohemia. — Graves  disidencias  entre 
el  papa  y  el  emperador  en  lo  relativo  al  concilio.— Insis- 
tencia de  uno  y  otro. — Resolución  que  loma  Carlos  V.— 
El  /n/ertm. — Carlos  V.  eo  Flandes. — Llama  allá  á  su  hijo 
Felipe. —  lárlos  V.  y  Mauricio  de  Sajonia.— Misteriosa  y 
artera  política  de  Mauricio  de  Sajooia.--Engafia  y  entre- 
tiene al  emperador  y  i  los  confederados.— Guerra  de 
Parma  entre  el  papa,  el  emperador,  el  rey  de  Francia  y 
Octavio  Farnesio. — Refuerza  el  emperador  el  concilio. — 
Traslada  rárlos  so  residencia  á  Inspruck.— El  duque 
Mauricio  se  confedera  con  el  rey  de  Francia  contra  el 
emperador,  y  conquista  la  ciudad  do  Magdeburgo  para 
Carlos  Y.— Política  sagaz  del  dpque. — Apuro  en  que  pone 
al  emperador. — ^Desastrosa  fuga  de  Carlos  Y.— Situación 
del  emperador. — Se  vé  ohligado  i  transigir  con  Mauricio 
de  Sajonia.  ^Decadencia  del  emperador. — Reflexiones.— 
Cárlo^  Y.  y  l%nrique  II.  de  Francia.  Campafia  del  em- 
perador contra  Enrique  II.  de  Francia. — Grande  ejérci- 
to.-*Célebre  sitio  de  Mezt.— Pásase  al  emperador  el  de 
Brandeborgo  con  su  gente.— Heroica  defensa  de  Metz.— 
Trabajos  y  calamidades  del  ejército  imperial.— Desastro- 
sa retirada. — Guerra  entre  franceses  y  flamencos.— En- 
rique II.  de  Francia  en  Flandes. — Casamiento  del  prínci- 
pe don  Felipe  de  Espafta  con  la  reina  de  Inglaterra.— 
Cirios  Y.  le  cede  el  reino  de  Ñápeles  y  el  ducado  ile 
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Hilaa.—^aeras  goerras  entra  Carlos  y  Enrique.— Estnh- 
g06  horribles  de  ambos  ejércitos. -^Sucesión  de  pontífi- 
ces.— Paolo  lY. — Su  6dio  al  emperador. — Alianza  de 
Paulo  lY.  y  Bnriqoe  II.  contra  Garlos  Y.— Proceder  de 
Carlos  y  de  sq  hijo  Felipe  con  el  papa. — Abdicación  de 
Carlos  Y.  en  sq  hijo;  tom.  XII.,  ps.  180  ¿  483.s=sDeter- 
mina  Garlos  Y.  encerrarse  en  el  monasterio  de  Inste. — 
Situación  del  monasterio. —Yenida  del  emperador  á  Es- 
paila.— Desembarca  en  Laredo.— Curiosos  pormenores  de 
su  viaje. — ^Entrada  de  Garlos  Y.  en  el  monasterio  de  Yus- 
te. — Se  refieren  las  inexactitudes,  invenciones  y  falseda- 
des que  nos  han  trasmitido  los  historiadores  acerca  de  la 
vida  de  Carlos  Y.  en  Tuste. — Demuéstrase  que  no  vivió 
abstraído  de  la  política  y  de  los  negocios  del  mundo.— 
Que  era  consultado  en  todo  y  que  lo  dirigía  todo  desde 
su  retiro.— Pruébase  que  no  vivió  tan  sobria  y  pobre- 
mente como  han  dicho  los  historiadores. -«Número  de 
sus  criados  y  sirvientes. — Yaior  de  su  ajuar  y  menaje. — 
Otras  especies  inverosímiles  que  han  corrido  acerca  de 
su  vida  claustral.— Es  cierto  que  se  ejercitaba  en  actos 
de  devoción  y  piedad,  y  que  recibía  con  frecuencia  los 
sacramentos.— No  lo  es  la  famosa  anécdota  de  los  funera- 
les en  vida.— Causa  verdadera  de  su  última  enfermedad, 
y  de  su  fallecimienta.— Muerte  cristiana  y  ejemplar  de 
Cérlos  Y.— -Circunstancias  de  su  entierro.— Su  testamen- 
to y  codicilo.— Exequias  en  Tuste,  en  Yalladolíd  y  en 
Roma.— Célebres  honras  que  le  hizo  su  hijo  en  Bruse- 
las; ps.  422  á  496. 
CARLOS  (El.  PniNGiPx).  Por  qué  interesa  tanto  la  historia 
de  este  principe. — ^Fábulas  con  que  se  ha  desfigurado. — 
Su  nacimiento  y  educación.- Su  carácter,  genio  y  cos-> 
tombres. — Si  tuvo  y  pudo  tener  las  intimidades  que  se 
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han  supuesto  con  la  reina.-^uramenU)  del  principe  en 
las  cortes  de  Toledo.— Falta  de  salud  de  don  Garlos.— 
Proyecta  su  padre  enviarle  ¿  una  ciudad  de  la  costa. — ^Le 
envia  por  último  á  Alcalá.— Caída  fatal  del  príncipe. — Pe- 
ligro de  muerte  en  que  se  vio.— Su  restablecimiento.— 
Cómo  quedó  su  cerebro.-^Testamento  del  príncipe.'— 
Cláusulas  notables. — Atentados  y  desmanes  que  come- 
tió.—Quiere  asesinar  al  duque  de  Alba.— Intenta  fugarse 
á  Flandes.— Proyecta  después  marcharse  á  Alemania. — 
Decreta  y  ejecuta  el  rey  el  arresto  de  su  hijo. — Circuns- 
tancias de  la  prisión. — Lo  que  resultaba  del  proceso. 
—Severidad  con  que  era  guardado  y  vigilado.— Carlas 
de  Felipe  II.  dando  cuenta  de  la  reclusión  del  principe.— 
Proceso  de  don  Carlos. — Discúrrese  sobre  las  causas  de 
su  prisión.— Entereza  y  severidad  del  rey.— Loca  y  des- 
arreglada conducta  del  príncipe  en  la  prisión. — ^Enferme- 
dad que  le  producen  sus  desórdenes. — ^Muerte  de  Car- 
los.—Falsedades  y  errores  que  acerca  de  ella  se  han  es- 
crito.— Juicio  del  autor  sobre  esté  suceso;  tom.  XIII., 
ps.  290  ¿  340. 
CARLOS  11.  LLAMADO  EL  HECHIZADO.— Aconiecimien- 
tos  de  Espafia  durante  la  menor  edad  de  este  principe; 
tom.  XVII.,  ps.  6  á  402.--Entra  Carlos  U.  en  su  mayor 
edad. — Acontecimientos  posteriores;  ps.  413  á  432  ««Go- 
bierno de  don  Juan  de  Austria. — ^Lleva  al  rey  á  las  cortes 
de  Zaragoza. — Trátase  de  casar  al  rey  Carlos.— Miras 
que  se  atribuían  á  don  Juan. — Conciértase  el  matrimonio 
del  rey  con  la  princesa  Maria  Luisa  de  Borbon. — Prepa- 
rativos para  las  bodas  reales. — ^Recibimiento  de  la  reina 
en  el  Bidasoa. — Va  el  rey  á  Burgos  á  esperar  ¿  so  espo- 
sa.— Ratiricase  el  matrimonio  en  Quintanapalla.-* Viaje 
de  los  reyes.— Llegan  al  Bnen-Retiro.— Entrada  solemne 
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ea  Madrid. — ^Alegría  del  paehlo.— Fiestas  y  regocijos  pú- 
blicos; ps.  439  á  154.»Nombra  el  rey  ministro  ¿  Medi- 
naceli. — Acontecimientos  estrados  en  el  reino  darante 
este  ministerio;  ps.  168  á  485.=:Nombra  el  rey  ministro 
¿  Oropesa. — Acontecimientos  en  el  reino  hasta  la  caída 
de  este  ministerio;  ps.  186  á  SI49.=^La  corte  y  el  gobier- 
no de  Carlos  II. — ^Inflneneias  que  rodeaban  al  rey.— In- 
moralidad y  degradación. -^Debilidad  del  rey.— Busca  el 
acierto  y  se  confunde  mas. — ^Lucha  de  rivalidades  y  envi- 
dias entre  los  palaciegos. — ^Monstruosa  junta  de  tenientes 
generales. — ^Medidas  ruinosas  de  administración.— Estado 
miserable  de  la  monarquía.— Vigorosa  representación  del 
cardenal  Portocarrcro  al  rey;  ps.  220  á  242.«»Cuestiones 
de  sucesión. — ^Fundados  temores  de  que  faltara  sucesión 
directa  al  trono  de  Espafla  á  la  muerte  de  Carlos  II.— 
Partidos  que  se  formaron  en  la  corte  con  motivo  de  la 
cuestión  de  sucesión— Consultas  é  informes  de  los  con- 
sejos.—Trabajos  de  los  embajadores  austríaco  y  francés 
en  la  corte  de  Espafia .-^Pretendientes  á  la  corona  de  Cas- 
tilla,  y  títulos  y  derechos  que  alegaba  cada  uno. — Partido 
dominante  en  Madrid  en  favor  del  austríaco.— Hábil  poli- 
tica  del  embajador  francés  para  deshacerle.— Dádivas  y 
promesas.— Gana  terreno  el  partido  de  Francia.— Vacila- 
ción déla  reina.— Retirase  disgustado  el  embajador  ale- 
mán.—Muda  de  partido  el  cardenal  Portocarrero.— Sepa- 
ración del  confesor  Matilla.— Reemplázale  fray  Froílan 
Díaz. — ^Vuelve  el  conde  de  Oropesa  á  la  corte  — Declárase 
por  el  principe  de  Baviera.— Célebre  tratado  para  el  re- 
partimiento de  Espafia  entre  varias  potencias.— Enojo  del 
emperador. — Indignación  de  los  espafioles.  — Protestas 
eQérgicati.«-*'Nombra  Carlos  II.  sucesor  al  principe  de  Ba- 
viera.—Mtere  el  principe  electo. — Nuevo  aspecto  de  la 
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coestion. — ^Motin  en  Hadrid. — ^Peligro  que  corrió  el  de 
Oropesa. — Sa  destierro.-— Dominación  del  partido  fran- 
cés.— Qué  dio  motivo  para  sospechar  de  qne  el  rey  estaba 
hechizado.— Sus  padecimientos  físicos,  so'condacta.— 
Cobra  caerpo  la  especie  de  los  hechizos.— Monjas  ener- 
gúmenas;  conjaros;  respuesta  de  los  malos  espiritas  so- 
bre los  hechizos  del  rey. — Relaciones  estravagantes.— 
Sufrimientos  de  Garlos. r-Nuevas  revelaciones  de  unos 
endemoniados  de  Yiena  sobre  los  hechizos  del  rey.— Vie- 
ne de  Alemania  un  famoso  exhorcista  á  conjurarle. — ^In- 
dagaciones que  se  hicieron  de  otras  energúmenas  en 
Madrid. — Quiénes  jugaban  en  estos  enredos. — ^Delata  á 
la  Inquisición  el  confesor  Fr.  Froilan  Diaz. — Célebre 
proceso  formado  á  Fr.  Froilan  Diaz  sobre  los  hechizos. — 
Término  que  tuvo  este  proceso.— Segundo  tratado  de 
partición  de  los  dominios  españoles. — Protesta  del  empe- 
rador.— ^Indignación  de  los  espafioles,  y  quejas  de  Car- 
los II. — ^Manejos  de  los  partidos  en  la  corte  de  Espafia.— 
Incertidumbre  y  fluctuación  del  rey. — Escrúpulos  de 
Carlos.— Agrávase  su  enfermedad.— Instálase  á  su  lado 
el  cardenal  Portocarrero.— indúcele  á  que  haga  testa- 
mento y  le  otorga.— Nombramiento  de  sucesor. — Séllase 
el  instrumento  y  permanecen  ignoradas  sus  disposicio- 
nes.—Codicilo.— Relación  do  la  muerte  de  Carlos. — ^Abre^ 
se  el  testamento.^Espectacion  y  ansiedad  pública.— 
Anécdota. — ^Resulta  nombrado  rey  de  Espafia  Felipe  de 
Borbon.— Sucesos  posteriores  á  la  muerte  de  Garlos;  pá- 
ginas 867  á  327. 
CARLOS  lU.— Establece  el  orden  de  sucesión  en  Ñápeles 
antes  de  venir  á  Espafia.— Sentimiento  general  que  pro- 
duce su  despedida  en  el  pueblo  napolitano.— Beneficios 
que  le  debia  aquel  reino.— Se  embarca,  y  llega  á  Barce- 
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looa.  —Fiestas  ;  agasajos  públicos. — ^Mercedes  qoe  dis- 
pensa á  los  catalanes. — Corresponde  con  beneficios  al 
aonor  qae  le  muestran  los  aragoneses. — Llega  Carlos  á 
Madrid. — ^Alegría  pública.— Tierna  entrevista  con  la  rei- 
na madre.^Elige  ministros  y  crea  otros  empleos.— Le- 
vanta el  destierro  de  Ensenada.-— Distinciones  con  que 
honra  á  Macanáz  y  á  Feijoó. — Murmuraciones  de  los  fa-^ 
náticos.— Establece  medidas  en  alivio  de  los  pueblos.*— 
Pago  de  deudas  atrasadas.— Providencias  sobre  los  bienes 
del  clero. — ^Reforma  las  costumbres  públicas.— Hace  su 
entrada  solemne  en  la  corte.— Fiestas  populares.^Jurá 
solemne  del  rey  y  del  principe  don  Carlos.— Amargura 
del  rey  por  la  muerte  de  su  esposa. — Resolución  de  no 
yolver  á  casarse.— Preiscribe  como  han  de  ser  los  lutos 
por  las  personas  reales.— Establece  medidas  de  seguri- 
dad pública.— Pragmática  prohibiendo  el  uso  de  armas 
blancas  y  de  fu ego.^Pro videncia  sobre  ornato  público. 
— Organiza  el  cuerpo  de  inválidos. — Crea  salvaguardias 
para  la  vigilancia  pública. — Forma  una  milicia  urbana. 
— SvL  reglamento*  servicio  y  obligaciones. — Pacto  de  ia- 
milia  y  guerra  con  la  Gran  Bretafia  durante  el  reinado 
de  Carlos  III.— Situación  de  las  provincias.— Cuestión  de 
Francia  é  Inglaterra*  en  la  cual  se  mezcla  el  monarca 
espafiol.— Antecedentes  y  causas  de  la  política  de  Car- 
los UI. — Se  declara  la  guerra  é  intentan  Francia  y  Es- 
pafia  comprometer  en  su  causa  á  Portugal. — Manifiesto 
de  Carlos  UI.  de  Espafia. — Guerras  exteriores.— Tratos 
de  paz.— Deseos  de  Francia  y  Espafia. — Tratado  de  paz 
de  París,  y  condiciones.— Consecuencias  de  la  guerra  y 
de  la  paz. — La  América  española. — Motin  en  Madrid. — 
Condiciones  y  carácter  de  los  ministros  Esquilache  y 
Grimaldi.— Escenas  sangrientas.— Gran  consejo  en  pa- 
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iaeío.— El  rey  desde  an  balcón  de  palacio  accede  á  la 
demanda  de  los  sediciosos.— Fuga  noctarna  del  rey  y  de 
la  real  familia  4  Aranjuez. — Representación  al  rey<— 
Conducta  de  los  amotinados. —Respuesta  del  monarca. 
— ^Motines  en  provincias.— Prudencia  del  conde  de  Aran- 
da.— Permanencia  del  rey  en  Aranjuez  ^Disgusto  y 
murmuración  de  la  corte.— -Medio  escogido  por  el  de 
Aranda  para  reconciliar  al  rey  con  su  pueblo. — Inopina- 
da traslación  del  monarca  á  San  Ildefonso.— Regreso  de 
Carlos  III.  á  la  corte. — ^Aclamaciones  populares. — ^Diver- 
siones públicas.-^ExpuIsion  y  estrafiamiento  de  los  jesai. 
tas.*- Real  decreto  de  expulsión  y  estrafiamiento.— Carta 
de  Carlos  III.  al  papa  sobre  la  expulsión  de  los  jesuítas. 
—Notable  respuesta  del  pontífice, — Célebre  consulta  del 
Consejo  sobre  el  breve  pontificio. — Contestación  del  rey 
al  papa»  y  tenor  de  la  consulta.— A  instancias  de  Car- 
los III.  reciben  los  genoveses  á  los  jesuítas  en  la  isla  de 
Córcega. — Severidad  que  empleó  el  rey  con  los  expul- 
sos.— Severisimas  penas  contra  los  que  volvieron  á  Es- 
pafia.— Reales  cédulas  sobre  supresión  de  cátedras  de  la 
escuela  jesuíta. — Antecedentes  y  cansas  de  la  expulsión 
de  los  jesuitas.<— Ideas  y  actos  de  Carlos  III.  de  Borbon 
cuando  era  rey  de  Ñápeles  sobre  poder  y  jurisdicción  es- 
piritual y  temporal.— Predisposición  de  Carlos  respecto 
¿  los  jesuilás  cuando  vino  á  Espa&a. — ^Suceso  ruidoso  del 
destierro  del  inquisidor  general  y  sus  causas. — Conducta 
del  rey,  del  Consejo,  del  inquisidor,  y  del  nuncio  en  este 
negocio.— Real  cédula  sobre  prohibición  de  libros. — Vo- 
ces esparcidas  contra  el  monarca  y  su  gobierno. — ^Ex- 
tinción de  la  Compafiía  de  Jesús  por  la  Santa  Sede.— 
Muerte  inesperada  del  papa  Clemente  XIII.— Condicio- 
nes que  Carlos  III.  exigia  del  que  hubiera  de  ser  electo 
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pontífice.— Notabte  carta  de  Carlos  111»  al  nuevo  papa. 
—Estado  de  Europa  durante  el  reinado  de  Carlos  IIL 
—Islas  Maluínas.^Marruecos,  Argel  y  Portugal* —De- 
bilidad de  Carlos  lll.— Mal  comportamiento  de  Luis  XV. 
con  Garios  IIl.*-Garta  del  emperador  de  Marruecos  al 
rey  de  Espafia  y  guerra  que  ocasíona.^Benuncia  de  Gri- 
maldi.— La  admite  el  rey;  tom.  XX.;  ps.  6  á  SSe.*— Los 
Estados-Unidos  de  América. — Guerra  de  Francia  y  Es-  ' 
pafia  contra  Inglaterra  durante  el  reinado  de  Carlos  UI. 
— Conducta  de  este  monarca  en  esta  contienda. — ^Hácese 
Carlos  III.  mediador  para  la  paz  -—Encontradas  preten- 
siones de  aquellas  dos  potencias.— Proposiciones  que 
hace  Carlos  lU.— Deséchalas  la  Inglaterra.— Negociacio- 
nes para  la  paz.— La  neutralidad  armada;  ps.  i48  ¿  506. 
^Situación  de  la  América  espaflola,  de  los  estados  Ber- 
beriscos y  la  general  de  Europa  durante  el  reinado  de 
Carlos  UI.— Tratos  de  Carlos  111.  para  ponerse  en  paz 
con 'las  regencias  berberiscas.— Tratado  de  amistad  y 
comercio  eutre  Espafia  y  Turquía.  Regalos  del  monarca 
español  al  sultán. — Prudente  política  de  Carlos  111.  con 
las  potencias  europeas. — Amenaza  nueva  guerra.— In- 
terviene discretamente  y  la  evita  Carlos  III.— Reformas 
útiles  en  Espa&a  inspiradas  por  Garlos  IlL— Sistema  de 
Beaeficencia  pública.— Declara  el  rey  oficios  honestos  y 
honrados  los  que  antes  se  tenian  por  viles  é  infamantes. 
—Organización  de  socorros  públicos  en  las  epidemias  y 
ejemplo  del  rey  y  de  los  principes.— Administración  eco- 
nómica y  civil.— 'Instrucción  para  la  junta  de  Estado. 
—Previsión  admirable  de  Carlos  UI.  acerca  de  los  pro- 
yectos de  Rusia  y  de  la  Alemania  sobre  Turquía.— In- 
trigas contra  el  primer  ministro  de  Carlos  III.— Pretes- 
tos  para  desacreditarle  con  el  rey.^lfanliénele  el  rey  en 
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SU  gracia  y  Talimiento.— Bnfermedad  de  Garlos  III.— 
Tranquilidad  y  entereza  de  espirita  con  que  se  prepara 
¿  la  muerte. — Bendice  y  exhorta  á  sus  hijos. — Religiosa 
y  edificante  muerte  del  rey. — Su  testamento. — Senti- 
miento general.— Fisonomía,  carácter  y  costumbres  de 
Garlos  III. — ^Regularidad  inalterable  en  su  método  de 
vida. — Su  afición  á  la  caza.— Su  intachable  conducta  co- 
mo esposo  y  como  padre. — ^Inquebrantable  veracidad  de 
Garlos. — Su  constancia  en  el  cariño. — ^Piedad,  devoción» 
amor  á  la  justicia  y  otras  virtudes  de  este  principe.— Sos 
cualidades  intelectuales;  tom.  XVI.,  ps.  6  i  446. 

CARLOS  lY. — Proclamación  de  Garlos  lY. — ^Amenaza  on 
rompimiento  entre  Espafia  é  Inglaterra. — Caída  de  Fio-, 
ridablanca.— Aranda  y  Godoy.— Guerra  entre  Espafia  y 
la  República  francesa.— Paz  de  Basi lea —Medidas  de  go- 
bierno interior  durante  el  reinado  de  Garlos  lY.;  to- 
mo XXI.,  ps.  323  ¿  478.=Alianza  entre  Espafia  y  la  Re- 

.    pública  francesa.— Guerra  con  la  Gran  Bretafia.^— Paz  de 
Gampo-Formio.— Declaración  de  guerra  ¿  la  Gran  Breta- 
fia.— Manifiesto  del  rey.— Sucesos  esteriores. — ^Portugal, 
Parma,  Roma;  retirada  del  principe  de  la  Paz. — Oficios 
de  Garlos  lY.  para  evitar  un  rompimiento  entre  Francia 
y  Portugal.— Solicitud  de  Garlos  lY.  para  mejorar   la 
suerte  de  su  hermano  el  duque  de  Parma. — Mediación 
intentada  por  Garlos  I  Y.  con  el  Directorio  en  favor  del 
papa. — ^Envíale  socorros  y  personas  que  le  acompasen. 
—Preparación  y  dificultades  para  traer  al  pontífice  4  Es- 
pafia.— Administración  y  gobierno  en  Espafia  durante  el 
reinado  de  Garlos  lY.— Espafia  y  la  República  francesa 
hasta  el  Consulado. — Abdicación  del  rey  del  Piamonte  y 
.  reclama  Garlos  lY.  su  derecho  á  la  corona  de  las  Dos  Sí* 
cillas.— Humillante  carta  de  Carlos  lY.  al  Directorio. 
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— Mioisteriode  Saavedra,  Joyellanos,  Soler,  ürqaijo  y 
Caballero. — España  y  la  República  francesa.— El  Conso- 
lado hasta  la  paz  de  Lunevilie. — Propónese  hacer  de  la 
Toscana  un  reino  para  el  infante  espafiol  duque  de  Par* 
ma»  y  alegría  de  Carlos  IV. — Guerras  de  España  con 
Portugal. — La  paz  de  Amiens. — Gobierno  interior. — Se- 
gando ministerio  del  príncipe  de  la  Paz. — ^Breve  aunqne 
peligrosa  enfermedad  del  rey. — Se  constituye  gran  maes- 
tre de  la  orden  de  San  Juan.— Consulado  ó  Imperio. — 
Neutralidad  española.— Manifiesto  de  Cirios  IV  decla- 
rando la  guerra  á  la  Gran  Bretaña.— Ulma,  Trafalgar, 
Aosterlitz. — Paz  de  Presburgo.Wena,  Friedland^  paz  de 
Tilsit.— Proyectos  de  Napoleón  sobré  España  y  Portugal; 
tomo  XXII. 9  ps.  6  á  571  .—Gobierno  del  príncipe  de  la 
Paz. — Situación  económica  del  reino.— Movimiento  inte- 
lectual, estado  de  las  letras  dorante  el  reinado  decir- 
los IV.— Intrigas  políticas.*-La  familia  real  y  don  Ma- 
nuel Godoy.— Carácter  y  designios  de  Escoiquiz,  quien 
impera  contra  el  principe  de  la  Paz. — ^Disgusta  i  Cir- 
ios IV.  y  es  desterrado  á  Toledo. — Ambiciosos  proyectos 
del  principe  de  la  Paz.— El  proceso  del  Escorial.— Rela- 
ciones y  ocupaciones  del  príncipe  de  Asturias.— Sorprén- 
dele Cirios  IV.  en  su  habitación  y  le  ocupa  sus  papeles. 
—Manifiesto  de  Cirios  IV.  anunciando  i  la  nación  la 
criminalidad  de  su  hijo. — Carta  del  rey  i  Napoleón. — 
Pide  Fernando  perdón  i  sus  padres. — Decreto  de  perdón 
y  segando  manifiesto  del  rey.— Otra  carta  de  Cirios  IV. 
i  Napoleón  procurando  desagraviarle.- Los  franceses  en 
Espafia. — Proceder  insidioso  de  Bonaparte. — ^El  tumulto 
de  Aranjuez. — Abdicación  de  Cirios  IV. — Proclamación 
de  Fernando  VIL— Proclama  del  rey. — Protesta  de  Cir- 
ios IV.  sobre  so  renuncia,  y  carta  suya  á  Napoleón. — 
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Sneesos  de  Bayona.— Moral  intenta  qne  la  janta  reco- 
nozca á  Carlos  lY.  como  rey.-^Acaden  á  Bayona  Car- 
los IV .  y  Haria  Laisa.^Primera  renuncia  de  Fernando 
en  su  padre. — ^Respuesta  de  Garlos  IV.  no  admitiendo 
las  condiciones.— Contestaciones  entre  padre  é  hijo.— 
Renuncia  segunda  vez  Fernando  YU.  la  corona  de  Es- 
pafia  en  su  padre. --La  renuncia  Carlos  lY.  en  Napoleón. 
—El  Dos  de  Mayo  en  Madrid.— Lefantamiento  general 
de  Espéfia.— La  Constitución  de  Bayona.  José  Bonaparte 
rey  de  Espafia;  tom.  XXIIL,  ps.  6á  i46.ssConspiraciones 
y  suplicios.— Abdicación  deGnitiva  de  Carlos  lY.— C6mo 
fué  obtenida;  tom.  XXYIL,  ps.  44  á  S0.=rMtterte  de  Ma- 
ría Luisa  y  de  Carlos  lY.  padre  de  Fernando  YU  ;  ps.  401 
i  401. 

CARLOS  (Don)  Infante  de  Espafia.— Sucesos  en  que  inter- 
viene á  la  muerte  de  Fernando  YU.— Don  Carlos  y  la 
princesa  de  Beira  son  enyiados  á  Portugal.— Decreto  pa- 
ra que  los  reinos  juren  á  la  princesa  Isabel  como  here' 
dera  del  trono  y  protesta  de  don  Carlos.— Importan te^  y 
curiosa  correspondencia  que  con  este  motivo  se  entabla 
entre  los  dos  hermanos  Fernando  y  Carlos. — Sucesos  pos- 
teriores; tom.  XXIX.,  ps.  446  á  484. 

CARLOTA  (Iufauta)  Su  intervención  directa  en  el  gobierno 
interior  de  dofia  María  Cristina.— Su  llegada  ¿  palacio. 
—Magnánima  resolución  de  la  infanta.— Prodigioso  cam- 
bio que  produce.— Escena  con  Calomarde.— Partido  cris* 
tino  y  partido  carlista;  tom.  XXiX.,  ps.  4  46  á  4S0.. 

CARTAGINESES.— Los  espafioles  piden  socorro  á  Garta- 
go.— Yienen  los  cartagineses  y  se  establecen  en  la  costa. 
— expulsan  á  los  fenicios  de  Cádiz.— Guerras  interiores 
de  los  cartagineses. --Españoles  auxiliares  de  Cartago. 
—Resuelven   la  conquista  de  Espafia.— Conquistas  de 
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▲milear.— Triunfo  de  los  cartagineses. —Son  derrotados. 
— Sucesión  de  Asdrubal.-- Fundación  de  Cartagena.-^ 
Amenazas  contra  Saguulo. — Conducta  del  senado  carta- 
ginés.— Declaración  de  guerra  entre  Rom^a  y  Cartago. 
—Prodigiosa  marcha  de  Aníbal. — Combates  y  triunfos 
de  Anibal. — Venida  de  Cneo  Escipion  á  Espafia. — Bale  á 
los  cartagineses  y  ios  derrota.^Angostiesa  situación  de 
los  cartagineses.— Se  recobran  y  vencen  en  dos  grandes 
batallas. — ^Lds  cartagineses  ante  Bscipion  el  Grande.— 
Toma  de  Gartagena.—Logra  Asdrubal  pasar  4  Italia. 
—Los  cartagineses  reducidos  ¿Cádiz. — Los  cartagineses 
son  expulsados  de  Espafia.— Gaida  de  Cartago.— Campa*- 
fias  de  Anibal  en  Italia.— Anibal  es  llamado  ¿  Italia  en 
socorro  de  Cartago.— Entrevista  entre  Anibal  y  Esci- 
pion.—Sumisión  de  Cartago;  tom.  I.,  ps.  349  ¿  394.» 
Situación  de  Espafia  desde  la  expulsión  de  los  cartagine- 
ses» hasta  su  completa  sumisión  al  imperio  romano;  to- 
mo IL,  ps.  74  á  93. 

CARVAJAL  (Don  José.)  So  conducta  como  ministro  al  lado 
de  Fernando  VI.— Su  sencillez,  integridad  y  rectitud. 
— ^Su  política. — Su  amor  á  la  independencia  espafiola. 
—Contraste  entre  este  personage  y  el  marques  de  la  En- 
senada.—Trabajos  políticos  de  Carvajal  y  Ensenada  en 
opuesto  sentido.— Sistema  y  palabras  notables  del  mi- 
nistro Carvajal.— Entusiasmo  de  Carvajal  y  eagrandeci- 
miento  de  los  reyes;  tom.  XIX.,  ps.  286  á  SiO.ssCarva* 
jal  y  Ensenada. — Proposición  de  un  pacto  de  familia  en- 
tre los  Borbones,  que  rechaza  muy  politicamente  el  mi- 
nistro Carvajal  .-^Instancias  del  embajador  inglés  que  re- 
siste Carvajal. — ^Integridad  y  pureza  de  este  ministro. 
—Su  muerte;  ps.  3ia  á  828. 

CASIO  L0N6IN0.— Avidez  de  este  pretor.— Soblevacio- 
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Bes  que  prodace.— Sb  maerte;  tom.  II.,  ps*  484  45. 

GASPB  (CoMPftOHiBo  db)  en  tiempo  de  Fernando  el  de  An- 
teqnera. — lueoes  electores. — ^Es  nombrado  rey  de  Ara- 
gón el  infante  de  Antequera.-- Proclamación.— rSermon 
de  San  Vicente  Ferrer;  tom.  VIH.,  ps.  4S4  á  434. 

CASTAÑOS.-*  Véase  B  aiiíh  . 

GAS  I ELLANO. — Origen  de  esta  lengua.— De  la  lengua  que 
se  hablaba  en  Espafia  en  el  siglo  IX. — ^Principio  de  la  for- 
mación de  un  nuevo  idioma. — Qué  elementos  entraron  en 
él. — Origen  del  castellano.— Origen  del  lemosin;  tom.  II., 
ps.  394  á  397. 

CASTILLA. — ^Su  estado  social  al  advenimiento  de  los  Beyes 
Católicos. — Análisis  del  reinado  de  Enrique  ill. — Situa- 
ción del  reino  en  su  menor  edad.-^42onducta  de  los  re- 
gentes y  tutores. — ^Mayoria  y  gobierno  Jel  rey.— Cuali* 
dades  de  don  Enrique. — Estado  interior  y  esteríor  de  la 
monarquía  .—Lucha  entre  el  trono  y  la  nobleza. — Las 
Cortes.  ^Juicio  del  reinado  de  don  Juan  lI.-*Menor  edad 
del  rey.— Justo  y  merecido  elogio  del  principe  regente 
doD  Femando  de  Antequera. — Momentánea  prosperidad 
de  Castilla. — Observación  sobre  la  ley  de  sucesión  here- 
diteria  y  directa  al  trono.— Mayoría  de  don  Juan  II.— 
Qué  parte  cupo  á  cada  cual  en  las  ttirbulencias  que  agi» 
teron  al  reino,  al  rey,  á  los  infantes  de  Aragón,  á  la  no- 
bleza de  Castilla,  á  don  Alvaro  de  Luna.— Betrato  políti- 
co y  moral  de  este  famoso  privado. — ^Ideas  del  rey  don 
Juan.— Situación  del  reino.— Causa  de  mantenerse  los 
sarracenos  én  Espafia.— Las  artes  en  este  reinado. — ^De- 
cadencia del  elemento  popular. — ^Invasiones  de  la  corona. 
—Juicio  del  reinado  de  Enrique  .IV.— Usurpación  de  los 
derechos  del  pueblo.--Carácter  del  rey.— Poder  y  orgu- 
llo de  la  nobleza.— Debilidad  y  falta  de  tino  del  monarca. 
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— ímpradeiite  prodigalidad  de  don  Enriqae.-— Daftos  que 
produjo.— Desatinadas  ordenanzas  sobre  monedas.— Es- 
pantosa situación  del  reino.— Inmoralidad  pública  y  pri- 
yada.^Escándalos.— Retrato  del  marqués  de  Yillena.— 
Sobre  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  dofia  Juana  la 
Beltraneja. --Osadía  de  la  nobleza  y  último'  vilipendio  del 
trono.— Júzgase  el  acto  de  la  degradación  de  Avila.— BI 
reconocimiento  de  la  princesa  Isabel  en  los  toros  de  Gui- 
sando» ignominioso  para  el  rey,  y  de  buen  agttero  para 
el  reino. — ^Por  qué  estrafiás  combinaciones  vinieron  Isa- 
bel y  Fernando  i  heredar  los  tronos  de  Castilla  y  Ara- 
gon.-«<:ómo  Dios  convierte  en  bienes  los  males  do  los 
hombres.— Triste  y  lamentable  cuadro  que  presenta  Gas- 
tilla  á  la  muerte  de  Enrique  el  Impotente;  tom.  IX.»  pá- 
ginas 6  á  53. 
CATALUÑA.— Sus  guerras  y  rebeliones.— Causas  que  con- 
tribuyen á  preparar  la  rebelión. — ^Antiguo  desafecto  en- 
tre los  catalanes  y  el  primer  ministro.— Conducta  de 
unos  y  de  otros  en  las  Cortes  de  4636.— Se  reproducen 
losdesabrimientos  en  4 638. —Carácter  de  los  catalanes. 
— Servicios  mal  correspondidos  de  los  catalanes  en  la 
guerra  del  Rosellon. — ^Proceder  indiscreto  del  marqués 
de  los  Balbases  concluida  la  guerra. — Alojamiento  de 
las  tropas. — ^Escesos  de  los  soldados. — Quejas  de  los  ca- 
talanes.—Primeros  choques  entre  la  tropa  y  los  paisanos. 
— Indignación  del  pueblo  contra  el  virey  conde  de  Santa 
Coloma. — Graves  desórdenes.— Irritación  general  contra 
la  tropa  y  contra  todos  los  castellanos.— Aliéntala  el  cle- 
ro.—Hedidas  del  virey.— Ordenes  de  la  corte.— Irrup- 
ción de  segadores  en  Barcelona. — Se  pronuncia  la  rebe- 
lión.—Asesinato  del  coode  de  Santa  Coloma.— Estragos 
en  la  ciudad.— Se  esttende  la  rebelión  por  todo  el  Prin- 
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cipado.— Guerra  entre  ta  tropa  y  el  paisanaje.— RI  dnqne 
de  Cardona  virey  de  Catalafia.-— Excomulga  el  obispo  de 
Gerona  algnaos  regiaiiento8.«-Ereetos  qne  prodoce  la 
excomunión. — ^Escenas  sangrientas  en  Perpifian  entre  los 
habitantes  y  las  tropas  del  rey. — Bombardeo  y  sumisión 
de  la  ciudad.— Providencias  del  de  Cardona  contra  ios 
jefes  de  la  tropa. — Las  desaprueba  la  corte»  y  muere  el 
virey  de  pesadumbre.*-Gomisíon  de  los  catalanes  al  rey. 
—Niégasele  la  audiencia.-«*Manifie8to  de  Catalufla.— 
Nómbrase  yirey  al  obispo  de  Barcelona.^-Junta  de  mi- 
nistros en  Madrid.— Resuélvese  hacer  ia  guerra  á  loe  ca- 
talanes.—Nómbrase  general  al  marqués  de  los  Veles.— 
Prepáranse  los  catalanes  i  la  resistencia. — El  canónigo 
Claris. — Piden  socorro  á  Francia.— Desaciertos  del  con- 
de-duque de  Olivares. — ^Empieza  la  guerra  en  Rosellon.— 
Trabajos  inútiles  de  las  Cortes. — Júntase  el  ejército  real 
en  Zaragoza.— Pasa  el  Ebro.— •Juramento  del  marqués  de 
los  Veiez  en  Tortosa.— Sujeta  aquella  coaurea.-*-De- 
fienden  los  catalanes  el  paso  del  Coll. — Son  vencidos. 
—Toma  el  ejército  real  el  Hospitalet.— General  y  tropas 
francesas  en  Tarragona.— Ataque,  defensa  y  rendición 
de  Cambrills. — Crueldad  con  los  jefes  rebeldes  desapro- 
bada por  todos. — Capitulación  entre  el  general  francés 
d'  Espenan  y  el  marqués  de  los  Velez. — Entrega  de  Tar- 
ragona.—Furor  y  desaprobación  de  los  barceloneses.— 
Escesos  del  populacho.— Escenas  sangrientas  en  la  ciu- 
dad; tom.  XVI.,  ps.  466  á  243.s=Insi8tencia  y  tesón  de 
los  catalanes.— Sale  nuestro  ejército  de  Tarragona.— El 
paso  de  Martorell.— Son  arrollados  los  catalanes. — ^Mar- 
cha el  ejército  real  hasta  la  vista  de  Barcelona. — Consejo 
de  generales. — ^Intimación  y  repulsa. — ^Preparativos  de 
defensa  en  la  ciudad  y  castillo.— Se  entregan  los  cátala- 
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B68  á  la  Francia  7  proclaman  conde  de  Barcelona  á 
Lnis  XIII. — Ordena  el  marqués  de  los  Velez  el  ataque  de 
Monjuich. — ^Heroica  defensa  de  los  catalanes.— Auxilios 
de  la  ciudad  7  de  la  marina. — ^Yalor,  decisión  y  entusias* 
mo  de  todas  las  clases  de  Barcelona. — Gran  derrota  del 
ejército  castellano  en  Monjuich. — Pérdida  de  generales. 
^Retirada  á  Tarragona.— Dimisión  de  los  Yeiez.— Le 
reemplaza  el  principe  de  Butera.— Fiestas  en  Barcelona. 
--Entrada  del  general  francés  conde  de  La  Motte  en  Cata- 
lana.— Se  apodera  del  campo  de  Tarragona.— Escuadra 
del  arzobispo  de  Burdeos. — Sitian  los  franceses  á  Tarra- 
gona por  mar  y  por  tierra. — Grande  armada  espafiola  pa« 
ra  socorrer  la  ciudad.^Es  socorrida. — ^Diputados  catala- 
nes en  Paris.— Ofrecimiento  que  hacen  al  rey  .^Palabras 
notables  de  Ríchelieu.— Ejército  francés  en  el  Rose! Ion. 
--El  mariscal  de  Bresé,  lugarteniente  general  de  Fran- 
cia en  Cataluña.— Es  reconocido  en  Barcelona.— El  mar- 
qués de  la  Hínojosa  reemplaza  en  Tarragona  al  príncipe 
de  Butera.— El  marqués  de  Povar,  don  Pedro  de  Aragón, 
es  enviado  con  nuevo  ejército  ¿  Cataluña. — ^Le  mandan 
pasar  el  Rosellon.— Franceses  y  catalanes  hacen  prisio- 
nero al  de  Povar  y  á  todo  su  ejército  sin  escapar  un  sol- 
dado.— Son  enviados  á  Francia.— Se  esplican  las  causas 
i  de  (BSte  terrible  desastre.— Regocijo  en  Barcelona:  cons- 

\  ternacion  en  Madrid.— El  rey  de  Francia  y  el  ministro 

Richelieu  en  el  Rosellon.— Se  pierde  definitivamente  el 
Rosellon  para  Bspafia.— Entrada  del  conde  de  La  Motte 
en  Aragón. — Se  vuelve  á  Lérida. — ^Formación  de  otro 
grande  ejército  en  Castilla.— -Jornada  del  rey  Felipe  IV. 
á  Aragon.^Llega  á  Zaragoza  y  no  se  mueve.— El  mar- 
qués de  Leganés  entra  con  el  nuevo  ejército  en  Cataluña. 
—Acción  desgraciada   delante  de  Lérida.— Retirase  el 
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ejército  oastollano.— Separaa  del  mando  al  de  Leganés. 
— Vuélvese  el  rey  á  Madrid.— Por  resaltado  de  esta  guer- 
ra se  ha  perdido  el  Rosellon,  y  los  franceses  dominan  ea 
Catalana;  p.  240  á  288.»Prosigue  la  guerra  de  Cataiofia. 
— ^Recursos  que  votan  las  Cortes.— Don  Felipe  de  Silva 
derrota  ¿  La  Motte.— Jornada  del  rey:  entra  en  Lérida. 
—Sitia  el  francés  á  Tarragona.— Huye  derrotado. — ^Mue- 
re la  reina  dofta  Isabel  de  Borbon.— Vuelve  el  rey  don 
Felipe  á  Aragón.— Desgraciada  campaña  de  Catalufia. 
—Piérdese  Rosas.— Triunfa  el  marqués  de  Leganés  sobre 
el  de  Harcourt  en  Lérida.- Muere  el  principe  don  Bal- 
tasar Carlos. —Mudanza  en  la  vida  del  rey. — ^Nombra 
generalísimo  de  la  mar  ¿  su  hijo  bastardo  don  Juan  de 
Austria. — Privanza  de  don  Luis  de  Haro.— Nuevo  sitio 
de  Lérida  por  el  francés. — Defensa  gloriosa.-— Retirada 
del  marqués  de  Aytona  ¿  Aragón;  ps.  335  á  358.=sSa- 
misión  de  Cataluña. — Bl  mariscal  Scfaomberg. — ^Toma 
por  asalto  á  Tortosa.— Vireinato  de  don  Juan  de  Garay. 
— ^Reemplaza  á  Schomberg  el  duque  de  Véndeme.— Reco- 
bra á  Falcet. — Causas  de  la  tibieza  con  que  se  hacia  la 
guerra.— Espíritu  público  de  Cataluña  favorable  á  Espa- 
ña.—Odio  á  los  franceses.— Vireinato  del  marqués  de 
Mortara. — Sitia  ¿  Barcelona.— Le  ayuda  don  Juan  de 
Austria  por  mar. — Defensa  de  Barcelona.— Ríndese  la 
ciudad  y  vuelve  á  la  obediencia  del  rey.— Indulto  gene- 
ral.—Concesión  de  privilegios. — ^Alegría  en  Cataluña.- 
Se  someto  casi  todo  el  Principado.— Continúan  la  guerra 
los  franceses  en  unión  con  algunos  caudillos  catalanes. 
— Sitio  de  Gerona. — Vireinato  de  don  Juan  de  Austria.— 
Cerco  de  Rosas. — Puigcerdá.— Vá  don  Joan  de  Austria  ¿ 
Flandes.— Segundo  vireinato  de  Mortara;  ps.  426  á  440. 
sBspiritu  de  los  catalanes  en  las  cuestiones  de  sucesión 
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después  dé  la  moerte  de  Carlos  IL— Ataque  á  Honjuich. 
—Muerte  de  Darmstadt.— Toman  los  enemigos  el  casti- 
lio.^Bombardeo  de  Barceloaa.— Estragos,  capitalacíon. 
^Horrible  tumulto  en  la  ciudad.--Se  proclama  en  Bar- 
celona á  Carlos  III.  de  Austria. — ^Declárase  toda  Gatalu^ 
fia  por  el  archiduque  á  escepcion  de  Rosas;  tom.  XVIIL, 
ps.  413  ¿  422.»Nueva  guerra  en  Catalufia. — ^Muerte  del 
duque  de  VendAme.— Movimiento  de  Schomberg.*— Eva- 
cúan las  tropas  inglesas  el  Principado. — Sale  de  Barcelo- 
na la  emperatriz  de  Austria.— Bloqueo  y  sitio  de  Gerona. 
— Se  estipula  la  salida  de  las  tropas  imperiales  de  Cata- 
lufia.— ^Piden  últimamente  los  catalanes  que  se  les  con- 
serven sus  fueros.— Resuelven  continuar  ellos  solos  la 
guerra.— Marcha  de  Staremberg. — ^El  duque  de  Popoli 
se  aproxima  con  el  ejército  á  Barcelona. — Escuadra  en  el 
Mediterráneo. — Bloqueo  de  la  plaza. — Insistencia  y  obs- 
tinación de  los  barceloneses.— Guerra  en  todo  el  Princi- 
pado.—Incendios,  talas,  muertes  y  calamidades  de  todo 
género. — ^Tratado  particular  de  paz  entre  Espafia  é  In- 
glaterra.— Articulo  relativo  á  Catalufia.— Justas  quejas 
de  los  catalanes.— Intimación  á  Barcelona.— Altiva  res- 
puesta de  la  diputación. — ^Bombardeo.-  Llegada  de  Ber- 
wick  con  un  ejército  francés.— Sitios  y  ataques  de  la 
plaza. — ^Resistencia  heroica. — Asalto  general. — Horrible 
y  mortífera  lucha. — Sumisión  de  Barcelona.— Gobierno 
de  la  ciudad;  ps.  345  á  364. 

CATÓN. — Se  levantan  los  espafioles  contra  la  dominación 
romana. —Guerra  nacional.— Catón  el  Censor  en  Espafia. 
—Su  crueldad  en  la  guerra. — Destruye  ouatroeientos 
pueblos;  tom.  L,  ps.  442  á  448. 

CAVA  (Flobinda  la}.  Véase  Rodbigo. 

CELTAS,  CELTIBEROS.— Respectiva  posición  de  estas  trí- 
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bas.-^SubdWisiones.— Sa  estado  social.^^iis  coBtiui- 
bred;  tom.  I.,  ps.  394  á  340. 

CERiSrOLA.— Famosa  batalla  de  esie  nombre  ganada  por  el 
Gran  Capitán. — Maerte  del  duque  de  Nemoars;  tom.  X., 
ps.  801  ¿  205. 

CBRISOLES.— Terrible  derrota  del  ejército  de  Garlos  Y.  en 
Gerísoles. — Véase  Carlos  I. 

CESAR.— Famosa  batalla  de  Farsalia  entre  César  y  Pom- 
peyo,  y  sos  consecuencias. — Cuádruple  triunfo  de  César 
en  Roma.— Viene  César  por  cuarta  vez  á  Espafia. — Céle- 
bre batalla  y  sitio  de  Munda»  en  que  César  triunfa  defi- 
nitivamente de  los  Pompeyos.— Horribles  crueldades  del 
vencedor.— Entrada  de  César  en  Córdoba. — Entra  en  Se- 
villa.—Queda  duefto  de  Espafia.— Exacciones  de  César. 
-—Despoja  el  templo  de  Hércules.— Vuelve  ¿  Roma.— Es 
nombrado  emperador  y  dictador  perpetuo. — ^Le  erigen 
altares. — ^Reforma  la  administración  y  las  leyes.— Es  ase- 
sinado; tom.  U.y  ps.  45  á  68. 

CID  CAMPEADOR  (El)  EnoJQ  del  rey  de  Castilla  con  Rodri- 
go de  Vivar. — Le  destierra  del  reino. — ^Alianza  del  Cid 
con  el  rey  Al-Mu tamin  de  Zaragoza. — Sus  campafias  con- 
tra Al  Mondhir  de  Tortosa,  Sancbo  Ramirez  de  Aragón  y 
Rerenguer  de  Rarcelona.— Vence  y  hace  prisionero  al 
conde  Rerenguer;  le  restituye  la  libertad. — ^Acorre  al  rey 
de  Castilla  en  un  conflicto:  sepárase  de  nuevo  de  él. — 
Correrías  y  triunfos  del  Cid  en  Aragón. — ^Sos  primeras 
campafias  en  Valencia.— Política  y  mafia  de  Rodrigo  con 
diferentes  soberanos  cristianas  y  musulmanes.— Se  re- 
concilia de  nuevo  con  el  rey  de  Castilla,  y  vuelve  ¿  in- 
disponerse y  á  separarse. — ^Vence  segunda  vez  y  hace 
prisionero  á  Rerenguer  de  Rarcelcma.— Tributos  que  co* 
bra  el  Campeador  de  diferentes  priocipes  y  sefiores.— Sos 


coaqaifttaft' ea  la  Rioja.—PMe  sitio  á  Yaléneia^-^Miierte 
del  rey  Alkadir. — Apuros  de  ios  yaiencianos.— Hambre 
horrorosa  ea  la  ciudad.— Tratos  y  negociaciones. — ^Proe- 
zas  del  Cid. — Rendición  de  Valencia.— Comportamiento 
de  Rodrigo. — Sos  discursos  ¿  los  valencianos. — ^Horrible 
castigo  que  ejecuta  en  el  cadi  Ben  Gehaf. — ^Rechaia  y 
derrota  ¿  los  AlmoraYÍde8.-->Gonquista  á  Mnrviedro.— 
Muerte  del  Cid  Campeador.-^Sostiénese  en  Valencia  su  es- 
posa Jimena. — Aventuras  romancescas  del  Cid;  tom.  IV., 
ps.  3S5  á  43d.=Juicio  critico  acerca  del  Gid.-^Por  qué  ha 
sido  el  héroe  de  los  cuentos  y  de  los  romances  populares. 
^Comparaciones;  tom.  V.,  ps.  43  á  S2. 
CINTRA. — Convención  llamada  de  este  nombre.— Es  mal 
recibida  de  ios  españoles  y  portugueses.— «Profundo  dis- 
gusto en  Inglaterra.— Evacúan  los  franceses  el  Portu- 
gal.— Se  restablece  la  regencia  de  aquel  reino,  y  se  di- 
suelven   las  juntas   populares;  tom.  XXIII.,   ps.    546 
á550. 
CISMA  DE  LA  IGLESIA  BAJO  FERNANDO  I.  DE  ANTE- 
QÜERA. — Tres  papas:  medios  que  se  adoptan  para  la  es- 
tincion  del  cisma:  concilio  de  Constanza. — Parte  activa  que 
loma  don  Fernando  de  Aragón  en  este  negocio. — ^Renuncia 
de  dos  papas. — Vistas  del  emperador  Sigismundo  y  de 
don  Fernando  en  Perpiñan. — Gestiones  para  que  renun- 
cie el  anti-papa  Benito  XIII.,  Pedro  de  Lona. — Dura  in- 
flexibilidad  de  éste. — Sálese  de  Perpifian  y  se  refugia  en 
Pefiiscola. — El  rey  y  los  reinos  de  Aragón  se  apartan  de 
la  obediencia  de  Benito  XIU. — ^Últimos   momentos  del 
rey  don  Fernando.— Audacia  de  un  conseller  de  Barce- 
lona.— Muerte  del  rey;  tom.  VIII.,  ps.  151  ¿  465. 
ClSNEROS  (Fr.  Francisgo  Jisenez).  Su  nacimiento,  estu- 
dios y  carrera.— Cómo  y  por  qué  fué  preso  por  el  arzo- 
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bispo  de  ToMo.-^Sq  carácter  íDdepeDdieate.— CisBeres 
en  Sigttenza.— Toma  el  hábito  en  la  orden  de  San  Fran- 
cisco.—Sn  vida  penitente  y  aostera.-^Sns  Tírtades. — 
Císneros  en  loe  conventos  del  Gasta&ar  y  de  Salceda. — ^Le 
eligen  guardián  de  an  convento.— Cómo  fué  nombrado 
confesor  de  la  reina.*-So  virtuosa  abnegación. — ^Medita 
la  reforma  de  las  órdenes  religiosas:  dificnltades  qae  en- 
cuentra.—Es  nombrado  arzobispo  de  Toledo. — Tenacidad 
con  que  se  resiste  á  aceptar  la  mitra.-— Le  obligan  la  rei- 
na y  el  papa.— Notable  ejemplo  de  independencia  y  de 
justiicacion. — Vida  ascética,  frugal  y  penitente  de  Cía- 
ñeros. — Prosiguen  la  reina  y  el  arzobispo  la  obra  de  la 
reforma. --Dulzura  de  Isabel  y  severidad  de  Cisáeros. 
— ^Medios  que  emplean  sus  enemigos  para  desacreditarle 
con  la  reina.— Sigue  Isabel  protegiéndole.— Obstáculos 
para  la  reforma.— Oposición  del  cabildo  de  Toledo:  resis- 
tencia de  los  franciscanos:  breves  del  papa. — Perseve'- 
rancia  de  la  reina  y  del  arzobispo.— Superan  las  dificul- 
tades y  reforman  las  órdenes  religiosas. — ^Reforma  del 
clero  secular;  tcm.  X.,  ps.  87  á  409.««-Cisneros  en  Gra- 
nada.—Violentas  medidas  que  tomó  para  la  conversión  de 
los  moros. — Quema  de  libros  arábigos. — ^Muchedumbre 
de  conversos.— Se  rebelan  los  moros  del  Albaicin. — Pe- 
ligro de  Gisneros. — ^Acción  heroica  de  Ta  lavara. — So- 
siega á  los  amotinados.— Culpan  los  reyes  á  Gisneros  de 
la  rebelión.— Justifícase  el  arzobispo;  ps.  M3  á  420.= 
Injusticias  de  Felipe  I.,  desconcierto  en  la  administra- 
cien,  y  digna  amonestación  del  arzobispo  Gisneros. — 
—Inesperada  muerte  de  Felipe;  consejo  de  regencia;  Gis- 
neros.—Aviso  al  rey  Gatólico  y  su  respuesta.- Enérgica 
política  de  Gisneros.— Llamamiento  al  rey  Gatólico. — Re- 
suelve éste  volver  á  Gastilla;  ps.  S99  á  3«6.=sGonqnÍ8ta 
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de  Oraa  por  GiBneros.— Sos  antiguos  proyectos  acerca  de 
la  conquista  de  África.^Acógelos  el  rey. — Primera  es- 
pedicion:  toma  de  Mazalqaivir.— Conquista  del  Pefion  de 
la  Gomera.— Empresa  de  Oran. — Anticipa  el  cardenal  ios 
gastos  de  la  armada. — Convenio  entre  el  rey  y  el  arzo- 
bispo.—Yá  Císneros  en  persona  á  la  conquista. — Batalla 
y  triunfo  de  los  espaftoles.-^Entrada  de  Cisnero»  en 
Oran. — DesaYenencias  entre  el  cardenal  y  el  conde  Na- 
varro.— ^Vuelve  Cisneros  á  Espafia.— Mal  comportamien- 
to del  rey  con  el  prelado.— Modestia  y  rápida  conducta 
de  éste. — Se  suspende  la  conquista  de  África;  id.,  ps.  350 
á  374. — Cisneros  regente. — Ocupaciones  de  Cisoeros  en 
el  tiempo  que  precedió  á  la  regencia. — Gobierno  de  su 
diócesis.— Fundación  de  la  universidad  de  Alcalá. — ^Fa- 
mosa edición  de  la  Biblia  Polyglota.— Confirma  Carlos  el 
título  de  regente  al  c^rdenah— Proclama  Cisneros  á  Car- 
los rey  de  España. — ^Disgusto  del  pueblo:  oposición  de 
los  grandes:  energía  del  cardenal. — Dicho  célebre  de  Cis- 
neros.—Política  del  regente.— Ensanche  de  la  autoridad 
real. — Abatimiento  de  la  nobleza. — Creación  de  una  mi- 
licia.—Sublevación  de  ciudades.— Reformas  administra- 
tivas.—Regentes  flamencos. — Superioridad  del  regente 
espafiol.— Insta  á  Carlos  á  venir  á  España.— Cartas  y 
consejos  del  cardenal  al  rey.— Célebre  carta  del  rey  al 
cardenal. — ^Insigne  ingratitud  del  rey.— Muere  Cisneros 
á  poco  de  recibir  la  carta. — Juicio  del  cardenal  Cis- 
neros.— Sus  virtudes.— Paralelo  entre  Cisneros  y  Ri- 
chelieu. — Superioridad  del  prelado  espafiol;  id.,  ps.  446 
á  477. 
CLAUDIO  NERÓN.— Claudio  Nerón  en  España.— Su  única 
hazafia  es  dejarse  burlar  por  la  astucia  de  un  cartaginés; 
tom.L,  ps.  367  á  368. 

Tomo  xu.  6 
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CLAUDIO,  Tío  m  Galiqui^i.— Su  imbediiidad.-^apUcios  y 
ejecaciones;  tom.  IL,  ps.  407  á  440. 

GLAVIJO  (Batalla  db).— F^a^e  Ramibo  I.  y  ObdoíIo  I. 

COJO  DE  MALAGA  (El).— Reacción  absolutista.— Senten- 
cias de  muerte  por  causas  estravagantes  y  fútiles.— Cé-^ 
lebre  sentencia  del  Cojo  de  Málaga;  tom.  XXYIL,  ps.  26 
¿27. 

COLERA  MORBO.— Su  aparición  en  Portugal  en  4833.— Su 
aparición  en  Espafta;  tom.  XXIX.,  p.  474. 

COLON  (Cbistobal).— Descubrimiento  del  Nueyo  Mundo. 
— Quién  era  Colon.— Su  patria,  educación  y  juventud.— 
Cómo  vino  á  Lisboa.— Ideas  de  Colon  respecto  á  los  mares 
de  Occidente.— Presenta  su  proyecto  al  rey  de  Portugal, 
y  es  desechado.— Viene  Colon  á  Espafia:  sus  primeras  re- 
laciones: propónesesu  plana  los  reyes. — Consejo  de  sa- 
bios en  Salamanca. — ^Es  desaprobado  en  él  el  proyecto 
de  Colon. — Determina  salir  de  Espafta. — ^Es  llamado  á  la 
corte. — Le  recibe  Isabel  y  acoge  su  plan.— Tratado  entre 
Colon  y  los  reyes  de  Espafia. — Prepara  su  primera  espe- 
dicion.— Parte  la  flota  del  pequeño  puerto  de  Palos. — Su- 
cesos en  Espafia  durante  su  espedicion.— Noticias  del  re- 
greso de  Cristóbal  Colon.— Desembarca  en  Palos.— Des- 
cubrimiento del  NuevoMundo.— Festejos,  alegría  general 
en  toda  Espafia:  asombro  universal. — Colon  en  presencia 
de  los  reyes  en  Barcelona.— Honores  que  recibe.—- Rela- 
ción de  su  viaje.— Sus  trabajos:  su  constancia  y  su  fé.— 
Primeros  descubrimientos. — Las  Lucayas. — Cuba.— La 
Española.— Toma  posesión  de  aquellas  tierras  en  nombre 
de  la  corona  de  Castilla. — ^Desastre  en  la  flota. — Conducta 
del  capitán  Alonso  Pinzón. — ^Fundación  de  un  fuerte  y 
una  colonia  en  la  Española.— Regreso  de  Colon  á  Espt- 
fia.- Mercedes  que  le  bicieron  los  reyes:  titulo  de  almi- 
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rante:  üoblexa:  sq  escudo  de  armas. -*Preperftlt?08  para 
el  segando  viaje:— Grave  cuestión  con  Portugal  .«^Fa- 
mosa linea  divisoria  tirada  por  el  papa  de  polo  é  polo  y 
célebre  partición  del  Océano.— -Arréglase  la  contienda 
entre  Espafia  y  Portugal;  tratado  de  Tordesiilas.^^Segun- 
do  viaje  del  almirante  Golon.—Nuevos  descubrimien- 
tos.— La  Dominica,  Marigalante,  Guadalupe:  islas  de  los 
Caribes:  peligros^  hazañas  de  Alonso  de  Ojeda.--Otras 
islas.— Puerto-Rico.*— Desastrosa  suerte  de  la  colonia  es- 
>pafioIa  en  Haití.— Conflicto  de  Colon:  abatimiento  de  la 
escuadra.— Fundación  de  la  ciudad  de  Isabela.— Enfer- 
medades de  la  colonia. — Descubrimientos  de  las  montafias' 
del  oro. — ^Vuelve  la  mayor  parte  de  la  flota  á  Espafia.— 
Se  rentieva  el  entusiasmo  general;  tom.  IX.,  ps.  421 
á  484 .«"Últimos  viajes  de  Colon. — ^Desórdenes  y  guerras 
en  la  isla  Española. —Conducta  de  Colon. — Castigos,  me- 
didas de  gobierno. — Quejas  y  acusaciones  contra  el  almi- 
rante.— ^Viene  Colon  á  Espafia  á  dar  sus  descargos. — Se 
justifica  con  los  reyes.— Nuevas  honras  y  mercedes  que 
recibe. — ^Prepárase  su  tercera  espedicion.— Causas  que 
la  entorpecen.— Tercer  viaje  de  Colon.— Descubrimien- 
tos.— Nuevos  desórdenes  en  la  Espafiola;  medidas  de  paz. 
— Has  quejas  contra  el  vi  rey  .—Comisionado  especial  de 
Espafia  para  averiguar  y  castigar  los  desórdenes. — Colon 
es  enviado  á  Espafia  preso  y  cargado  de  grillos. — Cambio 
favorable  en  el  espíritu  público.— Tierno  recibimiento 
que  le  hacen  los  reyes. — Nombramiento  de  nuevo  gober- 
nador de  Indias:  Ovando. — Instrucciones  benéficas  de  la 
reina  Isabel.— Cuarto  y  último  viaje  de  Colon. — Desaire 
que  recibe  en  la  Espafiola.— Gran  naufragio  de  una  flota 
que  venia  á  Espafia. — Trabajos  de  Colon  en  su  cuarto  via- 
je.— Su  penoso  regreso  á  Espafia.— Otras  espediciones 
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de  «spaftoles  en  aqnei  tiempo.— Ojeda;  los  PiniOBes, 
Lope,  Bastidas.— Bspediciones  y  descobrímleatos  de  na- 
vegantes; tom.  Xm  ps*  433  ¿  460.sTrí8te  situación  del 
almirante  al  regreso  de  sa  última  espedicion. -^Padeci- 
mientos fisicos  y  morales.^Muere  sn  constante  bienhe- 
chora la  reina  Isabel  y  le  falta  su  apoyo  y  su  esperan- 
za.—Pide  al  rey  Fernando  remedie  sus  necesidades  y  le 
reponga  en  sus  empleos.— Pasa  i  la  corte  á  proseguir  sus 
reclamaciones.— Ineficacia  de  sus  gestiones:  fría  y  desde- 
ñosa conducta  del  rey. — Colon,  enfermo  y  mal  correspon- 
dido, ofrece  sus  servicios  á  don  Felipe  y  dofia  Juana.— Se 
agravan  sus  males.— Testamento.— Godicilo  de  Colon.- 
Su  muerte.— Retrato  físico  y  moral  de  este  personaje.— 
Merecidos  elogios  que  unánimemente  le  tributan  los  es-- 
critores  é  historiadores  estranjeros;  id.,  ps.  S84  ¿  S96. 

COLONIAS.— F^^ase  Auriga. 

CULL.  (Paso  del)—  Véase  Cataluña. 

CÓMODO. — Su  depravación  é  iniquidades.— Suplicios  y 
ejecuciones;  tom.  II.,  ps.  437  ¿  439. 

compañías  blancas  de  FRANCIA.— Quienes  compo- 
nian  estas  compañías;  tom.  VIL,  ps.  263*¿  266. 

COMUNEROS  O  HIJOS  DE  PADILLA. -rFormacion  de  la 
sociedad  de  los  Comuneros  dorante  el  reinado  de  Fer- 
nando Vil.— Su  carácter  y  organización.— Sos  movimien- 
tos y  trabajo;  tom.  XX.,  ps.  227  ¿  2S9.»Honores  tribn- 
tados  por  las  Cortes  españolas  de  4822  ¿  los  comuneros 
de  Castilla  y  ¿  los  mártires  de  la  libertad  de  Aragón; 
id.,  ps.  393  á  394. 

COMUNIDADES  DE  CASTILLA.— Alteraciones  en  4690.— 
Disgusto  de  los  españoles  y  sus  causas. — Se  convocan  cor- 
tes en  Santiago  de  Galicia.— Crece  el  descontento. — Ta- 
multo  en  Yalladolid  y  apuro  del  rey.— Resuelve  Garlos 


pasar  á  Alemania  y  va  á  Galicia.— Cortes  famosas  de  San- 
tiago y  la  Cornfia. — Servicio  cuantioso  que  pidió  el  rey  en 
ellas.— Gondocta  de  ios  procaradores.— ^Firmeza  de  nnos 
y  venalidad  de  otros. — ^Vota  el  subsidio  la  mayoría.— Nom- 
,  bramiento  del  regente  y  salida  del  rey  para  Alemania.— 
Indignación  en  los  pueblos.— Sublevaciones. — Tumulto 
en  Toledo.--  Joan  de  Padilla  y  Hernando  Davales.— Albo- 
roto en  Segovia. — Suplicio  horrible  del  procurador  Torde* 
sillas. — Alteraciones  en  otras  ciudades. — ^Zamora,  Toro, 
Madrid,  Gnadalajara,  Soria,  Avila,  Cuenca,  Burgos. — Es- 
cesos  del  pueblo.— Causas  y  carácter  de  estos  alzamien- 
tos; tom.  XL,ps.  404  á  4S4.=Providencias  del  regente 
y  del  Consejo. — Envian  al  alcalde  Ronquillo  contra  Sego- 
via.— Juan  Bravo,  capitán  dé  los  segovianos. — Acude  en 
su  auxilio  Juan  de  Padilla  y  derrotan  á  Ronquillo. — ^Al- 
zamiento de  Salamanca,  Leon^  Murcia  y  otras  ciudades. — 
Fonseca  y  Ronquillo  marchan  contra  Medina  del  Campo. 
—-Horroroso  incendio  de  Medina.— Defensa  heroica  de  los 
medineses.— Notable  y  lastimosa  carta  de  Medina  á  Valla- 
dolid.— Enérgica  y  elocuente  carta  de  Segovia  ¿  Medina. 
— Nuevos  y  terribles  alborotos  enValladolid  y  Burgos.- 
Reunión  de  los  procuradores  de  la  ünion  en  Avila:  la 
Santa  Junta.— Padilla  capitán  general  de  las  Comunida- 
des.—Depone  la  Junta  al  regente  y  Consejo.— Traslada-^ 
se  á  Tordesillas.— La  reina  dotta  Juana. — Prosperidad  de 
los  comuneros. — ^Cómo  la  malograron.— Memorial  de  ca- 
pitules que  la  Junta  envió  al  rey.— Peligro  que  corrieron 
los  portadores.- -Nombra  el  emperador  nuevos  regen- 
tes.— ^Bl  condestable  y  el  almirante.— Declárense  los  no- 
bles contra  la  causa  popular. — El  descontento  en  Bur- 
gos: el  cardenal  Adriano  en  Rioseco:  reunión  de  gran- 
des.— División  entre  los  comuneros. — ^Noble  y  concília- 
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dora  conducta  del  almirante.— Promesas  que  haceáia 
Junta.— Negociaciones  frustradas.— Cansas  por  qué  se 
irritaron  de  nuevo  los  comuneros.— Se  aperciben  todos 
para  la  guerra;  id.»  ps.  425  ¿  460.=Don  Pedro  Girón  es 
nombrado  general  de  los  comuneros.— Resentimiento  y 
retirada  de  Padilla.-- -Marcha  del  ejórcito  de  las  comuni- 
dades hacia  Rioseco.— Peligro  de  los  regentes  y  magna- 
tes.—Estrafta  conducta  de  Girón. — Sospechosa  interTen- 
cion  de  fray  Antonio  de  Guevara. — Traición  de  don  Pe- 
dro Girón. — ^Injustiicable  retirada  del  ejército  ¿  Vallado- 
lid.— Apodéranse  los  imperiales  de  Tordesillas. — Sensa- 
ción y  resultados  de  este  suceso.— Girón  y  el  obispo  Acu- 
na en  Valladolid.— Descrédito  de  aquel  y  popularidad 
de  este.— Retirase  Girón  de  la  guerra  odiado  y  escarne- 
cido.— Triste  situación  de  Castilla.— Yalladolid  y  Siman- 
cas.—Padilla  es  nombrado  segunda  vez  capitán  general 
de  las  Comunidades. — ^Entusiasmo  popular. — Sublevación 
de  las  Merindade8.~El  conde  de  Salvatierra.— Opera- 
ciones y  triunfos  de  Padilla  y  del  obispo  Acufia.— Criti- 
ca situación  de  Yalladolid.— Tratos  y  negociaciones  de 
paz. — Rómpese  de  nuevo  la  guerra.— Padilla  se  apode- 
ra de  Torrelobaton.— Nuevos  tratos  de  concordia:  tre- 
gua: error  de  los  comuneros.— Se  rompe  la  tregua.— 
Campana  del  obispo  Acufia  en  Toledo.— Derrota  al  prior 
de  San  Juan.— Incendio  horrible  de  la  iglesia  de  Mo- 
ra.—Quémense  mas  de  tres  mil  personas.— Acufia  es 
proclamado  tumultuariamente  arzobispo  de  Toledo.— Es- 
cándalos y  sacrilegios  en  la  catedral.— Entereza  y  digni- 
dad del  cabildo.— Decadencia  de  la  causa  de  las  Comuni- 
dades; id.,  ps.  461  ¿202.«*Justas  reclamaciones  de  las 
ciudades.— Falta  de  dirección  en  el  movimiento.— Cómo 
se  malograron  sus  elementos  de  triunfo.— Errores  de  la 
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Junta  y  de  los  caadíllos  miiitared.— «Dallott  ifiaocioa  de 
Padilla  en  Torrelobaton.-^ómo  se  aprovecharon  de  ella 
loa  gobernadores.— Célebre  jornada  de  Víllalar,  desas- 
trosa para  los  comnneros.—Prision  y  semencia  contra 
Padilla,  Bravo  y  lialdonado. — Últimos  momentos  de 
Joan  de  Padilla.— «Soplicios. — Sumisión  de  Valladolid  y 
de  las  demás  ciudades. — ^Dispersión  de  la  Junta.--Der- 
rota  del  conde  de  Salvatierra. — ^Rasgo  patriótico  de  los 
comuneros  vencidos;  id.,  ps.  203  á  2i3.=Venida  del  em- 
perador ¿  Espafia  y  su  conducta  con  los  comuneros  ven- 
cidos.—Medidas  de  rigor:  suplicios.— Quejas  del  almi- 
rante sobre  la  calidad  de  los  jueces  y  la  forma  de  los 
procedimientos.— Perdón  general. — Son  esceptuados  del 
perdón  cerca  de  trescientos.— Injustas  y  apasionadas  ala* 
bauzas  de  los  historiadores  á  la  clemencia  del  empera- 
dor.— Sentida  desaprobación  de  su  rigor  por  parte  del  al- 
mirante.—Suplicio  del  conde  de  Salvatierra.— Severidad 
de  don  Carlos.— Piadosos  consejos  del  padre  Guevara.— 
Suplicio  del  obispo  Acofia;  id.,  ps.  245  á  S59.«^rígonde 
las  Germanfas  de  Valencia.— Opresión  en  que  vivía  la 
clase  plebeya  en  Valencia.— Injusticias  y  tiranías  de  los 
nobles.— Lo  que  sirvió  de  pretesto  ¿  la  plebe  para  in- 
surreccionarse.— Alzamiento  en  Valencia. — Junta  de  los 
Trece.— Por  qué  se  llamó  Germanía.— Alarma  de  los  no- 
bles.— ^La  conducta  del  rey  alienta  á  los  plebeyos. — Alar- 
de de  fuerza  de  los  sublevados. —Alzamiento  en  Játiva  y 
Murviedro.— Nombramiento  de  virey.— Gran  tumulto  en 
Valencia.— Fuga  del  virey  conde  de  Mélito. — Guerra  de 
lasGermanías. — Fidelidad  de  More) la  al  rey. — Demasías 
y  escesos  de  los  agermanados. — Suplicios  horribles  eje- 
cutados por  los  plebeyos  y  nobles.— Escenas  sangrien- 
tas.—Fuerzas  respetables  de  uno  y  otro  bando.— Bata- 
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lias.— -Sitios  de  ciudades. — ^Agermanados  célebres.— Juan 
Lorenzo.— Guillen  Sorolla.— Juan  Caro. — ^Vicente  Pe- 
ris.— Alzamiento  de  moros  en  favor  de  los  nobles. ^Im- 
ponente motín  en  Valencia,  y  sus  causas. — Grande  espe- 
dicion  del  ejército  de  la  Germanía. — Auxilio  que  reci- 
ben los  nobles. — Derrota  de  los  agermanados  en  Orihue- 
la.— Anarquía  en  la  capital.— Rendición  de  la  capital  al 
virey.— Germanías  de  JáliTa  y  Alcira.^Guerra  obstina- 
da.— ^Suplicios  horribles  en  Onteniente.— El  mai:qués  de 
Zenete. — Vicente  Peris  en  Valencia. — Acción  sangrien* 
la  que  motiva  en  las  calles  de  la  ciudad.— Su  temerario 
valor. — ^Es  cogido  y  ahorcado.*— Es  arrasada  su  casa. — 
Prosigue  la  guerra  el  Encubierto. '^lís  hecho  prisionero 
y  decapitado  en  Játiva. — Quién  era  el  Encubierto. — Ren- 
dición de  Játiva  y  Alcira.— Fin  de  la  guerra  de  las  Ger- 
manías.— Persecución  y  suplicios  de  los  agermanados.— 
Reflexiones  sobre  esta  guerra;  id.,  ps.  264  á  292. 
CONCILIOS.— Célebre  concilio  de  León  de  4020.— Sus  prin- 
cipales cánones  y  decretos;  tom.  IV.,  ps.  428  á  433.<»- 
Concilio  de  Coyanza  en  4050. — fií^us  principales  cánones; 
id.,  ps.  48?  á  490.=Concilio  de  San  Juan  de  la  Pefia.<^ 
Concilio  de  Jaca;  id.,  ps.  245  á  2i8.=Concilío  de  Gerona; 
id.,  ps.  263  á  264.=sConciUo  de  Constanza. — ^Elección  de 
Martin  V. — Inflexibílidad  del  antipapa  Pedro  de  Luna.— 
Muere  en  PeQlscola;  tom.  VllL,  ps.  275  á  279.=Con- 
cilio  de  Trento.— Sus  primeras  sesiones. — No  le  recono<^ 
cen  los  protestantes.— Muerte  de  Martín  Lutéro. — Deci- 
siones del  concilio.— Designios  de  Carlos  V.  contra  los 
reformistas;  tom.  XII.,  ps.  243  á  250.=Traslacion  del 
concilio  de  Trento  á  Bolonia  con  gran  disgusto  del  em- 
perador.— Proceder  de  este. — ^Prelados  que  quedaron  en 
Trento;  id.,  ps.  273  á  274.s=Julio  UI.  convoca  de  nuevo 
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el  concilio  de  TrenU);  id.,  ps.  304  ¿  SOS.sNoeva  conYo- 
cacion  del  concilio  de  Trento  bajo  Felipe  II. — ^Parte  prin- 
cipal que  en  él  tavo  este  monarca. — Graves  disputas  en- 
tre Felipe  y  el  papa  Pió  IV.— Firmeza  de  carácter  de 
los  embajadores  y  obispos  espafioles. — Número  de  pre- 
lados que  asistieron  al  concilio.— Decretos  sobre  dog- 
mas, disciplina  y  reforma. — ^Terminación  del  concilio.— 
Como  fué  recibido  en  cada  nación.— Cédula  de  Felipe  II. 
mandándole  guardar  y  observar.— Lo  que  se  debió  á  los 
reyes  de  Espafta  relativamente  al  concilio. — ^Eminentes 
prelados,  teólogos  y  varones  espafioles  que  á  él  asistie- 
ron; tom.  XIII. ,  ps.  439  á  449. 

CONCORDATOS  bajo  el  rbihado  db  Fblipb  V.— Antiguas 
disputas  entre  la  corte  de  España  y  Roma  en  4753.— Con- 
cordia Fachenetti. — Disidencias  en  tiempo  de  Felipe  V.— 
Bala  Apostoliei  Ministerii. — Concordato  de  4737.— Cues- 
tión del  regio  patronato. — ^Nuevas  controversias  .^Con- 
cordato de  4753. —Objeto  y  principales  arliculos  de 
esta  transacción.— Ventajas  que  de  él  resultaron  al  rei- 
no. «^Observaciones  de  un  docto  jurisconsulto  espafiol; 
tom.  XII.,  ps.  34  4  á  3SI9I. 

CONCORDIA  FACHENETTI.— Féfa^e  CotfGoanATos. 

CONDADO  DE  BARCELONA.— Su  origen;  tom.  111.,  ps.  477 
á486. 

CONGRESO  DE  VIENA.— Tratado  de  París.— Objeto  del 
congreso  de  Viena. — Potencias  que  estuvieron  en  él  re- 
presentadas.— Títulos  que  Espafia  tenia  á  influir  en  sus 
resoluciones. —  Pobre  papel  que  hicieron  la  nación  y 
su  plenipotenciario. — Ingratitud  de  las  potencias. — ^Espí- 
ritu que  en  la  asamblea  dominaba. — Resultado  de  sus 
trabajos. — ^La  célebre  Acta  general.— La  Santa  Alianza.— 
Relaciones  entre  el  rey  de  Espafia  y  el  emperador  de  Ru- 
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8ia.— Abdicación  definitira  de  Garlos  lY.-— Cómo  fué  ob- 
toDÍda;  tom.  XYIL,  ps.  44  á  49. 

CONSPIRACIONES.— Las  qne  ocarrieron  contra  el  régi- 
men constítacional  en  4820;  tom.  XXYU. ,  ps.  460 
á463. 

CONSTANTINO.— Sa  conversión  al  cristianismo.— Cam- 
bio político  y  religioso  en  el  mundo  romano.—- Edictos 
imperiales  en  favor  de  los  romanos  y  de  su  cnlto.— Sa 
tolerancia  con  los  paganos. — Herejía  arriana. — Concilio 
general  de  Nicea.— Ossio,  obispo  de  Córdoba. — ^Estado  de 
la  iglesia  en  Espafia  en  este  tiempo. — Decretos  y  cánones 
del  concilio  de  Illiberris. — ^Reformas  políticas  de  Cons- 

'  tantino. — Fundación  de  Consta ntinopla. — Nueva  aristo- 
eracia  en  el  imperio  romano. — Duques,  condes,  altezas, 
excelencias,  etc.-*Leyes  humanitarias  de  Constantino.— 
Opuestos  y  encontrados  juicios  con  que  ha  sido  calificado 
este  célebre  emperador. — ^Nuestra  opinion.-—Muerte  de 
Constantino;  tom.  IL,  ps.  490  ¿  206. 

CONSTITUCIÓN.— Constitución  de  Bayona.~F^ii5«  Bayo- 
na.— Concluye  la  Constitución  de  4812.— Idea  de  este  có- 
digo.— Títulos  de  que  consta,  y  disposiciones  principales 
que  cada  uno  comprende. — Disensión  sobre  la  sucesión 
de  la  corona. — Esclusiones  que  se  hicieron.—Breve  jui- 
cio critico  sobre  aquella  Constitución.— Decretos  sobre  el 
día  y  la  forma  de  su  promulgación.— Juramento  en  Cá^» 
diz;  tom.  XXY.,  ps.  493  á  208.=Carácter  del  primer  pe- 
ríodo de  la  segunda  época  constitucional. — Consecuencia 
de  la  transición  repentina. — ^El  rey. — ^Los  ministros  — ^Las 
Cortes.— Los  partidos,  el  pueblo. — Turbulencias  en  el 
segundo  período  de  la  segunda  época  constitucional  .—Ex- 
posición de  sus  causas. — Exaltación  de  las  pasiones  polí- 
ticas.—Excesos  de  unos  y  otros  partidos.— Cionspíracio- 
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Bes.— Choques.— Gaerra  civil ;  tom.  XXIX.,  ps.  StS 

¿884. 

CONVENIO.— Celébrase  ono  ea  Parts  para  el  contingente  y 
distribacion  de  las  fuerzas  aliadas  en  4803;  tom.  XXU., 
ps.  436  á  439. 

CORIA.  (CoifQuiSTA  db)— Episodio  del  famoso  capitán  Ñafio 
Alfonso;  tom.  Y.,  ps.  ft9  á  €2. 

CORTES.— Cortes  de  Alcalá  de  Henares  de  4348.— Orde- 
namiento de  Alcalá. — LasPartidas.— Alcabala;  tom  VI., 
ps.  533  á  637.sCórtes  de  Valladolid  en  4354.— Leyes 
que  en  ellas  se  hicieron.— Libro  de  las  Behetrías. — Trá- 
tase del  casamiento  del  rey  con  dofia  Blanca  de  Borbon; 
tom.  VIL,  ps.  459  á  465.ssCórtes  de  Toro.— Leyes  con- 
tra malhechores. — Tita  los  y  mercedes  á  los  capitanes  es- 
tranjeros;  id.,  ps.  320  á  323.<— Segundas  Cortes  de  Toro  en 
4374.— Ley^  importantes. — Ordenamiento  de  justicia. — 
Audiencia.— Ordenanzas  de  oficios.— Ley  sobre  jadíos;  id., 
ps.  336  á  330.=Córte^  de  Burgos  en  4379.— Ley  suntua- 
ria.—Indalto.— Ley  de  vagos;  id.,  ps.  450  á  45a.8=Córtes 
de  Segovia  bajo  el  reinado  de  Juan  I. — ^Reforma  en  la  ma- 
nera de  contar  los  afios;  id.,  ps.  38i  á  383.=BFamosas Cor- 
tes de  Briviesca.— Reformas  importantes  en  la  legislación; 
id.,  ps.  387  á  390.»Górtes  de  Guadalajara  bajo  Joan  II. 
de  Castilla. — Subsidios  para  la  guerra;  tom.  VIII.,  ps.  86 
á  89. — Convocación  de  Cortes  en  Santiago  de  Galicia 
en  4549,— Crece  el  descontento.— Tumulto  en  Vallado- 
lid  y  apuros  del  rey— Resuelve  Carlos  V.  pasar  á  Ale- 
mania y  vá  á  Galicia. — Cortes  famosas  de  Santiago  y  !a 
Coruña.— Servicio  cuantioso  que  pidió  el  rey  en  ellas. — 
Conducta  de  los  procuradores. — ^Firmeza  de  uqos  y  vena- 
lidad de  otros. — ^Vota  el  subsidio  la  mayoría.— Nombra- 
miente  de  regente  y  salida  del  rey  á  Alemania;  tom.  XI., 
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p8. 406  á  443.atImportantes  Cortes  de  Madrid  en  4S3i.— 
Responde  el  monarca  á  las  peticiones  de  las  de  Sego?ia. 
—Recopilación  de  leyes. — ^Acuerdos  contra  la  amortiza- 
ción eclesiástica. — Peticiones  de  las  de  Madrid.— Leyea 
que  produjeron. — Varias  reformas  en  el  estado  eclesiás- 
tico.— ^Reformas  en  la  administración  de  jnsticia.— Refor* 
mas  en  la  administración  económica.— Leyes  sobre  men- 
digos y  gitanos. — Ley  para  disminuir  el  escesivo  número 
de  doctores  y  licenciados  de  universidades. — ^Idea  qae 
dan  estas  Cortes  de  la  marcha  política  y  del  estado  inte- 
rior del  reino;  id.,  ps.  526  á  534.s:Górtes  de  4507,  bajo 
Felii^ellL— Servicio  de  millones.— Medios  para  ganar  los 
votos  de  los  procuradores. — Condiciones  qoe  estos  impo- 
nian.— Repugnancia  de  las  ciudades  á  otorgar  el  servicio. 
—Otros  arbitrios  para  salir  de  apuros. — Capítulos  de 
estas  Cortes. — Peticiones  notables.-^ura  del  príncipe 
don  Felipe. — Cortes  de  4644. — Servicio  ordinario  y  es- 
traordinario.— No  quiere  el  rey  congregar  Cortes  en  Ara- 
gón; tom.  XY.,  ps.  400  á  44A.»Górte8de  4840.— Con- 
sulta de  la  Regencia  sobre  una  cláusula  de  la  convocato- 
ria.—Acuérdase  la  reunión  en  una  sola  cámara  ó  esta- 
mento.— Decreto  de  48  de  junio.— Método  de  elección.— 
Diputados  suplentes.— Representación  que  se  dio  en  las 
Cortes  á  las  provincias  de  Ultramar.— Número  de  sus 
representantes  y  modo  de  nombrarlos. — Se  restablecen 
los  antiguos  Consejos.— Cuestión  sobre  la  presidencia  de 
las  Cortes.— Cómo  se  resolvió. — ^Solemne  apertura  é  ins- 
talación de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  en  la 
isla  de  León. — Juramento.— Salón  de  sesiones.— Sesión 
primera.— Discurso. — Nombramiento  de  mesa. — ^Prime- 
ras proposiciones  y  acuerdos. — Célebre  decreto  de  S4  de 
setiembre.— Declaración  de  la  legitimidad  del  monarca.— 
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Soberanía  nacional.— Dívíhíod  de  poderes.— Oradores  qne 
comenzaron  á  descollar  en  este  debate.— Gonsalta  de  la 
Regencia. — ^Resolución.— Sesiones  públicas. — ^Felicitacio- 
nes.---Notable  proposición  y  acuerdo  sobre  incompatibili- 
dad entre  el  cargo  de  dipatado  y  los  empleos  públicos*— 
Sesiones,  secretas. — Incidente  del  duqae  de  Orleans. 
—ídem  del  obispo  de  Orense  sobre  sn  resistencia  á  reco- 
nocer y  jurar  la  soberanía  nacional. ^Marcha  y  termina- 
ción de  este  enojoso  conflicto. — ^Renuncia  de  la  Regencia. 
—So  número,  nombramiento  y  cualidades. — ^Insurrec- 
eíon  de  América.— Se  trata  este  punto  en  las  Cortes. — 
Providencias.— Derecho  qne  se  concede  á  los  america- 
nos.—Debate  y  decreto  sobre  la  libertad  de  imprenta.— 
Partidos  políticos  que  con  motivo  de  esta  discusión  se 
descubrieron  en  la  asamblea.— Oradores  que  se  distin- 
guieron.—Establecimiento  y  redacción  de  un  diario  de 
Ciórtes.- Varios  asuntos  en  que  estas  se  ocuparon. — ^Die- 
tas á  los  diputados.— Empréstitos. — Supresión  de  pro- 
visiones eclesiásticas.— Reducción  de  sueldos  ¿  los  em- 
pleados.—Declaración  sobre  incompatibilidades.— Moción 
sobre  los  proyectos  de  Fernando  VII.— Discusión  sobre 
el  reglamento  del  poder  ejecutivo.— Comisión  para  un 
proyecto  de  Constitución. — Comisión  para  el  arreglo  y 
gobierno  de  las  provincias.— Proposiciones  varias. — ^Nue- 
vas concesiones  á  los  americanos.— Crítica  que  algunos 
hacían  de  las  Cortes.— Cuestión  sobre  trasladarse  á  pun- 
to mas  seguro. — ^Incontrastable  íirmeza  de  los  diputa- 
dos; tom.  XXIV.,  ps.  440  á  A69.=sCórtes  de  4844.— De- 
creto de  4  .o  de  enero. — Reglamento  del  poder  ejecuti- 
vo.— ^Atribuciones  y  disposiciones  mas  notables. —Con- 
cesiones de  las  Cortes  en  favor  de  los  americanos.— Re- 
cursos  económicos.— Empréstito  nacionaL^Traslacion 
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de  las  Cortes  á  Cádiz.— Reglamento  de  juntas  para  el  go- 
bierno de  las  provincías.-'Primer  presupuesto  de  gastos 
é  ingresos. — Juntas  de  confiscos  y  de  represalias.*-*Bna- 
genacion  de  edificios  y  fincas  de  la  corona.— Contribu- 
ción estraordinaria  de  guerra.— Empréstito  del  embaja- 
dor inglés.^'Mediacion  ofrecida  por  Inglaterra,  y  condi- 
ciones.— ^Reformas  políticas  y  civiles.— Superintendencia 
de  policía.*— Universidades  y  colegios.— Declárase  fiesta 
nacional  el  3  de  Mayo. — ^Incorporación  de  los  derechos  se- 
ñoriales al  Estado. — ^Abolicion  de  privilegios. — ^Extinción 
de  pruebas  de  nobleza.— Orden  nacional  de  San  Fernan- 
do.—Juzgados  especiales  de  artillería  6  ingenieros.— Re- 
conocimiento de  la  Deuda. — Junta  de  crédito  público.— 
Arreglo  de  la  secretaria  de  las  Cortes. — Graves  y  rui- 
dosos incidentes  en  la  Asamblea.— Bl  manifiesto  de  Lar- 
dizabal. — Irritación  que  produce. — Decrétase  su  arresto. 
— Nombramienta  de  un  tribunal  especial  para  juzgar  su 
escrito.— Publicación  de  otro  impreso  ofensivo  á  las  Cor- 
tes.—Mándase  recoger  la  imprenta. — ^ünese  esta  causa  á 
la  de  Lardizabal.— Tumulto  que  produce  un  discurso  de 
don  José  Pablo  Valiente.— Suspéndese  la  sesión  .—Albo- 
rótase el  pueblo  y  amenaza  al  diputado  á  la  salida  del 
Congreso. — ^Le  salva  el  gobernador  de  la  plaza  y  le  em- 
barca.—Quejas  del  desorden  en  las  sesiones. — Abuso  de 
la  libertad  de  imprenta.— Trátase  de  la  mudanza  de  re- 
gentes.—Pretensiones  de  la  infanta  Carlota.— Aspiracio- 
nes de  los  partidos  opuestos.— Vence  el  partido  liberal.— 
Lectura  del  proyecto  de  Constitución.— Se  discuten  sus 
primeros  títulos.— Entorpecimientos  que  procura  poner 
el  partido  anti-liberal.— Fin  de  las  tareas  legislativas  de 
este  afio;  tom.  XIV.,  ps.  98  á  132.=sCélebre  informe  so- 
bre la  abolición  de  la  Inquisición.— Importantes  y  lami- 
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nosos  debates.— Discoflion  empefiada.--0radore8  que  se 
distiogQíeroQ  en  pro  y  ea  contra  del  dictamen.— Solem- 
ne triunfo  de  ios  rerormadores.— Famoso  Manifiesto  y 
decreto  aboliendo  la  Inquisición.— Mándase  leer  por  tres 
dias  en  todas  las  iglesias  del  reino.— Reforma  de  las 
comunidades  religiosas. — ^Reducción  de  terrenos  baldíos 
y  comunes  á  dominio  particular.— Su  repartimiento.— 
Premio  patriótico.— Disidencia  entre  la  Regencia  y  la 
mayoría  de  las  Cortes.— Sus  causas  antiguas  y  recien- 
tes.—Espíritu  anü-liberal  de  la  Regencia. — ^Lleva  ¿  mal 
los  decretos  sobre  Inquisición  y  supresión  de  conven- 
tos.—Actitud  del  clero. — Oficio  del  nuncio. — ^Manejos  y 
maquinaciones  contra  los  autores  de  la  reforma.— Opo- 
sición formidable  en  las  Cortes  ¿  la  Regencia  y  al  gobier- 
no.—Síntomas  alarmantes  de  perturbación.— La  Regencia 
consiente  que  no  se  lea  en  Cádiz  el  decreto  sobre  Inqui- 
sición.—Sesión  de  Cortes  permanente.- Exonérase  en 
ella  á  los  regentes.— Nombramiento  de  nueva  Regencia, 
compuesta  de  tres  individuos.— Juicio  de  la  que  cesa-- 
ba.— Reglamento  para  la  nueva  Regencia.— Se  la  declara 
irresponsable  y  se  limita  la  responsabilidad  á  los  minis- 
tros.— Se  obliga  á  leer  el  decreto  sobre  Inquisición. — 
Origen  de  aquella  resistencia.— Obispos  refugiados  en 
Mallorca.— Cabildo  de  Cádiz.— Obispo  de  Santander.— 
Conducta  del  nuncio. — ^Formación  de  causa  á  los  canóni- 
gos de  Cádiz. — Destierro  y  estrafiamiento  del  nuncio 
Gravina. — Otras  reformas. — ^Abolición  de  la  información 
de  nobleza  para  la  entrada  en  los  colegios. — ídem  del 
castigo  de  azotes.— Mándase  destruir  todo  signo  de  vasa- 
llaje en  los  pueblos  de  la  monarquía.— Libertad  de  in- 
dustrias y  fabricaciou.— Biblioteca  de  las  Cortes.— Sus- 
cricion  á  su  Diario.— Adiciones  á  la  ley  de  imprenta. — 
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Naevo  reglamento  y  nombramiento  de  la  Jnnta  sopre- 
ma  de  censura.^Ley  sobre  propiedad  literaria.— Esta- 
blecimiento de  cátedras  de  agricuitara.— Medidas  de  pro- 
tección á  la  clase  agrícola.— Liquidación,  clasificación  y 
pago  de  la  denda  del  Estado.— Responsabilidad  de  los 
empleados  públicos. — ^Reformas  económicas. — ^Nuevo  plan 
de  contribuciones  públicas. — ^Impuesto  único  directo.— 
Presupuesto  de  gastos  é  ingresos  para  el  afio  de  4814. 
—Debate  sobre  la  traslación  de  las  Cortes  y  del  gobierno 
á  Madrid.-^Resolocion  provisional. — Nombramiento  de  la 
diputación  permanente  de  Górtes.-*Determinan  estas  cer- 
rar sus  sesiones. «-Giérranse,  y  se  vuelven  ¿  abrir.— La 
fiebre  amarilla  en  Cádiz. — Confiictos  y  debates  en  las 
Cortes  con  este  motivo. — Calor  é  irritación  de  los  áni- 
mos.— Situación  congojosa  .«---Mueren  varios  diputados  de 
la  epidemia.— Ciérranse  definitivamente  y  concluyen  las 
Cortes  extraordinarias;  id.,  ps.  403  á  446.slnstalacion  de 
las  Cortes  ordinarias. — Sesión  preparatoria. — ^Discurso 
del  sefior  Espiga.— Causas  por  que  faltaban  muchos  dipu- 
tados.— Súplenlos  los  de  las  extraordinarias.— Influencia 
que  estos  ejercieron  en  las  deliberaciones. — Diferencias 
de  ideas' políticas  entre  estas  Cortes  y  las  pasadas.— Cau- 
sas de  estas  diferencias.— Cómo  se  mantuvo  el  equili- 
brio de  los  partidos. — Acuerdan  trasladarse  á  la  Isla  de 
León  á  causa  de  la  epidemia  de  Cádiz.— Presupuesto  de 
ingresos  y  gastos.— Medios  para  cubrir  el  déficit.r-Cues- 
tíon  ruidosa  sobre  el  mando  de  lord  Wellington.— -No  se 
resuelve.— Diputados  reformistas  y  anti-reformístas.— 
Atentado  contra  la  vida  de  Antillon.— Acuerdan  las  Cor- 
tes y  el  gobierno  trasladarse  á  Madrid. — Júbilo  de  la  ca- 
pital con  motivo  de  la  llegada  de  la  Regencia;  id.,  ps.  408 
á  488.-«Segnnda  legislatura.— Memorias  de  los  secreta- 
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ríos  del  despacho.— Causas  deconspiracioa.— -Aadinot— 
Ley  de  beaeficeacia  militar.-Jtecompensas  á  la  familia 
de  Yelarde.— Decreto  para  solemaizar  el  aniversario  del 
Dos  de  Mayo. — ^Declárase  día  de  luto  nacional.— Mona- 
mentos  históricos  y  artísticos  para  perpetuar  la  memoria 
de  la  revolución.— Medidas  económicas— Desestanco  del 
tabaco  y  de  la  sal. — Comisiones  para  redactar  los  códi- 
gos, criminal,  civil  y  mercantil. — Trabajos  sobre  refor- 
ma de  aranceles.— Reglamento  de  milicia  nacional. — ^De* 
signacion  del  patrimonio  del  rey. — Dotación  de  la  casa 
real.— Anticipo  para  ayuda  de  gastos  de  su  establecimien- 
to en  la  corte. — ^Asignación  para  alimento  de  los  infan- 
tes.— ^Adhesión  de  las  Cortes  ai  rey.— Preparativos  para 
solemnenizar  su  entrada  en  el  reino. — ^Rogativas  públi- 
cas.— ^Erección  de  monumentos.— Indultos. — ^Decreto  pa- 
ra no  reconocerle  sin  que  jure  la  Constitución. — Carta  del 
rey  á  la  Regencia  y  entusiasmo  que  produce  en  las  Cor- 
tes su  lectura. — Carta  de  Fernando  á  la  Regencia  desde 
Gerona  y  júbilo  en  las  Corles.— Propónese  que  se  le  nom- 
bre Femando  el  ilctomado.— Apártase  el  rey  del  itinera- 
rio prescrito  por  las  Cortes  y  se  vá  á  Zaragoza. — Cartas 
de  las  Cortes  al  rey  no  contestadas.— Trasladan  estas  sus 
sesiones  al  convento  de  dofia  Marfa  de  Aragón.— Propo- 
sición de  Martínez  de  la  Rosa.— Disuelve  Eguía  la  repre- 
sentación nacional  y  cierra  el  salón  de  sesiones.— En- 
carcelamiento de  los  diputados  constitucionales. — ^Funes- 
ta política  de  Fernando  YU;  tom.  XXVL,  ps.  68  á  442. 
—Cortes  de  4820.— Apertura  de  las  Cortes.— Sesión  ró- 
gia.— Jura  el  rey  solemnemente  la  Constitución. — Su  dis- 
curso.—Contestación  del  presidente.— Comisión  de  men- 
saje—Manifiesto de  la  Junta  provisional. — ^Regocijo  pú- 
blico.—Visonomia  de  estas  Cortes.— Resultado  de  la  falta 
Tono  XIX.  7 
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da  dirección  en  las  elecciones.— Diputados  antigoos  del 
afio  42.— Diputados  nueros  del  20*— Se  dibujan  los  dos 
partidos,  moderado  y  exaltado.-^ondocta  de  los  ameri- 
canos.—Primeras  sesiones.— Desorden  nacido  delaini- 
ciatira  indiyidual.— Multitud  de  proposiciones  en  sentido 
monárquico  y  en  sentido  revolucionario. — Presión  que 
ejercían  las  sociedades  secretas  y  públicas.— Restable- 
cen las  Cortes  el  plan  de  estudios  de  4807. — ^Amnistía  á 
los  afrancesados. — Memorias  presentadas  por  cada  minis- 
tro sobre  el  estado  de  la  nación.— Riego  intenta  hablar 
en  la  barra  del  Congreso.— Léese  so  discurso. — ^Acalora- 
das sesiones  que  produce.— Pónense  de  frente  los  parti- 
dos.—Memorable  sesión  del  7  de  setiembre. — ^Fogosos 
debates.— Discursos  de  Arguelles  y  Martínez  de  la  Ro- 
sa.— Rompen  los  dos  partidos  liberales. — Decretos  sobre 
yinculaciones  y  órdenes  monásticas.— Otras  reformas  po- 
líticas y  administrativas.— Retroceden  de  este  sistema.— 
Reformas  en  sentido  contrario.— Reglamento  de  impren- 
ta.— Prohiben  las  sociedades  patrióticas.— Se  fija  la  fuer- 
za del  ejército  permanente.— Presupuestos  de  gastos  é 
ingresos.— Déficit. — Ciérrase  la  deuda  nacional.— Recur- 
sos para  amortizarla. — Planes  de  reacciones. — Niégase  el 
rey  á  sancionar  el  decreto  sobre  monaeales.— Esfuerzos 
del  gobierno. — Cede  el  rey  con  protesta.— Yá  al  Escorial. 
—Cierran  lastórtes  su  primera  legislatura;  tom.  XXYII., 
ps.  464  á  248.=Sesiones  preparatorias  en  4824;  id., 
ps.  247  á  248.«-Córtes  en  4824  .—Segunda  legislatura.— 
Discurso  de  la  Corona.— Parte  afiadida  por  el  rey,  sin 
conocimiento  de  los  ministros. — Asombro  y  despecho  de 
estos.— Resuelven  dimitir. — Se  anticipa  el  rey  á  exone- 
rarlos.— Singular  mensaje  del  rey  á  las  Cortes.— Les  en- 
carga que  le  indiquen  y  propongan  ios  nuevos  minis- 
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trot.^  DisevsioQ  importante  sobre  osta  irregalaridad 
coDStitQcionaly  y  sobre  las  intenciones  del  rey.— Digna 
contestación  de  las  Cortes.— Respnesta  de  las  mismas  al 
discnrso  del  trono.— Llaman  á  su  seno  á  los  ministros 
caldos,  y  les  piden  esplicaciones.— Decorosa  negati?a  é 
inqnebrantable  reserva  de  estos.— Nnevo  ministerio. — 
Situación  embarazosa  en  qne  se  encuentra. — ^Tareas  de 
las  Cortes. — Precauciones  y  medidas  de  seguridad  y  or- 
den público.— La  célebre  ley  de  47  de  abril. — Su  espi- 
ritu  y  principales  disposiciones.—Se  prohiben  las  pres- 
taciones en  dinero  ¿  Roma. — Castigos  á  los  eclesiásticos 
que  conspiraban  contra  el  sistema  constitucional. — Ex- 
tinción definitiva  del  cuerpo  de  guardias  de  Corps. — Al- 
teraciones del  tipo  de  la  moneda. — Reglamento  adicio- 
nal para  la  milicia  nacional.— Horrible  asesinato  del  ca- 
nónigo Yinuesa,  llamado  el  cura  de  Tamajon.^Sosto  y 
temor  del  rey.— Vivos  debates  que  provoca  el  suceso  en 
las  Corles. — Discurso  de  Toreno,  Martínez  de  la  Rosa  y 
Gareliy. — ^Aumento  del  ejército  y  de  la  armada.— Proró- 
ganse  por  un  mes  las  sesiones. — Ley  constitutiva  del 
ejército. — Gravísimos  inconvenientes  de  algunas  de  sus 
prescripciones. — Pingües  rentas  anuales  quesesefialan  ¿ 
loe  jefes  del  ejercito  revolucionario.— Reducción  del  diez- 
mo á  la  mitad.— Aplicación  del  diezmo.— Juntas  diocesa- 
nas.—Lidemnizacion  á  los  participes  legos.— La  ley  de  se- 
fiorfos. — ^Las  clases  definidas  con  las  reformas  no  la  agra- 
decen.—Medidas  económico-administrativas.— Emprésti- 
to.— Sistema  de  contribuciones.— Presupuesto  general  de 
gastos. — Plan  general  de  instrucción  pública.— División 
de  la  ensefianza.— Escuelas  especiales.— Nombramiento 
de  una  Dirección  general.- Garantías  de  los  profesores. — 
Creación  de  una  Academia  nacional.— Reglamento  in- 
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terior  de  las  Górte8.-<-Giém8e  la  segniida  legislalart; 
tom.  XIVIL,  ps.  S50  á  287.sBCórtes  extraordinarias  en 
48S4.— GraTes  disturbios  populares.— Asantes  en  qne 
iban  á  ocuparse  las  Cortes,  sefiaiados  en  la  convocatoria. 
— Contestación  al  discorso  de  la  Corona.— Celo  y  laborio- 
sidad de  estas  Cortes;  marcha  digna  y  magestuosa.— Hacen 
la  división  del  territorio  espafiol.— Organización  de  los 
cuerpos  de  milicia  nacional. — ^Arreglo  y  resello  de  mone- 
da francesa.— Redención  de  censos.— Junta  de  partícipes 
legos  de  diezmos — ^Aduanas  y  aranceles. — ^Ley  orgánica 
de  la  armada.— Reglamento  de  beneficencia  pública.— No- 
table discusión  sobre  código  penal.— Situación  del  reino 
y  sobre  los  partidos  politices. — ^Disturbios.— Mensage  del 
rey  á  las  Cortes  con  motivo  de  estos  sucesos.— Respoes- 
ta  provisional  de  la  Asamblea.— Comisión  para  la  contes- 
tación definitiva.— Singular  y  misterioso  dictamen.— 
Frases  notables  de  él.— Ábrese  el  pliego  cerrado  que 
contenia  la  segunda  parte. — ^Importante  y  acalorada  dis- 
cusión.—Indiscreción  de  algunos  ministros. — ^Votación 
definitiva. — Censura  ministerial.— Nuevo  incidente  en  las 
Cortes  sobre  los  mismos  sucesos.— Vehementes  discur- 
sos.—Otro  incidente.— Representación  de  Jáuregui.— 
Resolución  y  votación.— Nuevos  disturbios  en  Madrid  y  en 
las  provincias.— Cuestión  de  independencia  de  la  América 
espafiola  en  las  Cortes.— Medidas  que  se  acordaron  para 
mantenerla  en  la  obediencia.— Proyecto  de  ley  adicio- 
nal á  la  libertad  de  imprenta  para  reprimir  sus  abu- 
sos.—Discursos  de  Toreno  y  Martínez  de  la  Rosa.— Son 
acometidos  por  las  turbas  estos  diputados  al  salir  de  la 
sesión  •—Allanan  la  casa  de  Toreno.— Intentan  lo  mismo 
con  la  de  Martínez  de  la  Rosa. — Vivísima  discusión  so- 
bre este  atentado.— Discursos  de  ios  sefiores  Cepero» 
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Sancho  y  Galatrava.— Hesolocion.— Proyecto*  discoaion 
y  ley  para  reducir  á  justos  límites  el  derecho  de  peti- 
ción.—Discorso  del  rey*  y  contestación  del  presidente.— 
Cierran  las  Cortes  extraordinarias  sos  sesiones.— Jaicio 
de  aquellas  Cortes;  id.,  ps.  343  á  873.=BCórtes  ordina- 
rias de  48SS.— Nueva  iaz  que  toma  la  política.— Fisono- 
mía de  las  Cortes.— Sus  tendencias. —  Riego  presiden- 
te.— Cambio  de  ministerio. —  Condiciones  de  los  nue- 
vos ministros.-^Comienza  la  oposición  en  las  Cortes. — 
Proposición  de  censura.— Complicación  producida  por  la 
ley  de  sefioríos.— Otra  proposición  de  censura.— Ines- 
períencia  de  la  oposición.— Arguelles  ministerial. — Sus 
discursos.— Impugna  á  Alcalá  Galiano.— Ovación  de  las 
Cortes  al  segundo  batallón  de  Asturias  .-^Escena  singular 
del  sable  de  Riego.— Creación  del  regimiento  de  la  Cons- 
titución.—Honores  tributados  por  las  Cortes  á  los  comu- 
neros de  Castilla,  y  á  los  mártires  de  la  libertad  de  Ara- 
gón.—Arde  la  llama  déla  guerra  civil.— Sesiones  bor- 
rascosas sobre  los  sucesos  de  Valencia. — ^Exaltación  de 
Eeltran  de  Lis.— Dictamen  de  una  comisión  especial. — 
Medidas  generales  que  proponía  para  remediar  aquellos 
y  otros  semejantes  desórdenes. — Actitud  de  las  cortes 
extranjeras  para  con  el  gobierno  espafiol.  —  Conduc- 
ta de  la  corte  de  Francia.— Sesiones  del  Congreso.— 
Cuestión  de  hacienda.— Ouerra  entre  los  ministros  y  las 
Cortes.— ^Plan  de  economías.— Largueza  en  punto  á  re- 
compensas patrióticas  —Se  declara  marcha  nacional  el 
himno  de  Riego.— Erección  de  dos  monumentos  en  las 
Cabezas  de  San  Juan.— Ordenanza  para  la  milicia  nacio- 
nal.—Bscitacion  oficial  del  entusiasmo  público.— Enér- 
gico y  riguroso  decreto  contra  los  obispos  desarectos  á 
la  Constitución.— Mensaje  de  las  Cortes  al  rey.— Su  es- 
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pirita  anü-ministerial.—Discarsos  de  Alcalá  GaliaBoy 
Arguelles.— Graves  disturbios  en  Valencia  .«—Ardientes 
sesiones  sobre  ellos.— Beltran  de  Lis  y  el  ministro  de  Es- 
tado: frases  descompuestas. — ^Yotacion.-^Grecen  en  todas 
partes  las  turbulencias.— tareas  y  decretos  de  las  Cor- 
tes.—En  la  parte  militar.— En  materias  económicas.— 
Presupuestos. — Contribuciones.  —  Se  cierran  las  Cor- 
tes.— ^Frialdad  con  que  es  recibido  el  rey  dentro  y  fue- 
ra del  Congreso.— Síntomas  de  graves  disturbios;  id., 
ps.  374  á  494.=sCórte8  extraordinarias  de  4822. — Sesión 
regia.— Discurso  del  rey  contra  los  enemigos  de  la  li- 
bertad.—Fisonomía  de  las  Cortes.— Primeros  asuntos  en 
que  se  ocupan.— Triste  pintura  que  el  ministro  de  la 
Gobernación  bace  del  estado  del  reino. — Medidas  que  se 
proponen  para  remediarle.— Arreglo  del  clero.— Estra- 
ñamieato  de  prelados  y  párrocos.— Traslaciones  de  em- 
pleados públicos. — Obligación  á  los  pueblos  de  defen- 
derse contra  las  facciones.— Creación  de  sociedades  pa- 
trióticas.—Medios  de  fomentar  el  entusiasmo  público. — 
Debates  acalorados  sobre  estas  y  otras  medidas. — ^Fogosa 
discusión  sobre  la  de  suspender  las  garantías  de  la  segu- 
ridad personal.— Discursos  templados  de  Arguelles.- 
Exaltadas  peroraciones  de  Alcalá  Galiano.— ^Autorización 
de  las  Cortes  al  gobierno  para  tomar  ciertas  medidas.- 
Decreto  famoso  sobre  conspiradores.— Conceden  las  Cor- 
tes mas  de  lo  que  el  gobierno  pedia.— Reducción  y  su- 
presión de  comunidades  religiosas. — ^Probibese  la  circu- 
lación de  un  breve  pontificio.— Oblígase  á  los  directores 
7  empresarios  de  teatros  á  dar  funciones  patrióticas.— 
La  milicia  nacional  y  la  guarnición  de  Madrid  son  admi- 
tidas en  el  salón  de  Cortes  para  oir  de  la  boca  del  pre- 
sidente lo  gratos  que  le  ban  sido  sus  servicios. — Ope- 
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raciones  y  triunfos  de  Mina  en  GatalQfta.--Qaéj«se  de 
la  censura  que  en  la  corte  se  hace  de  sas  operaciones  y 
pide  so  rele?o  del  mando;  tom.  XXyilL,  ps.  48  á  68. 
ssCórtes  de  4823. — Su  apertura.— Discurso  del  rey. — 
Sos  protestas  de  ardiente  liberalismo.— Informe  del  mi- 
nistro de  Estado  sobre  la  actitud  del  ejército  francés  de 
observación.— Acuérdase  manifestar  al  rey  la  necesi- 
dad de  trasladarse  el  gobierno  y  las  Cortes  á  punto  más 
seguro.—Accede  Fernando  á  la  traslación.— Se  designa 
la  ciudad  de  Sevilla.— Señálase  la  salida  para  el  20  de 
marzo.— Ocupaciones  y  tareas  de  las  Cortes  en  este  pe- 
riodo.—Salida  del  rey  y  de  la  familia  real. — ^Llegan  á 
Sevilla.— Abren  allf  las  Cortes  sus  sesiones.— Discorso 
arrogante  del  presidente.— Noticia  de  la  invasión  de  los 
franceses  en  España.— Declaración  de  guerra  á  la  Fran- 
cia.— Cambio  de  ministerio.— Asuntos  en  que  se  ocupan 
las  Cortes. — ^Manifiesto  del  rey  á  la  nación  espafiola. — 
Hensage  de  las  Cortes  al  rey.— Proclama  del  duque 
de  Angulema  en  Bayona.— Entrada  del  ejército  fran- 
cés.— Vanguardia  de  realistas  españoles.- Hegencia  ab- 
solutista én  üyarzun. — Los  franceses  en  Madrid. — Vuel- 
ven las  cosas  al  7  de  marzo  de  4820.— Sesiones  de  las 
Cortes  en  Sevilla^— Dictamen  de  la  comisión  diplomáti- 
ca.—Sensación  que  causan  los  sucesos  de  Madrid.— Me- 
didas de  las  Cortes.— Alarma  en  Andalucía.— Trátase  de 
la  traslación  del  rey  y  de  las  Cortes  á  Cádiz.— Resisten- 
cia del  monarca.— Comisión  de  las  Cortes.- Respues- 
ta brusca  del  rey.— ^Proposición  de  Alcalá  Galiaoo.— Se 
declara  al  rey  incapacitado  momentáneamente.— Nóm- 
brase una  Regencia  provisional.— Traslación  del  rey,  de 
la  familia  real  y  de  las  Cortes  á  Cádiz.— Desmanes  en 
SeTiIla.~Llegada  del  rey  y  del  gobierno  á  Cádiz.— Cesa 
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ia  Regencia  provisional  y  se  repone  al  monarca  en  sas 
Tunciones;  id.,  ps.  446  á  494  .«Fin  de  la  segunda  época 
constitucional.— Espirita  y  fisonomía  de  las  Cortes.— 
Causas  á  los  diputados.— Facultades  extraordinarias  al 
gobierno.— Creación  de  tribunales  especiales  — Calma 
aparente.— Palabras  atrevidas  de  un  diputado.— Arrogan- 
cia fingida  de  las  Cortes. — Discusiones  estemporáneas.— 
Se  cierran. — ^Estrafios  discursos  del  rey  y  del  presiden- 
te.—Variación  de  autoridades  en  Cádiz.— Sitio  de  Cá- 
diz.—Ataque  y  toma  del  Trocadero. — Cortes  extraordi- 
narias para  deliberar  sobre  la  paz.— Facultan  las  Cortes 
al  rey  para  que  pueda  presentarse  libre  en  el  campo 
francés.— Sale  el  rey  de  Cádiz.— Desencadenamiento  po- 
pular  contra  los  liberales;  id.,  ps.  253  á  293. 
COSTUMBRES.— Costumbres  desde  fines  del  siglo  XUl. 
basta  fines  del  XIV.— Contraste  entre  el  lujo  de  los  gran- 
des y  la  pobreza  del  pueblo. — ^Banquetes  y  otros  festi- 
nes.— ^Lujo  inmoderado  de  todas  las  clases,  quejas,  leyes 
suntuarias.— Afeminación  en  el  vestir.— Uso  de  los  afei- 
tes.—Refinamiento  del  gusto  en  las  mesas.— Espectácu- 
los.— ^Justas  y  torneos. — Retos,  empresas,  pasos  de  ar- 
mas.— ^El  Pazo  honroso  de  Suero  de  Quifiones. — Cos- 
tumbres del  clero.— Su  influencia;  tom.  IX.,  ps.  54  á  70. 
;=Costumbres  de  Espafia  al  advenimiento  de  la  casa  de 
Austria.— Organización  interior  de  España.— El  trono  y 
la  nobleza.— El  estado  llano. — ^Las  Cortes.— La  adminis- 
tración de  justicia. — Consejos,  tribunales.— Legislación. 
—Sistema  económico.— Medidas  restrictivas.— Leyes  sun- 
tuarias.—Reforma  del  lujo;   tom.  XI.,  ps.  48  á  57.— 
Costumbres  en  el  siglo  XVI. — Situación  interior  de  Es- 
pafia bajo  el  dominio  de  la  casa  de  Austria.— Despo- 
blación.—Pobreza. -Clamores  de  las  Cortes;  tom.  XV., 
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p0.  74  á  78.=Co8tombres  de  4608  á  1644.— Condocta 
del  moDarca.— Pensiones,  mercedes  jastas.— *Medíos  para 
ganar  los  votos  de  los  procaradores. — Jora  del  principe 
don  Felipe. — Acrébentamíento  de  la  casa  y  familia  del 
dttqne  de  Lerma. — Disgasto  y  murmuración  del  pueblo. 
— Proceso  ruidoso  contra  consejeros  de  hacienda  por  ha- 
berse enriquecido  abosando  de  sus  cargos. — Opulencia 
del  de  Lerma  en  medio  de  la  pobreza  pública.*— Obras 
de  utilidad  y  de  ornato.— Medidas  para  atajar  el  lujo  y 
la  relajación  de  costumbres.— Gasa-galera.-^Providen- 
cía  sobre  coches. — Leyes  suntuarias. — Interrupción  de 
fiestas.— Muerte  de  la  reina;  id.,  ps.  398  ¿  A47.«Gos- 
tumbres  bajo  el  reinado  de  Felipe  lY.— Administración. 
— ^Politica.— Distracciones  del  rey  fomentadas  por  el  du- 
que de  Olivares.— Medios  que  empleaba  este  ministro 
para  conservar  su  privanza. — Lujo  y  frecuencia  de  las 
fiestas  públicas. — ^La  Inquisición,  autos  de  fé.— Célebre 
y  ruidoso  suceso  de  las  monjas  de  San  Plácido  en  Ma- 
drid.— Costumbres  del  rey  y  de  la  corte.— Galanteos  y 
aventuras  amorosas.— Gusto  por  los  espectáculos  de  re- 
creo.—Comedias;  tom.  IVI.y  ps.  404  á  433.— La  corte  y 
el  gobierno  de  Carlos  II.— Influencias  que  rodeaban  al 
rey.— La  reina  y  sus  confidentes.— Inmoralidad  y  degra- 
dación.—Escandalosos  nombramientos  para  los  altos  em- 
pleos.—Lucha  de  rivalidades  y  envidias  entre  los  pala- 
ciegos.—Privanza  del  duque  de  Montalto.— Medidas  rui- 
nosas de  administración.— Contribución  tiránica  de  san- 
gre.—Estado  miserable  de  la  monarquía.— Vislúmbrase 
el  período  de  la  decadencia;  tom.  lYII.,  ps.  S20  á  24S. 

COYADONGA  (Cohbatb  di].— F^a^e  Pslato. 

CRISTIANISMO.— Pintura  de  las  costumbres  del  pueblo 
romano.— Corrupción  y  disolución  moral  .—En  los  empe- 
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redores  y  on  el  pueblo,  ea  los  hombres  y  en  las  letras.— 
Causas  que  la  ^rodocian.--Politeismo.— Constitución  or- 
gánica del  imperio. — Tiraniat  esclavitud,  condición  ab- 
yecta y  miserable  del  pueblo.— Vicios  de  la  legislación- 
--•Derecho  tiránico  de  los  padres. — ^Prostitución  del  ma- 
trimonio, facilidad  de  los  diyorcios,  leyes  sobre  celibatís- 
mo,  esclavitud  de  las  mujeres,  fhlla  de  vincules  de  fami- 
lia, esposicion  de  los  hijos. — ^Escandaloso  lujo  y  vida  li- 
cenciosa de  los  ricos,  egoísmo  universal,  estrago  y  des- 
enfreno de  costumbres. — ^Filosofía  epicúrea,  filosofía  es- 
toica.-—Necesidad  de  una  revolución  social  en  el  mundo. 
—La  trae  el  cristianismo.— Filosofia  cristiana.— El  cris- 
tianismo considerado  como  principio  moralizador  y  como 
principio  civilisador.— Su  doctrina,  su  nacimiento  y  pro- 
gresos.—^lostumbres  de  los  primeros  cristianos.— Per- 
secuciones, martirios,  edad  heroica  del  cristianismo.— 
Cómo  fué  ganando  al  pueblo. — Cómo  á  las  clases  eleva- 
das de  la  sociedad. — ^Filósofos  cristianos,  apologistas.— 
El  cristianismo  en  Espafia  .-^Mártires  espafioles. — Zara- 
goza.— Osio.— Situación  religiosa  del  mundo  al  comen- 
zar el  cuarto  siglo;  tom.  II.,  ps.  459  á  489.<»Conversion 
de  Constantino  al  cristianismo. — Cambio  religioso  y  poli- 
tice en  el  mundo  romano.— Edictos  imperiales  en  favor 
de  los  cristianos  y  su  culto.— Tolerancia  con  los  paganos. 
-—Herejía  arriana. — Concilio  general  de  Nicea.— Estado 
de  la  Iglesia  en  España  en  este  tiempo.— Decretos  y  cá- 
nones del  concilio  de  llliberis.— Fundación  de  Constanti- 
nopla.— Leyes  humanitarias.— Reacción  del  paganismo.— 
Irrupción  de  los  godos  en  el  imperio;  id.,  ps.  494  á  247. 
sTeodosio. — Conserva  la  tranquilidad  de  Oriente.— La- 
cha del  cristianismo  y  la  idolatría.— Herejías  en  Bspa- 
fla*— Concilio  de  Zaragoza.— Teodosio  y  San  Ambrosio. 
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—Penitencia  pública  del  emperador.— Edicto  contra  el 
paganismo.— -Triunfo  del  catolicismo  en  el  Senado.— Cos- 
tumbres del  clero  espafiol. — ^Famosa  decretal  del  papa 
Siricio,  en  respuesta  á  una  carta  del  obispo  de  Tarra- 
gona.— Santos  Padres. — ^Leyes  de  Teodosio;  id.,  ps.  248 
á235. 
CRISTINA.— Fernando  YU.  soporta  mal  su  viudez.— Pro- 
pénenle  nuevo  matrimonio.— Trabajos  del  partido  apos- 
tólico para  impedirlo.— Resuélvese  el  rey,  y  elige  para 
esposa  ¿  Maria  Cristina  de  Ñápeles. — Se  ajustan  los  con- 
tratos.—Disgusto  y  mal  comportamiento  de  ios  apostóli- 
cos.— Salida  de  Ñápeles  de  la  princesa  Cristina  con  los 
reyes  sus  padres.  --Vienen  á  Espafia. — Aclamaciones  en 
los  pueblos. — ^Desposorios  en  Aranjuez.— Su  entrevis- 
ta con  el  rey.— Contento  de  Fernando.— Entrada  en  Ma- 
drid.—Bodas,  velaciones,  regocijos  públicos.— Lisonje- 
ros presentimientos  que  se  forman  sobre  las  consecuen- 
cias de  este  matrimonio;  tom.  XXiX.,  ps.  40  á  iS.sHa- 
ría  Cristina.— Circunstancias  y  oportunidad  de  su  veni- 
da.— Su  talento  y  conducta. — Embarazo  de  la  reina.— 
Esperanzas  y  temores  de  los  partidos. — Pragmática-san- 
ción sobre  el  derecho  de  las  hembras  á  la  sucesión  del 
trono.— Disgusto  y  enojo  del  bando  carlista;  id.,  ps.  i7 
á  53.— "Gobierno  interino  de  María  Cristina.— Ministerio 
del  conde  de  la  Alcudia.— Nacimiento  de  la  infanta  María 
Luisa  Fernanda.— Reformas.— Abolición  de  la  pena  de 
horca. — Portugal.— Bspedicion  de  don  Pedro.— Impulso 
que  le  dio  Mendizabal. — Apodérase  don  Pedro  de  Oporto. 
—La  corte  espafiola  en  San  Ildefonso. — Se  agrava  la  en- 
fermedad del  rey. — Abnoso  cuidado  y  esmerada  solicitud 
de  Maria  Cristina.— Angustias  y  vacilaciones  de  la  reina. 
—Consulta  á  Calomarde.— Respuesta  de  éste.— Transac- 
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ciones  que  se  proponen  á  don  Garlos.— Entereza  del  prin- 
cipe.—Fernando  en  peligro  de  muerte.— Naevas  tribula- 
ciones de  Cristina.— Vése  circundada  de^enemigos. — Mo- 
mentos terribles. — Arranca  en  ellos  la  intriga  un  de- 
creto derogando  la  Pragmática-sanción.— Créese  muer- 
to á  Fernando.— Celebra  su  triunfo  el  bando  carlista.— 
SeQales  de  vida  del  rey.— Alivio  inesperado.— Partido 
en  favor  de  Cristina.— Llegada  á  palacio  de  laínianta 
Carlota.— Magnánima  resolución  de  la  infanta.- Prodi- 
giosocambio  que  produce. — ^Escena  con  Calomarde.— 
Partido  cristino  y  partido  carlista.-— Caida  de  Calomarde. 
—Ministerio  de  Cea  Bermudez.— Cristina  gobernadora 
del  reino  durante  la  enfermedad  del  rey. — Sus  prime- 
ros decretos. — Indulto. — Apertura  de  las  universidades. 
— Cambio  de  autoridades  en  Madrid  y  en  las  provincias. 
—Memorable  decreto  de  amnistía.- Regocijo  de  los  libe- 
rales, y  enojo  de  los  absolutistas.— Vuelven  los  reyes  á 
Wadrid.— Destierro  de  Calomarde.— Su  fuga.— Mándase 
al  obispo  de  León  ir  á  su  diócesis. — Destemplada  res- 
puesta del  prelado.— Felicitaciones  á  Cristina.— Movi- 
miento de  sus  enemigos  en  varios  puntos.— Creación  del 
ministerio  de  Fomento.— Venida  de  Cea  Bermudez.— Su 
influencia  en  contra  de  los  liberales.— Sorprendente  ma- 
nifiesto de  la  reina  Cristina. — Circular  de  Cea  á  los  agen- 
tes diplomáticos. — Su  sistema  de  despotismo  ilustrado.— 
Caida  del  conde  de  Espafia .—Frenética  alegría  de  los  ca- 
talanes.—Peligro  y  fuga  del  conde.— Modificación  del  mi- 
nisterio.— Solemne  y  célebre  declaración  del  rey  en  favor 
de  la  reina  y  de  sus  bijas.— Impresión  que  causa  en  los 
partidos;  tom.  XXIX.,  ps.  409  á  4ii.=:Toma  el  rey  otra 
vez  las  riendas  del  gobierno.— Tierna  y  afectuosa  carta 
de  gracias  que  dirige  á  la  reina.— Aprueba  públicamen- 
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te  todos  sus  actos  como  gobernante. — ^Blanda  acafiar  ana 
medalla  para  perpetuar  sus  acciones;  id.,  ps.  445  á  450. 
^Sorprendente  anuncio  oficial  de  la  muerte  del  rey.— 
Decretos  de  la  reina. — ^Ábrese  el  testamento  de  Fernan- 
do.— ^La  reina  Cristina  gobernadora  del  reino.---Conduo- 
cion  del  cadiyer  de  Fernando  al  panteón  del  Escorial;  id.» 
ps.  473á48f. 
CUENCA.— Conquista  de  esta  ciudad  por  Alfonso  YIIL— 
Véase  Alfonso  VIII. 


D. 


DAOIZ.— Su  patriótica  resolución  y  su  muerte;  tom.  XXIU., 
ps.  334  á  332. 

DAYALOS  (C!ondbstablb).— -Proceso  contra  este  personaje  ba- 
jo  el  reinado  de  don  Juan  II.  de  Castilla;  id.,  tom.  VlII., 
ps.  477á480. 

DECRETOS.— Facultan  las  Cortes  al  rey  Fernando  YIL  pa- 
ra que  pueda  presentarse  libre  en  el  campo  francés.— 
Conmoción  popular  oponiéndose  ¿  su  salida  sin  que  antes 
dé  seguridades  y  garantías.— Las  d¿  Fernando  en  el  cé- 
lebre decreto  de  30  de  setiembre  de  48S3;  tom.  XXVIII., 
ps.  S84  ¿  286.— Horrible  decreto  de  1/  de  octubre 
de  4823.— Condena  á  pena  de  horca  ¿  los  indÍTiduos  de 
la  Regencia  de  Sevilla. — Los  salvan  los  generales  france- 
ses; id. 9  ps.  288  ¿  294.ssDecreto  de  proscripción  dado  en 
Jerez.— Nuevos  decretos  semejantes  á  los  anteriores;  id., 
ps.  297  ¿  347.3sNotable  decreto  de  Fernando  Vil.  so- 
bre empleos  públicos. — Sus  buenos  efectos;  tom.  XXIX., 
ps.  44  á  42.=Decreto  sangriento  y  cruel  contra  los  emi- 
grados liberales  de  Espafia;  id.,  ps.  70  ¿  74  .=Memorable 
decreto  de  amnistía  dado  por  María  Cristina. — ^Regocijo 
de  los  liberales  y  enojo  de  los  absolutistas;  id.,  ps.  423 
á  425.=Solemne  declaración  de  Fernando  Vil  en  favor 
de  María  Cristina  y  de  sus  hijas;  impresión  que  cansa 
este  decreto;  id.,  ps.  440  ¿  444. 
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•  * 

DELACIONES.— AbomÍDable  sistema  de  delaciones  en  4825 
7  sus  Gonsecnencias;  tom.  XXYUI.y  ps.  409  ¿  440. 

DESAGRAVIOS.— FestÍTidad  de  este  nombre  institoida  por 
Felipe  V.;  tom.  XYIU.,  ps.  S93  á  994. 

DESESTANCO.— Se  decreta  ei  del  tabaco  y  el  de  la  sal 
en  4844;  tom.  XXVI.,  ps.  76  á  77. 

DIARIO  DE  CORTES.— Establecimiento  de  esU  publica- 
ción; tom.  XXIY.,  ps.  450  á  454 . 

DICCIONARIO  MANUAL.— Folleto  crítico-burlesco  publi- 
cado en  1812. — Abusos  de  libertad  de  imprenta.-— Céle- 
bre sesión  del  22  de  mayo  con  este  motivo;  tom.  XXV., 
ps.  242á245. 

DIETA  IMPERIAL  DE  AU6SBURG0;  tom.  XII.,  ps.  294 
¿292. 

DIEZMO.— Su  reducción  en  la  mitad  en  48S4. — Su  aplica- 
ción; tom.  XXVIII.,  ps.  76  á  77. 

DINASTÍA  AUSTRÍACA.— Estado  general  de  la  monarquía 
espafiola  cuando  vino  á  ocupar  el  trono  la  dinastía  aus- 
tríaca; tom.  XI.,  ps.  78  á  79. 

DIOCLECIANO. — División  del  imperio.— ^Cruda  persecu- 
ción contra  los  cristianos;  tom.  II.,  ps.  454  á  456. 

DIVISIÓN  DEL  MIÑO.-^uerrillas  organizadas  con  este 
nombre  en  Galicia  contra  los  franceses;  tom.  XXIV., 

.    p.  464. 

DOMICIANO.— Su  crueldad.— Persecución  contra  los  cris- 
tianos; tom.  II.,  ps.  449  á  420. 

DORIA  (Andbba).— Este  famoso  almirante  genovés  deja  el 
servicio  de  Francia  y  pasa  al  del  Emperador. — Conse- 
cuencias; tom.  XI.,  ps.  433  á  435.*»Sus  hechos  de  ar- 
mas; tom.  XIII.,  ps.  495  á  498. 

DOS  DE  MATO  EN  MADRID  EN  4808.-TRecelo  y  descon- 
fianza pública.— Exigencias  de  Murat.— Flojedad  y  vací- 
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lacion  de  la  Jauta  de  Gobierno.— Saa  consaltas  al  rey.— 
Se  le  agregan  nuevos  vocales.— Se  crea  otra  jonta  para 
el  caso  en  qae  aquella  carezca  de  libertad.— Llamamiea- 
to  ¿  Bayona  de  la  reina  de  Etruria  y  del  infante  don  Fran- 
cisco.— ^Bl  Dos  de  Mayo.— Síntomas  de  enojo  en  el  pue- 
blo.—Intenta  impedir  la  salida  del  infante.— Gonmnérese 
la  moltitad  al  grito  de  una  mujer  y  se  arroja  sobre  na 
ayudante  de  Murat. — ^Patrulla  francesa.— Hace  armas  con- 
tra la  muchedumbre.-^ropágase  la  insurrección  por  to- 
dos los  barrios  de  la  corte. — Heroica  y  desesperada  lucha 
entre  los  habitantes  y  las  tropas  francesas.— Crueldad  de 
la  guardia  imperial. — ^Forzada  inacción  de  las  tropas  es- 
pafiolas.— Rudo  y  sangriento  combate  en  el  cuartel  de  ar- 
tillería.—Patriótica  resolución  y  muerte  gloriosa  de  Ye- 
larde  y  Daoiz. — Oficios  y  esfuerzos  de  la  Junta  para  ha- 
cer cesar  la  lucha  y  restablecer  el  sosiego. — Ofrecimiento 
de  perdón  no  cumplido. — Nuevo  espanto  en  la  pobla- 
ción.—Bando  monstruoso  de  Murat.— Prisiones  arbitra- 
rias.—Horribles  ejecuciones.— Noche  espantosa. — Carác- 
ter de  los  sucesos  de  este  memorable  dia. — Proclama  del 
duque  deBerg. — Salida  del  infante  don  Francisco.— Mar- 
cha y  estrafia  despedida  del  infante  don  Antonio. — Murat 
presidente  de  la  Junta  suprema.— Es  nombrado  lugarte- 
niente general  del  reino.— Son  comunicadas  á  la  Junta  las 
renuncias  de  los  reyes  en  Bayona.  —Errada  conducta  de 
la  Junta  de  gobierno.— Elige  Napoleón  para  rey  de  Espa- 
fia  á  su  hermano  José.— Manéjase  de  modo  que  parezca 
como  propuesto  y  pedido  por  los  espafioles. — Determina 
dar  una  Constitución  política  á  la  nación  espafiola.— Alo- 
cución imperial.— Convocatoria  para  un  Congreso  espa- 
fiol  en  Bayona.— Designanse  las  clases  y  personas  que  ha- 
blan de  concurrir  á  aquella  asamblea;  tom.  XXlii.,  ps.  322 
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á  3'49.»Se  declara  el  Dos  de  Hayo  fiesta  nacional;  to- 
mo XXV.,  ps.  4424  443.aBLey  de  beneficencia  militar.— 
Recompensas  á  la  familia  de  Velarde.  —Decreto  para  so- 
lemnizar el  aniversario  del  Dos  de  Mayo.— -Declárase  dia 
de  lato  nacional. — ^Monumentos  históricos  y  artísticos 
para  perpetaar  la  memoria  de  la  roToiacion;  tom«XXyi., 
ps.  74  á  76. 

DRÍlGüT. — Quién  eraDragut.— Su  carrera  al  seryicio  de 
Barbaroja.— Cae  prisionero  de  Andrea  Doria. — Recobra  su 
libertad.— Sus  progresos  en  la  piratería. — Le  persiguen 
los  almirantes  y  generales  del  imperio. — Se  apodera  de  la 
ciudad  de  África. — Empléase  contra  él  todo  el  poder  ma- 
rítimo del  emperador. --Sitio  de  África  por  los  cristianos. 
— Combate  con  Dragut.— Llegan  refuerzos  de  Italia  á  los 
imperiales. — Combates  sangrientos. — Dragut  en  las  costas 
de  Italia. ^Sinan  y  Dragut  en  Córcega. — Otros  sucesos; 
tom.  XU.,  ps.  354  ¿  874. 

DRAKE.— Sus  depredaciones  contra  Espafia;  tom.  XIV., 
ps.  ^28  á  SI30. 

DUEN{)E  CRITICO.— Periódico  clandestino  de  este  nombre. 
Véase  Carlos  II. 

DUGUESCLIN  (Bbltram).— Entrada  de  don  Enrique  de 
Trastamara  en  Castilla.— Quienes  componían  su  ejército. 
— Qué  eran  las  compañías  blancas  de  Francia.-— Quién 
era  el  terrible  Reltran  Duguesclin;  tom.  VIL,  ps.  S63 
a  269. 

DUPONT.— Su  entrada  en  Castilla  con  un  cuerpo  de  ejérci- 
to» y  se  sitúa  en  Yalladolid;  tom.  XXIII.,  ps.  208  á  209. 

DURAS.— Sus  ligerezas  como  embajador  de  Francia  en  Ma- 
drid.— ^Paralelo  entre  el  francés  Duras  y  el  inglés  Keene; 
tom.  XIX.,  ps.  899  ¿  300. 
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EDAD  MEDIA.— Alfonso  VI.— Los  Aimorayides.— El  Cid 
Campeador. — Fin  de  Alfonso  VI.  de  Castilla.— Sancho  Ra- 
mírez y  Pedro  1.  en  Aragón. — Berenguer  Ramón  II.— Ra- 
món Berenguer  III.  en  Catalofia.— Do&a  urraca  en  Cas- 
ulla—Don  Alfonso  I.  en  Aragón. — Alfonso  el  Emperador 
en  Caslilla.— Ramiro  el  Monje  en  Aragón.— García  Bami- 
rez  en  Navarra;  tom.  IV.,  ps.  354  á  556.«sMarcha  y  si- 
tuación de  Espafia  desde  la  conquista  de  Toledo  hasta  la 
unión  de  Aragón  con  Catalnfia. — Alfonso  Vil.  en  Castilla. 
-García  Ramírez  en  Navarra  .--Ramón  Berenguer  IV. 
en  Aragón  y  Calalufia.— Los  Almohades. —  Portugal.— 
Alfonso  VIH.  de  Castilla.— Fernanda  IIL  en  León. — ^Al- 
fonso II.  en  Aragón. — Alfonso  IX.  en  León. — Pedro  IL 
en  Aragón.— Las  Navas  de  Tolosa. — Alfonso  VIII.  y  En- 
rique 1.  en  Castilla.— Situación  material  y  política  de  Es- 
pafia desde  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña  hasta  el  reina- 
do de  San  Fernando.— Fernando  III.  el  Santo  en  Gasti- 
lla.-*Jaime  I.  el  Conquistador  en  Aragón.— Espafia  bajo 
los  reinados  de  San  Fernando  y  de  don  Jaime;  tom.  V., 
ps.  6  á  744.ssAlfonso  X.  el  Sabio  en  Castilla. — Jaime  I. 
el  Conquistador  en  Aragón.— Fin  del  reinado  de  Alfonso 
el  Sabio.— Pedro  III.  el  Grande  en  Aragón.— Sancho  IV. 
el  Bravo  en  Castilla.— Alfonso  III.  el  Franco  en  Aragón. 
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«-"Estado  social  de  Bspafia  en  la  sogonda  mitad  del  si- 
glo XIII.— Castilla.— Estado  social  deBspafta  en  la  ultima 
mitad  del  siglo  XIII.— Aragón.— Fernando  lY.  elBm- 
phiiado  en  Castilla .-^aime  II.  el  Insto  en  Aragón. — Al- 
fonso IV.  el  Benigna  en  Aragón. — ^Alfonso  XI.  el  Jostí* 
ciero  en  Castilla;  tom.  Yl.,  ps.  6  á  SiO.avCastiUa  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XIV. — Aragón  í  fines  del  si- 
glo Xlil.  y  principios  del  XIV.— Pedro  IV.  el  Ceremonio- 
so en  Aragón.— Pedro  el  Cruel  en  Castilla.- Enrique  II.  el 
Bastardo  en  Castilla.— Don  Juan  I.  de  Castilla.— Juan  I. 
el  Cazador  en  Aragón.— Martín  el  Humano  en  Aragón. — 
Bstado  social  de  Espafta. — Castilla  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIV;  tom.  Vil.,  ps.  6  á  508.— ^Estado  social  de 
Espafia. — Aragón  en  el  siglo  XIV.— Enrique  111.  el  Dolien- 
te en  Castilla.— Juan  ll.  en  Castilla.— Desde  su  procla- 
mación hasta  so  mayor  edad.— Fernando  I.  el  de  Ant^ 
qnera  en  Aragón. — Concluye  el  reinado  de  don  Joan  II. 
de  Castilla. — ^Alfonso  V.  el  Magnánimo  en  Aragón.- 
Jnan  II.  el  Grande  en  Navarra  y  Aragón.- Enrique  IV,  el 
Impotente  en  Castilla. — Estado  social  de  Espafia:  Aragón 
y  Navarra  en  el  siglo  XV;  tom.  VIII.»  ps.  5  á  5i3.as:Esta- 
do  social  de  Castilla  al  advenimiento  de  los  Reyes  Católi- 
cos.—Costumbres  de  esta  época.— Cultura  intelectual.— 
Los  Reyes  Católicos.— Proclamación  de  Isabel.*— Guerra 
de  sucesíon.-^obiemo:  reformas  administrativas.— La 
Inquisición.— Principio  de  la  gtierra  de Granada.-<-EI  Za- 
gal y  Boabdil.— Sumisión  de  Loja,  Velez  y  Málaga.— Cé- 
lebre conquista  de  Baza.— Bendición  y  entrega  de  Gra- 
nada.—Espulsion  de  los  judies.— Cristóbal  Colon.— Des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo.— Gobierno  y  politica  de 
los  reyes;  tom.  iX.,  ps.  6  á  Sifi.ssGuerra  de  Ñápeles.— 
El  Gran  Capitán.— Los  hijos  de  Fernando  é  IsabeL— Cis- 
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oeros.— -Reforma  de  las  órdenes  religiosaa.— Alumieato 
de  los  moros  de  Granada.— Rebelión  de  las  Alpojarras.— 
Últimos  viajes  de  Colon. — Guerras  de  Italia.-— Partición 
de  Ñápeles.— Gonzalo  de  Córdoba  en  Ñápeles.— Gonzalo 
de  Córdoba  en  el  Garillano.—Muerte  de  la  reina  Isabel. 
—  Regencia  de  Fernando.— Muerte  de  Cristóbal  Colon.— 
Breve  reinado  de  Felipe  1.  de  Castilla.— £1  Rey  Católico 
y  el  Gran  Capitán. — Seganda  regencia  de  Fernando.— 
Conquista  de  Oran.— La  Liga  de  Cambray. — Conquista 
de  Navarra.— Muerte  del  Gran  Capitán.— Muerte  del 
Rey  Católico.- Cisneros  regente;  tom.  X.,  ps.  6  á  477. 
EDAD  MODüiRNA.— Advenimiento  de  la  casa  de  Austria.— 
Su  dominación. — Reinado  de  Cár4os  k.  de  España. — ^Diti- 
cuitados  para  la  jura.— Carlos  electo  emperador.— Alie- 
raciones  en  Castilia. — La  junta  de  Avila. — ^La  guerra  de 
las  Comunidades.— Villalar. — Toledo.— La  viuda  de. Pa- 
dilla.—Suplicios. — Perdón  del  emperador.— Las  Germa- 
nia^  de  Valencia. — Coronación  de  Carlos  V.— Primeras 
guerras  de  Italia.— Pavía.— Prisión  de  Francisco  1.  en 
Madrid.— Memorable  asalto  y  saqueo  de  Roma.— Tratado 
de  Cambray. — ^La  paz  de  las  Damas. — Sucesos  interiores 
de  España. — Carlos  V.  en  Italia. — En  Alemania.— Lote- 
ro )  la  Reforma. — Castilla  y  Aragón.- Principes,  cortes; 
tom.  XI.,  ps.  ti  á  534.sMéiico. — ^El  Perü.-Uernan  Cor- 
tés.—Francisco  Pizarro.— Carlos  V.  sobre  Túnez. — ^El  em- 
perador en  Francia.— Nuevas  guerras  con  Francisco  1.— 
Situación  económica  del  reino.— Cortes.— Liga  contra  el 
turco.— Motin  y  castigo  de  Gante.— Progresos  de  la  Re- 
forma.— ^institución  de  los  jesuiias.— Tratos  con  Rarbaro- 
ja.«*Desastrosa  jornada  de  Carlos  Y.  en  Argel.— Guerra 
general  con  Francisco  1.  —Muerte  de  Lutero.^-Concilio 
de  Trente.— Guerra  de  religión.— Triunfos  del  empera- 
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dor.— El  concilio. r-EI  Interim.— Cirios  V.  y  Mauricio  de 
Sajonia.— Cirios  Y.  7  Bnriqae  II.  de  Francia.— África.— 
DragnC^Bl  principe  don  Felipe. — So  infancia  7  juven- 
tad.^Felipe  regente  de  Espafia.— Felipe  II.  re7.— Cir- 
ios Y.  en  Tiiste;  tom.  XII.,  ps.  7  i  .i96.=sSan  Quintín. — 
Paz  de  Gateao-Cambresis. -Situación  interior  del  reino. 
— ^Los  Gelbes. — Oran.— El  Pefion  de  la  Gomera. — ^Hal- 
la.—Rentas  del  Estado.— Cortes. — Los  hugonotes.-— Con- 
cilio de  Trente.— Flandes.— Origen  y  causas  de  la  rebe- 
lión.— ^El  duque  de  Alba  en  Flandes.— Itlscoria I . — Refor- 
mas.—Moriscos.— El  principe  Cirios. — Guerra  de  Flan- 
des.— Retirada  del  duque  de  Alba. — ^Los  moriscos.— El 
marqués  de  Mondejar  y  el  de  los  Yelez. — Don  Juan  de 
Austria.— Lepanto;  tom.  XIII.,  ps.  6  i  538.=:Don  Luis 
de  Requesens. — ^Portugal. — Alejandro  Farnesio. — ^Muerte 
de  Aleozon  7  de  Orange. — ^El  conde  de  Leicester.— In- 
glaterra.— La  armada  Invencible.— Enrique  lY.  7  Alejan- 
dro Farnesio.— Enrique  lY.  7  Felipe  II.— Prisión  7  pro- 
ceso de  Antonio  Pérez. — Sucesos  de  Zaragoza.— <!órte8  de 
Castilla.— Los  dominios  de  Espafia  en  los  últimos  afios  de 
Felipe  II.— Enfermedad  y  muerte  de  Felipe  II.;  tom.  XIY., 
ps.  6  i  480.»Espafia  en  el  siglo  XYI.— Reinado  de  Feli- 
pe IIL — Privanza  del  duque  de  Lerma.— Gobierno  inte- 
rior.— Célebre  sitio  de  Ostende.— La  tregua  de  doce  afios. 
— ^La  espulsion  de  los  moriscos. — Hacienda.— Costumbres. 
—Política  de  Espafia  con  Francia,  Italia  7  Alemania.— El 
duque  de  Lerma  7  el  de  üceda. — Intrigas  palaciegas. — 
África,  Asia  7  América.— Portugal. — Estado  económico 
de  Espafia  i  la  muerte  de  Felipe  lil;  tom.  XY.,  ps.  5 
i  i96.=Situacion  del  reino. — Guerras  estertores. — ^Ita- 
lia,  Alemania,  Flandes. — Administración,  política  y  cos- 
tumbres.—Campafias  de  Flandes,  de  Italia,  del  Rosellon, 
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de  la  India.— ftebelion  y  gaerra  de  Gataiafla.— BebeHon 
y  envancipacioa  de  PortQgal.-^La  gaerca  de  Gatalofta.— 
Gaerra  de  Portugal.— Caída  4el  condenluqae  de  Oliva- 
rea.— La  pal  de  Westfalia.— InsQrreccion  de  Ñápeles.— 
Lochas  de  Espafia  en  Plandes  con  Francia  é  Inglaterra. 
— Sumisión  de  Gatalofta.— Gaerra  en  Francia. — ^Portugal 
y  Castilla.— -Paz  de  los  Pirineos.— Pérdida  de  Portugal.— 
Muerte  de  Felipe  lY  .—Causas  de  la  decadencia  de  este 
reinado.— Estado  de  la  moral,  de  la  hacienda,  de  las  letras 
y  de  las  artes;  tom.  XVI.,  ps.  6  ¿  537.tt:Proclanlacion 
de  Cárlos.--Pai  de  Aquisgran. — Don  Juan  de  Austria  y 
el  padre  Nithard.— Guerra  de  Luis  XIV.  contra  Espafla, 
Holanda  y  b1  Imperio.— Rebelión  de  Messina.— La  paz  de 
Nimega.— Privanza  y  caida  de  Valenzuela.— Gobierno  de 
den  Juan  de  Austria.— Ministerio  del  duque  de  Medina- 
celi.— Ministerio  del  conde  de  Oropesa. — ^La  corte  y  el 
gobierno  de  Garlos  11. — Guerra  con  Francia. — Paz  de 
Riswyk.— Cuestión  de  sucesión.— Los  hechizos  del  rey.— 
Muerte  de  Carlos  11. — Su  testamento.— Espafia  en  el  si- 
glo XVU;  tom.  XVII.,  ps.  6  á  i30.»Felipe  V.  en  Espafia. 
—La  reina  dofta  María  Luisa  de  Saboya.— Principio  déla 
guerra  de  sucesión.— Felipe  V.  en  Italia.— Lucha  de  in- 
fluencias en  la  corte.— Actividad  del  rey. — Guerra  de 
Portugal. — ^Novedades  en  el  gobierno  de  Madrid. — Gaer* 
ra  civil.— Valencia,  Gatalufia,  Aragón,  Castilla.— La  ba- 
tallado Almansa.— Abolición  de  los  fueros  de  Valencia 
y  Aragón.— Negociaciones  de  Luis  XIV. — Guerra  gene- 
ral: campafias  célebres.— El  archiduque  en  Madrid. — Ba- 
talla de  Villaviciosa.— Salida  del  archiduque  de  Espafia. 
—La  paz  de  ütrecht.— Sumisión  de  Catalofia.— La  prin- 
cesa de  los  Ursinos.*— Alberoni. — ^Bspedicion  naval  de  Si- 
cilia.—La  cuádruple  alianza. — Caida  de  Alberoni.— II 
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cimgreso  de  Gambray.^Abdicaoioii  de  Felipe  Y.^^! 
dencias  entre  Bspafta  y  Boma;  tom.  XVIIL,  ps.  6  ¿  US. 
aBrere  reinade  de  Lote  1.— Segundo  reinado  de  Feli- 
pe y. — Paz  entre  Espafia  y  el  Imperio.«-CMiíerno  y  oaida 
de  Riperdá.--Segvndo  sitio  de  Gibraltar.— Acta  del  Par- 
do.—Tratado  de  Sevilla.— El  infante  don  Carlos  en  Italia. 
— Reconquista  de  Oran.-— Don  Garlos  rey  de  Ñápeles  y  de 
Sicilia.—- Guerra  marítima  entre  Inglaterra  y  Espafla.— 
Ejército  de  los  tres  Borbones  en  Italia.— Los  hermanos 
Carlos  y  Felipe.-^^Célebres  campafias  de  Italia.— Muerte 
de  Felipe  Y.— Gobierno  y  administración. — Reinado  de 
Femando  YL— La  paz  de  Aquisgran.— Ofrecimiento  de 
Francia  é  Inglaterra.— Neutralidad  espafiola.*— Muerte  de 
la  reina  dofia  Bárbara.— Muerte  de  Fernando  YI.— Su  go- 
bierno y  administración;  tom.  XIX.,  ps.  6  á  585.— Car- 
los III.  en  Madrid.— Cortes.— -Primeras  medidas  de  go- 
bierno.—Bl  Pacto  de  familia.— Guerra  de  la  Gran  Bre- 
tafta.— Goosecuencias  de  la  guerra  y  de  la  paz.— La  Amé- 
rica espaflola.-oMotin  en  Madríd.^^Motines  en  provin* 
cías. — Prudencia  del  conde  de  Aranda.^Expulsion  y  es- 
trafiamiento  de  los  jesuitas.- Antecedentes  y  causas  de 
la  expulsión.— Estincion  de  la  Gompaiia  de  Jesús  por  la 
Santa  Sede.r<-Estado  de  Europa,  -aislas  Maluinas.^^Mar- 
mecos.— Argel.— Portugal. — Colonización  de  Sierra  Mo- 
rena.—Reformas  y  mejoras  administrativas.— Sociedades 
económicas. — Los  Estados  Onidos  de  Amér¡ca.'"»Guerra 
de  Francia  y  Kspafta  contra  Inglaterra^— Negociaciones 
para  la  paz.«— La  neutralidad  armada.— Menorca,  Gibral- 
tar .«^tn  de  la  guerra;  tom.  XX.,  ps.  6  á  506.s;cEstados 
berberiscos.— Situación  general  de  Europa.— Reformas 
útiles.— Sistema  de  benefioeuacia  pfkblica.^FomMjto  de 
la  agricttltura,  de  la  industria  y  del  comeri^io.'^^^Admijiís- 
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Iracion  económica  y  civil.-^Inslílacion  .para  la  junta  de 
Balado.— Disgas tos  de  Floridablanca.— Maerle  del  rey. 
— Sq  carácter,  tom.  XXI.,  ps.  6á  iTS.avReinado  de  Car- 
los lY.— Alianza  entre  Espafla  y  la  república  francesa.— 
Guerra  con  la  Gran  Bretafia.— Pai  de  Gampo-Fonnio.— 
Sacesos  esteriores.— Portugal ,  Parma,  Roma. — ^Retirada 
del  principe  de  la  Paz. — Administración  y  gobierno.— 
Espafla  y  la  república  francesa,  hasta  el  consulado.— Mi- 
nisterio de  Saavedra,  Jovellanos,  Soler,  Urqoijo  y  Caba- 
llero.—El  consulado  hasta  la  paz  de  Luneville.— Guerra 
de  Espafla  con  Portugal.*-La  paz  de  Amiens.— Segando 
ministerio  del  principe  de  la  Paz.— Consulado  é  imperio. 
— Neutralidad  espaflola.—ülma.—Trafalgar.—Aasterlitz. 
*-Paz  de  Presburgo.-— lena.— Friedland.— Paz  de  Til- 
sit.*^Proyectos  de  Napoleón  sobre  Espafla  y  Portugal; 
tom.  XXII.,  ps.  6  á  574  .^Gobierno  del  príncipe  de  la 
Paz.— Situación  económica  del  reino.— Moyirniento  inte- 
lectual.—Estado  de  las  ciencias  y  de  las  letras.— Intrigas 
políticas.— La  familia  real  y  don  Blanuel  Godoy. — Ambi- 
ciosos proyectos  del  príncipe  de  la  Paz.— El  proceso  del 
Escorial.— Los  franceses  en  Espafla.— Proceder  insidioso 
de  Bonaparte. — El  tumulto  de  Aranjuez.— ^Abdicación  de 
Carlos  lY.— Proclamación  de  Fernando  YIL — Sucesos  de 
Bayona.— El  Dos  de  Mayo  en  Madrid.— Levantamiento 
general  de  Espafla.— La  constitución  de  Bayona.— José 
Bonaparte  rey  de  Espafla. — Guerra  de  la  Independencia  de 
Espafla.— Primeros  combates.— Cabezón,  Ríoseco,  Bailen. 
—Primer  sitio  de  Zaragoza.— Gerona.— Portugal,  con- 
vención de  Cintra;  tom.  XXIII.,  ps.  6  á  550.sLa  Junta 
Central.— Napoleón  en  Espafla  .—Derrota  de  ejércitos  es- 
pafloles.— Napoleón  en  Chamartin.— Traslación  de  la  Cen- 
tral á  Sevilla.— Gampafla  y  marcha  de  Napoleón.— Reti- 
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rada  de  los  ingleses.— Segando  sitio  de  Zaragoza.—- Bl 
rey  José  y  la  Junta  Central.-— Medellin.—Portugal.--Ga- 
licía. — Catalana. — ^Talayera.— Gerona.  ^ Las  guerrillas. 
•^Ocafia.— Modificación  de  la  Central.— Invasión  de  An- 
dalucía.— ^La  Regencia. — ^Astorga.— Lérida.-^Meqninen*- 
za. — ^Proyecto  para  la  foga  de  Fernando  Vil. — Portugal. 
— liassena  y  Wellington.—  La  guerra  en  toda  España.— 
Situación  del  rey  Jo8¿.— fortes. — Su  instalación. — Prime- 
ras sesiones.— Badajoz. — La  retirada  de  Portugal.— La 
Albuera;  tom.  XXIY.,  ps.  6  á  543.sBTarragona.— Yiaje  y 
regreso  del  rey  José.— Valencia.— Reformas  importantes. 
— Operaciones  militares. — Mudanza  de  la  situación  del 
rey  José.— Miseria  y  hambre  general.— La  Constitución. 
— ^Weliington. — ^Los  Arapile^. — ^Los  aliados  en  Madrid. — 
Levantamiento  del  sitio  de  Cádiz.— Resultado  general  de 
la  campana  de  481 S. — El  voto  de  Santiago.— Mediación 
inglesa. — ^Alianza  con  Rusia. — ^La  gran  campaña  de  los 
aliados.— Vitoria.  —Tarragona. — San  Sebastian. — Esta- 
do general  de  Europa.— La  Inquisición.— Nueva  regen- 
cia.—Reformas. — ^Fin  de  las  Cortes  extraordinarias. — ^Los 
aliados  en  Francia. — ^Las  Cortes  en  Madrid. — Decadencia 
de  Napoleón;  tom.  XXV.,  ps.  6  á  50 i. -«El  tratado  de 
Valencey.— Combate  de  Tolosa  de  Francia.— Fin  de  la 
guerra.— Ultima  legislatura  de  las  Cortes.— Fernan- 
do Vil.  en  su  trono;  tom.  XXVI.,  ps.  6  á  148.— Reinado 
de  Fernando  Vil.— Reacción  absolutista.— El  congreso  de 
Viena. — Estado  de  España  y  América.— Conspiraciones, 
suplicios. — Funesto  sistema  de  gobierno.— Nuevas  cons- 
piraciones.— ^Revolución  del  año  veinte.— Segunda  época 
constitucional. --Cortes  de  482J. — Primera  legislatura.— 
El  rey  y  los  partidos. — Segunda  legislatura.— La  Santa 
alianza.— Los  enemigos  de  la  Constitución.— Cortea  extra- 
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ordioanas.-— Grayei  dislorbios  popalares.— Cortes  ordi- 
narias.— ^Uíaisterio  de  Martines  de  la  Rosa. — El  Siete  de 
Jalio  de  4822;  tom.  XXVII.,  ps.  S  á  4S9.-4IinÍ8terÍD  de 
San  Miguel  •--•La  regencia  de  ürgel.— Cortes  extraordi- 
narias.-—La  gaerra  en  Catalufia. — ^El  congreso  de  Vero- 
na.— Las  notas  diplomáticas.-^lida  del  rey  y  del  go- 
bierno de  Madrid.— Las  Cortes  en  Sevilla. — Sesión  memo- 
rable.— Progresos  del  ejército  realista.— ^itio  de  Cádiz. 
— ^Fíd  de  la  segunda  época  coustitucional.— Segunda  épo- 
ca del  absolutismo.— Reacción  espantosa.— Tratados  con 
el  gobierno  francés.— Purificaciones.— Amnistía.— Cons- 
piraciones*—Lucha  y  Yícisitudes  de  los  partidos  realistas. 
—Política  Tsria  del  rey. — Pérdida  de  colonias  en  Améri- 
ca.—Insurrección  de  Catalufia.— La  guerra  de  los  Agra- 
viados; tom.  IXVIII.,  ps.  6  á  186.— Nacimiento  déla 
princesa  Isabel.— Invasiones  de  emigradoe.— Torrijos.— 
Gobierno  interino  de  Cristina.— Amnistía. — Mnerte  de 
Fernando  VII.;  tom.  XXIX.,  ps.  9  á  484. 

B6ICA.— Trasmite  Brvigío  la  corona  á  Egica  sn  yerno.— 
Décimo  quinto  concilio  Toledano.— Resuélvese  en  él  una 
grave  duda  y  escrúpulo  del  rey.— Disposiciones  concilia- 
res sobre  las  viudas  de  los  reyes.— Conspiraciones  contra 
Egica.— Durísimas  leyes  contra  los  judíos.— Aaociacion 
de  Witiza  ea  el  reino.— Queda  reinando  solo  por  muerte 
de  sn  padre;  tom.  II.,  ps.  448  á  46S. 

B6IL0NA,  VIUDA  os  Rodugo.-  Yéoié  ABULaux. 

ELIO.— Triste  situación  de  los  liberales.— Tiranías  y  atro- 
pellos de  Ello  en  Valencia.— Conspiración  de  Vidal.— Su- 
plicio de  Vidal  y  de  otros  compafieros  de  4M>nspiracion.— 
Heroísmo  del  joven  Beltran  de  Lis.— Luto  grande  en  Va- 
lencia; iom.  XXVII.,  ps.  dS  A  404  .««Prisión  del  general 
Blio  en  Valencia;  ps.  4  44  á  4  4S.HC!ausa  qne  se  forma  al 
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general  Elfo.— Maere  en  un  eadalsc^-^rcansiancias  del 
proceso  y  de  su  maerte,-**Garta  qoe  escribió  en  la  capi- 
lla; tom.  XXVIIL,  ps.  40  á  i7. 

ELIOGABALO  O  KLA6ABAL0  O  BLAGABAL.-pSas  mons- 
Irnosidades;  tom.  n.,  ps.  UO  á  442. 

KliPBCINADO  (il).— Don  Jjian  Martin  Diaz,  partidario  cé- 
lebre de  Castilla.-^us  acciones  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia; tom.  XXIV.,  ps.  473  ¿  47l.sProce80,  pri- 
sión y  martirios  horribles  de  don  Juan  Martin  el  Empeci- 
nado.— ^Desesperada  situación  en  que  le  ponen.-^Muere 
en  la  horca  -  peleando  con  el  verdugo;  tom.  XXVIILt 
ps.   423  ¿iS5. 

ENBIQÜE  n.  EL  BASTARDO  EN  CASTILLA.— Situación 
material  dei  reino  después  de  la  catástrofe  de  Montiel.— 
Dificultades  que  halló  don  Enrique,  y  cómo  las  fué  vencien- 
do.—'Ley  sobre  moneda. — Pretensiones  de  don  Fernando 
de  Portugal:  entrada  de  don  Enrique  en  aquel  reino  y  sus 
triunfos. —Cortes  de  Toro:  leyes  contra  malhechores.— 
Titolos  y  mercedes  á  los  capitanes  estranjeros.— Rendi- 
ción de  Carmena.  Castigos.— Entrégase  Zamora.--Paz  con 
Portugal.— Segundas  Cortes  de  Toro:  leyes  importantes: 
ordenamiento  de  justicia:  audiencia:  ordenanzas  de  oficios: 
ley  sobre  jndios.— Triunfo  de  una  flota  castellana  en  la 
costa  de  Francia,  prisión  del  almirante  inglés.— Renuéva- 
se la  guerra  de  Portugal,  llega  don  Enrique  hasta  Lis- 
boa, paz  humillante  para  el  portugués:  casamiento  de 
príncipes. — ^Tratos  con  Carlos  el  Malo  de  Navarra:  ciu- 
dades que  de  él  recobró  don  Enrique.-**Difereacías  y  ne- 
gociaciones con  don  Pedro  IV.  de  Aragón. — ^Proyectos  ale- 
vosos de  Carlos  et  Malo  de  Navarra.— Don  Enrique  en  Ba- 
yona .«-Casamiento  del  infante  don  Juan  de  Castilla  con 
dofia  Leonor  de  Aragon.-^onducta  de  don  Enrique  en  el 
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cisma  que  afligía  á  la  Iglesia.— Guerra  entre  Navarra  y 
Castilla:  paz  yergonzosa  para  el  naYarro.— Enfermedad 
y  maerte  de  don  Enrique:  so  testamento,  sas  hijos; 
tom.  VIL,  ps.  316  4  349. 

ENRIQUE  III  EL  DOLIENTE  EN  G ASIRLA. -Menor  edad 
de  don  Enrique. — Gaestiones  sobre  la  tutoría.— Forma- 
ción de  un  consejo-regencia  en  Madrid. — ^Escisiones  en- 
tre los  regentes.— El  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Te- 
norio.— Gravísimas  disputas  sobre  el  testamento  del  rey 
don  Juan. — Síntomas  de  guerra  civil. — ^Lisonjera  situa- 
ción de  Castilla  en  sus  relaciones  esteriores.— Cortes  de 
Burgos. — Refórmase  la  regencia  con  arreglo  al  testamen- 
to.— ^Nuevas  discordias  entre  los  regentes. — Toma  el  rey 
el  cargo  del  gobierno  antes  de  los  catorce  aftos.— Posesio- 
nes del  seftorio  de  Vizcaya.-— Cortes  de  Madrid:  reformas. 
— ^Disidencias  de  algunos  magnates;  el  duque  de Bena ven- 
te, los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso»  la  reina  de  Na- 
varra, el  marqués  de  Vil  lena;  enérgica  conducta  de  don 
Enrique  para  subyugarlos  ¿  todos  .—Fanatismo,  aventura 
caballeresca  y  trágica  muerte  del  maestre  de  Alcántara. 
— ^Ley  suntuaria  y  curioso  ordenamiento  Sobre  muías  y 
caballos. — ^Institución  de  corregidores.-*Tregua  con  Gra- 
nada.— Guerra  y  paz  con  Portugal.— Conducta  de  don 
Enrique  en  la  cuestión  del  cisma. — Actos  de  severidad 
con  los  magnates:  anécdotas  célebres.— Cortes  de  Torde- 
sillas. — ^Ruidosa  embajada  al  gran  lamerían.— Conquista 
de  las  islas  Canarias.— Nacimiento  del  principe  don  Juan. 
— Guerra  con  los  moros  de  Granada. — Cortes  de  Tole- 
do.—Muerte  del  rey  don  Enrique;  tom.  Vin.,ps.28  á  74. 

ENRIQUE  IV.  EL  IMPOTENTE  EN  CASTILLA.— Sus  pri- 
meros actos.— Rasgos  de  demencia. — ^Paz  con  el  rey  de 
Navarra.— Pomposas,  pero  ineficaces  oampaftas  contra  los 
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moros:  muestras  de  debilidad  eo  el  rey:  disgusto  de  los 
capilaaes.— Matrimonio  del  rey  con  dofta  Juana  de  Por- 
tugal.—Amores  de  don  Enrique  con  una  dama  de  la  cor- 
te.—La  reina  y  don  Beltran  de  la  Cueva.— Paso  de  armag 
de  Madrid.— Conducta  del  rey:  resentimiento  de  los  gran- 
desi — don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Vülena;  don  Alfon- 
so Carrillo,  arzobispo  de  Toledo. — Confederación  de  los 
grandes  contra  el  rey. — Ofrécenle  los  catalanes  la  corona 
del  Principado:  el  rey  los  abandooa.— Vistas  de  Enri- 
que lY.  de  Castilla  y  jLuis  XI.  de  Francia;  circunstancias 
notables:  tratado  del  Bidasoa:  enojo  y  resolución  de  los 
catalanes.— Nacimiento  de  la  princesa  do&a  Juana:  por 
quó  la  denominaron  la  Beltraneja. — Atentados  contra  el 
rey. — ^Peligros  de  este. — ^Maniüesto  de  los  conjurados  al 
rey. — ^Debilidad  de  Knrique.--Transacciones:  junta  en 
Medina  del  Campo:  célebre  sentencia.— Afrentosa  ceremo- 
nia y  destronamiento  del  rey  en  Avila:  proclamación  del 
principe  don  Alfonso:  bandos:  dos  reyes  encastilla:  guerra 
civil:  escena  dramática  y  burlesca  en  Simancas.— Batalla 
de  Olmedo  en  Ire  los  dos  reyes  hermanos. — ^Fallecimiento 
del  principe  rey  don  Alfonso. — ^Isabel  es  reconocida  be- 
redera  del  reino.— Pretendientes  á  la  mano  de  la  prince. 
sa  Isabel.— Decídese  ella  per  don  Fernando  de  Aragón. — 
Realizase  el  enlace.— Knojo  del  rey  y  de  los  partidarios 
de  la  Beltraneja.— Revoca  don  Enrique  el  tratado  de  los 
Toros  de  Guisando,  y  deshereda  á  Isabel. — ^Reconciliación 
del  rey  y  los  principes. — Muerte  de  don  Enrique. — Ca- 
rácter de  este  monarca;  tom.  YUL,  ps.  425  á  49¡^.=:Jui- 
cío  critico  de  este  reinado;  tom.  IX.,  ps.  35  á  53. 
ENSENADA  (Mabqubs  db  la].— Sus  antecedentes  y  servi- 
cios.— ^Su  talento.— Su  pasión  á  ia  magnificencia  y  al 
lujo.— Opuesto  carácter  y  encontrada  politica  con  Carva- 


126  msiomu  db  e»aMa. 

jal;  tom.  XIX.,  ps.  S9I  á  SBS.sbII  marqaés  de  te  Enseiift- 
da  dMpoes  de  la  muerte  de  C!annjtl.«M]ldiDo  se  preparó 
la  caida  de  Ensenada.— El  tratado  de  las  colonias  de  Por- 
tngaL^-^Prolesta  del  rey  de  Ñápeles  por  inatigacioD  de 
EBsenada.--*Negocia  Ensenada  secretamente  nna  alianza 
indisoluble  entre  los  Borbones.— Plan  de  ataqne  de  los 
enemigos  de  aqoel  ministro.— Logran  so  caída. — Prisión 
7  destierro  de  Ensenada. — ^Ensáftanse  contra  ¿1  sos  adver- 
sarios.—Le  amparan  la  reina  y  Farinelli-^-Sátiras  y  pa- 
peles contra  el  ministro  caldo. — Cargos  qae  le  hacían.— 
Resefia  de  los  actos  de  sd  ministerio.-— Proyectos  y  me- 
didas útiles  de  administración. — ^Lo  que  fomentó  las  ciea- 
cías,  la  industria  y  las  artes.— «Obras  y  establecimientos 
literarios.— Protección  á  la  agricultura.— Caminos.— Ca- 
nales.— ^Restauración,  aumento  y  prosperidad  de  la  mari- 
na espafiola.— Sistema  político  de  Ensenada. — Capacidad* 
talento  y  actiyidad  de  este  ministro,  confesada  por  sus 
mismos  adversarios;  id.,  ps.  8S7  ¿  347. 

ENSEÑANZA  PUBLICA.— Su  lamenuble  estado  en  4826.— 
La  hipocresía  erigida  en  sistema.— Escepcion  honrosa.— 
Célebre  y  notable  esposicion  de  don  Javier  de  Burgos  al 
rey. — Efecto  que  produce;  tom.  XXVIIL,  ps.  4A1  á  445. 

BPILA. — Memorable  batalla  de  este  nombre  en  qne  quedó 
abatida  definitivamente  la  bandera  de  la  Union  dnrante  el 
reinado  de  Pedro  lY;  en  Aragón;  tom.  Vil.,  ps.  iOS  á  404. 
ssOtra  batalla  de  este  nombre  contra  los  franceses  en  1808 
desfavorable  á  Palafox;  tom.  XXilI.,  ps.  545  á  647. 

BR vigío. — Temores  y  remordimientos  de  este  monarca.— 
Se  hace  reconocer  y  confirmar  en  el  duodécimo  concilio 
toledano.*-Se  revocan  en  él  algunas  leyes  de  Wamba.— 
Preeminencia  dada  al  metropolitano  de  Toledo— Sino - 
do  XIV.  toledano.— Decretos  de  este  cmcilío  sobre  mate- 
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riafl  poI{tica8.«^Trttnnite  Errigio  la  corona  á  Bgiea  so 
yemo;  tom.  D.,  pa.  44S  á  448. 
ISGIPIONBS.— Vonida  de  Gneo  Baeipion  á  lapafia.-^Bate 
al  cartaginés  Hannon  y  le  derrota.^Yenida  del  cóasnl 
romano  Poblio  Bscipion,  hermano  de  Cneo.-— Casi  todos 
los  paeblos  de  Bspafta  se  declaran  por  los  romanos.— Los 
Escipiones  seapoderandeSagonto.— Angostiosa  situación 
de  los  cartagineses.— Se  recobran  y  vencen  en  dos  gran- 
des batallas.— Masinisa.-^Maeren  los  dos  Bscipiones.— 
Congoja  de  los  romanos;  tom.  I.,  ps.  354  á  364.— Escipíon 
el  Grande.— Bs  nombrado  procónsul  de  Bspafia. — Desem- 
barca en  Tarragona. — Toma  á  Cartagena.— Generosidad 
de  Escipioncon  los  españoles.— Noble  y  galante  conducta 
del  romano  con  una  joven  española.— Acción  de  Bécula. 
—Gánala  Escipíon.- Nuevos  triunfos  de  los  romanos  en 
Bspafta. — Los  cartagineses  reducidos  á  Cádiz.— •Enferme- 
dad de  Bscipion.— Propágase  la  falsa  voz  de  su  muerte- 
Sublévase  una  parte  del  ejército  romano  .—Somételos  á 
todos  Bscipion. — Tratos  de  Masinisa  por  la  entrega  de 
Cádiz. — Los  cartagineses  son  espclsados  de  Bspafia;  id.» 
ps.  369  á  383.aPasa  Escipion  de  Bspafia  á  Roma.— Sus 
designios.— Oposición  que  encuentra  en  el  Senado.— Pasa 
á  Sicilia  y  desde  allf  á  África.— Pérfida  estratagema  que 
emplea  para  derrotar  á  Sipbax. — ^Entrevista  de  Aníbal  y 
Escipion.-Famosa  batalla  de  Zama.— Triunfa  Bscipion  y 
sucumbe  Cartago;  id.,  ps.  390  á  395.— Escipion  Emilia- 
no.— Pide  servir  en  la  guerra  contra  Bspafia;  id.,  ps.  4S7 
á  428.-«Viene  contra  Numancia  Bscipion  el  Africano. — 
Moraliza  el  ejército. — Esquiva  entrar  en  batalla  con  los 
numantinos.— Sitia  á  Numancia  con  60,000  hombres.— 
Linea  de  circunvalación. — ^Fortificaciones.— Arrojo  de  al- 
gunos numantinos.— Angustiosa  situación  de  Namancia. 
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—Mensaje  á  Bacipion.-— Sa  respuesta.— Hambre  y  deses- 
peración de  los  numantinos.— Ejemplo  singular  de  heroís- 
mo; id.,  ps.  457  á  46fi, 

ESGOIQUIZ,  conocido  vulgarmente  por  el  canónigo  £«eoí- 
quiz. — Carácter  y  designios  de  este  eclesiástico.— Es 
nombrado  preceptor  del  principe  de  Asturias.— Se  apo- 
dera del  corazón  del  joven  alumno.— Conspira  contra  el 
príncipe  de  la  Paz. — ^Disgusta  á  Garlos  lY.  y  es  desterra- 
do á  Toledo. — Sigue  correspondencia  secreta  con  Fernan- 
do y  le  visita  clandestinamente. — ^Hútua  desconfianza  en- 
tre ios  reyes  y  su  hijo  primogénito. — ^Dirige  Escoiquiz  el 
partido  de  Fernando. — Los  parciales  de  Fernando  se  con- 
ciertan con  el  embajador  francés. — Conferencia  secreta  de 
Escoiquiz  y  Beauharnais  en  el  Buen  Retiro.— Acuerdan 
que  Fernando  pida  á  Napoleón  por  esposa  una  princesa 
de  su  familia.— Se  anuncian  las  tristes  escenas  del  Esco- 
rial; tom.  XXIII.,  ps.  102  á  427. 

ESCORIAL.— Causas  de  su  fundación.— Su  objeto.— Consi- 
deraciones que  influyeron  en  la  elección  del  sitio. — ^El 
arquitecto  Juan  de  Toledo. — ^Fr.  Antonio  de  Villacastin.— 
La  silla  de  Felipe  IL— Iglesia  provisional. — Carácter  del 
edificio  y  de  su  regio  fundador;  tom.  XIII.,  ps.  S46  á  357. 
—Proceso  del  Escorial.—  Véase  Progbso. 

ESCUDO  DE  FIDELIDAD.— Creación  de  esta'  insignia  en 
£avor  de  los  que  habían  combatido  contra  los  liberales; 
tom.  XXVUI.»  ps.  330  ¿334. 

ESPAÑA. — Su  estado  social,  bajo  el  imperio  romano.— Di- 
ferentes divisiones  que  se  hicieron  de  Espafia. — Clases  y 
categorías  de  las  poblaciones. — Colonias,  municipios,  etc. 
—Derechos  que  cada  uno  gozaba.— Administración. — Ser- 
vicio militar. — ^Estadística  de  población. — ^Riqueza  terri-* 
torial  de  Espafia.— Artículos  de  que  abastecía  ¿  Roma.— 
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Agrícaltiira,  industria  y  comercio.— Minería. — Cómo  be- 
neficiaban y  elaboraban  las  minas  los  romanos.— <]¡ómo  es- 
taban administradas. — ^Acnfiacion  de  moneda  en  Espafta. 
— ^Artes  y  oficios.— Riqueza  monumental.— Grandes  vias 
militares.— Cultura  intelectual. — Literatura  hispano-ro- 
mana.— Los  Sénecas.— Escritos  religiosos.— Prepárase  Es- 
pafta ¿  recibir  una  modificación  social;  tom.  IL,  ps.  256 
á  S88.»La  Espafia  cristiana  en  el  primer  siglo  de  la  re- 
conquista.—Marcha  y  desarrollo  del  reino  cristiano  en 
Asturias.  -Cómo  contribuyó  á  él  cad.i  monarca. — ^Bases 
sobre  que  se  organizó  el  Estado.— Tradiciones  góticas. 
—Orden  de  sucesión  al  trono.— Dos  ejemplos  de  odio  á 
la  dominación  estranjera.— Marca  hispana. — Origen  y 
carácter  de  la  organización  de  este  Estado;  id.,  tom.  III., 
ps.  9^S  á  234.»La  Espafia  musulmana  en  el  primer  siglo 
de  su  dominación.- En  qué  consistía  la  religión  de  los 
musulmanes.— Juicio  critico  del  Coran.— Conducta  de  los 
árabes  con  los  cristianos  de  Espafta. — ^Iglesias,  obispos  y 
monjes  en  Córdoba. — Como  se  condujeron  los  conquis- 
tadores entre  si  mismos  en  sus  guerras  civiles.— Carácter 
de  los  árabes.— Gobierno  de  los  árabes  en  Espafia  en  este 
periodo. — ^Varias  costumbres  de  los  árabes;  id.,  ps.  335 
á  267.ssPÍ8onomia  social  de  Kspafia  en  el  siglo  IX.— Es- 
tension  material  de  los  tres  Estados  cristianos  á  la  muer- 
te de  Alfonso  III.— Observación  importante  sobre  las  tur* 
buiencias  que  sefialaron  estos  reinados. — ^Bxtraftas  rela^ 
cienes  entre  unos  y  otros  pueblos. — ^Esplritn  religioso  del 
pueblo. — Conducta  de  los  monarcas.— Respeto  de  los  ára- 
bes á  Alfonso  el  Magno.— Estado  de  las  letras  en  esta  épo- 
ca.— Qué  leyes  reglan  en  cada  uno  de  los  Estados. — Otras 
observaciones  sobre  el  gobierno  de  los  Estados  cristianos. 
—De  la  lengua  que  en  este  tiempo  se  hablaría  en  Espafta. 

Tomo  ux.  9 
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—Principio  de  la  formacioii  de  on  nveYO  ¡dioDi«.--Or(gaB 
del  oastellano.^Idem  del  lemoein;  id.,  ps.  36S  á  S97.» 
Estado  material  y  moral  de  la  Bapafta  árabe  y  cristiana. 
—^¡MiioB[cri8tianoe.«— Progreso  de  la  obrado  la  restanra- 
cioD.-— Lo  que  se  debió  i  cada  monarca. — Tendencia  de 
los  castellanos  bácia  la  emancipación.— Obispos  guerreros 
de  aqael  tiempo.— «Piedad  religiosa  y  moralidad  de  los 
reyes.-'Joeces  de  Castilla. — Sistema  de  sncesion  al  tro- 
no.—Manejo  de  los  principes. — Imperio  árabe.— BqaiTO- 
cado  juicio  de  nuestros  historiadores  sobre  su  ilostracioa 
en  esta  época.— Prosperidad  del  imperio. — Cuitara  de  los 
árabes  en  este  tiempo.— Protección  á  las  letras.— Obser- 
vación sobre  las  historias  arábigas;  tom.  IV.  ps.  5á30.aB 
Gobierno,  leyes,  costumbres  de  la  Espafta  cristiana  en  la 
edad  media. — Atribuciones  de  la  corona.— Como  se  des- 
prendía de  algunos  derechos. — Gooseryaba  el  alto  y  su- 
premo dominio. — Funcionarios  del  rey. — Sistema  de  sn- 
cesion.— Impuestos. — Mudanza  en  legislación.— Juris- 
prudencia foral. — ^Examen  del  fuero  y  concilio  de  Leca. 
—Los  sierros:  behetrías:  sus  diferentes  especies.— Mili- 
cia; jueces. — Diversas  clases  de  seftorios. — Si  hubo  feuda- 
lismo en  Castilla. — Sistema  feudal  de  Catalufia. — Los  usa- 
ges.— Graa  mudanxa  mozárabe  en  el  rito  eclesiástico.— 
Historia  de  la  abolición  del  misal  gótico-mozárabe  é  intro- 
ducción de  la  liturgia  romana.— Empefio  de  los  papas  y 
del  rey.— -Besistencia  del  clero  y  del  pueblo.— Comienia 
á  sentirse  la  influencia  y  predominio  de  Aoma  en  Bspafia. 
—Estado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana.— Ignorancia 
y  desmoralización  del  clero  en  toda  Europa.— El  clero  es- 
paftol  era  el  menos  ignorante  y  el  menos  corrompido.— 
Costumbres  públicas.— Espíritu  caballeresco. — ^El  duelo 
como  lance  de  honor  y  como  prueba  vulgar.— Otras  prue- 
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bis  valgires.— Respeto  al  JQiiiiDento.<-*-FornMilidtde8  de 
los  malrimonios.— Fiestas  popolares;  ü.^  pe.  S06  á  349.» 
Marcha  y  siiuacíoD  deBspafla  desde  la  reconquista  de  To- 
ledo  hasta  la  onioa  de  Aragón  con  Gatalnfta.— Vonesto 
resaltado  que  Irajo  ¿  los  árabes  da  BspaAa  el  llamamiento 
de  los  Almorafides  de  África  como  aaxilíare8.-~lmpor- 
tante  lección  para  el  gobierno  de  los  paeblos,  sacada  de 
este  y  otros  análogos  sucesos  históricos.— Conflicto  en  que 
pnso  á  los  cristianos  la  venida  de  los  Almorafides.— A  qu6 
estraordinarios  incidentes  debieron  so  elevación  los  es- 
paftoles.— Cómo  supieron  aprovecharlos  para  reparar  sus 
desastres  y  hacer  nuevas  conquistas.— Juicio  crítico  del 
Cid  Campeador  .^Por  qué  ha  sido  el  héroe  de  les  cantos 
y  de  los  romances  populares.— Agitaciones,  disturbios, 
guerras  y  calamidades.— Dase  la  razón  y  esplicase  la  causa 
de  estos  sucesos. — ^Revista  crítica  de  los  personajes  que 
figuraron  en  este  tempestuoso  reinado.— Sublevaciones 
populares.— Rápida  mudanza  de  la  situación  de  Castilla. 
—«Aragón  y  Cataluika.— Cómo  y  por  qué  medios  se  engran- 
decieron estos  Estados  en  este  periodo.-*Conducta  y  pro- 
ceder de  cada  uno  de  sus  soberanos.— Bstrafia  combina- 
ción y  concurso  de  circunstancias  que  prepararon  la  unión 
de  Aragón  con  Cataluña. — ^Reflexiones  sobre  este  punto.— 
Importancia  y  conveniencia  de  la  unión;  tom.  Y.,  ps.  6  á 
47.— Situación  material  y  política  de  Espafla  desde  la  unión 
de  Aragón  y  Cataluña  hasta  el  reinado  de  San  Fernando. 
—Juicio  crítico  sobre  los  sucesos  de  este  período.— Con- 
secuencias y  males  de  haberse  segregado  Navarra  de  Ara- 
gón.—Reflexiones  sobre  la  emancipación  de  Portugal.— 
Conspiraciones  entre  varios  soberanos.— Ordenes  milita- 
res de  caballería.— Ordenes  militares  espaflolas.— In- 
flaencia  de  la  autoridad  pontificia  en  Espafla.— Progresos 
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de  la  legislación  en  Castilla.— Cortes.— Legislación  de 
Aragon.--*Ricos-hombres  y  caballeros;  el  estado  llano.— El 
Justicia.— Sobre  el  jaramente  de  los  reyes.— Comparación 
entre  Aragón  y  Castilla.— Estado  de  la  i iteratara.— Prime- 
ra universidad.— Nacimiento  de  la  poesía  castellana.— 
Poema  del  Cid.— Cómo  se  fué  formando  el  babla  castella- 
na.— Primeros  documentos  públicos  en  romance.— Cansas 
que  produjeron  el  cambio  de  idioma;  id.,  ps.  250  á  342.= 
Estado  social  de  España  en  la  última  mitad  del  siglo  Xlll. 
—Segundo  periodo  de  don  Jaime  el  Gonquistador.~*Sa 
generoso  comportamiento  con  los  reyes  de  Navarra,  de 
Castilla  y  de  Francia,  y  con  los  moros  rebeldes. — Errores 
de  su  politice  interior:  causas  de  ellos.— Luchas  entre  el 
rey  y  la  aristocracia. — Examen  de  la  constitución  políti- 
ca de  Aragón.— Pretensiones  de  ios  nobles:  tendencia  del 
pueblo  aragonés  á  la  libertad;  Índole  de  sus  cortes:  con- 
ducta del  rey.— Don  Jaime  como  protector  de  las  letras  y 
como  historiador. — Grandeza  del  reino  de  Pedro  III.— 
Hechos  heroicos:  episodios  dramáticos:  digno  asunto  de 
una  epopeya. — Carácter  de  don  Pedro:  su  profunda  poli- 
tica.— Habilidad  con  que  se  condujo  en  la  empresa  de  Si- 
cilia.—Situación  interior  del  reino:  invasión  extranjera: 
pugna  entre  el  monarca,  la  nobleza  y  el  pueblo:  graves 
conflictos. — Serenidad,  Grmeza,  energía  y  prodigiosa  ac- 
tividad del  rey.— Vence  á  los  enemigos  esteriores,  y  es 
vencido  por  sus  vasallos.— Progresos  de  la  libertad  poli- 
tica  de  Aragón. — El  Privilegio  general. — ^Heinado  de  Al- 
fonso III. — Reconvención  que  sufre  de  los  ricos-hombres. 
— Desmedidas  exigencias  de  estos. — Atrevidas  intimacio- 
nes al  rey:  conducta  de  Alfonso.— Punto  culminante  de 
las  libertades  aragonesas:  humillación  de  la  corona:  juicio 
critico  del  fiímoso  privilegio  de  la  Union. — Gravea  cues- 
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tiones  exteriores.— Complicaciones  en  Bnropa:  mane]o  de 
Alfonso  en  ellas:  negociaciones  diplomáticas:  embajadas, 
congresos  europeos:  paz  general,  humillante  para  Aragón. 
—Comportamiento  de  los  pontífices  con  los  monarcas  ara- 
goneses.— Sostienen  los  sicilianos  con  heroica  constancia 
los  reyes  de  la  dinastía  de  Aragón;  tom.  VI.,  ps.  32S  á  354. 
«-Estado  social  de  Bspafta  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIV. — Juicio  crítico  del  reinado  de  don  Pedro  de  Gas* 
tilla.— Sus  primeros  actosw— Observación  sobre  el  minis- 
tro Alborquerque.— Sobre  las  cortes  de  Valladolid. — So- 
bre los  amores  de  don  Pedro  con  dona  María  de  Padilla. 
— Paralelo  entre  don  Alfonso  X(.  y  don  Pedro.— Liga 
contra  el  rey:  su  carácter:  sus  fines:  conducta  de  los  con* 
federados.— La  guerra  de  Aragón.— Comportamiento  del 
rey,  de  sus  hermanos,  de  los  magnates  y  caudillos.-— Su- 
plicios horribles  en  Castilla.— Si  se  condujo  en  ellos  como 
justiciero  ó  como  cruel. — ^Reflexiones  sobre  el  carácter  de 
don  Pedro:  sobre  su  ¿poca:  comparaciones:  ejemplos  de 
otros  príncipes.— Cuestión  del  casamiento  de  don  Pedro 
con  la  Padilla. — Carácter  y  conducta  de  don  Enrique:  co- 
tejo entre  los  dos  hermanos.— Reinado  de  don  Enrique- 
Juicio  de  este  monarca  antes  y  después  de  subir  al  trono. 
—Don  Enrique  como  legislador,  como  guerrero,  como 
gobernador.— Sus  costumbres  morales— Reinado  de  don 
Juan  I.— Cómo  se  manejó  en  el  asunto  del  cisma.— Sus 
errores  en  la  guerra  de  Portugal.— Causas  del  desastre  de 
AIjubarrota.— Lo  que  salvó  la  independencia  portuguesa. 
—El  maestre  de  A  vis.  -Prudencia  del  rey  en  la  guerra  con 
el  de  Lancaster.— Títulos  del  rey  don  Juan  á  la  gratitud 
de  su  pueblo.— Respeto  de  este  monarca  á  las  Cortes.— 
Llega  á  su  apogeo  el  elemento  popular  en  este  reinado.— 
Estado  de  la  literatura  en  este  período.— Comercio,  artes. 
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induAtria  da  GaslUia  a&  esta  época.— OrdenaDUs  de  me- 
nestrales.— Gasto  de  la  mesa  real. — Costumbres  públicas. 
— ^lamoralídad  política. — Delitos  comunes:  leyes  de  repre- 
sión.—Vicios  de  aquella  sociedad. — La  incontinencia  en 
todas  las  clases.— Leyes  sobre  la  vagancia.— Influencia  del 
dinero;  tom.  VIL,  ps.  450  á  508.— Estado  social  de  Espa- 
fia:  Aragón  y  Navarra  en  el  sigloXV.— Interregno.— Ad- 
mirable sensatez  y  cordura  del  pueblo  aragonés  en  este 
periodo — Juicio  crítico  de  la  conducta  de  los  parlamen- 
tos, de  los  competidores,  de  los  jueces  y  de  los  pueblos 
hasta  la  provisión  de  la  corona.— Reinado  de  Fernando  1. 
— Síntomas  precursores  de  la  unidad  espaftola.— Inconve- 
nientes que  por  entonces  se  ofrecian.— Recelos  y  preven- 
ciones de  los  catalanes.— Cómo  se  aseguró  en  el  trono 
aragonés  la  dinastía  de  Castilla. — Situación  política  del 
país.— Paz  interior  y  exterior. — Noble  y  enérgico  compor- 
tamiento de  Fernando  en  la  cuestión  del  cisma.- Reinado 
de  Alfonso  Y.—- Extinción  del  cisma.— Juicio  del  famoso 
Pedro  de  Luna. — Nuevas  desconfianzas  de  los  catalanes. 
—Analogía  entre  la  conquista  de  Sicilia  y  la  conquista  de 
Ñapóles.— Paralelo  entre  Pedro  el  Grande  y  Alfonso  el 
Magnánimo.— Alfonso  Y.  como  capitán,  como  conquista- 
dor y  como  rey. — Su  política  con  los  príncipes  italianos, 
con  las  repúblicas,  con  la  corte  de  Roma,  con  Castilla.— 
Nobleza  y  magnanimidad  de  la  reina  Haría.— Reinado  de 
don  Juan  11. — ^Paralelo  entre  Navarra  y  Aragón  antes  del 
siglo  XY. — Situación  de  ambos  reinos  en  oste  siglo.— Don 
Juan  como  rey  de  Navarra.— El  mismo  como  rey  de  Na- 
varra y  Aragon.^Iomo  padre  del  príncipe  de  Yiana.— 
Retrato  político  y  moral  de  este  príncipe.— Altivez,  tesón 
y  tenacidad  de  los  catalanes  en  la  rebelión  y  guerra  de  los 
Diez  años.— Grandeza  de  don  Juan  U.  en  el  último  perío- 
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do  de  so  fida.— Matriiix>QÍo  del  principe  Fernando  con  la 
princesa  Isabel.^BsUdo  de  la  ríqnaza  pública  del  reino 
aragonés  en  este  siglo.— ^lonercio,  indastria  j  artes. — 
C«itnra  intelectual. — Certámenes  literarios. — Poetas.— 
Libros  de  caballería.— Giencias.-^roteccion,  respeto  y 
consideración  al  saber.— Alfonso  Y.  y  el  principe  de  Yíana 
como  hombres  de  letras.— Síntomas  de  un  nuero  período 
de  la  vida  social;  tom.  Vlll.,  ps.MI  á  5l3.«aEspafta  al  ad- 
venimiento de  la  casa  de  Austria.— Consideraciones  sobre 
la  transición  de  la  Edad  media  á  la  Edad  moderna.— Tras- 
formación  social  de  España. — Carácter  de  la  guerra  y  con- 
quista deGranada.-^ünidad  religiosa.— Reflexiones  sobre 
el  descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo-Mundo.— Uni- 
dad del  globo.— Relaciones  generales  de  la  humanidad.— 
Destino  de  la  gran  familia  humana. —Espafta  pone  en  con- 
tacto los  dos  mundos. -«Síntomas  de  marcha  hacia  la  fra- 
ternidad universal. — Guerras  de  Italia. — ^El  rey  Fernan- 
do y  el  Gran  Capitán.— Conquista  de  Ñápeles.— Prepon- 
derancia de  España  en  Europa. — ^Confederaciones  y  ligas. 
— Sagacidad  política  de  Fernando. — ^Las  conquistas  de  Es- 
paña en  África.— Clsneros  y  Navarro.^— Sobre  la  incorpo- 
ración de  Navarra  á  Castilla.— Unidad  nacional.— Pensa- 
mientos y  proyectos  de  la  reina  Isabel  sobre  la  unión  de 
Portugal  y  Castilla. — ^Juicio  sobre  el  destino  futuro  de 
Portugal  .-^Organización  interior  de  España.— El  trono. 
—La  nobleza. — El  estado  llano.— Las  Cortes.- La  admi- 
nistración de  justicia.— Consejos. — ^Tribunales. — Legisla- 
ción.—Costumbres. — Sistema  económico. — Medidas  res- 
trictivas.— Leyes  suntuarias. — Reforma  del  lujo.— El  prin- 
cipio religioso  en  los  reyes  y  el  pueblo. — Sobre  el  fanatis- 
mo y  la  inmoralidad.— El  clero.^Provechosa  reforma  que 
hizo  en  él  la  Reina  Católica  —Conducta  de  Isabel  y  Fer- 
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nando  con  la  corte  pontificia. —Regalías  de  la  eorona.— 
La  Inqoisicion.— Bautismo  y  espulsion  de  los  moriscos.— 
Ideas  religiosas  de  aquella  época. — ^Errores  políticos  y  eco- 
nómicos en  el  sistema  de  administración  colonial  de  Amé- 
rica.— Crueldades  con  los  indios. — ^Abundancia  de  oro  y 
plata  en  Bspafia.— Pobreza  de  la  nación  en  medio  de  la 
opulencia. — Sus  causas. —Hombres  insignes  que  florecie- 
ron en  este  tiempo  en  Espafia. ^Capitanes  y  guerreros. — 
Sacerdotes  y  prelados.— Diplomáticos  y  embajadores.— 
Jurisconsultos  y  letrados.— Profesores  y  literatos  ilns- 
tres.— Mujeres  célebres.— Sabios  estranjeros  qne  yínie- 
ron  ¿  ilustrar  la  Espafia  y  ¿  naturalizarse  en  ella. — ^Dife- 
rente conducta  de  Isabel  y  Fernando  con  los  grandes 
hombres  de  su  tiempo.— Estado  general  de  la  monarquía 
espafiola  cuando  vino  ¿  ocupar  el  trono  la  dinastía  aus- 
tríaca; tom.  XI.,  ps.  6  á  79.s9iS¡tttacion  económica  de 
Espafia  bajo  el  reinado  de  Felipe  n.— Rentas  del  Esta- 
do.—No  alcanzan  ¿  cubrir  los  gastos  ordinarios*— Gran- 
des necesidades  del  rey.— Arbitrios  extraordinarios.- 
Ventas  de  oficios,  jurisdicciones  é  hidalguías.— Emprés- 
titos forzosos.— Mitad  de  las  rentas  eclesiásticas.— Legi- 
timación de  los  hijos  de  los  clérigos.— Apremios  del  rey, 
— Qué  se  hacia  del  dinero  de  Indias . — Escándalos  y  que- 
jas de  tomarlo  el  rey.— Remedio  que  se  procuró  apli- 
car.—Ruina  del  comercio. — ^Ideas  del  rey  en  materias  de 
jurisdicción.— Célebre  consulta  del  Consejo  Real  sobre 
escesos  del  Nuncio. — Vigorosas  medidas  que  proponía.— 
Espíritu  del  pueblo. — Cortes  de  1 568. — ^Peticiones  nota- 
bles.—Valentía  de  los  procuradores  castellanos. — ^Res- 
puestas ambiguas  del  rey.— La  herejía  luterana  en  Es- 
paña.—Rigores  de  la  Inquisición. — Procesados  ilustres. 
—Famoso  auto  de  fé  en  Valladolid.— Otros  autos.— Se-» 
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gando  auto  de  Yalladoiid.— Asiste  el  rey  Felipe  n.,  re- 
cien venido  á  Rspafia.—Dicho  célebre  del  rey. — ^Número 
y  nombre  de  los  qoemados.^Terceras  nupcias  de  Feli- 
pe II.  con  Isabel  de  Yalois-^Solemne  y  fastuosa  entrada 
de  la  nueva  reina  en  Toledo.*— Fiestas,  espectáculos.— 
Jura  y  reconocimiento  del  principe  Garlos.— Otro  auto 
de  f¿  en  Toledo.— Cortes  en  4560.— Peticiones  notables. 
— Establece  Felipe  II.  la  corte  de  Bspafta  en  Madrid; 
tom.XIIl.,  ps.  44  á  82.— España  en  el  sigla  XYI.— Lo 
qae  heredó  de  la  Edad  media.---Mision  de  los  soberanos 
de  la  casa  de  Austria.— Las  Cortes  y  las  Comunidades  de 
Castilla.— Las  Germanias  de  Yalencia.-^Situacion  gene- 
ral de  Europa.— El  papa.— Paz  universal.— Revolución 
religiosa  y  política  de  Europa. —Conducta  de  los  papas. — 
Enrique  de  Inglaterra.— La  Coupanía  de  Jesu?.— Guer- 
ras de  religioQ.— Libertad  de  conciencia  en  Aletnaolii 
— ^Retos  célebres.-— Guerra  universal.— Guerras  contra 
turcos  y  africanos.-^Descubrimiento  y  conquista  del 
Nuevo  Mundo. — ^Ensincbanse  las  relaciones  de  la  gran 
familia  humana  en  los  dos  hemisferios  del  globo. — ^Medi- 
das contra  los  moriscos  de  Espafia  y  su  efecto. — Despo- 
blación, pobreza,  clamores. — La  Inquisición.— Desamor- 
tización eclesiástica —Movimiento  intelectual  de  Espa- 
ña.—Las  artes  liberales;  inventos  útiles.— Paralelo  entre 
las  cualidades  de  Carlos  1.  y  Felipe  II.— Paralelo  entre 
Felipe  II.  y  los  monarcas  estranjeros  sus  contemperé- 
neos.— Funesta  y  ruinosa  administración  de  Felipe  II. — 
Situación  política  del  reino.— Cómo  acabó  Felipe  II.  con 
las  libertades  de  Castilla  y  Aragón.— Siglo  de  oro  de  la 
literatura  espadóla. —Observación  sobre  el  progreso  lite- 
rario de  este  siglo.— Guerras  contra  infieles. — Resultados 
de  estas  guerras  para  Espafia.— La  guerra  de  los  morís- 
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€08.— Sos  coDsecaeiicíai.  —  Causas  y  principios  de  It 
gaerra  de  Flandes.^Gaerra  con  Inglaterra. — Guerra  con 
Francia.— Cruerra  y  conquista  de  Portugal;  iom.  IV., 
ps.  5  á  267.BBstado  económico  de  Bspafia  ¿  la  muerte 
deFelipelII.— Cortes  de  4618.— Nuevo  serYicio  de  mi- 
llones.— Pobreza  y  despoblación  de  Espafia. — Célebre 
consulta  del  Consejo  de  Castilla. — Expone  las  causas  de 
las  calamidades  públicas  y  aconseja  los  medios  para  re- 
mediar los  males  del  reino. — Quedan  los  remedios  sin 
ejecución. — ^Nuevos  abusos  en  la  atribución  de  cargos.— 
Juicio  acerca  de  Felipe  ni;  id.,  ps.  483  ¿  496.aBSituacion 
económica  de  Espafia  bajo  Felipe  lY.— Falta  de  comercio 
y  de  industria  y  sus  causas. — ^Pragmática  prohibiendo 
todo  comercio  con  los  enemigos,  y  sus  resultados. — Ser- 
vicios de  millones.— Papel  sellado. — Calamidades  públi- 
cas.—Distracciones  del  rey  fomentadas  por  el  conde- 
duque  de  Olivares.— -Abuso  de  los  consejos. — ^Muche- 
dumbre de  juntas.— Lujo  y  frecuencia  de  las  fiestas  pú- 
blicas.-—La  Inquisición.— Costumbres  del  rey  y  de  la 
corte.— Galanteos  y  aventuras  amorosas. — Gusto  por  los 
espectáculos  de  recreo. — Comedias;  tom.  XVI.,  ps.  405 
á  433.»Gobiorno  y  administración  de  Espafia  bajo  el  rei- 
nado de  Felipe  Y.— Carácter  de  este  principe.— Sus  vir- 
tudes y  defectos.— Hedidas  de  gobierno  interior. — Au- 
mento, reforma  y  organización  que  dio  al  ejército. — ^Bri- 
llante estado  en  que  puso  la  fuerza  naval. — impulso  que 
recibió  la  marina  mercante.— Comercio  colonial.— indus- 
tria naval. — ^Leyes  suntuarias. — Fabricacioa  y  manufac- 
turas espafiolas.— Sistema  proteccionista.— Aduanas.— 
Agricultura. — Contribuciones. — Arbitrios  extraordina- 
rios.—Corrección  de  abusos  en  la  administración. — Pro- 
vincias Yascongadas;  aduanas  y  tabacos.— Bentas  públi- 
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cas.— Aamenio  de  gastos  de  la  casa  real.— Pasión  del  rey 
á  la  magnificencia.— Protección  ¿  las  ciencias  y  i  las  le- 
tras.— ^Afición  á  las  reaniones  literarias.— Sabios  y  eru- 
ditos espafioles.— Médicos.— Historiadores. — Aurora  de 
la  regeneración  intelectaal;'tom.  XIX.,  ps.  230  ¿  268.= 
Espafia  bajo  el  reinado  de  Garlos  IIL— Política  exterior. 
— ^El  rompimiento  de  la  neutralidad.— La  in?asion  de 
Portagal. — La  paz  de  París.— El  Pacto  de  fiímilia.- La 
cuestión  de  las  Maluinas.— La  guerra  de  los  Estados- 
Unidos.— La  neutralidad  armada.— Juicio  sobre  la  políti- 
ca de  Garlos  111.  en  la  cuestión  de  la  independencia  de  la 
América  del  Norte.— Consejos,  pronósticos  y  pensamien- 
tos del  conde  de  Aranda. — ^La  reconquista  de  Argel.— 
Las  regencias  berberiscas.— El  tratado  de  limites  con 
Portugal.— Garlos  111.  mediador  entre  todos  los  soberanos 
y  potencias  de  Europa.— Los  jesuítas.— Antigua  lucha  de 
escuelas.- El  jansenismo.— Filósofos  enciclopedistas.— 
El  regalismo  y  el  jesuitismo.- Ministros  y  consejeros  re- 
galistas  en  casi  toda  Europa. — ^Juicio  sobre  la  expulsión 
de  los  jesuítas  de  Portugal  y  de  Francia.— Gonducta  de 
los  jesuítas  en  el  acto  de  la  expulsión.— Política  inte- 
rior.—Principio  de  la  desamortización  eclesiástica.- Re- 
forma de  las  órdenes  regulares.- ProYídencias  para  des- 
terrar la  ociosidad  y  la  vagancia.— Beneficencia  pública 
y  domiciliaría. — Sociedades  económicas.- Colonización 
de  Sierra-Morena.— Vigilancia  y  policía.— Ornato  públi- 
co.— Medidas  administrativas.— Robustez  dada  al  poder 
civil.— Sistema  hipotecario.— Organización  y  empleo  de 
la  fuerza  pública.— Escuelas  militares.— Fomento  de  la 
marina.— Movimiento  intelectual;  tom.  XXI.»  ps.  446 
á  320. "-Situación  económica  de  Espafia  bajo  el  reinado 
de  Garlos  IV. —Enorme  deuda  ocasionada  por  las  guerras 
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exteriores,— Calamidades  públicas. — Medidas  económi-  I 

cas.— Oficinas  de  fomento.  ^Obras  públicas.— ProYíden- 
cias  ea  favor  de  los  labradores,  cosecheros  y  panaderos.^ 
Nueva  guerra  con  la  Gran  Bretafia  y  nuevos  apuros  de! 
tesoro. --Loterías  extraordinarias. — Nuevas  contribucio- 
nes.— Quejas  y  exigencias  del  gobierno  francés. — ^Em- 
préstito de  Holanda. — Total  de  la  deuda  de  Bspafia  en 
aquel  tiempo.— Estado  de  la  agricultura,  de  la  industria  i 

y  del  comercio.— 4dem  de  nuestra  marina.— Causas  de 
su  decadencia;  tom.  XXIII.,  p^.  6  á  51  .saMovimiento  in- 
telectual de  Üsp^ña  bajo  el  reinado  de  Garlos  IV.-— Es- 
tado de  las  concias  y  de  las  letras;  id.,  ps.  58  á  82. 
"-Consideraciones  acerca  de  EspaOa  desde  el  reinado 
de  Carlos  III.  hasta  Fernando  VII.— Resefta  histórica; 
tom.  XXVI.,  ps.  113  ¿453. 

ESPAf<fA  (CoNDB  db).— Su  mando  en  Barcelona.— Primeros 
actos  de  su  sistema  de  tiranía.— Ruda  persecución  contra 
los  liberales.— Inventa  conspiraciones.— Instrumentos  de 
que  se  rodea.— Policía  que  organiza.- Medios  indignos 
de  buscar  criminales. — Se  llenan  las  cárceles  de  pre- 
sos.—Ciomienzan  los  suplicios. — ^Los  cañonazos,  los  pen- 
dones y  las  horcas. — Terror  y  espanto  en  la  ciudad. — 
Suicidios  de  desesperación  en  los  calabozos. — Tormentos 
y  martirios  de  los  presos. — ^Destierros  y  presidios.-— Nue- 
vas y  repetidas  ejecuciones. — Aparato  lúgubre. — Cómo 
se  seguian  y  sentenciaban  las  causas. — Bsplicacion  de  los 
feroces  instintos  del  conde  de  Bspalla. — Sus  estravagan- 
cias  y  escentricídades.— Su  tiranía  con  su  propia  familia; 
tom.  XXIX.,  ps.  81  á  34.— Caida  del  coude  de  £spafta.*— 
Frenética  alegría  de  los  catalanes.— Peligro  y  fuga  del 
conde;  id.,  ps.  138  á  139. 

ESPINÓLA  (íIaequés  db).— Su  venida  á  Bspafia.— Cómo  tai 


iHMis  áMMÉakacú.  141 

recibida.— Ynelre  á  Flandes  con  refaeno  de  tropas  y  so- 
corro de  dinero.— Gampafia  de  1605.— Vieae  Espinóla 
otra  vez  á  Bspafla.— Bi  reino  no  tiene  dinero  que  darle.— 
Los  comerciantes  le  anticipan  fondos  bajo  ia  garantía  de 
sas  propios  bienes  en  Italia.^-Regresa  ¿  Flandes.— Gam- 
pafia de  4606;  tom.  XV.,  ps.  336  á  341. 

ESPINOSA  DB  LOS  MONTEROS.— Batalla  de  este  nom- 
bre, desgraciada  para  los  españoles  en  I808.*-Penosa  re- 
tirada de  Blake  á  León;  tom.  XIV.,  ps.  4S  ¿  45. 

ESQOILACHE.— Condición  y  carácter  de  los  ministros  Es- 
quilache  y  Grimaidi.— Providencias  y  reformas  adminis- 
trativas debidas  á  Esqailache.— La  abolición  de  la  tasa  de 
granos  y  semillas:  importación  de  trigos  extranjeros. — 
Cómo  fué  recibida.— Fama  de  codicioso  que  tenia  el  mi- 
nistro.—Como  era  mirado  del  clero.-— Carestía  en  los  ví- 
veres.— Célebre  bando  sobre  las  capas  y  sombreros.— 
Imprudencia  en  la  ejecución. — Disgusto  público. — Prin- 
cipio del  motin.— Sucesos  del  domingo  de  Ramos.— £s 
invadida  por  los  amotinados  la  casa  de  Esquilacbe. — Ca- 
rácter del  alboroto  el  lunes.—  Escenas  sangrientas. — Gran 
consejo  en  palacio.— Anécdota  curiosa  del  padre  Cuenca. 
—El  rey  desde  un  balcón  del  palacio  accede  á  las  deman- 
das de  los  sediciosos. — ^Alegría  tumultuaria. — ^Rosario  y 
procesión  de  palmas  la  noche  del  lunes.— Fuga  nocturna 
del  rey  y  de  la  familia  real  á  Aranjuez. — Indignación  del 
pueblo. — Sucesos  del  martes.— El  obispo  Rojas. — Repre- 
sentación al  rey.— Conducta  de  los  amotinados. — Res- 
puesta del  monarca. — Sosiégase  el  tumulto  el  Miércoles 
Santo.— Destierro  de  Esquilacbe. — Nuevos  ministros. — 
Otros  sucesos;  tom.  XX.,  ps.  400  á  434. 

BSTILICON .— Yéas$  Alabigo. 

ESTUDIOS.— Plan  general  de  estudios  bajo  el  ministerio 
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Calmnarde;  tom.  IIYID.,  p«.  940  á  8i4.aBOtro  plan  ge- 
neral de  estadioB  por  Gtlomarde;  id.,  ps.  302  á  397. 

B1JRIC0«-*Su  reinado.^Sus  conquistas  en  la  Galia.— Bo 
Espafia.— Termina  definitivamente  la  dominación  romana 
en  la  peninsola.— Becopilacion  de  leyes  heclm  por  Ban- 
co.—Su  maerte;  tom.  II.,  ps.  3S3  á  398. 

BUROPA.-^n  sitoacion  general  de  4780  á  4788  bajo  Cir- 
ios lU.;  tom.  XXI.,  ps.  48  ¿  36. 


F 


F. 


FÁBULAS.— Oscuridad  histórica  respecto  á  los  primeros 
pobladores  de  Bspafta. — ^Estériles  ÍQ?estigaciones  del  au- 
tor para  averiguarlo;  tom.  I.,  ps.  288  á  294. 

FANATISMO.— Fanatismo  de  liberales  y  absolutistas  bajo 
el  reinado  de  Fernando  VIL;  tomo  XXIX.,  ps.  331  ¿  339. 

FARINELLI.— Triunfos  artísticos  de  este  célebre  cantor.— 
Cómo  y  por  qué  fué  traido  al  palacio  de  los  reyes  de  Es- 
pafia.— Causa  de  su  grande  influencia  con  los  soberanos. 
— Solicitan  su  favor  hasta  los  embajadores  y  los  prínci- 
pes.—Modestia ,  honradez  y  justificación  de  Farinelli; 
tom.  XIX.,  ps.  294  á  397. 

FABNESIO  (Albjandbo).— Tropas  alemanas  y  francesas  en 
auxilio  de  los  flamencos .-^Va  ¿  encontrarlos  el  ejército 
espafiol.— Conducta  heroica  del  príncipe  Farnesio.— El 
príncipe  de  Parma  Alejandro  Farnesio  es  nombrado  go- 
bernador de  Flandes;  tom.  XIV.,  ps.  67  á  SG.ssGualida- 
des  del  duque  de  Parma.— Situación  de  Flandes.— Sitia 
y  toma  Farnesio  á  Maestricht.— Se  concierta  con  las  pro- 

^  vincias  v^alonas. — Se  da  á  la  princesa  de  Parma  el  go- 
bierno de  los  Paises-Bajos. — Divídese  la  autoridad  entre 
la  madre  y  el  hijo.— Queda  Alejandro  con  el  gobierno  de 
Flandes* — Se  proyecta  asesinar  al  duque  de  Parma. — 
Triunfos  del  duque  de  Parma.— Otros  acontecimientos  en 
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los  cuales  ioteryiene  Alejandro  Farnesio;  id.,  ps.  W 
á  f  QO.aaAlejandro  Farnesio  renueva  la  guerra  con  ener- 
gía.—Triunfos  de  Alejandro  Farnesio  y  los  espafioles.— 
Rinde  el  de  Parma  las  principales  ciudades  de  Brabante. 
—Generosidad  ;  moderación  de  Farnesio. — Prosigue  Far- 
nesio sus  conquistas.^ Sitio  y  toma  de  la  Esclusa  por  el 
de  Parma.— Reflexiones;  id.,  ps.  493  ¿  237.s=Alejandro 
Farnesio  en  París  con  los  tercios  de  Flandes.^juami- 
cion  espafiola.— Vuelve  Farnesio  á  Flandes. — Situación 
de  los  Paises-Bajos.— Progresos  de  Enrique  IV.  en  Fran- 
cia.—Vuela  el  de  Parma  á  este  reino. — Hace  levantar  el 
sitio  de  Rúan. — ^Admirable  maniobra  de  Farnesio  en  el 
Sena.— Sorpresa  y  asombro  de  Enrique  IV.— Llega  Ale- 
jandro otra  vez  á  París.— Regresa  á  Flandes.— Mándale 
Felipe  II.  volver  tercera  vez  ¿  Francia.— Alejandro  Far- 
nesio en  Arras.— Enferma  y  muere.— Elogio  de  Alejan- 
dro Farnesio,  duque  de  Parma;  id.,  ps.  274  á  282. 

FARSALIA.— Famosa  batalla  de  este  nombre  entre  César  y 
Pompeyo,  y  sus  consecuencias;  tom.  II.,  ps.  45  á  46. 

FEDERACIÓN.— La  llamada  de  realistas  puros:  tom.  XXVIII, 
ps.  452  á  457. 

FELIPE  I.  DE  CASTILLA  (llamado  kl  Hermoso).— Su  em- 
pefioen  liacer  recluir  á  la  reina,  su  esposa,  como  demen- 
te.— Propónelo  en  las  cortes  de  Vaüadolid  y  no  lo  consi- 
gue.— Declaración  de  estas  Cortes.— Injusticias  del  nuevo 
rey:  desconcierto  en  la  administración:  digna  y  severa 
amonestación  del  arzobispo  Cisneros.— Excesos  de  inqui- 
sidores, alborotos. — Inesperada  muerte  del  rey  don  Feli- 
pe.—Situación  de  los  partidos,  temores;  tom.  X.,'  ps^7 
¿  306. 

FELIPE  IL— Su  nacimiento.— Es  jurado  en  las  Cortes  de 
Valladolid.— Su  infancia,  su  educación  física  y  moral.— 
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Rasgos  de  carácter  de  Felipe.^Es  jarado  en  Aragón.— Su 
casamiento  con  dofia  María  de  Portugal.— Solemnes  y 
suntuosas  bodas. — Llama  Garlos  V.  á  su  hijo  Felipe  á 
Alemania.— Notables  instrucciones  que  le  envió.— Mar- 

r 

cha  de  Felipe  á  Flandes.— -Le  festejan  en  competencia  en 
Italia,  en  Alemania  y  en  los  Paises  Bajos. — Su  llegada  ¿ 
Bruselas. — ^Es  jurado  heredero  y  sucesor  en  Flandes. — 
Recorre  las  ciudades  de  Flandes,  Brabante,  Luxemburgo 
y  otros  estados. — Fiestas  públicas. — ^Desagradable  impre- 
sión que  su  presencia  prodoce  en  los  flamencos. — Garlos 
y  Felipe  en  la  Dieta  de  Augsburgo. — ^Pretende  el  empe- 
rador hacer  reconocer  ¿  Felipe  sucesor  del  imperio.— Re- 
sistencia que  encoentra.-Negativa.— Vuelve  Felipe  á 
España  con  plenos  y  amplios  poderes  para  regir  y  gober- 
nar el  reino;  tom.  XII.,  ps.  372  á  408.— Segundo  casa* 
miento  de  Felipe  con  María  de  Inglaterra.— Capítulos 
matrimoniales. — Disgasto  y  oposición  del  pueblo  ingiós, 
y  sus  causas. — Viaje  de  Felipe  ¿  Inglaterra.— Su  recibi- 
miento.—Sus  bodas. — Felipe  rey  de  Ñápeles  y  de  Ingla- 
terra.—Política  de  Felipe  con  los  ingleses.— Llama  Cár> 
los  V.  ¿  su  hijo  Felipe  para  renunciar  en  él  los  estados 
de  Flandes.— Ceremonia  solemne  de  la  abdicación  en 
Bruselas.-*Discursos  notables. — Reconocimiento  y  jura 
de  Felipe. — Renuncia  Carlos  en  su  hijo  los  reinos  de  Es- 
pafia. — Proclamación  de  Felipe  IL  en  Valladolid.— Odio 
del  papa  Paulo  IV.  á  Felipe  II.— Intenta  despojarle  del 
reino  de  Ñápeles. — Guerra  que  le  mueve.— Templada 
conducta  de  Felipe  con  el  papa.— Tregua  entre  Felipe  II. 
y  el  papa.— Entrada  de  Carlos  V.  en  el  monasterio  de 
Tusle;  id.,  ps.  410  á  450.»Estension  de  los  dominios  de 
Espafia  ai  advenimiento  de  Felipe  II.  al  trono  de  Casti- 
lla.—Rompe  de  nuevo  el  papa  Paulo  IV.  la  guerra  contra 
Tomo  xxx.  10 
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Felipe  1I«— Determina  Felipe  hacer  la  guerra  al  fraocés 
por  la  parte  de  Flandcs.^Sitio  de  San  Quintín. — ^Regre- 
sa Felipe  II.  á  Broselas.-^Paz  entre  el  pontífice  7  el  rey 
de  España.— Muerte  de  la  reina  Haría  de  Inglaterra^  mu- 
jer de  Felipe  II.— Socédele  en  el  trono  su  hermana  Isa- 
bel.—Ofrécele  su  mano  Felipe:  contestación  de  la  reina, 
—Matrimonio  de  Felipe  II.  con  Isabel  de  Valois: — ^Vuel- 
ve Felipe  II.  á  España;  tom.  Xlii.,  ps.  6  ¿  43.=E1  gran 
maestre  de  Malta  y  el  virey  de  Sicilia  solicitan  de  Felipe 
que  les  ayude  á  recobrar  á  Trípoli  de  Berbería. — Feli- 
pe IL  les  envía  una  flota. — ^Hechos  de  esta  espedicion.— 
Otra  expedición  enviada  por  Felipe  II.  para  la  reconquis- 
ta del  Pefion  de  la  Gomera.— Grandes  proyectos  del  turco 
contra  el  rey  de  España;  id.,  ps.  83  á  98.=Memorable 
sitio  de  Malta.— Conducta  de  Felipe  II.  en  este  asunto; 
id.,  ps.  99  á  Hl.sUentas  del  Estado.--Córtes.— Los 
'hugonotes. — Concilio  de  Trento.— Conducta  de  Felipe 
ante  las  Cortes. — Felipe  II.  y  los  protestantes  de  Fran- 
cia.—Auxilios  de  Felipe  II.  á  los  católicos.— Parte  prin- 
cipal que  tuvo  Felipe  II.  en  el  concilio  oc  Trento.— Gra- 
ves disputas  entre  Felipe  y  el  papa  Pió  IV.— Cédula  de 
Felipe  IL;  id.,  ps.  145  ¿  149.— Flandes.— Origen  y  cau- 
sas de  la  rebelión.— Conducta  de  Felipe  II.  en  los  Paises 
Bajos. — El  carácter  del  rey.— Su  preferencia  á  los  espa- 
ñoles.— Tesón  del  rey. — ^Petición  al  rey  contra  Granve- 
la.— Dilaciones  de  Felipe  en  proveer  á  lo  de  Flandes.— 
Venida  de  Egmont  á  Madrid.— Respuesta  que  lleva  del 
monarca. — Disposiciones  de  Felipe  II.  contra  las  instruc- 
ciones dadas  á  Egmont. — Segunda  venida  de  Montigny  á 
España.— Entretiénele  el  rey  sin  responderle  á  su  comi- 
sión.— Doble  y  artera  política  del  rey. — Apremiantes  re- 
clamaciones de  la  princesa  al  rey,  y  respuestas  dilatorias 
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y  ambiguas  de  Felipe.-  El  rey  ofrece  ir  á  Fiaade8.-**De- 
termina  Felipe  subyugar  á  los  confederados  coa  las  ar- 
mas.— Nombra  al  duque  de  Alba  general  del  ejército  que 
ba  de  enviar  á  Flandes;  id.,  ps.  451  á  195.=bE1  duque 
de  Alba  en  Flandes.— Aconsejan  todos  al  rey  que  vaya  á 
Flandes. — Lo  ofrece  muchas  veces  y  muy  solemnemente, 
y  no  lo  realiza.-— Besióntese  la  gobernadora  de  los  ám- 
plios  poderes  de  que  iba  investido  el  de  Alba,  y  hace 
vivas  instancias  al  rey  para  que  la  releve  del  gobierno. 
— Admite  el  rey  la  renuncia  de  la  gobernadora. — Notable 
correspondencia  entre  el  duque  de  Alba  y  Felipe  II.;  id., 
ps.  499  á  244.— Escorial.— Reformas. — Moriscos. --La 
silla  de  Felipe  II.— Reformas  que  en  las  órdenes  monás- 
ticas hizo  Felipe  II.— Cuestión  entre  el  rey  y  el  pontíiice 
sobre  jurisdicción. — Sostiene  el  rey  el  derecho  del  Be^ 
gium  exequátur. — Medidas  contra  los  moriscos  de  Grana- 
da; id,  ps.  246  á  289.sa£l  príncipe  Garlos. — Casamiento 
de  Felipe  II.  con  Isabel  de  Valois.— Falta  de  salud  de 
donCárlos. — Proyecta  su  padre  enviarle  á  una  ciudad  de 
la  costa. — Decreta  y  ejecuta  el  rey  el  arresto  de  su  hijo. 
—Cartas  de  Felipe  II.  dando  parte  de  la  reclusión  del 
principe. — Entereza  y  severidad  del  rey. — Muerte  de  la 
reina  Isabel  de  Valois  y  sentimiento  del  rey;  id.,  ps.  290 
á  340.=sGuerra  de  Flandes. — ^Retirada  del  duque  de  Al- 
ba.— Célebre  proceso  y  horroroso  suplicio  del  barón  de 
Montigny,  y  abominable  conducta  del  rey  en  este  nego- 
cio.—Casamiento  de  Felipe  II.  con  Ana  de  Austria.— Avi- 
sos del  embajador  de  Francia  al  rey. — Noticia  de  las  tro- 
pas que  componían  el  ejército  de  Felipe  II.  en  los  Paises 
Bajos;  id.,  ps.  342  á  399.— Los  moriscos. — El  marqués 
de  Mondéjar  y  el  de  los  Yeiez.— Dá  el  rey  á  don  Juan  de 
Austria  la  dirección  de  la  guerra;  id.,  ps.  400  á  429.=3 
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Los  morigcofi.— Don  Joan  de  Austria.— Dónde  y  cómo 
reconoció  Felipe  il.  ¿  don  Jaan  de  Anslria  por  herma- 
no.— Acompaña  don  Jaan  al  principe  Carlos  en  Alcalá; 
intenta  ir  á  la  guerra  de  Malta  y  es  detenido  de  órdeo 
del  rey. — ^Felipe  II.  nombra  á  don  Juan  para  dirigir  la 
guerra  contra  los  moriscos. — Pragmática  del  rey  para 
sacar  del  reino  los  moros  de  paz;  id.,  ps.  434  á  478.= 
Don  Joan  de  Austria. --Lepanto.— El  papa  y  el  rey  de 
Bspafta;  id.»  ps.  480  á  538.«Flandes. — ^Don  Luis  de  Re- 
quesens. — Proyectan  asesinarle,  y  los  nuestros  al  príoci- 
pe  de  Orange. — Conducta  de  Felipe  II.  en  este  negocio; 
tom.  XIV.,  ps.  6  á  40.s=:Flandes. — Don  Juan  de  Aus- 
tria.—-Viene  á  Espafla  contra  el  gusto  del  rey.— Recibe 
instrucciones  y  vá  á  Luxemburgo. — Providencias  del  rey 
don  Felipe;  id.,  ps.  4*^  á  86.=sPortugal.— -El  rey  don  Se- 
bastian.^Stt  empefio  en  pasar  ¿  África  á  guerrear  contra 
los  moros.— Pide  ayuda  ¿  Felipe  U.— Entrevista  de  doo 
Felipe  y  don  Sebastian  en  Guadalupe,  y  su  resultado.— 
Muerte  del  rey  don  Sebastian;  cuestión  de  sucesión  al 
trono  portugués;  derechos  de  cada  uno;  el  de  Felipe  de 
Castilla.— Megociaciones  sobre  la  declaración. — Dudas 
entre  la  duquesa  de  Braganza  y  Felipe  II.— Notable  inti- 
mación de  Felipe  II.  á  la  ciudad  de  Lisboa. — Mercedes 
que  ofrecía  ¿  los  portugueses. — Entra  en  Portugal  Feli- 
pe 11.— Es  jurado  rey  de  Portugal  en  las  Cortes  de  To* 
mar.— Yá  á  Lisboa.— Cómo  procedió  con  sus  nuevos  sub- 
ditos.—Niégase  á  reconocerle  la  isla  Tercera. — Regresa 
Felipe  II.  á  Espafia.— Su  entrada  en  Madrid;  id.,  ps.  88 
á  450 .BsFlandes.— Alejandro  Farn^sio.— Muerte  de  Alen- 
zon  y  de  Orange;  id.,  ps.  454  á  4 90.«Flandes. — Alejan- 
dro Farnesio.— El  conde  de  Leicester;  id.,  ps.  492  á  297. 
—Inglaterra.— La  armada  Invencible. — Justas  quejas  de 
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Felipe  U.  contra  la  reina  de  Inglaterra.— Medita  Felipe 
'  ona  invasión  en  Inglaterra. — Simuladas  negociaciones  de 
concordia. — Inmensos  aprestos  de  guerra  por  parte  de 
España. —Procura  Felipe  li.  encubrir  sus  intentos.— Re- 
greso desastroso  del  duque  de  Medina.— Serenidad  del 
rey;  id.,  ps.  228  ¿  256.»Francia.— Enrique  IV.  y  /ale- 
jandro Farnesio. — Intervención  de  Felipe  U.  en  los  asun- 
tos de  Francia  — Tratado  de  Felipe  II.  y  los  coligados.— 
Sitio  famoso  de  Paris  y  conducta  de  Felipe  II.  en  esta 
ocasión. — Envía  á  Alejandro  Farnesio  con  los  tercios  de 
Flandes. — Manda  Felipe  II.  por  tercera  vez  ¿  Farnesio  á 
Francia;  id.,  ps.  S57  á  282.«Francia. — ^Enrique  IV.  y 
Felipe  II. — Política  de  Felipe  II.  en  los  asuntos  de  Fran- 
cia.— Su  empeño  en  escluir  de  aquel  trono  á  Enrique  de 
Borbon. — Conducta  del  papa  Sixto  Y.  hostil  al  rey  de 
España. — ^Firmeza  de  Felipe  con  el  pontífice. — ^Fuertes 
contestaciones.— Muerte  del  papa.— Los  que  le  suceden 
favorecen  al  rey  de  España. — Importante  y  concisa  ins- 
trucción de  Felipe  11.  sobre  el  negocio  de  sucesión  ¿  la 
corona  de  Francia. — Cómo  se  fueron  frustrando  los  plag- 
ues de  Felipe. — Guerra  entre  Felipe  II.  y  Enrique  IV.; 
id.»  ps.  383  á  340.sPrision  y  proceso  de  Antonio  Pérez. 
— ^Manejos  misteriosos  del  rey.— Notables  cartas  del  con- 
fesor de  Felipe  II.  Fr.  Diego  de  Chaves.— Carta  del  rey 
sobre  lo  que  quiere  que  declare  Antonio  Pérez. — ^Acusa- 
ción formal  de  Felipe  II.  contra  Antonio  Pérez.— Desiste 
Ifelipe  II.  solemnemente  de  la  acusación;  id.,  ps.  314 
á  353.=:Suce80s  de  Zaragoza  .«-^Incompatibilidad  de  las- 
libertades  aragonesas  con  el  carácter  y  la  política  de  Fe- 
lipe. II. — Pleito  entre  el  monarca  y  el  reino  sobre  nom- 
bramiento de  virey. — Situación  del  espíritu  del  pueblo, 
conducta  del  rey.— Envía  el  rey  un  ejército  ¿  Aragón. — 
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Ordenes  secretas  del  rey;  id.,  ps.  354  á  39S.»Górte8de 
Castilla. — Obra  del  Escorial,  so  coste  y  juicios  encontra- 
dos de  Felipe  11.  por  este  insigne  monumento.— Jaicio 
del  autor  acerca  del  mismo  asunto. — Enérgicas  reclama- 
ciones de  los  procuradores  sobre  la  dilación  del  rey  en 
responder  ¿  las  peticiones  y  promulgar  los  capítulos.— 
Impotencia  de  las  Cortes. — ^Nulidad  á  que  Felipe  II.  las 
dejó  reducidas;  id.,  ps.  394  á  447.=Los  dominios  de  Es- 
paña en  los  últimos  afios  de  Felipe  II. — Cómo  dejaba  Fe- 
lipe II.  los  Estados  sujetos  á  su  corona.— Célebre  proceso 
del  pastelero  de  Madrigal. —Recelo  y  cuidado  de  Feli- 
pe II.— Determina  casar  á  sn  hija  Isabel  con  el  cardeoal- 
archiduque.— Abdica  en  ella  y  en  Alberto  la  soberanía 
de  los  Países  Bajos  y  con  qué  condiciones.— Proyectos  de 
Felipe  II.  sobre  Irlanda.— Ultima  y  desastrosa  tentatin 
de  Felipe  II.  contra  Inglaterra;  id.,  ps.  448  ¿  469.*-»En- 
fermedad  de  Felipe  il. — Su  antiguo  padecimiento  de  go- 
ta.— Fiebre  ética.— Hidropesía.— Ulceras  en  los  dedos  de 
manos  y  píes.— Crueles  dolores  que  padecia. — ^Hicese 
trasladar  en  este  estado  al  Escorial. — Desarróllansele 
otras  enfermedades. — Tumores  malignos. — Horrible  y 
miserable  estado  del  augusto  enfermo. — Cuadro  lastimo- 
so.—Fortaleza  de  su  espirito.— Su  piedad  y  fervorosa  fé 
en  sus  últimos  momentos. — ^La  bendición  apostólica.— La 
extrema*uncion.— Hace  colocar  el  ataúd  al  lado  de  su 
lecho.— Tierna  despedida  de  sus  hijos.— Su  muerte.— 
Exequias  fúnebres. — Sucédele  en  el  trono  su  hijo  Feli- 
pe III.;  id.,  ps.  470  ¿  480. 
FELIPE  III.— Educación  y  carácter  de  Felipe  III.— Lo  que 
de  él  pronosticó  su  padre. — Entrégase  ai  marqués  de  De- 
nia  y  le  trasmite  toda  su  autoridad.— Matrimonio  de  Fe- 
lipe III.  con  Margarita  de  Austria.— Suntuosas  bodas  en 
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Valencía.-^Desaires  é  injosticias  del  naevo  rey  con  los 
aotignos  servidores  de  sn  padre.--Prodigalidad  del  rey  y 
miseria  pública  en  el  reino. — El  rey  en  Barcelona. — Fe- 
lipe III.  en  Zaragoza  .«—Su  clemencia  con  los  procesados 
por  la  causa  de  Antonio  Pérez.— Perdón  general  á  los 
perseguidos  por  los  disturbios  de  1591 . — ^Regreso  del  rey 
á  Madrid.-— Dá  al  de  Denia  el  título  de  duque  de  Ler* 
ma. — Le  colma  de  mercedes.-— Visita  el  rey  personal- 
mente las  ciudades  para  obtener  el  servicio  de  diez  y 
ocho  millones.— Indolencia  del  rey.-T*Nuevos  trastornos 
y  quejas;  tom.  XY.,  ps.  270  ¿  SOS.ssFlandes.— Inglater- 
ra.— Célebre  sitio  de  Ostende. — Continúa  la  guerra  de 
los  Paises  Bajos  en  el  reinado  de  Felipe  III.;  id.,  ps.  309 
á  335.-»-Flandes.— Tregua  de  los  doce  afios.— Conducta 
del  rey,  de  los  archiduques  y  de  los  Estados  flamencos; 
id.,  ps.  336  á  365.» La  expulsión  de  los  moriscos. — 
Alianza  de  Felipe  III.  con  el  rey  del  Cuco.— Fogosa  re- 
presentación del  arzobispo  de  Valencia  á  Felipe  IIL,  pi- 
diendo la  expulsión  total  de  los  moriscos. —Segundo  y 
mas  fuerte  papel  del  arzobispo  Rivera  al  rey. — Consejo 
del  duque  de  Lerma  al  rey.— Decreta  Felipe  III.  la  ex- 
pulsión  de  todos  los  moriscos  del  reino;  id.,  ps.  356 
á  397.-»Hacienda  y  costumbres. — Conducta  del  rey  des- 
pués de  establecida  la  corte  en  Madrid.— Esquiva  que  le 
molesten  con  negocios. — Jura  del  príncipe  don  Felipe.— 
No  quiere  el  rey  congregar  Cortes  en  Aragón.— Muerte 
de  la  reina. — ^Proyecto  de  enlace  entre  principes;  id., 
ps.  398  á  417.»Francia,  Italia  y  Alemania.— Política  de 
España  en  estos  Estados.— Protege  al  de  Mantua  Feli- 
pe llI.--Protege  Felipe  al  emperador  Fernando  II.;  id., 
ps.  448  á  447.=Rivalidades  é  intrigas  de  palacio.— Asom- 
brosa autoridad  de  que  invistió  Felipe  III.  al  duque  de 
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Lerma.— Cae  el  de  Lerma  de  la  gracia  del  rey,  derribido 
por  stt  mismo  hijo;  id.,  ps.  448  á  470.sBAfrica. — Asia.— 
América.— Portugal. — ^Jornada  de  Felipe  Ul.  al  reioode 
Portugal.— Entrada  solemne  del  rey  en  Lisboa. — Jura  y 
reconocimiento  del  principe  don  Felipe. — Regreso  del 
rey  ¿  Gastilla.-^Enferma  el  rey  en  Gasarubio. — ^Entra 
en  Madrid;  id.,  ps.  474  ¿  482.ssBstado  económico  de  Es- 
palla  á  la  muerte  de  Felipe  III.— Enfermedad  del  rey.— 
Remordimientos  que  le  agitaban.— Arrepentimiento  de 
su  anterior  conducta. — ^Muerte  cristiana  de  Felipe  Ui.— 
Juicio  de  este  monarca;  id.,  ps.  483  á  496.=Ojeada  crí- 
tica sobre  el  reinado  de  Felipe  III. ;  tom.  XVII.,  ps.  328 
4  343. 
FELIPE  IV.— Proclamación  de  Felipe.— Novedades  y  mu- 
danzas en  la  corte. — Situación  interior  del  reino  al  adre^ 
nimiento  de  este  principe. — Viaje  del  rey  ¿  Aragón.— 
Fuertes  contestaciones  entre  el  rey  y  el  brazo  militar  de 
Valencia.— Despóticas  intimaciones  del  monarca.— Pasa 
Felipe  á  Barcelona. — Desaire  que  le  hacen  los  catalanes. 
—Carta  del  rey  ¿  las  Cortes  de  Aragón  desde  Cariftena.— 
Rasgo  de  prudencia  y  generosidad  del  rey.— Regreso  dtl 
rey. — Se  apuntan  las  causas  de  sus  necesidades  y  las  del 
reino;  tom.  XVI.,  ps.  6  ¿  5S.-*Guerras  esteriores;  id., 
ps.  53  á  76.=sltalia,  Alemania,  Flandes. — Cuestión  del 
ducado  de  Bléntua  y  parte  que  toma  en  ella  el  rey  de  Es- 
pafta  y  el  duque  de  Saboya.^- Manifiesto  del  rey  de  Fran- 
cia, y  contestación  de  Felipe  IV.;  id.,  ps.  77  á  403.ssAd^ 
ministracion,  política  y  costumbres  en  Espafta  bajo  el 
reinado  de  Felipe  IV.— Distracciones  del  rey,  fomentadas 
por  el  conde-duque  de  Olivares.— Costumbres  del  rey  y 
de  la  corte.— Galanteos  y  aventuras  amorosas.— Naci- 
miento de  don  Juan  de  Austria,  hijo  bai^tardo  de  Feli- 
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pe  IV.;  id.,  ps.  406  á  483.aBGampaflas  de  Flandes.— De 
Italia.— Del  Rosellon.— De  la  India.— Cómo  arruioaban  ¿ 
Espafia  estas  guerras.— ^or  causa  de  quién  se  sosteoian; 
id.9  ps.  434  á  464.aRebelion  y  guerra  de  Gatalufta;  id., 
ps.  466  ¿  243.— Rebelión  y  emancipación  de  Portugal.— 
El  duque  de  Braganza  proclamado  rey  de  Portugal.— Sen- 
sación que  causa  esta  noticia  en  Madrid. — Cómo  dijo  el 
de  Olivares  la  noticia  al  rey,  y  respuesta  de  Felipe;  id., 
ps.  S44  á  fiSS.aaSe  reproduce  la  guerra  de  Cataiufia. — 
Jornada  del  rey  Felipe  IV.  á  Aragón.— Llega  á  Zaragoza 
y  no  se  mueye.— Vuelve  el  rey  á  Madrid;  id.,  ps.  240 
á  282.=:Guerra  de  Portugal;  id.,  ps.  283  á  30l.=Caida 
del  conde-duque  de  Olivares. — ^Distracciones  del  rey;  id., 
ps.  302  á  323.— Cataiufia.— Portugal.— Flandes.— La  pai 
de  Westfalia.— Nueva  vida  y  conducta  del  rey.— Jornada 
del  rey;  entra  en  Lérida. — Vuelve  el  rey  don  Felipe  á 
Aragón.— Mudanza  en  la  vida  del  rey. — Nombra  genera- 
lísimo de  la  mar  á  su  hijo  bastardo  don  Juan  de  Austria; 
id.,  ps.  325  ¿ 365.==Insurreccion  de  Nápoies;  id.,  ps.  367 
á  399.=Luchas  de  Espafia  y  Flandes  contra  Francia  é 
Inglaterra;  id.,  ps.  400  á  425.sSumision  de  Cataiufia. — 
Guerra  con  Francia;  id.,  ps.  420  á  442.=:Portugal  y  Cas- 
tilla.—Conspiraciones  para  asesinar  al  rey  de  Bspafia.— 
Es  descubierta  y  llevados  al  suplicio  los  conjurados;  id., 
ps.  443  ¿  465.«8Paz  de  los  Pirineos.— Se  fijan  los  preli- 
minares de  la  paz.— Conferencia  en  el  Bidasoa.— La  isla 
de  los  Faisanes;  id.,  ps.  466  4  479.— Pérdida  de  Portugal. 
— Célebre  batalla  y  funesta  derrota  del  ejército  castellano 
en  Villaviciosa.— Dolor  y  aflicción  del  rey. — Melancolía 
de  Felipe  IV.— Le  faltan  las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  espí- 
ritu.— Testamento  del  rej. — Nombramiento  de  regencia. 
—Fallecimiento  de  Felipe  IV;  id.,  ps.  480  á  SOS.asCausas 
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de  la  decadencia  en  esle  reinado.— Estado  de  la  moral,  de 
la  hacienda,  de  las  letras  y  de  las  artes;  id.,  ps.  506á537. 
FELIPE  V.— Aclamaciones.  — Reconocimiento  y  jura  del 
rey  en  las  Cortea  de  Madrid. — Conciértase  el  matrimoaio 
de  Felipe  con  María  Lnisa  de  Saboya.— Jornada  del  rey  á 
Cataluña  á  recibir  á  la  reina.— Nombra  á  Portocarrero 
gobernador  del  reino  en  su  ausencia.— Recibimiento  de 
Felipe  en  Zaragoza  y  en  Barcelona.— Determina  el  rey 
pasar  á  Ñápeles. — ^Reforma  de  costumbres;  tom.  XYIII., 
ps.  6  á  SO.ssPrincipio  de  la  guerra  de  sucesión. — Feli- 
pe V.  en  Italia.— Reconocen  algunas  potencias  á  Felipe T. 
como  rey  de  Espafia.^— Se  niega  el  Imperio  á  reconocer  á 
Felipe. — Espíritu  y  comportamiento  de  los  napolitanos 
con  el  rey  de  Espafia.— Pasa  Felipe  ¿  Milán.— Se  pone  al 
frente  del  ejército.— Derrota  Felipe  el  ejército  austríaco 
á  orillas  del  Pó.— Uniforma  la^  divisas  de  las  tropas  fran- 
cesas y  espaflolas.— Arrojo  y  denuedo  del  rey  en  los 
combates.— Regresa  Felipe  V.  á  España.— Decreto  nota* 
ble  espedido  desde  Figneras. ^Aclamaciones  y  festejos 
con  que  es  recibido  en  Madrid;  id.,  ps.  84  á  56.=BLucha 
de  influencias  en  las  cortes. — ^Actividad  del  rey.— Su 
conducta  á  su  regreso  á  España.— Aplicación  del  rey  i 
los  negocios  del  Estado. — Reorganiza  el  ejército;  id., 
ps.  57  ¿  76.=6oerra  de  Portugal  .—Novedades  en  el  go- 
bierno de  Madrid.— Sale  á  campaña  el  rey  Felipe.— Re* 
gresa  á  Madrid.— Fiestas  y  regocijos  públicos;  id.,  ps.  77 
¿  406.=s6uerra  civil.— Valencia,  Cataluña,  Aragón  y 
Castilla.— Sale  Felipe  Y.  de  Madrid  con  intento  de  reco- 
brar á  Barcelona.— Se  retira  el  rey  don  Felipe  de  Barce- 
lona.—Jornada  desastrosa. — Vuelve  el  rey  á  Hadria.— Kl 
ejército  aliado  de  Portugal  marcha  sobre  Madrid,  y  sá- 
lense de  la  corte  el  rey  y  la  reina.— Entereza  de  ánimo 
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de  Felipe  Y.— Reanima  á  les  suyos  y  los  ▼igoríu.--Sa- 
criGcios  y  esfuerzos  de  las  Castillas  eo  defensa  de  su 
rey.— Batasiasmo  y  decisión  del  pueblo  por  Felipe. — ^Re- 
greso del  rey  y  de  la  reina  á  Madrid;  id.,  ps.  408  á  473. 
ssLa  batalla  de  Almansa. — ^Abolición  de  los  fueros  de 
Valencia  y  Aragón.— Reveses  é  infortunios  de  Felipe  en 
la  guerra  exterior.— Bautizo  del  príncipe  de  Asturias; 
id.,  ps.  474  á  206.— Negociaciones  de  Luis  XIV.— Guerra 
general. — Célebres  campañas. — Quejas  de  los  catalanes 
contra  el  rey. — ^Firmeza,  dignidad  y  espaftolismo  de  Feli- 
pe y.— Conferencias  de  la  Haya. — Se  exije  á  Felipe  que 
abdique  1^  corona  de  E<ipafta. — ^Noble  resolución  de  Fe- 
lipe y  de  los  espafloles. — [{ntereza  de  Felipe  V.  con  el 
papa.— Causas  de  su  resentimiento.— Despide  al  nuncio 
y  suprime  el  tribunal  de  la  Nunciatura.— Decisión  del 
pueblo  espafiol  por  Felipe  Y. — Discurso  notable  del  rey. 
—Situación  de  la  corte  y  gobierno  de  Madrid;  id.,  ps.  207 
á  256.«s:EI  archiduque  en  Madrid. — ^Batalla  de  Villavi- 
ciosa. — Salida  del  archiduque  de  Espafia.— Resuelve  el 
rey  salir  nuevamente  á  campaña. — Vuelve  el  rey  ¿  Ma- 
drid.— Se  traslada  á  Yalladolid  con  toda  la  corte. — Viaje 
del  rey  á  Extremadura.— Entrada  de  Felipe  V.  en  Ma- 
drid.—Entusiasmo  popular.— Va  en  pos  del  fugitivo  ejér- 
cito enemigo. — Felipe  V.  en  Zaragoza.— Gobierno  que 
establece  Felipe  V.  para  el  reino  de  Aragón  .—Gravísima 
enfermedad  de  la  reina;  id.,  ps.  258  á  346.-*La  paz  de 
Utrecht.— Sumisión  de  Cataluña. — ^Situación  de  Felipe  V. 
—Opta  por  la  corona  de  España,  renunciando  sus  dere- 
chos á  la  de  Francia. — Renuncia  recíproca  de  los  prínci- 
pes franceses  á  la  corona  de  España  y  de  Felipe  V.  á  la 
de  Francia. — Altera  Felipe  V.  la  ley  de  sucesión  al  trooo 
de  España. — Cómo  fué  recibida  esta  novedad. — Concluye 
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la  goerra  de  sacesion  en  Espafia;  id  ,  ps.  348  i  364.— La 
princesa  de  los  ursinos. — ^Alberoni.-^Maerte  de  la  reina 
de  Espafia.—Afliccion  del  rey. — Confianza  y  protección 
qne  sigue  dispensando  á  la  princesa  de  los  Ursinos.— Re- 
snelre  Felipe  pasar  á  segundas  nupcias.— Parte  qae  en 
ello  tuvieron  la  de  los  Ursinos  y  Alberoni. — Conducta  de 
Felipe  V.  con  motivo  de  la  regencia  del  duque  de  Orleans 
en  Francia;  id.»  ps.  366  á  409.s>Bspedicion  naval  á  Sici- 
lia.—La  coádruple  alianza. — Caida  de  Alberoni. — ^Bfane- 
jos  de  Felipe  Y. — Sale  á  campafia. — Frustradas  esperan- 
xas  de  Felipe  V.— Vuelve  apesadnmbrado  á  Madrid.— De- 
creto de  Felipe  expulsando  á  Alberoni  de  Bspafta;  id., 
ps.  444  á  450.— El  congreso  de  Cambray.— Abdicación 
de  Felipe  Y.— Dá  Felipe  su  adhesión  al  tratado  de  la 
cuádruple  alianza. — Vida  retirada  y  estado  melancólico 
de  Felipe  V.— Causas  á  que  se  atribuyó  la  abdicación  de 
Felipe  V.  y  juicios  que  acerca  de  esta  resolución  se  for- 
maron.— ^Retírase  Felipe  y  la  reina  al  palacio  de  la  Gran- 
ja.— ^Proclamación  de  Luis  I.;  id.,  ps.  454  ¿  484.=DÍ8Í- 
dencias  entre  Espafia  y  Roma. — ^Relación  impresa  de  or- 
den de  Felipe  V. — ^Breve  del  papa  condenando  las  medi- 
das del  rey.— Enérgica  y  vigorosa  respuesta  del  rey  don 
Felipe  ¿  Su  Santidad. — Firmeza  del  rey  acerca  del  dicta- 
men del  Consejo  de  Castilla. — Procedimientos  de  Roma 
contra  los  agentes  de  Espafia;  indignación  y  decreto  ter- 
rible del  rey.— Consulta  del  rey  al  Consejo  de  Castilla.— 
Se  restablece  el  tribunal  de  la  Nunciatura  en  Madrid; 
id.,  ps.  483  ¿  526.aBBreve  reinado  de  Luis  i. — Signe  go- 
bernando el  rey  Felipe  desde  su  retiro. — Muerte  prema- 
tura de  Luis,  y  duda  Felipe  sí  volverá  á  ocupar  el  tro- 
no.—Resuelve  Felipe  y.  cefiir  segunda  vez  la  corona  qae 
habia  renunciado;  tom.  XIX.,  ps.  6  á  S5.saiSegundo  reí- 
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nado  de  Felipe  Y.— Pai  eiilre  Espafiay  el  Imperio;  id., 
ps.  86  ¿  46.— Gobierno  j  caida  de  Ríperdá;  id.,  ps.  47 
¿  63.ssSegnndo  sitio  de  Gibraltar. — Acta  del  Pardo;  id., 
ps.  64  ¿  9S.»Tratado  de  SeYÍlla.— El  infante  don  Gar- 
los en  Italia. — ^Intenta  Felipe  Y.  hacer  segunda  abdica- 
ción de  la  corona. — Cómo  se  frustró  sn  designio. — ^Me- 
lancolía y  enfermedad  del  rey.— Influjo  y  poder  de  la 
reina.— Yiaje  de  los  reyes  ¿  Extremadura  y  Andalucía; 
id.,  ps.  93  á  424.s=Reconquista  de  Oran. — Don  Carlos 
rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia.— Sale  de  Alicante  una  pode- 
rosa armada. — ^Manifiesto  del  rey  declarando  el  objeto  de 
la  espedicion. — Accede  Felipe  Y.  al  tratado  de  Yiena;  id., 
ps.  4S6  ¿  460.=Guerra  marítima  entre  Inglaterra  y  Es- 
pafia.— Ofenden  ¿  Felipe  Y.  las  peticiones  del  parlamento 
británico;  id.,  ps.  461  á  482.=Bj¿rcito  de  los  tres  Bor- 
bones  en  Italia.— Los  hermanos  Carlos  y  Felipe;  id., 
p.  484  á  243.=Célebres  campañas  de  Italia.— Muerte  de 
Felipe  Y.;  id.,  ps.  244  ¿  229.=Gobierno  y  administra- 
ción.—Movimiento  intelectual.— Carácter  de  Felipe  Y.— 
Sus  virtudes  y  defectos. — ^Brillante  estado  en  que  puso 
la  fuerza  naval. — Pasión  del  rey  á  la  magnificencia;  id., 
ps.  230  á  268. 

FENICIOS.— Primeras  colonias  fenicias  en  Espafia. — Cádiz. 
— Templo  de  Hércules. — Se  derraman  por  la  penínsu- 
la.— ^Depósitos  y  establecimientos  de  comercio. — ^Eique- 
zas  que  extraían  de  Espafia;  tom.  I.,  ps.  344  á  347. 

FERNÁN  GONZÁLEZ. -Muerte  de  este  conde.— Juicio  crí- 
tico acerca  de  este  personaje;  tom.  lll.,  ps.  494  á  495. 

FERNANDO  I.  DE  CASTILLA  T  DE  LEÓN.— Cómo  se 
captó  el  afecto  de  los  leoneses.— En  qué  empleó  los  pri- 
meros afios  de  su  reinado. — Guerra  con  su  hermano  Gar- 
cía de  Navarra.— Noble  conducta  de  Fernando  antes  y 
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después  de  esta  guerra.— Primeras  campafias  de  Fernan- 
do contra  los  sarracenos. — Conquistas  de  Viseo,  Lamego 
y  Coimbra. — Sas  campafias  en  el  centro  de  la  peninsa- 
la.— Testamento  de  Fernando;  dístríbncion  de  reinos.-- 
Enfermedad  de  Fernando.— Se  retira  á  León. — Religiosa 
y  ejemplar  muerte  de  este  gran  monarca;  tom.  IT., 
ps.  485 á 244. 

FERNANDO  II.— t^retensiones  de  Fernando  11.  de  León  á 
la  tutela  de  su  sobrino  el  rey  de  Castilla. — Invasiones  y 
guerras.— Fernando  II.  puebla  ¿  Ciudad-Rodrigo.— Guer- 
ras con  su  suegro  el  rey  de  Portugal. — ^Hácele  prisionero 
en  Badajoz.— Noble  y  generoso  comporlamiento  de  Fer- 
nando.—Socorre  al  de  Portugal  en  el  sitio  de  Santaren. 
—Situación  de  la  monarquía  aragonesa  á  la  muerte  de 
Fernando  II.  de  León;  tom.  V.,  ps.  423  á  459. 

FERNANDO  III.  (bl  Santo)  EN  CASTILLA.-Turbulen- 
cias  que  agitaron  los  primeros  afios  del  reinado  de  San 
Fernando. — Guerras  que  le  movieron  su  padre  Alfon- 
so IX.  y  el  de  Lara.— Término  que  tuvieron.— Primeras 
campafias  de  Fernando  contra  los  moros. — Erige  la  cate- 
dral de  Toledo. — ^Dificultades  para  suceder  Fernando  en 
el  reino  de  León.— ^Véncelas  su  madre,  y  las  coronas  de 
León  y  Castilla  se  unen  definitiyamente  y  para  siempre 
en  Fernando  III.— Prosigue  la  guerra  contra  los  moros. 
— Triunfos  del  rey  en  Andalucía.— Resuelve  Fernando  la 
conquista  de  Sevilla.— Preparativos:  marcha:  paso  del 
Guadalquivir:  sumisión  de  muchos  pueblos. — Cerco  de 
Sevilla. — Rendición  dé  Sevilla. — ^Entrada  triunfal  de  San 
Fernando.— Medita  pasar  á  África. — ^Muerte  edificante  y 
glorioso  tránsito  de  San  Fernando.— Llanto  general.— 
Proclamación  de  su  hijo  Alfonso;  tom.  V.,  ps.  343  ¿  380. 

FERNANDO  IV.  (bl  Kmplazaik)}  EN  GAST1LLA.--Crítícas 


mDIGB  ALFABánCO.  150 

circonstancias  en  que  subió  al  tronc-^RebeliOD  del  in- 
fante don  Jnan.-->Condacta  del  infante  don  Enrique. — 
Los  pretendientes  al  trono  se  reparten  entre  si  ios  reinos 
de  la  corona  de  Castilla. — Inyasion  de  un  ejército  arago- 
nés.— Retirada  de  los  aragoneses. — ^Npble  comportamien- 
to de  dofia  María  de  Molina.-— Tratado  de  Mobammed  III. 
con  el  rey  de  Castilla.— Espedicion  de  Fernando  á  Anda- 
lucía.— Cerco  y  entrega  de  Alcaudete. — ^Estrafias  cir- 
cunstancias de  la  muerte  de  Fernando  lY.— Por  qué  se 
le  llama  El  Emplazado;  tom.  VI.,  ps.  355  ¿  380. 

FERNANDO  I.  EL  DE  ANTEQUBRA,  EN  ARAGÓN.— As- 
pirantes al  trono,  enantes  y  quiénes ;  circunstancias  de 
cada  uno.— Es  nombrado  rey  de  Aragón  el  infante  de 
Antequera.— Es  jurado  don  Fernando  de  Castilla  en  Za- 
ragoza.— Cómo  pacificó  las  islas  de  Cerdefia  y  Sicilia.— 
Suntuosa  coronación  de  Fernando  en  Zaragoza.— Muda  la 
forma  de  gobierno  de  esta  población. — Medios  que  se 
adoplan  para  la  extinción  del  cisma;  concilio  de  Constan- 
za.—-Parte  activa  que  toma  Fernando  de  Aragón  en  este 
negocio. — Vistas  del  emperador  Sigismundo  y  de  don 
Fernando  en  Perpiftan.— El  rey  y  los  reinos  de  Aragón 
se  apartan  de  la  obediencia  de  Benito  XIll. — Últimos  mo- 
mentos del  rey  don  Fernando. — Muerte  del  rey:  sus  vir- 
tudes; tom.  VIII.,  ps.  4  44  á  465. 

FERNANDO  EL  CATÓLICO.— Su  regencia.— Alianza  en- 
tre el  rey  de  romanos,  el  archiduque  Felipe  su  hijo  y 
Luis  XII.  de  Francia  contra  el  rey  Católico.— Lo  que  dis- 
currió Fernando  para  deshacerla. — Su  casamiento  con 
Germana  de  Foix,  sobrina  de  Luis  XII. — Tratado  con  este 
monarca.— Disgusto  y  sentimiento  que  este  enlace  pro- 
duce en  Castilla.— La  famosa  concordia  llamada  de  Sala- 
manca entre  Fernando  y  su  yerno  f elípe.— Gelébranse 
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las  bodas  del  rey  Católico  y  la  princesa  Gemana.— Céle- 
bre entrevista  de  Fernando  y  Felipe  en  el  Remesal;  so 
resultado.— Tratado  de  Yillabfila  entre  suegro  y  yer- 
no.—Renuncia  Femando  en  Felipe  el  gobierno  de  Casti- 
lla.— Segunda  entrevista  de  suegro  y  yerno  en  Renedo. 
-«Profundo  disimulo  de  Fernando.^Despfdese  de  los  cas- 
tellanos, y  se  vuelve  á  su  reino  de  Aragón;  tom.  X., 
ps.  264  á  283.--EI  rey  Católico  y  el  Gran  Capitán.— ^- 
gunda  regencia  de  Fernando.— Carácter  receloso  del  rey. 
— Sospechas  que  concibe  acerca  del  Gran  Gapitan. — Cre* 
cen  los  recelos  del  rey.— Notable  carta  del  Gran  Capitán 
al  rey  Católico. — ^Deja  Fernando  la  regencia  de  Castilla  y 
pasa  á  Italia.— Encuéntrase  en  Genova  con  el  Gran  Capí- 
tan.— Demostraciones  amistosas. — Van  juntos  á  Ñapó- 
les.—Gobierno  de  Fernando  el  Católico  en  Ñápeles.— 
Pomposa  cédula  del  rey  nombrando  á  Gonzalo  duque  de 
Sessa.— Lo  que  determinó  la  vuelta  del  rey  á  Castilla.— 
Trae  consigo  ¿  Gonzalo. — Célebres  vistas  de  Fernando  el 
Católico  y  Luis  XII.  de  Francia  en  Saona.— -Entrada  del 
rey  en  Castilla  y  tierna  entrevista  con  se  hija  dofia  Jua- 
na.—Sediciones  de  grandes  en  Castilla.— Las  v¿  sofocan- 
do el  rey. — Severidad  de  Fernando  con  el  marqués  de 
Priego.— Desaira  al  Gran  Capitán  y  ¿  los  principales  no- 
bles castellanos. — Tibieza  y  desvio  del  rey  eon  el  Gran 
Capitán.— Noble  y  arrogante  respuesta  de  Gonzalo  á  una 
proposición  del  rey.— Somete  Fernando  en  Andalucía  i 
otros  nobles  disidentes.— Pretensiones  y  demandas  del 
emperador  Maximiliano  y  firmeza  y  prudencia  del  rey.— 
Vuelve  el  rey  á  Castilla— Lleva á  Tordesillas  ¿  su  hija 
dofia  Juana;  id.»  pa.  348  ¿  3i9.»Conducta  de  Fernando 
con  el  Gran  Capitán. — Dureza  con  que  Gonzalo  habló  al 
rey.— Nuevos  recelos  del  monarca:  desaires.— Enferme- 
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dad  del  rey:  sa  aasa.—Proroga  Feroando  la  tregna  con 
Luis  XlIl.-^'Promaeve  el  rey  Católico  oca  liga  contra 
Francisco  I.  de  Francia.— SI  rey  Fernando  ea  las  Cortes 
de  Calatayod.— El  papa  abandona  al  rey  Católico  y  se 
Qne  al  francés.— Alianza  entre  Fernando  el  Católico  y 
Enrique  VIIL  de  Inglaterra.-— Se  agrafa  la  enfermedad 
del  rey. — So  testamento. «-Disposiciones  para  la  suce- 
sión y  gobierno  del  reino.— Su  muerte;  id.,  ps.  448 
¿  445. 
FERNANDO  VI. — Carácter  y  primeros  actos  de  este  mo- 
narca.—Su  generosidad  con  la  reina  viuda.— Estado  en 
que  encontró  la  guerra  de  Italia. — Encomienda  su  direc- 
ción al  marqués  de  la  Mina.— Paz  de  Aquisgran  bajo 
este  reinado.— Vuelven  ¿  Espafla  las  tropas  de  Italia; 
lom.  XIX.,  ps.  370  ¿  284.=sCualidade8  de  Fernando  VI. 
—Discreto  sistema  de  neutralidad  adoptado  por  el  rey; 
id.,  ps.  286  á  SIO.ssEl  concordato  bajo  el  reinado  de 
Fernando  VI.;  id.,  ps.  344  á  SSB.sCarvajal  y  Ensenada. 
-«Sistema  de  neutralidad  del  rey. — ^El  tratado  de  las  co- 
lonias con  Portugal;  id.,  ps.  323  á  347.=»Ofrecimientos 
de  Francia  é  Inglaterra.— Neutralidad  espafiola. — Pru- 
dente política  del  rey. — ^Firmeza  de  Fernando  en  su  sis- 
tema de  neutralidad. --Disposición  del  rey  á  no  fa.'tar  á 
su  sistema;  id.,  ps.  348  ¿  374.asMuerle  de  la  reina  doAa 
Bárbara.— Profundo  dolor  del  rey.— Retirase  á  Viilavi- 
ciosa. — Enferma  de  melancolía. — Circunstancias  notables 
de  su  enfermedad. — So  muerte. — Carácter  y  virtudes  de 
Fernando  VI.— Cómo  socorría  la  miseria  pública.— Me- 
didas económicas. ^Sobrante  que  dejó  Fernando  VI.  en 
las  arcas  públicas. — ^Movimiento  intelectual  en  este  rei- 
nado; id.,  ps.  372  á  406. 
FERNANDO  VII.— Tumulto  de  Aran  jaez. —Abdicación  de 
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Carlos  rV.—Gondacta  del  principé  Fernaiido.— Reeono- 
cimieiito  de  Fernando  VII.— Entrada  triunfal  de  Fernan- 
da VIL  en  Madrid. — Frenético  entusiasmo  de  ia  pobla- 
ción.—Confianza  de  Fernando  Vil.  en  el  emperador  de 
los  franceses.— Anuncia  su  próxima  llegada  á  Madrid  y 
manda  que  le  agasajen  con  esmero  todas  las  clases  del 
Estado.— Morat  proyecta  que  Fernando  salga  é  encontrar 
á  Napoleón;  tom.  XXIII.,  ps.  229  ¿  273.=:Sucesos  de 
Bayona. — Abril  y  mayo. — ^Política  del  emperador  respec- 
to á  Fernando  VU. — ^Excitan  todos  ¿  Fernando  á  que 
salga  á  esperar  al  emperador.— Se  resuelve  y  anuncia  al 
público  la  salida  del  rey.— Viaje  de  Fernando  VIL— Per- 
sonas que  le  acompafiaban.— Llega  á  Burgos  y  á  Vitoria 
sin  encontrar  al  emperador. — Carta  del  emperador  á  Fer- 
nando, recibida  en  Vitoria.— Proyectos  de  evasión  que 
proponen  al  rey. — ^No  son  aceptados.— Se  acuerda  conti- 
nuar el  viaje  hasta  Bayona. -Vitoria  intenta  impedirle.— 
Proclama  de  Fernando  para  tranquilizar  al  pueblo. — Cra- 
za Fernando  Vil.  la  frontera  y  entra  en  Bayona  —Beci* 
bimiento  que  le  hace  el  emperador. — Hace  intimar  Na- 
poleón á  Fernando  su  pensamiento  de  destronar  á  los 
Borbones  de  Espafta.— Conducta  de  Fernando  y  de  sus 
ministros  y  consejeros. — ^Murat  intenta  qué  la  Junta  re- 
conozca á  Carlos  IV.  como  rev.— Consulta  esta  á  Fernao- 
do. — Su  respuesta. — Primera  renuncia  de  Fernando  en 
su  padre.— Contestaciones  entre  padre  é  hijo. — ^Renuncia 
segunda  vez  Fernando  Vil.  la  corona  de  Espafta  en  su 
padre. — Abdica  Fernando  sus  derechos  como  principe  de 
Asturias.- Proclama  ¿  los  españoles  y  breve  juicio  de 
estos  sucesos;  id.,  ps.  275  á  320.=E1  Dos  de  Mayo  en 
Madrid,  en  4808.— Flojedad  y  vacilación  de  la  Junta  de 
gobierno  y  sus  consultas  al  rey;  id.,  ps.  322  á  349.avLe- 
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vaatamieiiio  general  de  Espafia;  id.,  ps.  354  á  iOS.atLa 
Constitución  de  Bayona.—José  Bonaparte  rey  de  Espa- 
fia.—Felicitaciones  de  Fernando  Vil.  y  de  sa  servidum- 
bre á  Napoleón  y  al  rey  José;  id.,  ps.  409  á  445.3BPri- 
meros  combates.— Cabezón:  Rioseco.— Bailen;  id.,ps.  448 
á  507.»Primer  sitio  de  Zaragoza.-— Gerona.— Portugal. 
— Convención  de  Cintra;  id.,  ps.  509  ¿  550.=La  Junta 
Central.— Napoleón  en  Espafia;  tom.  XXIV.,  ps.  6  á  40.» 
Derrota  de  ejércitos  españoles.- Napoleón  en  Chamartin. 
— ^Traslación  de  la  Central  á  Sevilla;  id.,  ps.  42  á  75.» 
Campafia  y  marcha  de  Napoleón.— Retirada  de  los  ingle- 
ses.—Segundo  sitio  de  Zaragoza;  id.,  ps.  77  ¿  421  .-«El 
rey  José  y  la  Junta  Central. — Medellin. — Portugal. — Ga- 
licia.—Gatalofia;  id.,  ps.  4S3  ¿  1 82.  =>Tala vera. —Gero- 
na; id.,  ps.  484  á  237.=BLas  guerrillas. —Ocafta. — ^Modi- 
ficación de  la  Central.— Deplorable  conducta  del  rey  Fer^ 
nando  en  Valencey  durante  estos  sucesos;  id.,  ps.  239 
á  275. = Invasión  de  Andalucía.  —  La  Regencia;  id., 
ps.  277  á  325.=Astorga.— Lérida.— Mcquinenza.— Vida 
y  conducta  de  los  príncipes  espafioles  en  Valencey.— 
Planes  para  proporcionar  la  fuga  á  Fernando.— Artificio 
de  la  policía  francesa.— Envía  nn  falso  emisario  á  Valen- 
cey.—Es  denunciado  al  gobernador  y  Fernapdo  se  opone 
¿  la  fuga.— Felicitaciones  y  cartas  de  Fernando  á  Napo- 
león.—Solicita  de  nuevo  el  enlace  con  una  princesa  im- 
perial.—Se  publican  aquellos  documentos  en  el  Monitor. 
—Impresión  que  hacen  en  Espafia.— Consulta  del  Conse- 
jo de  Castilla  sobre  esta  materia.— Decreto  de  convocato- 
ria á  Cortes;  id.,  ps.  327  á  SoS.ssPortugal.- Massena  y 
Wellington.— La  guerra  en  toda  Espafia.— Situación  del 
rey  José;  id.,  ps.  360  á  407.=Córtes.— Su  instalación.— 
Primeras  sesiones.— Declaración  de  la  legitimidad  del 
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monarca. —Moción  sobre  los  proyectos  de  Femando  VIL; 
id.,  ps.  409  á  469.sBadajoz.— La  retirada  de  Portugal. 
^La  Albuera;  id.,  ps.  471  ¿  513.=Tarragona. — ^Viaje  y 
regreso  del  rey  José;  tom.  XXY.,  ps.  6  ¿  56.s=sValencia; 
id.,  ps.  68  á  96.sCórte8. — Reformas  importantes;  id., 
ps.  98  á  ISS.ssOperaciones  milirares  en  el  resto  de  Es- 
pa&a;  id.,  ps.  433  á  455.asContínuacion  de  la  guerra.— 
Mudanza  de  la  situación  del  rey  José. — Miseria,  hambre 
general;  id.,  ps.  157  á  490.s=Córtes.—La  Constitucioo; 
id.,  ps.  191  á  217.sBWelUngl0D.— -Los  Arapiles.— Los 
aliados  en  Madrid;  id.,  ps.  349  ¿  248.=LevantamieDto 
del  sitio  de  Cádiz. — ^Resultado  general  de  la  campafla 
de  1812;  id.,  ps.  250  á  277.=Córtes.— El  voto  de  Santia- 
go.— ^Mediación  inglesa. — Alianza  con  Rusia;  id.,  ps.  279 
á  308.s=:La  gran  campa&a  de  los  aliados. — ^Vitoria;  id., 
ps.  310  á  352.ssTarragona.— San  Sebastian  .—Estado  ge- 
neral de  Europa;  id.,  ps.  354  á  401. =La  Inquisición.— 
Nueva  Regencia. — ^Reformas. — Fin  de  las  Cortes  extraor- 
dinarias; id.,  ps.  403  ¿  446. — ^Los  aliados  en  Francia.— 
Las  Cortes  en  Madrid.— «Decadencia  de  Napoleón;  id., 
ps.  448  á  516. — El  tratado  de  Valencey.-^Tratos  que  en- 
tabla Napoleón  con  Fernando  Vil. — Carta  del  emperador 
á  Fernando  y  respuesta  de  éste.— Instrucciones  que  reci- 
be de  Fernando  el  duque  de  San  Carlos.— Otra  vez  el  ca- 
nónigo Escoiquiz  al  lado  de  Fernando.— Respuesta  de  la 
Regencia  á  una  carta  del  rey;  tom.  XXVL,  ps.  6  á  35.= 
Combate  de  Tolosa  de  Francia.— Fin  de  la  guerra;  id., 
ps.  37  ¿  66.=Dltima  legislatura  de  las  Cortes.— Adhesión 
de  las  Cortes  al  rey. — Preparativos  para  solemnizar  sa 
entrada  en  el  reino. --Causas  que  prepararon  y  produje- 
ron la  libertad  de  Fernando  en  Valencey.--^Dispónese  el 
viaje  de  Fernando  á  España.— Carta  del  rey  á  la  Regen- 
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cía  y  entosiasmo  que  prodoce  en  las  Cortes  bu  lectura.— 
Sale  Fernando  de  Valeacey  con  ios  infantes  don  Garlos  y 
don  Antonio. — ^Pisa  el  territorio  espafiol. — Carta  de  Fer- 
nando á  la  Regencia  desde  Gerona.— Propónese  que  se  le 
nombre  Femando  el  iiciamado.— Apártase  el  rey  del  iti- 
nerario prescrito  por  las  Cortes,  y  se  va  á  Zaragoza. — 
Sintomasde  las  intenciones  anti-constitucionales  del  rey, 
revelados  por  el  duque  de  San  Carlos.-^ Llega  el  rey  á 
Valencia. — Cartas  de  las  Cortes  al  rey  no  contestadas. — 
Salida  del  rey  para  la  córte.^Bntra  el  rey  en  Madrid. 
— Comienza  el  reinado  de  Fernando  Yil.  é  inaugúrase  su 
funesta  política;  id.,  ps.  68  á  442.aiReaccion  absolutis- 
ta.— La  camarilla  del  rey. — Causas  contra  los  liberales.-— 
Resuélvelas  el  rey  gubernativamente;  tom.  XXVII.  ps.  i 
á  39.»EI  congreso  de  Viena. — ^Estado  de  Espafia  y  de 
América.— Conspiraciones:  suplicios.— Relaciones  entre 
ei  rey  de  Espafia  y  el  emperador  de  Rusia. — Abdicación 
definitiva  de  Carlos  IV.— Fernando  presidente  del  tribu- 
nal de  la  Inquisición. —Restablecimiento  de  la  Compafifa 
de  Jesús  y  felicitaciones  al  rey.— Gastos  del  rey. — Se- 
gundo matrimonio  de  Fernando;  id.,  ps.  44  á  78.=Fu- 
nesto  siítema  de  gobierno  —Nuevas  conspiraciones. — 
Laudable  conducta  de  la  reina  y  mala  correspondencia 
del  rey. — Escenas  deplorables,— Dolorosa  y  sentida  muer- 
te de  la  reina  Isabel  de  Rraganza. — Tercer  matrimonio 
de  Fernando  Vil.  con  la  princesa  María  Amalia  de  Sajo- 
nia;  id.,  ps.  80  á  4U.=iRevolucion  del  afto  veinte. — Se- 
gunda época  constitucional. — Consternación  del  rey  y  de 
su  gobierno. — Susto  y  alarma  de  palacio. — Decreto  de  la 
noche  del  7,  decidiéndose  el  rey  á  jurar  la  Constitución. 
—Conflicto  del  rey.— Jura  la  Constitución  ante  el  ayun- 
tamiento.—Manifiesto  del  rey  á  la  nación  española.— Pa- 
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labrai  eélebres  de  este  docamento;  id.,  ps.  446  á  4f:2.— 
Cortes  de  48S0.— Primera  iegislatiira.~Jiira  el  rey  so- 
lemnemeDte  la  Gonstitacion.— Sd  discurso— ^EI  rey  Ja 
nobleza,  el  clero  y  el  pueblo  —Oculta  desconfianza  entre 
los  ministros  y  el  rey.— Niégase  el  rey  á  sancionar  el 
decreto  sobre  monacales.— Cede  el  rey  con  protesta.— Va 
al  Escorial. — Proyectos  reaccionarios  que  allí  se  fraguan; 
id.,  ps.  46i  á  248.:=EI  rey  y  los  partidos.— Intenta  el 
rey  un  golpe  de  estado.— 'Frústrase  el  proyecto.— Men- 
saje de  la  diputación  permanente  al  rey. — ^Respuesta  de 
Fernando.— Viene  á  la  corte.— -Demostración  insultante 
de  la  plebe  y  enojo  y  despecho  del  monarca. — Desacatos 
al  rey.— Antipatía  entre  el  rey  y  sus  ministros.— Quéjase 
de  ellos  ante  el  Consejo  de  Estado.— Respuesta  que  reci- 
be.—Síntomas  y  anuncios  de  rompimiento  entre  el  mo- 
narca y  el  gobierno;  id.,  ps.  849  á  248.=sCórtes.— Se- 
gunda legislatura. — ^Discurso  de  la  Corona.— Parte  aña- 
dida por  el  rey,  sin  conocimiento  de  los  ministros.— Re- 
suelven los  ministros  dimitir  y  el  rey  se  anticipa  á  exo- 
nerarlos.— Singular  meubaje  del  rey  á  las  Cortes  —Les 
encarga  que  le  indiquen  y  propongan  los  nuevos  minis- 
tros.— Asesinato  del  cura  de  Tamajon  y  susto  y  temor 
del  rey;  id.,  ps.  250  á  287.=La  Santa  Alianza.— Los 
enemigos  de  la  Constitución.— Discorso  del  rey  de  Espa- 
fia  en  las  Cortes  respecto  á  la  intervención  de  Ñapóles  — 
Regreso  del  rey  ¿  Madrid;  id.,  ps.  289  á  344.=Córte8 
extraordinarias.— Graves  disturbios  populares.— Mensaje 
del  rey  á  las  Cortes  con  motivo  de  los  sucesos  turbulen- 
tos .de  Kspafia. -Cierran  las  Cortes  extraordinarias  sus 
sesiones.— Discurso  del  rey,  y  contestación  del  presiden- 
te; id.,  ps.  343  á  378.=Córtes  ordinarias.— Ministerio  de 
Martínez  de  la  Rosa,— Conducta  del  monarca.— Agentes 
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de  Fernando  en  el  estra^jero.— Mensaje  de  las  Cortee  al 
rey  .^Frialdad  con  que  es  recilñdo  el  rey  dentro  y  fnera 
del  Congreso;  id.,  ps.  374  á  424.=sEI  Siete  de  Julio 
de  4822.— Conducta  del  rey.---ConsulUi  del  rey  al  Con- 
sejo de  Estado.— Contestación  de  este  cuerpo;  id.,  ps.  426 
á  459. s— Ministerio  de  San  Miguel.— La  regencia  de 
Drgel. — Los  ministros  no  son  aceptos  al  monarca. — No 
permiten  al  rey  salir  de  San  Ildefonso.--Propone  el  go- 
bierno que  se  reúnan  las  Cortes  extraordinarias.— Re- 
pugnancia del  rey,  que  al  fin  es  vencida,— Manifiesto 
notable  del  rey  á  la  nación;  tom.  XXYIII.,  ps.  6  ¿  46.:» 
Nuevas  Cortes  extraordinarias.— La  guerra  de  Cataluña. 
— Sesión  regia  y  discurso  del  rey  contra  los  enemigos  de 
la  libertad;  id.,  ps.  48  á  89.=E1  congreso  de  Verona.— 
Las  notas  diplomáticas. — Comisión  de  mensaje  al  rey; 
id.,  ps.  91  á  4  44.=aiSalida  del  rey  y  del  gobierno  de  Ma- 
drid.—Las  Cortes  en  Sevilla.— Sesión  memorable.— Dis- 
curso del  rey.— Sus  protestas  de  ardiente  liberalismo.— 
Salida  de  Madrid  del  rey  y  de  la  familia  real.— 'Manifiesto 
del  rey  á  la  nación  española— Trátase  de  la  traslación  del 
rey  y  de  las  Cortes  á  Gadis. — Resistencia  del  monarca.— 
Comisión  de  las  Cortes  y  respuesta  brusca  del  rey.— Se 
declara  al  rey  incapacitado  momentáneamente—Trasla- 
ción del  rey  y  de  las  Cortes  á  Cádiz.— Llegada  del  rey  y 
del  gobierno  á  Cádiz.— Cesa  la  Regencia  provisional  y  se 
repone  al  monarca  en  sus  funciones;  id.,  ps.  446  á  494. 
^Progreso  del  ejército  realista.— Sitio  de  Cádiz.— Mani- 
fiesto del  rey  á  los  gallegos  y  asturianos.— Correspon- 
dencia entre  el  rey  Fernando  y  el  duque  de  Aogol6ma; 
id.,  ps.  493  á  Sl54.=sFin  de  la  segunda  ¿poca  constitución 
nal.— Estrafios  discursos  del  rey.— -Nuevas  contestaciones 
entre  el  rey  y  el  duque  de  Angulema.— Niégase  el  prín- 
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oipe  franeés  á  tratar  de  pas  mieatraa  Fernando  no  ae  pre- 
sente Hbre  en  su  cuartel  general. --Cortea  extraordina- 
rias para  deliberar  sobre  este  asunto. — ^Facultan  las  Cor- 
tes al  rey  para  qne  pueda  presentarse  libre  en  el  campo 
francés.— Conmoción  popular  oponiéndose  á  la  salida  del 
rey,  sin  que  antes  dé  seguridades  y  garantías.— Las  d¿ 
Fernando  en  el  célebre  decreto  de  30  de  setiembre 
de  48S3.-— Sale  de  Cádiz.— Su  entrevista  con  Angulema 
en  el  Puerto  de  Santa  María. --Horrible  decreto  de  I.""  de 
octubre.— Condena  á  pena  de  horca  á  los  individuos  de  la 
Regencia  de  Sevilla. — El  rey  y  sus  consejaros.— Consejos 
de  templanza  de  Luis  XVill.  y  del  duque  de  Angulema  á 
Fernando.*-El  rey  en  Sevilla.— Es  aclamado  el  re;  con 
loco  entusiasmo  en  su  viaje.— Entrada  del  rey  en  Ma- 
drid.—O  vaciónos  populares;  id.,  ps.  "253  á  3i7.ssSegun- 
da  época  de  absolutismo.— Reacción  espantosa. — ^Felicita- 
ciones al  rey,  excitándole  al  esterminio  de  los  liberales. 
—Manejos  de  Calomarde  con  el  rey  y  con  los  partidos.— 
Pídese  al  rey  el  establecimiento  de  la  Inquisición. — ^Rehú- 
salo Fernando  y  por  qué  —Instancias  del  gobierno  fran- 
cés á  Fernando  para  que  adopte  una  política  templada  y 
conciliadora.— Alocución  del  rey;  id.,  ps.  319  á  362.^: 
Tratados  con  el  gobierno  francés.— Purificaciones.— Am- 
nistía.—Conspiraciones. — ^El  gobierno  francés  pretende 
dominar  al  rey  y  al  gobierno  espafiol. — Nuevo  tratado  de 
Fernando  Vil.  con  Carlos  X.  sobre  permanencia  de  las 
tropas  francesas  en  Espafia;  id.«  ps.  364  á  404.=sLucha 
y  vicisitudes  de  los  partidos  realistas. — Política  varia  del 
rey.— Pérdida  de  colonias  en  América. — Solemne  decla- 
ración de  absolutismo  hecha  por  Fernando;  id.,  ps.  i03 
á  iSS.alnsu micción  de  Cataluffa— La  guerra  de  los 
Agraviados. — Célebre  y  notable  exposición  de  don  Javier 


nmia  Avruímco.  169 

út  Bárgofl  al  rey.— Viaje  de  Fernando  á  los  baflos  de  Sa- 
cedon.— Manifiesto  del  monarca. -«Consejos  del  gobierno 
francés  á  Fernando. — ^Son  desoídos.— Resnelve  el  rey 
pasar  en  persona  á  Gatalafia. — ^V¿  acompaflado  de  Calo^ 
marde. — Sd  alocución  i  los  catalanes.— La  reina  Amalia 
es  llamada  por  el  rey.— La  recibe  en  Valencia.— Festejos 
en  esta  cindad.— Pasan  á  Tarragona  el  rey  y  la  reina.- 
Se  trasladan  á  Barcelona  los  reyes.— Cómo  son  recibidos 
y  tratados;  id.,  ps.  437  á  486.s«BI  conde  de  España  en 
Barcelona.— Maerte  de  la  reina  Amalia. — ^Notable  decre- 
to de  Fernando  sobre  empleos  públicos,  y  sos  buenos 
efectos  .--Estancia  del  rey  en  Barcelona.— Sale  á  visitar 
varias  provincias.— Se  detiene  en  ellas.— Obsequios  que 
recibe.— Su  regreso  á  la  corte. — Recibimiento. — ^Fernan- 
do soporta  mal  el  estado  de  la  viudez.— Propónenle  un 
nuevo  matrimonio  .-^Resuelve  el  rey,  y  elige  para  esposa 
á  María  Cristina  de  Ñapóles.— Ajústanse  los  contratos. — 
Desposorios  en  Aranjuez.'-^Entrada  de  los  reyes  en  Ma«- 
drid.— Contento  de  Fernando. — ^Bodas,  velaciones,  rego- 
cijo público;  tom.  XXIX.,  ps.  7  ¿  46.sasNacimiento  de  la 
princesa  Isabel.— Invasiones  de  emigrados. ^Torrijos.— 
Preocupaciones  de  Fernando  y  de  su  gobierno.— Decreto 
sangriento  y  croeK — Reconoce  Fernando  ¿  Luis  Felipe. 
—Distintos  caracteres  y  diversas  tendencias  de  Cristina  y 
de  Fernando.— Padecimientos  del  rey;  id.,  ps.  47  á  407. 
s^Gobierno  interino  de  Cristina. — Nacimiento  de  la  in- 
fanta María  Luisa  Fernanda.--*Agrávase  la  enfermedad 
del  rey. — ^Fernando  eu  peligro  de  muerte.— Créese  muer- 
to á  Fernando. — ^Sefiales  de  vida  del  rey.— Alivio  inespe- 
rado.—Primeros  decretos  de  Cristina  durante  la  enfer- 
medad del  rey.— Solemne  y  célebre  declaración  del  rey 
en  bvor  de  la  reina  y  de  sus  hijas;  id.,  ps.  409  á  444.9 
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Toma  el  rey  otra  yes  las  riendas  del  gobierno.*— Tieraa  y 
afectuosa  carta  de  gracias  qae  dirige  ¿  la  reina.— Aprae*- 
ba  públicamente  todos  sos  actos  como  gobernante.— Man- 
da acufiar  una  medalla  para  perpetuar  sus  acciones.— 
Importante  y  curiosa  correspondencia  entre  Fernando  y 
don  Carlos.— Repugnantes  síntomas  de  la  enfermedad  del 
rey.— Sorprende  el  anuncio  oficial  de  la  muerte  del  rey. 
—Ábrese  el  testamento  de  Fernando. — ^La  reina  Cristi- 
na gobernadora  del  reino.— Conducción  del  cadáver  de 
Fernando  al  panteón  del  Escorial;  id.,  ps.  U6á  481.= 
Consideraciones  acerca  de  Bspafia  en  el  reinado  de  Fer- 
nando VIL— La  reacción  de  4844  á  4880. — ^La  revoiacioa 
de  4830  y  sus  causas.— El  rey  los  ministros,  las  Cortes, 
los  partidos,  el  pueblo.— Turbulencias,  exaltación  de  las 
pasiones  políticas,  guerra  civil.— La  intervención  de  la 
Santa  Alianza,  arrogancia  y  flaqueza  de  las  Cortes,  de  los 
ministros  y  del  rey.— Página  negra  de  la  historia  de  Bs- 
pafla.^Fernando  rey  absoluto. — Juicios  sobre  la  mayor 
ó  menor  duración  que  debia  esperarse  de  esta  segonda 
época  constitucional.— Desatentado  proceder  del  rey.— 
Arrepentimiento  de  los  que  derribaron  el  sistema  y  de 
^  los  que  lo  consintieron.— La  reacción  del  23.— Gondocta 
reciproca  de  Fernando  y  del  rey  de  Francia. — Oscilacio- 
nes del  rey. — ^Principio  y  origen  del  bando  carlista.— 
Origen,  tendencia  y  carácter  de  la  guerra  de  los  Agravia- 
dos.— Comienza  Fernando  á  obrar  como  rey.— >Le  apartan 
del  buen  camino  un  ministro  y  un  capitán  general.— 
Nuevo  horizonte.— Cómo  se  prepara  el  desenlace  de  la 
crisis  política  por  que  vá  atravesando  España.— Prodi- 
giosa mudanza  en  el  carácter  del  rey.— A  qué  y  á  quién 
fué  debida. — Bsplicacion  de  este  fenómeno.— Consecoen* 
cias  y  deriyaciones  de  las  escenas  de  San  Udefonso.—La 
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correspondencia  de  Fernando  y  don  Carlos.— Primeree 
sncesos  despnes  de  la  mnerte  del  rey.— Nae?a  era  para 
Espafia;  id.,  ps.  482  á  i65. 

FI6UKBAS.— Desgraciada  espedicion  de  Figneras  en  48SI3. 
—Rendición  de  aqoel  casUllo;  tom.  XXYIII.,  ps.  333 
á336. 

FILADBLFOS  (los).— Sociedad  secreta  de  este  nombre 
establecida  en  Oporto.  —  Goales  eran  sos  designios; 
tom.  XXIY.,  ps.  453  á  455. 

FILIPINAS.— Fomento  de  la  agricnltora,  de  la  industria  y 
del  comercio  en  el  siglo  XYll. — Comercio  interior  y  ex- 
terior.— Libre  comercio  de  Indias  y  so  resaltado.— Gom- 
paBfa  de  Filipinas;  tom.  XXI.,  ps.  82  á  84. 

FINISTERRE— Armada,  flotilla  y  ejército  de  Boologne.— 
Combate  entre  la  escnadra  franco-espofiola  y  la  inglesa 
en  Finisterre  en  4805.— Fatal  irresolución  y  timidez  del 
almirante  francés;  valor  y  resolución  del  espaBol  Gravi- 
na;  tom.  XXII.,  ps.  454  ¿  458. 

FL ANDES.-— Origen  y  causas  de  la  rebelión  en  el  siglo  XYI. 
Causas  del  disgusto  de  los  flamencos— Los  edictos  impe- 
riales.—Permanencia  de  las  tropas  espafiolas.-*La  ambí'- 
cion  y  el  resentimiento  de  los  nobles. — Quejas  contra 
Granvela. — Odio  que  le  tenían  los  flamencos. — Primeros 
síntomas  de  sedición. — Planes  de  rebelión  en  Flandes.— 
Rigor  inquisitorial:  oposición  del  pais.^Se  resisten  á  re- 
cibir los  decretos  del  concilio  de  Trente.— Resistencia  de 
los  flamencos  á  admitir  la  Inquisición  y  los  edictos. — 
Conflictos  de  la  princesa  regente.— Confederación  de  los 
nobles  contra  la  Inquisición.— El  Compromiso  de  Bre- 
da.— Petición  de  los  confederados  á  la  gobernadora.— 
Respuesta  de  la  princesa.— Notable  distintifo  de  los  coli- 
gados.—Situación  critica  de  Flandes.— Estalla  la  retolu- 
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cion  religiosa  en  loe  Paises  Bajos. — ^Tomulloa,  profaDa- 
cioD,  saqaeoB  y  destruccioD  de  templos. — Luchas  saa- 
grieutas  entre  católicos  y  herejes.^— Orandes  dimensiones 
qoe  tomó  la  reTolucion. — ^Nombramiento  del  duqae  de 
Alba  como  general  del  ejército  que  ha  de  ir  á  Flandes; 
tom.  XIUm  ps.  151  á  495.=BSuplicios  en  Flandes. — Dis- 
gasto de  la  princesa  gobernadora  por  la  ida  i  Flandes  del 
duque  de  Alba. — Alzamiento  de  ciudades. — ^Bnérgico  y 
heroico  comportamiento  de  la  princesa  de  Parma  para 
sofocar  la  revolución.— Restablece  la  paz. — ^Nuevo  jura- 
mento que  exije  á  los  nobles. — Quiénes  se.  negaron  á 
prestarle.— Desconcierto  y  fuga  de  los  rebeldes. — Castigo 
de  herejes  y  restablecimiento  del  culto  católico.-— Paz  de 
que  gozaba  Flandes  cuando  emprendió  su  marcha  el  du- 
que de  Alba. — ^Resiéntese  !a  gobernadora  de  los  amplios 
poderes  de  que  iba  investido  el  de  Alba,  y  hace  vivas 
instancias  al  rey  para  que  ia  releve  del  gobierno.— Ids- 
tituye  el  de  Alba  el  Consejo  de  los  tumultos  ó  Tribuoal 
de  sangre. — Pesadumbre  de  los  flamencos  por  ia  marcha 
de  la  princesa  Margarita.— Invasión  de  rebeldes  en  los 
Paises  Bajos.—Derrota  de  espafioles  en  Frisia.— Tiráni- 
cas medidas  del  duque  de  Alba  en  Flandes;  id.,  ps.  197 
á  ii4.-4rtterras  de  Flandes.— Excesos  del  ejército  real. 
—Franceses  en  auxilio  de  los  ora  ngistas.— Conducta  de 
las  ciudades  flamencas.-— Continúan  las  vejaciones  y  su- 
plicios en  Flandes. — Comienza  otra  guerra  en  los  Paises 
Bajos. — Sublevaciones  en  Holanda  y  Zelanda.— Memora- 
ble sitio  de  Harlem. — Insurrección  de  tropas  espafiolas. 
—Sale  el  duque  de  Alba  de  los  Paises  Bajos  y  viene  á 
Bspafla;  id.,  ps.  312  á  399.«sCarácter  y  gobierno  de  don 
Luis  de  Requesens.— Célebre  sitio  de  Leyden  por  los  es- 
pafioles.—Rompen  los  rebeldes  los  diques  y  sueltan  las 
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agaas.^^Próspera  campafia  de  HolaQda. — Peligrosa  7  te- 
meraria espedicioD  de  Zelanda. — LeTaatamieoto  general 
en  Flandes  contra  los  españoles  .-•-'Lamentable  tesón  de 
los  amotinados. — ^Don  Juan  de  Anstria  gobernador  de 
Flandes;  tom.  XIV.,  ps.  6  ¿  iO.ssTratado  de  paz  con  los 
Paises  Bajos. — ETacuan  los  estados  de  Flandes  los  espa- 
ñoles.— ^Vuelven  los  tercios  españoles  á  Glandes.— Tro- 
pas alemanas  y  francesas  en  auxilio  de  los  flamencos. — 
Conspiración  descubierta  contra  la  vida  de  don  Juan  de 
Austria. — Alejandro  Farnesio  gobernador  de  Flandes; 
id.,  ps.  56  á  86.*«-S¡tuacion  de  Flandes. — Confederación 
de  las  provincias  rebeldes  entre  sí.— Vueken  á  salir  de 
Flandes  las  tropas  de  Bspafta.— -Se  dá  otra  Tez  á  la  prin- 
cesa de  Parma  el  gobierno  de  los  Paises  Bajos.— Se  eman- 
cipan las  provincias  del  dominio  de  Rspafta. — Matanza  de 
franceses  en  Amberes  por  los  flamencos. — Asesinato  del 
príncipe  de  Orange,  7  suplicio  7  admirable  serenidad  del 
asesino. — Consternación  de  ias  provincias;  id.,  ps.  454 
á  490.3sEl  conde  de  Leicester.— Memorable  cerco  de 
Amberes.— Ofrecen  los  Estados  su  soberanía  ¿  la  reina 
de  Inglaterra.— Respuesta  de  Isabel. — Sitio  7  toma  de  la 
Esclusa  por  el  de  Parma.— Oraves  disidencias  entre  in- 
gleses 7  flamencos;  id.»  ps.  493  á  2SI7.=Guerra  de  los 
Paises  Bajos  en  el  reinado  de  Felipe  III.— El  cardenal 
Andrés  gobernador  de  Flandes  durante  la  ausencia  del 
archiduque. — Operaciones  del  almirante  de  Aragón  en 
eleves  7  Westfalia. — ^Toma  de  Rhinberg.— Excesos  de 
las  tropas  del  almirante. — Liga  de  príncipes  alemanes 
contra  el  general  español. — ^La  isla  de  Bommel.— Van  á 
Flandes  los  archiduques  Alberto  é  Isabel. — Desgraciada 
campaña  del  archiduque.-— Batalla  de  las  Dunas. — Derro* 
ta  del  ejército  español.— Recobra  Mauricio  i  Rhinberg.-— 
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Guerra  iocesante  qae  las  flotas  holandesa  6  inglesa  hacen 
á  las  naves  espafiolas  en  todos  los  mares.— Memorable  si- 
tio de  Ostende  por  el  archiduqae  Alberto  y  los  espafto- 
les.— Pérdida  de  Grave  y  la  Esclasa.— Larga  daracion 
del  cerco  de  Ostende.— Mortandad  horrible.— Ríndese 
Ostende  á  los  tres  afios  al  marqués  de  Espinóla;  id., 
ps.  309  á  335.=La  tregua  de  los  doce  afios.— Campafia 
en  Flandes  en  4605.--Gampafia  de  4606.— Cansancio  de 
la  guerra  por  ambas  partes. — Comienza  ¿  tratarse  de 
pas. — Quién  y  por  qué  conducto  se  hace  la  primera  pro- 
puesta.—Condiciones  que  exigen  las  provincias  rebeldes. 
—Intervención  de  todas  las  potencias.— ^Nombramiento 
de  plenipotenciarios. — Conferencias  en  el  Haya.— Difi- 
cultades para  la  concordia.—- Peligro  de  rompimiento.— Se 
trasladan  las  pláticas  ¿  Amberes. — Se  ajusta  el  tratado, 
se  firma  y  se  ratifica.— Reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  tas  Provincias  unidas  y  humillación  deBspafla; 
id.,  ps.  336  á  3j)5.=Guerra  de  Flandes  bajo  Felipe  IV.— 
Campafia  de  4637. — Chatillon  en  Luxemburgo.— Guerra 
de  los  Paises  Bajos  desfavorable  á  los  franceses.— Cómo 
arruinaban  á  España  estas  guerras;  tom.  XYI.,  ps.  435 
á  464.s=Contínuacion  de  la  guerra  de  Flandes.— El  du- 
que de  Orleans. — Pérdidas  y  reveses  para  Espafia.— El 
duque  de  Enghien.— División  entre  los  generales  espaflo- 
les. — ^Nuevas  pérdidas. — ^El  archiduque  Leopoldo  de  Aus- 
tria nombrado  virey  y  gobernador  de  Flandes. — Vicisi- 
tudes de  la  guerra.— Tratado  de  Uunster.— Reconoce 
Espafia  la  independencia  de  la  república  holandesa.— Paz 
de  Westfalia;  id.,  ps.  355  á  365.»Luchas  de  Espafia  en 
Flandes  contra  Francia  é  Inglaterra.— Progresan  nuestras 
armas  en  Flandes.— El  mariscal  de  Turena  pasa  á  Flao- 
des  al  servicio  de  Espafia.— Campafia  y  triunfos  del  archi- 
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doqae  7  de  Conde  en  Flandes.— Beemplaxa  don  Joan  de 
Austria  al  archidaqoe  Leopoldo. — Campafta  fy\h  de  don 
Joan  de  Aaftría.— Ejército  anglo-francés  eo  los  Países 
Bajos.— Pierde  Espafia  algonas  plazas.— ^Decadencia  de 
nuestra  dominación  en  Fiandes.— ^Preparativos  y  anun<- 
cios  de  paz;  id.,  ps.  400  á  iSI5.»Paz  de  Aquisgran  bajo 
Garlos  il.— Guerra  de  Flandes  movida  por  Luis  XIY. — 
Bápidas  conquistas  del  francés. — Triple  alianza  de  In- 
glaterra, Holanda  y  Snecia.-— Condiciones  de  paz,  inad- 
misibles para  EspaQa. — Congreso  de  plenipotenciarios 
para  tratar  de  la  paz;  tom.  XYIl.,  ps.  5¿  49.ss56oerra  de 
Luis  XIV.  contra  Espafia,  Holanda  y  el  Imperio.— Consi- 
gue Luis  XIY.  disolver  la  triple  alianza.-^Proyecta  sub- 
yugar la  Holanda. — Situación  de  los  holandeses  y  auxi- 
lios de  Espafia. — Confederación  de  Espafia,  Holanda  y  el 
Imperio  contra  los  franceses.— Conferencias  en  Colonia 
para  tratar  de  la  paz. — ^No  tienen  resultado. — Guerra  en 
Flandes,  en  Alemania  y  el  Rosellon. — Progreso  de  los 
franceses  en  los  Paises  Bajos. — Nuevos  triunfos  y  con- 
quistas de  Luis  XIY.  en  Flandes.— Conquista  Luis  XIY. 
las  mejores  plazas  de  Flandes.— Nuevo  tratado  entre  In- 
glaterra,  Holanda  y  Espafia.— Recibese  la  noticia  de  la 
paz  en  el  sitio  de  Mons;  id.,  ps.  48  ¿  77.— Paz  de  Nime- 
ga.— Lentitud  de  los  plenipotenciarios  en  concurrir  al 
congreso.— Interés  de  cada  nación  en  la  continuación  de 
la  guerra. — Mediación  del  rey  de  Inglaterra  para  la  paz. 
—Correspondencia  diplomática.— Alianza  de  Inglaterra  y 
Holanda.— Conclusión  de  la  guerra;  id.,  ps.  88  á  103.— 
Guerra  con  Francia.— Paz  de  Riswick. — Campafia  de 
Flandes.— Tratados  y  negociaciones  para  la  paz  general. 
— Tratados  y  condiciones  de  la  paz. — Desconfianza  de 
que  descanse  Europa  de  tantas  guerras;  id.,  ps.  2i3  á  265. 
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FLOBIDABLAJNGA* --yioridiblanca  ministro  de  Kitado; 
tom.  XX.,  ps.  300  ¿  304.— Ideas  de  Floridablanct  pin 
desterrar  la  Tagaocia  y  socorrer  la  verdadera  necesidad. 
--Escritos  y  publicaciones  sobre  el  ejercicio  discreto  de 
la  caridad  y  de  la  limosna;  tom.  XXI.,  ps.  53  á  54.= 
Disgustos  de  Floridablanca.— Intrigas  contra  este  minis- 
tro.—-Protestos  para  desacreditarle  con  el  rey. — ^Manejos 
del  conde  de  Aranda. — ^Kl  decreto  sobre  tratamientos.— 
Sátiras  y  otros  escritos  contra  Floridablanca.— Sospecha 
acerca  de  sus  autores.. — ^Escribe  y  presenta  el  ministro 
de  Estado  al  rey  su  célebre  Memorial  en  propia  defea- 
sa.— Mantiénele  el  rey  en  su  gracia  y  valimiento;  id., 
ps.  417  á  486.— Proclamación  de  Carlos  lY.— Continúa 
Floridablanca  en  el  ministerio.— Medidas  de  desamorti- 
zacion.--*De  fomento,  de  comercio  y  de  marina.— De  or- 
den y  de  decencia  publica.— Abolición  del  Auto  acordado 
de  Felipe  Y.  sobre  la  sucesión  á  la  corona.— Razones  de 
no  beberse  publicado  la  pragmática;  id.,  ps.  328  á  336. 

FONDO  PÍO  BENEFICIADO.— Su  establecimiento  bajo  el 
reinado  de  Garlos  III.;  tom.  XXI.,  ps.  54  á  58. 

FOMENTO  (Oficinas  db).— Sus  trabajos  estraordinarios; 
tom.  XXIII.,  ps.  48  á  IS.ssCreacion  del  ministerio  de  es- 
te nombre  en  4838;  tom.  XIX.,  ps,  433  á  I3i. 

FONTANA  DE  OEO.— Sociedades  patrióticas.^Espirita  de 
estas  reuniones.— Célebre  club  político  de  Madrid  en  48^0 
conocido  con  el  nombre  de  Fontana  de  Oro;  tom.  XXVII., 
ps.  456  á  459. 

FOSO  DE  ZAMORA  (Batalla  bkl).— F^a^s    AanusAi- 

MAN  UI. 

FRANCESES.— Los  franceses  en  Sspafta  en  4807.— Proce- 
der insidioso  deBonaparte  para  el  logro  de  este  fin. — Si- 
tuación de  Bspafia  cuando  Junot  recibió  orden  de  avanur 


imics  ALfAnhiGo.  177 

á  Portugal .—-Eotran  jautos  fraaceses  y  españoles. — ^En- 
tra DopoQl  en  Castilla  coa  aaeyo  caerpo  de  ejército  y  se 
sitúa  en  Yalladolid.— Penetra  Moncey  en  Espafia  con  el 
tercer  caerpo.— Alevosía  con  que  se  apoderan  los  france- 
ses de  la  cíadadela  de  Pamplona.— Cómo  los  franceses  se 
hicieron  dueños  del  castillo  de  Figueras. — Cómo  les  fué 
entregada  la  plaza  de  San  Sebastian.— >Álarma  de  la  cor- 
te.— Penetra  Murat  en  ia  península  y  llega  á  Burgos.— 
Hedida  que  Godoy  propone  al  rey  para  salir  del  conQic- 
to* — ^Sucesos  posteriores;  tom.  XXIIL,  ps.  202  á227. 
FRANCISCO  I.  DE  FRANCIA.— Guerras  de  Italia.— Sitio 
de  Pavia.— Solapada  conducta  del  papa. — Imprudencia  y 
presunción  de  Francisco  I.— Su  reto  al  marqués  de  Pes- 
cara y  contestación  de  este. — Incidentes  notables  en  la 
batalla  de  Pavía.— Célebre  derrota  de  los  franceses.-^ 
Prisión  de  Francisco  I. — Cartas  del  rey  prisionero  á  su 
madre  y  al  emperador.— Carta  de  Carlos  Y.  á  la  madre  de 
Francisco  I.;  tom.  XI.,  ps.  313  á  360.=Prision  de  Fran- 
cisco I.  en  Madrid.— Conducta  de  Carlos  Y.  después  de  la 
batalla  de  Pavía.— Condiciones  que  Carlos  Y.  exigía  á 
Francisco  I.  como  precio  de  su  libertad.  -Contestación 
de  éste;  mensajes. — Es  traído  á  Madrid. — ^Desatenciones 
del  emperador  con  el  regio  cantivo. — Peligrosa  enferme- 
dad de  Francisco  en  la  prisión. — Le  visita  Carlos  Y.— 
Nuevo  desvío.— Proyecto  de  fuga. — ^Abdicación  de  Fran- 
cisco.—Pláticas  amistosas  entre  los  dos  soberanos. — Sale 
el  rey  Francisco  para  Francia.— Casamiento  del  empera- 
dor y  ceremonial  que  se  observó  en  el  rescate  de  Fran- 
cisco I. — Dramática  escena  en  el  Bidasoa. — Entra  en  sa 
reino  y  vienen  sus  hijos  en  rehenes  á  España.- No  cum- 
ple el  rey  de  Francia  lo  pactado;  id.»  ps.  361  á  389.» 
Desafío  personal  entre  Francisco  y  Carlos  Y.— Conducta 
Tono  XXX.  12 
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de  cada  soberano  en  este  negocio  y  su  resultado.— Tra- 
tado de  Cambray  entre  Carlos  T.  y  Francisco  I.;  id., 
ps.  4S5  ¿  444.8ssMuerte  de  Francisco  1.  en  Francia.-* 
Como  juzgan  ¿  este  monarca  los  franceses;  tom.  XII., 
ps.  279  á  288. 
FRIKDLAND.— Memorable  triunfo  de  este  noinbre  por  el 

emperador  Napoleón;  tom.  XXII.  ps.  624  á  526. 
FRISIA.— Derrota  de  los  españoles  en  este  lugar.— Fi/aM 
Flándbs. 

FRDELA  I. — Su  reinado. — Se  rebelan  los  vascones  y  los 
sujeta. — ^Medida  sobre  los  matrimonios  de  los  clérigos.— 
Rebelión  en  Galicia. — La  sofoca  Frnela. — Funda  ¿  Ovie- 
do.—Mata  á  su  hermano,  y  él  es  después  asesinado  por 
los  suyos;  tom.  III.,  ps.  118  á  126. 

FRüBLA  U.^Efimero  reinado  de  este  monarca;  tom.  Ul., 
ps,  416  á  417. 

FOERO  DE  SOBRARBE.--Qué  era.— Diversos  juicios  so- 
bre este  código. — Opinión  del  autor;  tom.  lU.,  ps.  381 
á  390. 

FUEROS  DE  LKON.— Véase  Alfonso  V. 

FUEROS  DE  CASTILLA.— Ftfase  Alfonso  V. 

FULTIC— Quién  era  Fulvio  y  qué  hizo  en  Espafia;  tom.  1., 
ps.  417  á  418. 


G. 


6ALIAN0  (Don  Antonio  Alcalá].— Dase  á  conocer  como 
orador  en  la  Fontana  de  Oro.— Sus  discursos  y  sus  ten- 
dencias revolucionarias;  tom.  XXYK.,  ps.  180  á  482.ss 
Exaltadas  peroraciones  de  Galiano  en  las  Cortes  extraor- 
dinarias de  1822;  tom.  XXYIII.,  ps.  55  á  GS.sProposí- 
cion  de  Alcalá  Galiano  en  las  memorables  Cortes  de  Se- 
Yílla;  id.,  ps.  182  á  186. 

6ALBA. — Sus  crueldades  y  aleyosías.— Matanzas  horribles 
é  indignación  de  los  espafioles;  tom.  I.,  ps.  430  á  432. 

GANTE.— Alzamiento  y  revolución  en  Gante  y  sus  causas 
bajo  Carlos  Y. — Perplejidad  del  emperador. — ^Marcha  á 
Flandes. — Sofoca  la  rebelión  de  Gante.— Medidas  y  cas- 
tigos crueles.— Demandas  de  ios  protestantes  de  Alema- 
nia y  respuesta  del  emperador;  tom.  XII.,  ps.  144  á  154. 

GARAT.— Infructuosos  esfuerzos  de  este  ministro  para  la 
mejora  del  crédito  y  el  arreglo  de  la  Hacienda  y  sus  cau- 
sas.—Lastimoso  estado  del  reino;  tom.  XXYIL,  ps.  90 
á  92. 

GARDOQOI  (Don  Diego).— Sistemas  de  empréstitos.— Con- 
diciones y  reglas  con  que  se  hacian  bajo  la  administra- 
ción de  Carlos  lY. — ^Memoria  del  ministro  Gardoqiif  sobre 
el  estado  de  la  Hacienda.— Recursos  y  arbitrios  que  pro- 
puso para  cubrir  las  obligaciones;  tom.  XXII.,  (ís.  410 
i  448. 

I 
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6ARCILAS0  DE  LA  VEGA.— Suplicio  horrible  de  este 
personaje  en  Burgos;  tom.  Ylt.,  ps.  456  á  458. 

GARILLANO.— Célebre  batalla  y  glorioso  triunfo  de  los  es- 
pafioles  en  el  Garillano  en  4504;  tom.  X.,  ps.  224  ¿  929. 

GELBES.— Ida  de  don  García  de  Toledo  á  África  en  4540. 
— Funesto  y  memorable  desastre  de  los  espafioles  en  la 
isla  de  Gelbes. — Sos  causas  y  consecuencias. — Suspén- 
dese la  conquista  de  África;  tom.  X.^  ps.  370  á  374.=Ar- 
riba  una  armada  de  Felipe  II.  á  los  Gelbes. — Toma  del 
castillo.— Piérdese  lastimosamente  la  armada;  tom.  XIII., 
ps.  87á91. 

GENOVA. — ^Famosa  conspiración  en  Genova  en  4547.— 
Fiescbi. — Recelos  y  cuidados  del  emperador  Carlos  Y. 
Su  resolución;  tom.  XII.,  ps.  ¿65  á  257. 

geografía.— Situación  geográfica  de  España.-- Produc- 
ciones y  riqueza  de  su  suelo;  tom.  I.,  ps.  285  á  288. 

GERMANIAS  DE  VALENCIA  —Origen  de  las  Germanlas. 
—Opresión  en  que  vivía  la  clase  plebeya  en  Valencia.— 
Lo  que  sirvió  de  protesto  á  la  plebe  para  insurreccionar- 
se—Alzamiento en  Valencia.— Junta  de  los  Trece. — ^Por 
qué  se  llamó  Germania. — Alarma  de  los  nobles. — La  con- 
ducta del  rey  alienta  é  los  plebeyos. — Alarde  de  la  fuer- 
za de  los  sublevados.— Alzamiento  en  Jáliva  y  Murvie- 
dro.— Nombramiento  del  virey.— Gran  tumulto  en  Va- 
lencia.—Fuga  del  virey  conde  de  Mélito.— Guerra  de  las 
Germanías.— Fidelidad  de  Morella  al  rey.— Desmanes  y 
escesos  de  los  agermanados. — Suplicios  horribles  ejecu- 
tados por  plebeyos  y  pobles.— Escenas  sangrientas.— 
Fuerzas  respetables  de  uno  y  otro  bando. — Baiallas  y  si- 
tio de  ciudades.— Agermanados  célebres.— Juan  Loren- 
zo.—Guillen  Sorolla.^Juan  Caro.— Vicente  Peris.- AI- 
zamiento  de  moros  en  favor  de  los  nobles. — Imponente 
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motia  de  Valencia  y  saa  eaaaas. — Grande  eapedioíon  del 
ejército  de  la  Germanfa.— Aaxílio  que  reciben  loa  nobles. 
—Derrota  de  los  agermanados  en  Orihnela  — Anarqnía 
en  la  capital.— Rendición  de  ia  capital  al  virey.-*Germa- 
nías  de  Játiva  y  Alcira  ---Gaerra  obstinada.— Saplicios 
horribles  en  Onteniente.— £1  marqués  de  Zenete.— Vi- 
cente Peris  en  Valencia.^- Acción  sangrienta  que  motiva 
en  las  calles  de  la  ciudad.~Sa  temerario  valor.— Es  co- 
gido 7  ahorcado.— £s  arrasada  su  casa  .-^rosigue  la 
guerra  El  Encubierto. — ^Bs  hecho  prisionero  y  decapitado 
en  Jitiva. — Quién  era  El  Encubierto. — ^Rendición  de  Já- 
tiva y  Alcira,— Fin  de  la  guerra  de  las  Germanias.— Per- 
secación  y  suplicio  de  los  agermanados. — Reflexiones 
sobre  esta  gnerra;  tom.  XI.,  ps.  S64  á  292. 
GBRONA.— Espedicion  de  Duhesme  contra  Gerona  en  1808. 
— Confianza  y  arrogancia  del  general  francés. — Atacan 
Duhesme  y  Reille  la  plaza  de  Gerona.— Baterías  incen- 
diarias.— ^No  hacen  efecto.— Alzan  los  franceses  el  sitio. — 
Desastroso  regreso  de  Duhesme  ¿Barcelona;  tom.  XXIII., 
ps.  585  á  540.»Bmpefio  de  los  franceses  en  tomar  ¿  Ge- 
rona.— ^Ejército  sitiador. — Desventajosas  condiciones  de 
la  plaza. — Admirable  decisión  de  las  tropas  y  de  los  mo- 
radores de  la  ciudad.— Entereza,  valor  y  heroísmo  del 
gobernador  Alvarez  de  Castro. — Operaciones  de  sitio.- 
Ataques,  asaltos. — ^Hambre  horrorosa  en  Gerona. — Epi- 
demia.—Cuadro  desolador.— Constancia  de  los  defenso- 
res.— Serenidad  heroica  de  Alvarez. — Horrible  mortan- 
dad de  gente.— Congreso  catalán  en  Manresa. — ^No  puede 
socorrer  ¿  Gerona. — ^Enfermedad  y  postración  de  Alva- 
rez.—Resigna  el  mando.-- Imposibilidad  de  prolongar  la 
resistencia. — ^Honrosa  capitulación.— Lo  que  admiró  ¿ 
Europa  este  memorable  sitio,— Dolorosa  y  trágica  muer- 
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te4e  AlTar€X.-*Juata8  recompensas  y  honories  tributados 
por  la  naeion  á  su  heroísmo;  tom.  IXlY.,  ps.  S48  á  S37. 

GIBRALTAR.— Armada  anglo-holandesa  coutra  Gibraltar 
bajo  Felipe  Y.— Piérdese  esta  importante  plaza.— Funes- 
ta tentativa  para  recobrarla.— Sitio  desastroso.— Leván- 
tase después  de  haber  perdido  un  ejército;  tom,  XYIII., 
ps.  86  ¿  9SI.«sProyectos  de  EspaQa  sobre  Gibraltar  bajo 
Felipe  Y.— Sitio  de  Gibraltar.— Quejas  de  los  generales. 
— ^Terquedad  del  conde  de  las  Torres.— Acta  del  Par- 
do.-—Levántase  el  sitio  de  Gibraltar;  tom.  XIX.,  ps.  84 
á  QS.sConviértese  en  sitio  el  bloqueo  de  Gibraltar  bajo 
el  reinado  de  Carlos  III.— Planes  diversos  y  estravagan- 
tes  invenciones  para  rendirle.— Son  desechados.— Se 
adopta  el  famoso  proyecto  de  las  Baterias  flotaiUes  de 
Mr.  d' Arzón.— Descripción  de  estos  navios  monstruos.— 
Ejército  de  cuarenta  mil  hombres  en  el  Campo  de  San 
Roque.— Obras  admirables  de  ataque  y  defensa. — Curio- 
sidad y  ansiedad  pública.'-Espectacion  de  toda  Europa. 
—Pénense  en  juego  con  soberbio  aparato  las  baterias  flo- 
tantes.—Horrible  estruendo  causado  por  cuatrocientas 
piezas  de  grueso  calibre  disparadas  á  un  tiempo.— Se  in- 
cendian las  flotantes.— Noche  funesta  y  terrible.— Se 
malogra  la  empresa  naval. — Continuación  del  sitio.— 
Contratiempo  de  la  escuadra  esuafiola.— Llegada  y  ma- 
niobras de  la  escuadra  inglesa.— Introduce  socorros  en  la 
plaza.— Combate,  y  se  salva  de  las  escuadras  combina- 
das.'—Proyecto  de  minar  el  Peñón. — ^Nuevas  negociacio- 
nes para  la  paz. — Condiciones  que  exigía  Espafia. — ^Modi- 
fica sos  proposiciones. — Se  frustran  sus  esperanzas  de  la 
restitución  de  Gibraltar.— Fin  de  la  guerra;  tom.  XX», 
ps.  482  i  505. 

GIGANTES.— Memorables  y  sangrientas  batallas  de  Leip- 
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sick,  de  las  mayores  y  mas  terribles  que  registra  la  his- 
toria de  todos  los  siglos. — Gomtiate  llamado  de  los  fifí- 
j|faii/e8.— Infortanios  de  Napoleón;  iom.  XXV.,  ps.  490 
ái92. 

6IR0N  (Don  Psoto).— Ks  nombrado  general  de  los  Coma- 
üeros.— Resentimiento  y  retirada  de  Padilla.— Es  tralla 
conducta  de  Girón.— Sospechosa  intervención  de  fray 
Antonio  de  Gaeyara. — Traición  de  don  Pedro  Girón.— 
Girón  y  el  obispo  Acnfia  en  Valladolid;  descrédito  de 
•  aquel  y  popularidad  de  éste. — ^Retirase  Girón  de  la  guer- 
ra odiado  y  escarnecido;  tom.  XI.,  ps.  464  á  174. 

GODOS. -—Dominación  goda.— Desde  Auulfo  hasta  Eurico. 
—Procedencia  de  las  tribus  bárbaras  que  se  apoderaron 
de  nuestro  suelo.— Alanos,  vándalos,  suevos,  godos.— 
Ataúlfo.  —  Sigerico.  —  Walia.  —  Teodoredo.  —  Rechiario, 
primer  rey  suevo  cristiano.— Atila. — Proclamación  de 
Turismundo. — Teodorico.— Su  muerte;  tom.  II.,  ps.  289 
á  324  .ssReinado  de  Eurico.— Llega  el  imperio  gótico  al 
apogeo  de  su  grandeza.— Recopilación  de  leyes  hechas 
por  Eurico.— Su  muerte.— Alarico  II. — Código  de  Alari- 
co  ó  de  Aniano. — Muere  peleando  con  Glodoveo,  rey  de 
los  francos.— Reinado  de  Amalarico.— Reinado  de  Teudís. 
—Reinado  de  Teudiselo.— Id.  de  Agila.— De  Atanagil- 
do. — ^Muerte  de  Alanagildo.— Elección  de  Liuva.— Elec- 
ción de  Leovigildo;  id.,  ps.  323  á  342.=sRefrena  Leovi- 
gildo  á  los  imperiales  y  les  toma  varias  plazas. — Herme- 
negildo.— ^Recaredo.— Recaredo  convertido  á  la  fé  católi- 
ca.— Principio  de  la  fusión  política  y  civil  entre  godos  y 
españoles. — ^Muerte  de  Recaredo.— Sus  virtudes;  id., 
ps.  343  á  369.a«Organizacion  religiosa,  política  y  civil 
del  reino  godo-hispano  hasta  el  siglo  VIL;  id.,  ps.  370 
á  404.»Rreve  reinado  de  Liuva  U.—Viterico.— Muere 
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desastrosamente  y  se  ensafia  con  sa  cadáver  el  furor  po- 
palar.— Gondemaro.— Sísebuto.— Recaredoü.'— Süintila. 
— Sisenando.— Ghintila.  •—  Tulga. — Chindasvinto.  — Be- 
cesvinto.— Complemento  de  la  unidad  política  entre  godos 
y  españoles;  id.,  ps.  iO^  á  434. =sWamba.— Concilios 
celebrados  en  el  reinado  de  Wamba. — Sus  principales 
disposiciones. — Brvigio  es  ungido  rey;  id.,  pa.  425  ¿  444. 
ssErvigio  se  hace  reconocer  y  confirmar  en  el  duodécimo 
concilio  de  Toledo. — Trasmite  Ervigio  la  corona  á  Egica, 
su  yerno.— Conspiración  contra  Egica. — ^Durísimas  leyes 
contra  los  judíos. — Asociación  de  Witiza  en  el  reino.— 
Elevación  de  Rodrigo;  id.,  ps.  442  á  463.=:Bandos  y 
discordias  que  dividían  al  reino  al  advenimiento  de  Ro- 
drigo.— El  metropolitano  Oppas.— Causas  que  fueron 
preparando  la  ruina  de  la  monarquía  goda.— Desmorali- 
zación de  los  monarcas,  del  clero  y  del  pueblo. — ^Dis- 
cúrrese sobre  la  autenticidad  de  los  amores  de  Rodrigo 
y  la  Cava.— Situación  de  los  árabes  en  África.— Sus  ten- 
tativas é  invasión  en  la  península.— Instigaciones  de  los 
judíos.— ídem  de  los  pariidarios  de  Witiza. — ^El  conde 
don  Julián. — Conducta  de  Muza.— Se  resuelve  la  inva- 
sión y  se  realiza.— Primer  choque  entre  el  africano  Ta- 
rik  y  el  godo  Teodomíro.— Preparativos  de  Rodrigo  para 
la  resistencia. — ^Memorable  y  funesta  batalla  del  Guada- 
lete.— Triunfo  de  ios  mahometanos. — ^Destrucción  del 
reino  godo.— ^{  llanto  de  España;  id.,  ps.  464  á  486.— 
Estado  social  del  reino  godo-hispano  en  su  último  perío- 
do.— Mudanza  de  la  organización  política  del  Estado  des- 
de Recaredo. — ^Relaciones  entre  los  concilios  y  los  reyes. 
— Se  fija  la  verdadera  naturaleza  de  estas  congregacio- 
nes.— Independencia  de  la  iglesia  goda. — Examen  histó- 
rico del  Fuero-Juzgo.— Literatura  hispano-goda  y  su  ín- 
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dolé.— Estado  de  las  arles,  indastria  y  comercio  de  los 
godos.^Consíderaciones  generales  sobre  la  civilización 
goda.— ^i  ganó  ó  perdió  Espafia  con  la  dominación  yísí- 
goda;  id.,  ps.  487  á  525. 
GODOY  (Don  MANüiL).^Separacíon  del  conde  de  Aranda 
del  ministerio,  y  le  reemplaza  don  Manuel  Godoy,  du- 
que de  Alcudia.— Noticias  de  esie  personaje,  y  causas  de 
su  rápida  elevación.— Disgusto  general;  tom.  XIL,  pá- 
ginas 403  á  408.s=sQuejas  del  principe  de  la  Paz  contra 
el  gabinete  inglés.— Consulla  al  Consejo  sobre  la  alianza 
con  la  república  francesa. —Opinión  del  Consejo;  to- 
mo XXII.,  ps.  49  á  36.=sEI  principe  de  la  Paz,  genera- 
lísimo; id.,  ps.  344  á  342.— Segundo  ministerio  del 
príncipe  de  la  Paz.— Cómo  volvió  á  la  gracia  de  los  reyes 
que  babia  perdido.— Es  nombrado  generalísimo  de  los 
ejércitos  de  mar  y  tierra. — Se  le  recomienda  la  reorga- 
nización del  ejército  y  marina.— -Graves  disturbios  en 
Valencia  y  facilidad  con  que  sosegó  el  tumulto  el  prin- 
cipe de  la  Paz.— Juicio  del  medio  que  empleó.— Proyecto 
de  Regencia  que  se  atribuyó  á  la  leína  y  á  Godoy. — Otros 
sucesos;  id.,  ps.  443  á  37S.=La  familia  real  y  don  Manuel 
Godoy.— Principio  y  motivos  de  la  aversión  popular  á  don 
Manuel  Godoy. — Causas  que  la  alimentaron.— Ceguedad 
de  los  reyes  y  fascinación  del  favorito.— Crílica  situación 
de  Espafia  y  de  Europa  al  encargarse  éste  del  gobierno. 
-*Le  culpan  de  todos  los  males.— Resentimientos  de  to- 
das las  clases  del  Estado.— Es  no  obstante  objeto  de  ba- 
jas adulaciones. — ^Mérito  que  tuvo  en  baber  llevado  al 
ministerio  á  Jovelianos  y  Saavedra.— Caida  de  Godoy. 
— Si  influyeron  en  ella  los  dos  ministros. — Recobra  su 
valimiento  el  principe  de  la  Paz. — ^Destierro,  prisión  y 
largos  padecimientos  del  ilustre  Jovelianos,  y  parte  que 
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tQ?o  en  ellos  6od<iy.<->Lo  qae  este  saeeso  aamentó  con- 
tra él  el  disgusto  púbiíeo.-^EsGoiquiz  conspira  contra 
el  príDcipe  de  la  Paz.— Bnlace  de  Fernando  con  la  prin- 
cesa de  Ñapóles  y  consejo  de  Godoy  al  tratarse  de  esta, 
boda,  y  significación  que  se  le  dio.— Formación  de  un 
partido  Fernandista  contra  el  príncipe  de  la  Paz.^Gons- 
pira  la  princesa  de  Asturias  contra  la  política  de  Godo;. 
—Correspondencia  secreta  de  Haría  Antonia  con  su  ma- 
dre la  reina  de  Ñapóles,  que  descubre  Napoleón  y  la 
denuncia  á  Godoy.— Godoy  se  adhiere  á  la  Inglaterra, ; 
Fernando  y  sus  parciales  se  declaran  por  Francia.— Es- 
fuerzos del  príncipe  de  la  Paz  por  desenojar  á  Napoleón. 
—Proyectan  casar  al  príncipe  de  Asturias  con  la  cufiada 
de  Godoy.— Es  nombrado  Godoy  Gran  Almirante  con 
tratamiento  de  Alteza.— Indignación  que  prodace.^Re- 
lociones  de  Godoy  con  el  príncipe  Murat. — Se  anuncian 
las  tristes  escenas  del  Escorial;  tom.  XXIII.,  ps.  84 
á  IST.ssAmbiciosos  proyectos  del  príncipe  de  la  Paz.— 
Aspiraciones  que  le  fueron  atribuidas. — Verdadero  pensa- 
miento que  tuvo  y  en  el  que  mas  se  fijó.— Silencio  de  los 
historiadores  sobre  este  punto.— Principio  de  sus  inteli- 
gencias con  Napoleón  para  el  logro  de  su  proyecto.^ 
Corso  que  fué  llevando  la  negociación. — Corresponden- 
cia entre  Izquierdo  y  el  príncipe  de  la  Paz. — ^Notas  de 
Bonaparte,  y  esplica  Godoy  sus  deseos.— Interrupción 
que  sufrió  este  negocio  y  sentimiento  de  Godoy  y  de 
Izquierdo.— Cambia  de  política  el  príncipe  de  la  Paz.— 
Enoja  á  Napoleón. — Se  arrepiente  y  se  esfuerza  por  re- 
cobrar su  amistad.— Se  reanuda  la  negociación  inter- 
rumpida»— Sospechas  de  Godoy  después  del  tratado  de 
Fontainebleau.— Principio  de  grandes  calamidades;  id., 
ps.  198  i  166.89E1  proceso  del  Escorial  en  4807.— Papel 
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que  e&  eslo«  sooasoB  híio  el  principe  de  la  Paz.— Se  atri- 
buye á  intrigas  de  Godoy  loe  euceaos  del  Escorial.— 
Espera  el  principe  de  Asturias  que  Bonaparte  venga  eu 
8tt  favor  y  eontra  el  principe  de  la  Paz.— Intenta  éste 
retirarse  y  no  lo  consienten  ni  Carlos  ai  Fernando.— 
Otros  sucesos;  id.,  ps.  468  á  200.»BI  tumulto  de  Aran- 
juez.— Sospechas  y  recelos  del  principe  de  la  Paz  res- 
pecto á  la  conducta  insidiosa  de  Napoleon.-^Proyecta  y 
propone  la  retirada  de  los  reyes  á  Andalucía. — Agitación 
ea  Aranjuez.— Es  acometida  la  casa  del  favorito  y  des- 
truidos y  quemados  sus  muebles.— Ocúltase  Godoy.— Rs 
descubierto  y  preso. — Le  conducen  con  gran  riesgo  de 
BU  vida  al  cuartel  de  Guardias. — Confiscación  de  los  bie- 
nes de  Godoy  .—Es  trasladado  al  castillo  de  Yillavicio» 
aa;  id.,  ps.  229  á  S66.ssPide  Murat  que  le  sea  entregada 
la  persona  de  Godoy.— Savary  acuerda  desistir  de  esta 
pretensión;  id.,  ps.  285  ¿  287.sEl  principe  de  la  Paz  es 
sacado  de  la  prisión  y  enviado  á  Bayona.— Godoy  eo  Ba- 
yona; id.,  ps.  300  á  304. 

GOLPE  DE  ESTADO.— El  intentado  por  el  rey  Fernan- 
do Vil.  en  4820.— Se  frustra  el  proyecto.— Divúlgase 
por  Uadrid. — ^Agitación  y  tumulto.— Mensaje  de  la  dipu- 
tación permanente  al  rey. — ^Respuesta  de  Fernando. — 
Viene  á  la  corte.— Demostraciones  insultantes  de  la  ple- 
be.—Enojo  y  desesperación  del  monarca. — Tregua  en- 
tre el  gobierno  y  los  exaltados;  tom.  XXVII.,  ps.  249 
á  227.    ' 

GOMERA  (PeSon  db  la). — Expedición  enviada  por  Feli- 
pe II.  á  la  reconquista  del  Peñón  de  la  Gomera.— Frús- 
trase esta  primera  empresa. — ^Segunda  y  mas  numerosa 
armada  contra  el  Peñón.— Don  García  de  Toledo.— El 
corsario  Mustafá.— Recobran  el  Peñón  los  españoles.-* 
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Grandes  proyectos  del  rey  tareo  contra  el  rey  de  Espa- 
fia;  tom.  XIII.,  ps.  94  á  98. 

GONZÁLEZ  MORENO.— Infamia  de  este  hombre  contra  los 
liberales  en  4834 . — Era  llamado  El  verdugo  de  Mála- 
ga; tom.  XXIX.,  ps.  402  á  403. 

GONZALO  DE  CÓRDOBA.— Sos  trianfos  en  las  guerras 
de  Ñapóles.— Envía  el  rey  de  Espafia  á  Gonzalo  de  Cór- 
doba ¿  Sicilia.— Campafias  y  triunfos  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba en  Calabria. — ^Acode  Gonzalo  de  Córdoba  llamado 
por  el  rey  á  Ñapóles. — ^Le  dan  por  aclamación  el  dictado 
de  Gran  Capitán. — Triunfo  del  Gran  Capitán  en  Atella. 
— ^Acaba  el  Gran  Capitán  de  someter  la  Calabria.— Reco- 
bra para  el  papa  la  plaza  de  Ostia.— Conferencia  entre  el 
papa  Alejandro  y  Gonzalo  de  Córdoba.— Severas  recon- 
venciones que  el  Gran  Capitán  hizo  al  pontífice.— Vuelve 
Gonzalo  á  Ñapóles.— Recibe  el  titulo  de  duque  de  San- 
tángelo.— Hace  oficios  de  pacificador  en  Sicilia^— Re- 
gresa ¿  Ñapóles  y  acaba  de  espulsar  ¿  los  franceses.— 
Fin  de  la  primera  campafia  de  Gonzalo  de  Córdoba  eo 
Italia.— Vuelve  á  Espafia.— Entusiasmo  con  que  fué  re- 
cibido; tom.  X.,  ps.  46  á  58  «El  Gran  Capitán  recobra 
á  Cefalonia  de  los  turcos.— Rivalizan  en  generosidad 
Gonzalo  de  Córdoba  y  don  Fadrique  de  Ñápeles.— Gon- 
zalo de  Córdoba  sitia  á  Tárente— Trabajo  de  las  tropas 
en  el  cerco.— Insurrección  militar.— Peligro  y  serenidad 
de  Gonzalo.— Sosiega  el  motin.— Rendición  de  Tárente. 
—Comportamiento  del  Gran  Capitán  con  el  duque  de  Ca- 
labria.—Falta  ¿  la  capitulación.— El  duque  es  traido  pri- 
sionero ¿  Gspafia;  id.,  ps.  472  ¿  480.=BGonzalo  de  Cór- 
doba en  Ñápeles.— El  Gran  Capitán  se  relira  ¿  Rarletta. 
—Célebres  combates  caballerescos.— Triunfo  de  los  ca- 
balleros espafioles.— Prudente  conducta  de  Gonzalo  en 


DIBICl  ALFABÍTldO.  189 

Barletta. —Tratado  de  paz  entre  Francia  y  Bspafia,  cele- 
brado entre  Luis  XII.  y  el  archiduque  Felipe  de  Austria, 
que  no  reconocen  ni  el  rey  Católico,  ni  el  Gran  Capitán 
y  prosigue  la  guerra.— Famosa  batalla  y  glorioso  triunfo 
de  Gonzalo  en  Cerifiola.— Entrada  triunfal  de  Gonzalo 
de  Córdoba  en  Ñápeles.— 'Otros  sucesos  en  los  cuales  in- 
terviene el  Gran  Capitán;  id.,  ps.  184  á  215.=Gonzalo 
de  Cóidoba  prosigue  las  guerras  de  Italía.^Hedidas  de 
defensa  do  Gonzalo  de  Córdoba. — Se  sitúa  á  orillas  del 
Garillano. — Combates.— Puente  de  barcas.— Lucha  temi- 
ble en  el  puente. — ^Posiciones  de  ambos  ejércitos.—- Cons- 
tancia y  sufrimientos  de  las  tropas.— Sublime  modelo  de 
paciencia  del  Gran  Capitán. — Su  objeto  y  sistema.— Cé- 
lebre batalla  y  glorioso  triunfo  de  los  espaQoles  en  el  Ga- 
rillano.—Rendición  de  Gaeta.— Noble  conducta  del  Gran 
Capitán. — Gonzalo  en  Ñápeles. — Elogio  de  Gonzalo;  id., 
ps.  S46  á  2i0.s=Sospcchas  que  concibe  el  rey  Fernando 
acerca  del  Gran  Capitán. — Instigaciones  de  los  enemigos 
de  Gonzalo  en  la  corte.— Situax^ion  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba en  Ñápeles. — Crecen  los  recelos  del  rey. — Le  ofrece 
el  gran  maestrazgo  de  Santiago  para  yer  de  atraerle  i 
Xspa&a.—Notable  carta  del  Gran  Capitán  al  rey  Católico. 
—Deja  Fernando  la  regencia  de  Castilla,  pasa  á  Italia  y 
encuéntrase  en  Genova  con  el  Gran  Capitán.— Demos- 
traciones amistosas;  van  juntos  á  Ñápeles.— Favor  de  que 
gozaba  allí  Gonzalo.— Pomposa  cédula  del  rey  ¿lombrán- 
dole  duque  de  Sessa. — Las  cuentas  del  Gran  Capitán.— 
Lo  que  determinó  la  vuelta  del  rey  á  Castilla. — Trae 
consigo  á  Gonzalo. — Célebres  vistas  de  Fernando  el  Ca- 
tólico y  Luis  XII.  de  Francia  en  Saona,  y  honores  ex  - 
traordinarios  que  alli  recibe  el  Gran  Capitán.— El  rey 
desaira  al  Gran  Capitán  y  á  los  principales  nobles  cas- 
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teIlanos.-*Tíbieza  y  desvio  del  rey  con  el  Gran  Capitán. 
—Se  retira  éste  á  Loja.— Noble  y  arrogante  respuesta 
de  Gonzalo  á  una  proposición  del  rey.-— Otros  sace- 
sos;  id.,  ps.  348  á  349.aBGonducta  de  Fernando  con  el 
Gran  Capitán.— Sentimiento  que  produce  en  el  ejército. 
—Quejas  de  Gonzalo.— Dureza  con  que  habló  al  rey.— 
Devuélvele  los  poderes.— Nuevos  recelos  del  monarca; 
desaires. — ^Muerte  de  Gonzalo  de  Córdoba.— Lato  en  la 
corte.— Virtudes  del  Gran  Capitán;  id.,  ps.  ilS  á  129. 
GRANADA.— Principio  de  esta  guerra  contra  los  moros.— 
Antecedentes  que  la  prepararon.— Gobierno  de  Mnley 
Hacen  en  Granada,  y  sus  relaciones  con  los  reyes  de 
Castilla.— Profecía  de  un  santón. — ^Yenganza  de  los  cris- 
tianos.— Importante  conquista  de  Alhama. — La  sitian  los 
moros;  admirable  defensa  de  los  sitiados;  socorro  de  caba- 
lleros andaluces.— Segando  sitio  y  ataque  de  Alhama.— 
Derrota  y  escarmiento  de  los  musulmanes.— -La  reina  Isa- 
bel  en  Córdoba;  su  resolución;  efecto  mágico  de  sus  pala- 
bras.—El  rey  Fernando  va  con  ejército  á  Alhama,  y  vuel- 
ve— Discordias  en  Granada;  las  dos  sultanas. — ^Muley  Ha- 
cen y  su  hijo  Boabdil. — ^Tumultos:  sangrientos  combates 
en  las  calles. — Muley  es  arrojado  de  Granada  por  Boabdil. 
— Desgraciada  espedicion  del  ejército  cristiano  ¿  Loja.— 
Tercer  sitio  de  Alhama.— Campaña  formal  contra  los  mo- 
ros.—Funesto  desastre  de  un  ejército  cristiano  en  la  Ajar- 
quía.— Triunfos  de  los  cristianos  en  Lucena. — Prisión  de 
Boabdil  el  rey  Chico.— Rescate  de  Boabdil.— Boabdil  en 
Granada;  horrible  carnicería  entre  los  partidarios  de  Boab- 
dil y  de  Muley. — ^Armisticio.- Queda  Muley  en  Granada  y 
el  rey  Chico  va  á  reinar  á  Almería.- Sistema  general  de 
guerra.— Conquistas  del  rey  Fernando.— Discordias  de 
los  moro8.-*fiefúgiase  el  rey  Chico  en  Córdoba.— Cele  y 
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actividad  de  la  reina  Isabel.— Nneya  campalla  de  Fer- 
nando.-rSorpresa  y  rendición  de  Ronda.— Efectos  de  es- 
tas conquistas.— TomaJtuaria  proclamación  de  Bl  Zagal 
en  Granada.— Abdicación  y  muerte  de  Muley.— Divídese 
el  reino  entre  El  Zagal  y  Boabdil;  tom.  IX.,  ps.  245  á  304. 
aEi  Zagal  y  Boabdil.— Resultado  de  la  partición  del  reino 
granadino.— Declara  Fernando  la  guerra  á  Boabdil.— Si- 
tio de  Laja.— Combates,  asaltos  y  capitulación. — ^Condi- 
ciones á  que  se  sujeta  el  rey  Chico.— Evacúan  los  moros 
la  ciudad.— Rendición  de  Tliora.— Preséntase  la  reina 
Isabel  en  el  campamento  de  Moclin.— Se  rinden  varias 
fortalezas.— Guerra  á  muerte  entre  Boabdil  y  Ei  Zagal  en 
las  calles  de  Granada. — La  fomentan  los  cristianos. — 
Aventuras  del  comendador  Juan  de  Vera  dentro  de  la 
Alhambra.— Espedicion  de  un  grande  ejército  cristiano  á 
Yelez-Málaga.— Sitio  de  Yelez.— Riesgo  que  corrió  la 
vida  del  rey  —Rendición  de  Yelez. — ^Importantes  resul- 
tados.— Le  cierran  al  Zagal  las  puertas  de  Granada.— -Si- 
tio de  Málaga  por  mar  y  tierra.— Emplea  Fernando  la 
artillería  gruesa  contra  la  ciudad. ^Desánimo  en  los 
reales  cristianos.- Se  aparece  la  reina  Isabel  en  el  cam- 
pamento; efecto  mágico  que  produce. — Lance  ocurrido 
con  un  santón  musulmán  y  peligro  que  corrieron  el  rey 
y  la  reina  de  ser  asesinados  por  el  fanático  moro. — ^Etom- 
bre  borrible  en  Málaga. — ^Predicaciones  de  un  profeta, 
que  entusiasma  al  pueblo. — Proponen  los  malagnefios  la 
rendición. — ^Duras  condiciones  que  impone  Fernando. — 
Carta  sumisa  al  rey. — Cautiverio  de  todos  los  habitantes 
de  Málaga. — Yuelven  los  reyes  con  el  ejército  victorioso 
á  Córdoba;  id.,  ps.  303  á  344  .^Célebre  conquista  de 
Baza.— Situación  del  reino  granadino.— Hazafias  de 
Hernán  Pérez  del  Pulgar,  y  premio  qne  obtuvo.— Toman 
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los  reyes  posesión  de  Almería.— Término  feliz  de  e&U 
campaña;  id.,  ps.  3tí  i  368.sIniimacion  de  Fernando 
á  Boabdil  para  que  eotregae  la  cladad  de  Granada.— Res- 
puesta negativa  del  rey  moro. — Invade  la  frontera  cris- 
tiana y  ataca  y  toma  algunas  fortalezas.— El  rey  Fer- 
nando con  ejército  en  la  Vega  de  Granada;  combates; 
sorpresas. — ^Cerco  y  ataque  de  Salobreña,  y  hazafias  de 
Hernán  Pérez  del  Pulgar.-— Otras  proezas  del  Pulgar.— 
Campafia  de  U94.— Acampa  el  grande  ejército  -  cristiano 
en  la  Vega  de  Granada.— Resolución  del  rey  Chico  y  de 
su  consejo. — ^Fijanse  los  reales  en  la  Vega.— Pabellón  de 
la  reina  Isabel.— Se  aproxima  la  reina á  examinarlos 
baluartes  de  Granada. --Batalla  de  la  Zubia,  favorable  á 
los  cristianos.—Vuelven  los  monarcas  ¿  los  reales.— 
Incendiase  el  campamento  cristiano. — Abatimiento  de  los 
moros. — ^Propuesta  de  capitulación  por  parte  de  Boabdil. 
— Conferencias  secretas.— Capítulos  y  bases  para  la  en- 
trega de  la  ciudad.— Insurrección  de  Granada. — Apuros 
y  temores  de  Boabdil. — Acuérdase  anticipar  la  entrega* 
—Salida  del  rey  Chico  y  entrada  del  cardenal  Mendoza 
en  la  Alhambra.— Encuentro  de  Boabdil  y  Fernando;  en- 
trega el  rey  moro  las  llaves  de  la  ciudad. — Saluda  ala 
reina  y  se  despide.— Ondea  la  bandera  cristiana  en  la 
Alhambra.— Alegría  en  el  campamento.— Kntrada  solem- 
ne de  los  Reyes  Católicos  en  Granada.— Fin  de  la  guer- 
ra, y  acaba  la  dominación  mahometana  en  EspaQa;  id., 
ps.  369  áiO^ 

GRANDE  ORIENTE.— Sociedad  conocida  con  este  nombre 
en  el  reinado  de  Fernando  VIL;  tom.  XXVII. ,  ps.  229  á  230. 

GRIHALDL— Es  nombrado  ministro  de  Estado  bajo  el  reí- 
nado  de  Carlos  III.— Su  adhesión  á  Francia. — Quejas  del 
embajador  inglés;  tom.  XX.,  ps.  82  á  84. 
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GrüADALBTE  (Batalla  di).— F<ja«a  Rodrigo. 

GUARDIAS  DE  CORPS.— Sucesos  de  los  Guardias  de 
Gorps  en  48S4.— Desarme  y  disolución  del  cuerpo;  to- 
mo IXYII.,  ps.  243  á  aii.ssExüncion  definitiva  de  este 
cuerpo;  id.,  p.  266. 

GUATIUOCIN.— Hernán  Cortés  sobre  Méjico  y  resistencia 
de  Guatimocin. — ^Ataques  repetidos;  combates  furiosos; 
peligros  de  Cortés.— Bloqueo,  hambre,  sacrificio  de  es- 
pa&oles.— Captura  y  suplicio  de  Guatimocin.— Conquista 
definitiva  de  Méjico;  tomo  XII.,  ps.  30  á  35. 

GUERRA  DE  SUCESIÓN.— Principio  de  esta  guerra.— Re- 
conocen á  Felipe  Y.  como  rey  de  España  algunas  poten- 
cias.—Se  niega  el  Imperio  á  reconocer  i  Felipe.— Con- 
ducta de  Inglaterra  y  Holanda.— Invasión  francesa  en  los 
Paises  Bajos.— Jornada  de  Felipe  Y.  en  Ñápeles.— Pasa 
Felipe  á  Milán.— Derrota  Felipe  al  ejército  austríaco  i 
orillas  del  Pó.— Inglaterra  y  Holanda  juntamente  con  el 
Imperio  declaran  la  guerra  á  Francia  y  á  Espafla. — Guer- 
ra en  Alemania  y  en  los  Paises  Bajos. — Espedicion  naval 
de  ingleses  y  holandeses  contra  Cádiz.— Se  frustra  el 
objeto  de  la  espedicion  anglo-holandesa. — ^Lastimosa  ca- 
tástrofe de  la  flota  española  de  Indias  en  el  puerto  de 
Yígo.-Regresa  Felipe  Y.  á  España;  tom.  XYIU.,  pági- 
nas 34  á  56.ssLucha  de  influencias  en  la  corte  de  Espa- 
ña.—Actividad  del  rey.— Espontaneidad  de  las  provincias 
en  levantar  tropas  y  aprontar  recursos.— Anuncios  de 
guerra. — Ligase  el  rey  de  Portugal  con  los  enemigos  de 
España.— Yiene  el  archiduque  de  Austria  á  Lisboa. — De- 
claración de  guerra  por  ambas  partes.— Estado  de  la 
guerra  general  en  Alemania,  en  Italia  y  en  los  Paises 
Bajos;  id.»  ps.  57  á  76.aBGuerra  de  Portugal.— 'Noveda- 
des en  el  gobierno  de  Madrid.— Ilusiones  del  archiduque 
Tomo  xxx.  13 
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y  de  los  alíadoB.--GraQde«  preparativos  militares  en  E»- 
paQa.-  Sale  á  campafia  el  rey  don  Felipe.— Triunfos  de 
los  espafioles. — Se  apoderan  de  varias  plazas  portague- 
sas.— Se  retiran  ¿  caarteles  de  refresco. — Empresa  naval 
de  los  aliados.^Dirigese  la  armada  anglo-holandesa  á 
Gibraltar.— •Se  pierde  esta  ímporlante  plaza.— FunesU 
tentativa  para  recobrarla.— Recobran  alganas  plazas  los 
portugaeses.— Intrigas  de  las  cortes  de  Madrid  y  de 
Versalles. — CampaQa  de  Portugal.— Tentativas  de  los 
portugueses  sobre  Badajoz.— Nueva  política  del  gabinete 
de  Madrid.— Situación  de  los  ánimos;  id.»  ps.  77á10i!. 
sGuerra  civil. — ^Valencia,  Cataluña,  Aragón  y  Castilla. 
—Formidable  armada  de  los  aliados  en  las  costas  de  Es- 
pafta. — Comienza  la  insurrección  en  el  reino  deYaléacia. 
—Embiste  la  armada  enemiga  la  plaza  de  Sarcelona.— 
Bombardeo  de  Barcelona.— Horrible  tumulto  en  la  ciu- 
dad.— ^Proclámase  en  Barcelona  ¿  Carlos  til.  de  Austria. 
—Declárase  toda  Cataluña  por  el  archiduque,  á  escepcion 
de  Rosas.— Se  decide  Aragón  por  el  austríaco.— Combi- 
nación de  los  ejércitos  castellano  y  francés  con  la  arma- 
da francesa.— El  ejército  aliado  de  Portugal  so  apodera 
de  Alcántara  .—Marcha  sobre  Madrid.- Ocupa  el  ejército 
enemigo  la  capital. ^Proclámase  rey  de  España  al  archi- 
duque Carlos. — Parte  de  Barcelona  el  archiduque  y  vie- 
ne hacia  Madrid.— Sacrificios  y  esfuerzos  de  las  Castillas 
en  defensa  de  su  rey. — Cómo  se  recuperó  á  Madrid.— Se 
revoca  y  anula  la  proclamación  del  austríaco. — Entusias- 
mo y  decisión  del  pueblo  por  Felipe.— Movimiento  de  los 
ejércitos.— Retirada  de  lodos  los  enemigos  á  Valencia.— 
Pérdidas  que  sufren.— Hechos  gloriosos  de  algunas  po- 
blaciones.—Ardimiento  con  que  se  hizo  la  guerra  por 
una  y  otra  parte.— Cuarteles  de  invierno;  id,,  ps.  408 


á  171  .aLi  batalla  de  Almansa.-— Abolición  de  los  fueros 
de  Yalenoia  y  Aragón. — Reveses  é  iñforinnios  de  Felipe 
en  la  gaerra  esterior.— Piérdese  la  Flandes  espaftola.— 
Bspafloles  y  franceses  son  arrojados  del  Piamonte.— Pro- 
clámase á  Carlos  de  Austria  en  Hilan  y  en  Ñapóles.— 
— Gaerra  de  Espafta»— Vuelve  el  archiduque  á  Barcelo- 
na.—El  duque  de  Orleans  en  Madrid.— Se  edifica  sobre 
la  ciudad  de  JátÍYa  la  nueva  de  San  Felipe;  id.,  ps.  474 
á  205."-Negociaciones  de  Luis  XIY.— Guerra  general; 
oampafias  célebres. — Bodas  del  archiduque  Carlos. — 
Campañas  de  Valencia. — Recóbrase  para  el  rey  Denia  y 
Alicante. — Piérdese  Cerdefla  y  Menorca. — Obligan  al  Su- 
mo Pontifico  á  reconocer  á  Garlos  de  Austria  como  rey 
de  Espafia.— Campaña  de  4708  en  los  Paises  Bajos.— 
Apuros  y  conflictos  de  Luis  XIY. — Se  exige  á  Felipe  que 
abdique  la  corona  de  Espafia.-r^IoDferencias  de  la  Haya. 
—Juran  las  Cortes  españolas  al  principe  Luis  como  here- 
dero del  trono.— Francia  y  Espafia  ponen  en  pié  cinco 
grandes  ejércitos. — ^Ponen  otros  tantos  y  mas  numerosos 
los  aliados.— Célebres  campañas  de  1709.— Situación  de 
la  corte  y  gobierno  de  Madrid;  id.,  ps.  207  á  S56.«E1 
archiduque  en  Madrid.— Batalla  de  Yillaviciosa.— Salida 
del  archiduque  de  España.— Resuelve  el  rey  salir  nueva- 
mente á  campaña. — Derrotas  de  nuestro  ejército.— Sa- 
queos, profanaciones  que  cometen  las  tropas  del  archi- 
duque.— Admirable  formación  de  un  nuevo  ejército  cas- 
tellano.— Abandona  el  archiduque  desesperadamente  á 
Madrid.  — Gloriosa  acción  de  Brihuega.  —  Memorable 
triunfo  de  las  armas  de  Castilla  en  Yillaviciosa.— Pier- 
den los  aliados  la  plaza  de  Gerona. — ^Paralización  de  la 
guerra.— Se  acuerdan  las  conferencias  de  Utrech.— El 
archiduque  Garlos  de  Austria  es  proclamado  y  coronado 
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emperador  de  Alemania;  id.,  ps.  S58  á  316«— La  paz  de 
ütiech. — ^Samision  de  GatalDfta.-^Caropafta  de  Flaades.— 
Triunfos  de  los  fraaceses.— Gaerra  ea  Alemania;  tríon- 
fos  del  francés.— La  guerra  de  Catalana.-— Bloqueo  y  si- 
tio de  Gerona. — Escuadra  en  el  Mediterráneo. — Guerra 
en  todo  el  Principado.— Bombardeo.— Asalto  general.— 
Sumisión  de  Barcelona.— Concluye  la  gaerra  de  suce- 
sión; id.,  ps.  318  á  364. 

GUERRA  DE  FRANCIA  T  espaSa  coktra  ingíatebra  .  —Decla- 
ración de  gaerra. — Plan  del  conde  de  Aranda. — Reanion 
de  las  escuadras  francesa  y  española. — Espedicioo  contra 
Inglaterra. — Fatales  resultados  de  esta  malograda  tenta- 
tiva.— ^Bloqueo  de  Gibraltar.-— Apuro  de  la  plaza. — La 
escuadra  inglesa  de  Rodney.— Apresa  una  flota  españo- 
la.—Sorprende  y  destruye  la  escuadra  de  Lángara.— 
Heroico,  aunque  desastroso  combate  naval. — Espedicion 
inglesa  y  española  á  las  Indias  Occidentales. — Sucesos 
de  las  islas  Azores. — Guerra  entre  Inglaterra  y  Holanda; 
tom.  XX.,  ps.  249  á  448. 

GUERRA  entre  españí  t  la  REPUBUCit  francesa. — ^De^ 
claracion  de  guerra  entre  Francia  y  España.— Calor  y 
entusiasmo  de  los  españoles.— Ofrecimiento  prodigioso 
de  personas  y  caudales. — Formación  de  tres  ejércitos. 
— Campañas  de  4793. — ^Penetra  Ricardos  en  Francia 
por  Cataluña.— Victorias  y  conquistas  del  ejército  espa- 
ñol.—Ricardos  vencedor  de  cuatro  generales  de  la  Re- 
pública.— Excelente  comportamiento  del  ejército  espa- 
ñol en  el  Pirineo  Occidental. — Famosa  conquista  de  To- 
lón por  los  republicanos  franceses.— Dése  ¿  conocer 
Napoleón  Bonaparte.— Vituperable  conducta  del  almi- 
rante inglés  y  generosidad  del  español.— El  gobierno 
español  resuelve  la  coniinuacion  de  la  guerra. — ^Moerte 
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de  Ricardos  y  de  O'Reiliy.— Gampafia  de  n94.-^BI  ejér- 
cito espafiol  del  Pirineo  Oriental  pierde  todas  las  con- 
quistas de  la  campafta  anterior.— Es  arrojado  á  Bspafia. 
—Entrega  vergonzosa  de  la  plaza  de  Figueras. — Piérde- 
se por  el  Occidente,  Fuenterrabía,  Pasajes  y  San  Sebas- 
tian.—Amenazan  los  Tranceses  á  Pamplona.— Cambio 
político  en  Francia.— -Primeros  tratos  de  paz.--Campafia 
de  4795.— Pérdida  de  Rosas.— Toman  los  franceses  á 
Vitoria  y  á  Bilbao.— Por  Oriente  son  arrojados  de  ambas 
Cerdaftas. — Nuevas  proposiciones  de  paz. — Firmase  en 
Basilea  el  tratado  de  paz  entre  Francia  y  Bspafia;  to- 
mo XII.,  ps.  443  ¿  456. 
GUERRA.— La  de  Bspafia  en  Portaga!  bajo  el  reinado  de 
Garlos  IV.— La  corte  de  Madrid  se  obliga  á  hacer  la  guer- 
ra á  Portugal  para  separarle  de  la  alianza  inglesa.— 
Guerra  de  Portugal  llamada  generalmente  de  las  Naran- 
jas.-^VdiZ  de  Badajoz,  entre  Bspafia  y  Portugal.— Espe- 
dicion  franco-espafiola  i  la  isla  de  Santo  Domingo;  to- 
mo XXIL,  ps.  309¿  344. 

6DBRRA  BKTRB  EhPAÑA  ¿  IlVGLATSBaA  T  BSPBDICIONBS  INGLE- 
SAS coNTBA  NUESTRAS  POSESIONES  DE  AMERICA. — Gloriosa  de- 
fensa de  Buenos-Aires.— Heroismo  de  don  Santiago  Lí- 
niers.— Belaeiones  entre  Francia  y  Bspafia.- Tratos  en- 
tre ambos  gobiernos  sobre  Portugal;  tom..  XII.,  ps.  53% 
á  538. 

GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  ESPAÑA  DE  4808. 
—Primeros  combates.— Cabezón,  Rioseco,  Bailen;  to- 
mo XXIIl,  ps.  448  i  507.»Primer  sitio  de  Zaragoza.— 
Gerona.— Portugal.— Convenio  de  Cintra;  id.,  ps.  509 
¿  550.aLa  Junta  Central.— Napoleón  en  Bspafia;  to- 
mo XXIV.,  ps.  6  á  40.=Derrota  de  ejércitos  espafioles. 
—Napoleón  en  Chamartín.— Traslación  de  la  Central  ¿ 
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SeTílla;  id.,  ps.  4S  i  76.avGampafta  y  marcha  de  Napo- 
león.—Retirada  de  los  ingleses.— Segando  sitio  de  Zara- 
goza; id.,  ps.  ^^  á  424.— EI  rey  José  y  la  Junta  Central. 
— Medellin.  —  Portugal.  —  Galicia.— Gatalnfia  en  4809; 
id.»  ps.  423  i  482.»Talavera.-*Gerona;  id.,  ps.  48i 
á    S37.ssLas  guerrillas. — Ocafia.— Modificación   de  la 
Central;  id.,  ps.  239  á  275.»InYa8Íon  de  Andalucía  —La 
Regencia.— 4840;  id.,  ps.  277  ¿  325.8Astorga.— Lérida. 
^Mequinenza.— Proyecto  para  la  fuga  de  Fernando  Vil.; 
id.,  ps.  327  á358.ssPortugal.— Massenay  Wellington. 
—La  guerra  en  toda  Espafia.— Situación  del  rey  José; 
Ídem,  ps.  360  á  407.sCórtes.— So  instalación.— Prime- 
rafli  sesiones;  id.,  ps.  109  á  469.sBBadajoz.-— La  retirada 
de  Portugal.— La  Albuera;  id.,  ps.  470  á  543.=Tarrago- 
na.— Viaje  y  regreso  del  rey  José.— 4844;  tom.  XXV., 
ps.  6  á  56.sValencia.— Encomienda  Napoleón  i  Sochet 
la  conquista  de  Valencia.— Cómo  recompensó  Napoleón  á 
los  generales,  oficiales  y  soldados  del  ejército  conquista- 
dor; id.,  ps.  58  ¿  96.sBCórtes. — ^Reformas  importantes. 
—Decreto  de  4.''  de  enero  de  48 M. ^-Entorpecimiento 
que  procura  poner  el  partido  anti«liberal.— Fin  de  las 
tareas  legislativas  de  este  afto;  id.,  ps.  98  á  432. — Ope- 
raciones militares  en  el  resto  de  Kspafia.— Sucesos  de 
Cataluña  —Situación  del  rey  José  en  Madrid;  id.,  ps.  434 
¿  45S.»Continttacion  de  la  guerra  — ^Mudanza  en  la  si- 
tuación del  rey  José.— Miseria  y  hambre  general. — 4842. 
—Defiéndese  Alicante  contra  el  general  Montbrun.— Ale- 
gría y  bienestar  de  que  se  gozaba  en  Cádiz;  id.,  ps.  457 
á  490.=Córtes.— La  Constitución.— Tareas  legislativas. 
—Tentativas  para  restablecer  la  Inquisición.— Alarma 
de  los  diputados  liberales;  id.,  ps.  492  ¿  24 7. «Welling- 
ton.—Los  Arapiles.— Los  aliados  en  Madrid.— Desobe- 
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diencia  de  le»  generales  franceses  al  rey  José.-^Pasa 
Wellington  á  Lisboa;  id.,  ps.  249  á  9i8.=>LeTantam¡ento 
del  sitio  de  Cádiz. -Resoltado  general  de  la  campafia 
de  484S.— Influencia  de  los  sucesos  de  Castilla  en  Anda- 
lucia.— 'Resumen  y  resaltado  de  la  campafia  de  4842  he- 
cho por  un  historiador  francés;  id.,  ps.  850  á  277.=Gór- 
tes.— El  voto  de  Santiago.— Mediación  inglesa. — Alianza 
con  Rusia.—Tareas  legislativas  en  48t2.^Presenta  la 
comisión  de  Constitución  un  famoso  informe  sobre  la 
abolición  del  Santo  Oficio;  id.,  ps.  279  á  308. --La  gran 
campafia  de  los  aliados.— Víloria. — Movimiento  en  las 
provincias  del  Norte.— Toman  los  nuestros  los  fuertes 
de  Pancorbo  y  Pasajes.— Juicio  sobre  esta  importante 
campafia;  id.,  ps.  340  á  352.ss:Tarragona.— San  Sebas- 
tian.— Estado  general  de  Europa.— Yalencia.—Suchet.— 
Precede  Espafia  á  Karopa  en  vencer  ¿  los  franceses;  id., 
ps.  354  á  404. -«Cortes.— La  Inquisición.— Nueva  Regen- 
cia.—Reformas.-^Fin'^  de  las  Cortes  extraordinarias. — 
4843.— Célebre  informe  sobre  la  abolición  de  la  Inquisi- 
ción.—Ciérranse  defi^nitívamente  y  concluyen  las  Cortes 
extraordinarias;  id.,  ps.  403  á  446.«»Los  aliados  en  Fran- 
cia.—Las  Cortes  en  Madrid. — ^Decadencia  de  Napoleón.— 
Posiciones  de  nuestras  tropas  en  el  Pirineo.— Situación 
general  de  Europa  y  particularmente  de  Espafia  al  ter- 
minar el  afio  de  4843;  id.,  ps.  448  á  5'4.-»4814.— El 
tratado  de  Ya lencey.— Esquiva  Napoleón  la  paz  que  le 
ofrecen  las  potencias.— Se  abre  la  segunda  legislatura 
de  4813;  tom.  XXYL,  ps.  6  á  35.«Combate  de  Tolosa 
de  Francia.— Fin  de  la  guerra.— Situación  de  Suchet. — 
Evacúan  las  tropas  francesas  las  plazas  que  aun  tenian 
en  Espafia;  id.,  ps.  37  á  63.sUItima  legislatura  de  las 
Cdrtes .-^Fernando  YIL  en  el  trono;  id.,  ps.  68  á  442. 
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6ÜERR4  CIVIL    bn  las  protuigus  db  bspaRa  bu  4823. 
—Catalufia.— Misas.— Mosen  Antón.— El  Trapense.— 
Navarra.— Don  Santos  Ladrón— Valencia.— Jaime  el 
Barbudo.— Choques  y  conflictos  entre  la  tropa  y  la 
milicia,  en  Madrid,  en  Pamplona,  en  Barcelona  y  en  Va- 
lencia; tom.  XXVII.,  ps.  394  á  399. 
GUERRILLAS.— Importantes  servicios  qae  hacen  contra 
los  franceses. — Insurrección  del  paisanaje  gallego. Re- 
conquista de  Vigo.— La  división  del  Mifio.;  tom.  IXIV., 
ps.  468á  464  .«Organización  de  las  guerrillas.— Decreto 
de  la  Central.*— Tendencia  de  los  espafioles  i  este  género 
de  guerra.— Motivos  que  además  les  impulsaban  á  adop- 
tarle.—Opuestos  y  apasionados  juicios  que  se  han  hecho 
acerca  de  los  guerrilleros.— Cómo  deben  ser  imparcial- 
mente  juzgados.— Su  valor  é  intrepidez.— Servicios  que 
prestaban.— Su  sistema  de  hacer  la  guerra.— Crueldad 
de  los  franceses  con  ellos.— Represalias  horribles.— Par- 
tidas y  partidarios  célebres.— En  Aragón  y  en  Navarra. 
—Servicios  que  hicieron  á  las  provincias  ocupadas  por 
los  franceses,  y  á  las  provincias  libres;  id.,  ps.  210  á  S59. 
GUNDEMARC— Su  reliado;  tom.  II.,  ps.  40i  á  405. 
GURREA.— Cae  prisionero  en  poder  de  los  franceses;  to- 
mo XXVm.,  p.  223. 
6ÜZMAN  EL  BUENO.— Sancho  IV.  el  Bravo  en  Castilla. 
— Su  coronación.— Quejas  de  los  nobles.— Desavenencias 
del  rey  con  el  infante  don  Juan.— Es  asesinado  don  Lope 
de  Haro  en  las  cortes  de  Alfiíro,  en  presencia  del  rey.— 
Prisión  del  infante  don  Juan.— Confederación  de  los  de 
Haro  con  el  rey  de  Aragón  contra  el  de  Castilla.— Pro- 
claman á  don  Alfonso  de  la  Cerda.— Guerra  contra  los 
moros  y  conquista  de  Tarifo.- Nueva  rebelión  del  infante 
don  Juan.— Sitio  de  Tarifa.— Heroica  acción  de  Gatman 
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el  Baeno«— Se  retiran  don  luán  y  los  africanos;  tom.  YL, 
ps.  493  á  227. 
GUZHAN  (DoüA  LiONom  db).— Célebres  y  funestos  amores 
de  Alfonso  XI.  de  Castilla  y  dofia  Leonor  de  Gazman.—- 
Hijos  adulterinos  del  rey.— Hijos  legitimes;  tom.  YL, 
ps.  478  ¿  iSS.ssPFÍsion  de  esta  sefiora  en  Sevilla,-— En- 
fermedad del  rey  y  planes  frustrados  de  sucesión.— Trá- 
gica muerte  de  dofia  Leonor  de  Guzman  en  Tala  vera;  to- 
mo YU.,  ps.  463  i  456. 


H. 


HABANA.— Ataque  de  los  ingleses  ¿  la  Habana  en  1770. 
— Célebre  sitio.— El  almirante  Pocock.— El  capitán  ge- 
neral Prado. — El  comandante  Velasco.-^Medios  de  defen- 
sa.—Se  apoderan  los  ingleses  de  la  CabaAa. — ^El  castillo 
del  Morro.— Resistencia  heroica  de  Yelasco. — ^Estallido 
de  una  mina. — ^Asalto  del  fuerte. — ^Muerte  gloriosa  de 
Yelasco.— Ondea  el  pendón  británico  en  el  Morro.— Ata-* 
qae  á  la  plaza. — Intimación  y  capitulación.— Los  ingle- 
ses dueños  de  la  Habana;  tóm.  XX. ,  ps.  60  á  74. 

HAMBRE.— Miseria  pública  en  Espafia  en  4812.— Carestía 
horrible. — Hambre  general. — Cuadro  doloroso  que  ofre- 
cia  la  nación. — Alegría  y  bienestar  de  que  gozaba  Cádiz; 
tom.  XXV.,  ps.  488  á  490. 

HANNON.— -Es  derrotado  en  la  Celtiberia  y  cae  prisionero; 
tom.l.,  ps.  375  á  376. 

HARLEM.— Memorable  sitio  de  este  nombre.— Heroica  de- 
fensa de  los  sitiados.— Trabajos  y  triunfo  de  los  españo- 
les.—Toma  de  Harlem. — Insurrección  de  tropas  españo- 
las.—Noticia  de  jas  tropas  que  componían  el  ejército  de 
Felipe  II.  en  los  Paise^  Bajos;  tom.  XUl.,  ps.  388  á  395. 

IIARO  (Don  Luis  db)  .—Privanza  de  este  personaje  con  Fe  - 
lipe  IV.;  tom.  XVI.,  ps.  347  á  348.«»Muerte  de  este  fa- 
vorito; id.,ps.  487  á  488. 
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HATA  (LA).-*GoDfereiicias  de  la  Haya  bajo  el  reinado  de 
Felipe  V.— -Artificios  infractaosos  de  Luis  XIV.  ^Bxigese 
á  Felipe  que  abdiqae  la  corona  de  Kspafia. — ^Noble  reso- 
lución de  Felipe  y  de  los  espaftoles;  tom.  XVIII.,  ps.  232 
i  S36. 

HBRE6IA.— -La  heregia  laterana  en  Espafia.— Rigores  de 
la  Inquisición.-— Procesados  ilustres.— Bl  arzobispo  de 
Toledo.—- Otros  prelados.— Famoso  auto  de  fé  en  Valla- 
dolid. — El  doctor  Gazalla.— Nómina  de  las  victimas.— 
Otros  autos  en  Zaragoza,  en  Murcia,  en  Seyilla. — Segun^ 
do  auto  de  Valladolid. — Asiste  el  rey  Felipe  U.  recien 
venido  á  Espafia.— Dicho  célebre  del  rey.— Número  y 
nombres  de  los  quemados;  tom.  XIII.,  ps.  64  ¿  76. 

HERMANDAD  DE  CASTILLA.— Célebre  hermandad  de  es- 
te nombre.— Su  objeto,  consecuencias  y  resultados;  to- 
mo VIL,  ps.  40  á  46. 

HERMENEGILDO .r-F^oié  Liotigildo. 

HEBNAN-GORTES.— Su  patria,  educación  y  juventud.— 
Sale  de  Coba  á  la  conquista  de  Méjico.— Roques  y  hombres 
que  llevaba.— La  isla  de  Gozamel  y  su  conducta  en  ella. 
—Hernán-Cortés  en  Tabasco;  celebre  victoria.— Efecto 
de  las  armas  de  fuego  y  de  los  caballos  en  los  indios.— La 
bella  esclava  Marina. — ^Embajadores  mejicanos.— El  em- 
perador Motezuma  y  f^us  primeros  tratos  con  el  caudillo 
espafiol.— Apuros  de  Cortés  con  su  misma  gente,  y  re- 
sultados felices  de  su  mafiosa  política.— Hernan-Córtes 
en  Zempoala;  sumisión  y  agasajos  del  cacique.— Aboli^ 
cion  de  los  sacrificios  y  destrucción  de  los  ídolos  por  Her- 
nán-Cortés.— Conspiraciones  en  el  campamento  espafiol 
y  heroica  resolución  de  Hernán-Cortés  quemando  las  na- 
ves.— Cortés  en  Tlascala  y  su  triunfo.— Marcha  á  Méjico 
y  recibimiento  que  le  hace  Motezuma.— Recelos  de  Cor- 
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tés  y  prisión  de  Hotezama.— Panfilo  de  Nanraez  enviado 
contra  Cortés.— Cortés  le  derrota  y  hace  prisionero.— 
Hernan*Cortés  en  Otumba.— Prodigioso  trianfo.— Y  uel?e 
Cortés  sobre  Méjico,  y  resistencia  de  Goatimocin. — Com- 
bates y  peligros  de  Cortés.— Captara  y  suplicio  de  Gaa- 
timozin.— Otros  descnbrimientos  de  Hernán-Cortés. — ^Di- 
sensiones, riyalidades  de  espaftoles  y  disgastos  de  Cortés. 
—Ingratitud  de  Carlos  T.— Cortés  en  España.— Muere 
retirado  en  Sevilla;  toin.  XII.,  ps.  9  á  S8. 

HERNAN-PEREZDEL  PULGAR.— Hazafias  de  este  perso- 
naje en  la  conquista  de  Baza  en  4488. -^Premio  que  ob- 
tuvo; tom.  IX.,  ps.  354  ¿  853. 

HIXEM  I.^Solemne  proclamación  de  Hixem  I.  en  Córdo- 
ba.—Guerra  que  le  movieron  sus  dos  hermanos  Solei- 
man  y  Ábdal lab. —Véncelos  el  emir.— Noble  y  generoso 
comportamiento  de  éste.— Rebeliones  de  walfes  de  la 
frontera  oriental.— Proclama  Hixem  la  Guerra  santa.— 
Progresos  de  los  musulmanes  de  uno  y  otro  lado  del  Pi- 
rineo.—Termina  Hixem  la  gran  mezquita  de  Córdoba.— 
Muerte  de  Hixem  y  elevación  de  so  hijo  Alhakem  I.; 
tom.  III.,  ps.  456  á  468. 

HORCA.— Abolición  de  la  pena  de  horca  en  4832;  to- 
mo XXIX.,  p.  440. 

HORR  (El).— Primera  invasión  de  ios  árabes  en  la  Galia.— 
Toma  de  Narbona.«— Es  depuesto  El  Horr  por  sos  exac« 
cienes;  tom.  III.,  ps.  47  ¿  48. 

HOSPICIO. — Asilos  de  beneficencia.— Hospicio  de  Madrid; 
tom.  XXI.,  ps.  40á  44. 

HUGONOTES  (Los).— Guerras  civiles  y  religiosas.— Matan- 
zas horribles;  tom.  XDI.,  ps.  4S8  á  434. 
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CHAMBERGA. --Creaciaii  de  la  Guardia  Chamberga  en  Ma-* 
drid  bajo  el  reinado  de  Carlos  UI. — Oposición  qae  sus- 
cita; tom.  XVI,  ps.  36  á  37. 

CHAPERON.— Época  de  terror,  llamada  la  Epoea  de  Cftape- 
ron  en  4835;  tom.  XXVIII.,  ps.  442  ¿444. 

CHATEAUBRIAND.— Tratado  del  gobierno  de  Espafta  con 
el  de  Francia  en  4824  y  despachos  del  vizconde  de  Cha- 
teaubriand sobre  compensaciones  a  que  aspira  en  premio 
de  la  inyasion  y  de  la  guerra.— Rivalidad  de  Francia  y  de 
Inglaterra. — Lo  que  consiguió  el  gabinete  de  las  Tullb- 
rías;  tom.  XXVIII.  ps.  369  á  373. 

GHINDASViNTO.— Enérgico  y  riguroso  reinado  de  Chin- 
dasvinto. — Sétimo  concilio  de  Toledo. — ^Sus  principales 
disposiciones,  tom.  II.,  ps.  447  á  434. 

CHINTILA.— Su  reinado.— Concilios  quinto  y  sesto  de  To- 
ledo.—Decretos  para  asegurar  la  inviolabilidad  de  los  re- 
yes.—Se  prescriben  las  condiciones  que  han  de  tener  los 
que  ocupen  el  trono. — Juramento  de  no  tolerar  el  judais- 
mo; tom.  IL,  ps.  446  á  448. 
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IBEROS.— Su  procedencia.— Su  lengua;  tom.  1.,  ps.  S93 
á  294. 

idolatría.— Culto  de  los  cartagineses  en  Espafia;  tom.  I., 
p.  407. 

IGNACIO  DE  LOTOLA  (San).— F^a^é  Jesuítas. 

IMPERIO  ROMANO  EN  ESPAÑA.— Se  levantan  los  espa- 
fioles  contra  la  dominación  romana.— Conducta  de  los  ro- 
manos para  con  los  espaftoles. — Crueldades  y  aievosias 
de  Lúculo  y  Calva.— Indignación  de  los  espafioles;  to- 
mo I.,  ps.  409  ¿  432.assyiriato. — Quién  era  Yíriato.— Se 
someten  los  lusitanos;  id.,  ps.  434  á  447.»Numancia.— 
Lo  que  preparó  la  guerra  de  Numancia.— Numancia  des- 
truida; id.y  ps.  449  á  465.ssSertorio.— Paz  que  siguió  á 
la  destrucción  de  Numancia.-^e  somete  la  Espafia  á 
Pompeyo;  tom.  11.,  ps.  6  á  SS.smJulio  César  en  Espafia. 
—Primera  venida  de  César  ¿  Espafia.— Gobernadores  de 
Espafia  bajo  el  imperio  romano;  id.,  ps.  30  á  4S.asCé8ar 
y  los  Pompeyos. — Famosa  batalla  de  Parsalia  entre  César 
y  Pompeyo  y  sus  consecuencias.— Fin  de  la  guerra  civil; 
id.,  ps.  44  i  58.»Augosto.— Guerra  cantábrica.— Se- 
gundo triunvirato  romano.— Paz  octaviana;  id.,  ps.  61 
á  73.— Situación  de  Espafia  desde  la  espulsion  de  los  car- 
tagineses basta  su  completa  sumisión  al  imperio  romano. 
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— ^  examinan  las  causas  de  la  guerra.— Influjo  de  Ser- 
torio  en  la  cíTílizacion  de  Bspafla.— ídem  de  Aogusto. — 
Reflexiones;  id.,  ps.  75  i  93.s3De8de  Angusto  basta  Tra- 
jano. — Cambio  feliz  en  la  sitvacion  de  Espafia.^-Breve  y 
benéfico  reinado  de  Nerva;  id.,  ps.  99  á  430.saDe8de 
Trajano  hasta  Marco  Aurelio.— ün  espafiol  es  el  primer 
emperador  estranjero  qoe  ocupa  el  trono  romano.^Pnn- 
to  culminante  del  imperio  romano;  id.,  ps.  422  á  436.— 
Desde  Marco  Aurelio  hasla  Constantino.— Comienza  á 
sentirse  la  decadencia  del  imperio.— Crada  persecución 
contra  los  cristianos;  id.,  ps.  437  á  488.»EI  criistianis* 
mo.— 'Pintura  de  ias  costumbres  del  imperio  romano. — 
Situación  religiosa  del  mundo  al  comenzar  el  cuarto  si- 
glo; id.,  ps.  460  á  «89.»Desde  Constantino  hasta  Teodo» 
sio.-— Cambio  religioso  y  politice  del  mundo  romano.— 
Elevación  de  Teodosio;  id.,  ps.  491  ¿  207.BTeodosio  el 
Grande. — Teodosio  es  sacado  de  su  retiro  para  ensalzarle ' 
al  trono  imperial. — ^Division  del  imperio;  id.,  ps.  2i9 
á  236.»Los  bárbaros.— Arcadio  emperador  de  Uriente  y 
Honorio  de  Occidente.-^Se  inicia  en  Espafia  la  domina- 
ción de  los  godos;  id.,  ps.  237  ¿  255. — Kstado  social  de 
Espafia  bajo  el  imperio  romano. — Diferentes  divisiones 
que  se  hicieron  de  Espafia.— Prepárase  Espafia  á  recibir 
una  modificación  social;  id,  ps.  S57  á  288. 
IMPRENTA.— Debate  y  decreto  sobre  libertad  de  imprenta 
en  4 84  0«— Partidos  políticos  que  con  motivo  de  esta  dis- 
cusión se  descubrieron  en  la  Asamblea.— Oradores  que 
se  distinguieron.— Establecimiento  y  redacción  de  un 
Diario  de  Cortes;  tom.  XXIV.,  ps.  446  á  453.— Desagra- 
dables incidentes  en  las  Cortes  de  4813  por  abusos  de  la 
libertad  de  imprenta.— El  Diccionario  critico-burlesco; 
tom.  XXY.»  pa.  9i4  á  244«sKCa8tígos  por  delitos  de  im- 
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prenta  bajo  Fernando  Yll.^^imen  en  la  expatriación  y 
en  los  calabozos  los  hombres  mas  eminentes  de  Bspa- 
fia;  tom.  XXYIL,  ps.  24  á  SO.asReglamento  de  imprenta 
en  48S0;  id.,  ps.  208  á  209.aProyecto  de  ley  adicional 
á  la  libertad  de  imprenta  para  reprimir  los  abusos  en 
4822;  id.,  ps.  364  ¿  866. 
INDEPENDBNGU  (GüismA  db  u).^YéaM$  Güua  bb  la 
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ÍNDICE.— índice  de  la  policía  en  4824,  tom.  IXYIII., 
ps.  324  ¿  32S. 

INDIYIL.— Se  levanta  contra  los  romanos  á  la  cabexa  de 
treinta  mil  espaftoles.— Muerte  de  Indivil  en  el  campo  de 
batalla;  tom.  L,  ps.  440  i  444. 

INMACULADA  CONCEPCIÓN.— Se  proclama  la  Inmacu- 
lada Concepción,  patrona  de  Bspafia,  bajo  el  reinado  de 
Cirios  III.;  tom.  XX.,  ps.  23  ¿  24. 

INQUISICIÓN.— Inquisición  antigua.— Su  principio  y  su 
historia. — ^Luchas  religiosas  en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia.- Durante  el  imperio  romano.— En  la  dominación 
visigoda.— En  los  primeros  siglos  de  la  Edad  media.-~ 
Conducta  de  los  pontífices,  de  los  concilios  y  de  los  prin- 
cipes soberanos,  con  los  infieles,  herejes  y  judies  en  las 
diferentes  épocas..— La  Inquisición  antigua  en  Francia, 
en  Alemania,  en  Italia  y  en  Espafta.— Sus  vicisitudes,  sa 
carácter.— Procedimientos;  sistema  penal  y  penitencial. 
—Estado  de  la  Inquisición  en  Castilla  en  los  siglos  XI Y. 
y  XY.— Situación  de  los  judies  en  Espafia.— Cultura  de  los 
judies. — Odio  de  los  cristianos  ¿  la  raza  judaica.— Prece— 
dentes  para  el  establecimiento  de  la  Inquisición  moderna. 
—Quejas  dadas  á  Fernando  6  Isabel  sobre  la  conducta  y 
excesos  de  los  judies.— Primera  propuesta  de  Inquisi- 
cion.-^Repugnancia  de  la  reina.— Se  establece  la  laqni- 
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slcion  en  Seyilla.-^Primeros  inqoisidores  y  «as  primeros 
actos*— NosQbramiento  de  inquisidor  generaK—Torqae- 
mada.— Tribunales  subalternos.— Consejo  de  Inquisición. 
— Organiíacion  del  tribunal.— Resistencia  en  Aragón  al 
establecimiento  del  Santo  Oicio.— Conspiración  contra 
los  inquisidores.— Asesinato  del  inquisidor  Pedro  Arbues 
en  el  templo. — Castigo  de  los  asesinos  y  cómplices.— 
Queda  establecido  en  Aragón  el  Santo  Oficio;  tom.  IX., 
ps.  198  á  243.sLa  Inquisición  bajo  el  miaisterio  de  Tor- 
qoemada.— Fanatismo  de  este  inquisidor;  rigores  del  San- 
to  Oficio;  quejas  al  Papa.— usurpación  de  autoridad.— 
Obispos  perseguidos  por  la  Inquisicion.^Número  de  pe- 
nados por  el  Santo  Tribunal  durante  el  tiempo  que  le 
presidió  Torquemada.— Por  qué  le  protegían  Fernando  é 
Isabel;  id.,  ps.  538  á  óU.sTentativa  para  restablecer  la 
Inquisición  en  181  <2.— Proposición  presentada  al  efecto. 
— Alarma  de  los  diputados  liberales.— Medios  que  em- 
plearon para  frustrar  aquella  tentativa.— Se  aplaza  la  re- 
solución; tom.  XXV.yps.2Ua  217.ssCé]ebre  informe 
sobre  la  abolición  de  la  Inquisición. — ^Importantes  y  lu- 
minosos debates.— Discusión  empefiada.— Oradores  que 
se  distinguieron  en  pro  y  en  contra  del  dictamen. — So- 
lemne triunfo  de  los  reformadores. — Famoso  decreto  y 
manifiesto  aboliendo  la  Inquisición. — Se  manda  leer  por 
tres  dias  en  todas  las  iglesias  del  reino;  id.,  ps.  403  á  410. 
^Reinstalación  del  Santo  Oficio  en  1814;  tom.  XXYII., 
ps.  7  á  S.sAbolicion  definitiva  del  Santo  Oficio;  id., 
p.  137. 
INSTRUCCIÓN  PÚRLICA.— Plan  general  de  instrucción  pú- 
blica en  1824. — División  de  la  enseñanza.-— Escuelas  es- 
peciales.— Nombramiento  de  una  dirección  general.—^ 
Garantías  de  los  profesores. — Creación  de  una  academia 
Tomo  xxx.  14 
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nacional.— otros  saceaoa;  tom.  XXVII.,  pa.  28i  á  987. 

INTERIM.— Graves  disidencias  entre  el  papa  y  Carlos  Y. 
en  lo  relativo  al  concilio  de  Trento.— Insistencia  de  uno  I 

7  otro.— Aesolacion  qne  toma  Carlos  Y.—K  Mmm.^ 
efectos  que  produjo  en  Alemania.— Otros  sneesos;  to- 
mo XII.,  ps.S96á300. 

INVÁLIDOS.— Organización  de  este  cuerpo  bajo  el  reinado 
de  Carlos  ELI;  tom.  XX.,  ps.  32  á  33. 

INVENCIBLE  (La  AanADA).— Justas  quejan  de  Felipe  U. 
contra  la  reina  de  Inglaterra.— Medita  Felipe  una  inva- 
sión en  Inglaterra.— Inmensos  aprestos  de  guerra  por 
parte  de  España.— Presura  Felipe  encubrir  sus  intentos. 
— Previenese  la  reina  de  Inglaterra.— Armada  y  ejército 
inglés.— Sale  la  armada  Invencible  del  puerto  de  Lisboa. 
—Avista  á  la  armada  inglesa  en  Plymoutb.— Por  qué  no 
la  acomete.— Sobresalto  de  la  armada  espafiola. — ^Navios 
ardientes.— Determinación  precipitada.— Furioso  tempo- 
ral.—Lastimosa  catástrofe  de  la  grande  armada.— Regre- 
so desastroso  del  duque  de  Medina . — Serenidad  del  rey. 
— Discúrrese  sobre  las  causas  de  este  infortunio.— Des- 
fovorables  juicios  que  se  bicieron  del  duque  de  Parma. 
—Se  justifica  de  ellos.— Destínase  Alejandro  Farnesio  i 
bacer  la  guerra  ¿  Francia;  tom.  XIV.,  ps.  S28  á  256. 

ISABEL  LA  CATÓLICA.— Es  proclamada  Isabel  en  Segovia. 
—Mancomunidad  de  los  dos  esposos  en  el  gobierno  del 
reino.— Partido  en  favor  de  la  Beltraneja.— Actividad  de 
Fernando  é  Isabel.— Destina  Isabel  ¿  las  atenciones  de  la 
guerra  la  mitad  de  la  plata  de  los  templos. — Tumulto  en 
Segovia,  prudencia  y  magnanimidad  de  la  reina.— Entrada 
de  Isabel  en  Toro.— Isabel  y  Fernando  en  Andalucía  y 
Eatremadura.- Union  de  las  coronas  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla en  Fernando  é  Isabel;  tom.  IX.»  ps.  448  i  163.— Go- 
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bíerAo.— Reformas  admínistratiyas.— Aaarqafa  en  Gasiüla 
al  advenimiealo  de  Isabel.— Severidad  de  la  reina  en  la 
aplicación  de  las  leyes  y  en  el  castigo  de  los  crímenes.— 
Isabel  presidiendo  los  tribanales.— Sa  protección  á  las 
letras  y  á  los  letrados.— Condacta  de  Isabel  con  los  gran- 
des del  reiao.^Góndacta  de  Isabel  y  Fernando  con  la 
corte  de  Roma  en  materia  de  provisión  de  beneficios  ecle- 
stfsticos.— Triunfo  de  la  prerogativa  real;  id.,  ps.  465 
ál96.»Frincípio  de  la  guerra  de  Granada.— La  reina 
Isabel  en  Córdoba»  y  sa  resolacion;  efecto  mágico  de  sus 
palabras.— Celo  y  actividad  da  la  reina  Isabel.— Otros  su- 
cesos de  este  reinado;  jd.,  ps.  245  á  304  .wEI  Zagal  y 
Boabdil.— Sumisión  de  Loja  y  Velez  Málaga.—Se  pre- 
senta la  reina  Isabel  en  el  campamento  de  Hoclin.— En- 
tusiasmo del  ejército.— Trajes  de  la  reina  y  desús  damas, 
tiernas  ceremonias. — Se  aparece  la  reina  Isabel  en  el 
campamento  cristiano  y  entusiasmo  que  produce»— Lan- 
ce ocurrido  con  un  santón  musulmán  y  peligro  que  cor- 
rieron el  rey  y  la  reina  de  ser  asesinados  por  el  faná- 
tico moro.-^Entrada  de  los  reyes  en  Málaga.— Vuelven 
con  el  ejército  victorioso  ó  Córdoba;  id.,  ps.  303  á  344  .»■ 
Célebre  conquista  de  Raza.— Isabel  y  Fernando  en  Ara- 
gon.^Los  reyes  en  Valencia,  Murcia  y  Valladolid.— 
Van  á  Jaén  á  renovar  la  guerra.- Enérgica  resolución  de 
la  reina  Isabel.— Embajadores  del  Gran  Turco  en  el  cam- 
pamento de  Fernando  y  respuesta  de  la  reina  y  del  rey. 
—inmensos  servicios  que  desde  Jaén  bizo  la  reina  al 
ejército.— Desprendimiento  heroico  de  Isabel  y  de  sus 
damas.— Admirable  viaje  de  Isabel  desde  Jaén  á  ios  rea- 
les de  Raza.*— Paga  revista  al  ejército;  entusiasmo.— En- 
trada de  Fernando  é  Isabel  en  Bau.— Término  feliz  de 
esta  campana;  id.»  ps.  343  á  86i8«^Rendícion  y  eotrega 
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de  Granada.— Pabellón  de  la  reina  babel  en  la  Tegade 
Granada.— Se  aproxima  la  reina  ¿  examinar  loa  baloartea 
de  Granada.-^-Saluda  Boabdíl  á  la  reina  y  se  despide.— 
Entrada  solemne  de  los  Beyes  Católicos  en  Granada;  id., 
ps.  870  á  iOS.sBxpnlsion  dé  los  jodies.— Júzgase  la 
conducta  de  los  reyes  al  sancionarla,  efectos  qae  prodo- 
jo;  id.,  ps.  407  ¿  449.BBCristóbal  Colon. — Descubrimien- 
to del  Nuevo  Mundo.—Recibe  á  Colon  la  reina  y  acoge 
su  plan.— Tratado  entre  Colon  y  los  reyes  de  Espafia.— 
Fernando  é  Isabel  en  Aragón.— Entusiasmo  general  en 
Espafia;  id.;  ps.  494  ¿  488.=BGobierno  y  política  de  los 
reyes. — Universal  ;  miouciosa  atención  de  los  Beyes  Ca- 
tólicos ¿  todos  los  asuntos  de  gobierno  interior  del  reino. 
—Movimiento  intelectual  bajo  el  reinado  de  Isabel  la  Ca- 
tólica.— Talento  y  erudición  de  la  r^ína  Isabel. --Ejem- 
plar educación  de  sus  hijos.— Influencia  que  ejerció  en  la 
nobleza.— Decidida  protección  de  Isabel  á  las  letras  y  i 
los  estudios. — Sincera  devoción  y  religiosidad  de  la  reina 
Isabel;  sú  veneración  á  los  sacerdotes.— Severidad  con 
que  castigaba  á  los  clérigos  delincuentes.— Por  qué  Fer- 
nando é  Isabel  protegían  á  Torquemada.^^Hábil  política 
de  ambos  monarca  ;  id.,  ps.  490  ¿  546.ssGuerra  de  Ña- 
póles durante  el  reinado  de  Isabel  la  Católica. — El  Gran 
Capitán;  tom.  I.,  ps.  6  ¿  59.«Los  hijos  de  Fernando  é 
Isabel;  id.,  ps.  64  ¿  82.aReforma  de  hs  órdenes  religio- 
sas.—Confesores  y  consejeros  de  la  reina  Isabel.— Hacen 
la  reina  y  Císneros  la  obra  de  la  reforma. — Dulzura  de 
Isabel  y  severidad  de  Cisneros. — ^Perseverancia  de  la  rei- 
na y  de  Cisneros. — Reforma  del  clero  secular;  id.»  ps.  83 
á  409.=Alzamíento  de  los  moros  de  Granada  bajo  el  reí- 
nado  de  Isabel.— Rebelión  de  las  Aipujarras;  id.»  ps.  444 
á  4 8S.— Últimos  viajes  de  Colon.— Insiracciones  benéfi- 
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cai  de  1%  reina  Isibel  en  CiTor  de  los  indtoe;  id.,  pn.  41U 
á  460.^Guerra8  de  Italia  bajo  el  reinado  de  Isabel  la  Ga- 
tólíea.~Particion  de  Ñapóles;  id.,  ps.  469  ¿  480.— Mas 
guerras  en  llalla  bajo  el  reinado  de  Isabel.— <}onzalo  de 
Córdoba  en  Ñápeles.— Prosiguen  las  guerras  de  llalla  ba- 
jo el  reinado  de  Isabel.— Gonzalo  de  Córdoba  en  el  Gari- 
llano;  id  ,  ps.,  247  ¿  ^iO.aPadecifflientos  de  la  reina  Isa- 
bel y  sus  causas.— Extravagancias  de  dofia  Juana  y  aflic- 
ción de  su  madre.— Enferman  Femando  é  Isabel.— Se 
restablece  el  rey  y  se  agrava  la  enfermedad  de  la  reina. 
—Célebre  testamento  de  la  reina  Isabel.— Sos  últimas  y 
mas  notables  disposiciones.— Admirable  fortaleza,  piedad, 
prudencia  y  previsión  de  la  reina  moribunda.— Su  muer- 
te ejemplar  y  cristiana.— Sentimiento  público.— Trasla- 
ción de  sos  restos  mortales  en  procesión  solemne  ¿  Gra- 
nada; id.,  ps.  S4S  á  360. 

ISABEL  DE  VALOIS.— Muerte  de  esta  reina.— Sentimiento 
del  rey  Felipe  II.;  tom.  IIII.,  ps.  337  ¿  339. 

ISABEL  FARNESIO.— Venida  de  esU  reina  á  Espafia.— 
Brusca  y  violenta  despedida  de  la  princesa  de  los  JDrsinos. 
—Nuevas  influencias  de  la  corte;  tom.  XVII.,  ps.  385  á  394 . 

ISABEL  DE  BRÁGANZa.— Dolorosa  y  sentida  muerte  de 
doQa  Isabel  de  Braganza.— Triste  situación  en  que  vuel- 
ven ¿  encontrarse  los  liberales  en  Espafia  ¿  consecuencia 
del  fallecimiento  de  esta  princesa;  tom.  XX.,  ps.  97  á  98. 

ISABEL  II.— Nacimiento  de  esta  princesa  en  4830.- Satis- 
facción de  Fernando  VIL— Sentimiento  de  los  realistas; 
tom.  XXIX.,  ps.  84  á  82.a.Decreto  para  que  los  reinos 
juren  á  la  princesa  Isabel  como  heredera  del  trono.— 
Preparativos  para  las  Bostas. — Programas.— Acto  y  cere- 
monia de  la  jura.— Festejos;  alegría  pública.— Protesta  de 
don  Carlos;  id.,  ps.  459  á  468. 
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ISABKLA.-^FHíidicioñ  da  la  dvdad  Imbela  por  GolM  eiel 
Nuevo  Mondo.^^^iiforBiedodes  en  ia  colonia;  tom.  IX., 
p6.  IMáiSS. 

ISIDOIO  DE  SEVILLA  (Sah).— Historia  de  la  traslación 
del  coerpo  de  San  Isidoro  de  Sevilla  i  León;  tom.  IT., 
ps.  804  á  208. 

IZQUIERDO.-— Correspondencias  entre  hqoíerdo  y  el  prin- 
cipe de  la  Paz.^^Intervencion  de  Talleyrand  y  de  Duroc 
en  este  negocio.^Sentimiento  de  Godoy  y  de  Izquierdo. 
-—Importante  comunicación  de  este  agente  diplomático. 
—Activas  gestiones  de  Izquierdo;  tom.  XXII.,  ps.  430 
4  466. 


, I 


J. 


JACA.— Capítalacion  de  esta  plata  en  4814;  tom.  XIYI., 
pfl.  44  ¿  45. 

JAMB  I.  EL  CONQUISTADOR  EN  ARAGÓN.— Principio 
de  su  reinado.— Como  salió  del  castillo  de  Monzón.— 
Casa  con  dofia  Leonor  de  Castilla.-— Apuros  de  don  Jaime 
en  sus  tiernos  aftos. — ^Resolución  y  anticipada  prudencia 
del  jóyen  rey.— Yánsele  sometiendo  los  inhntes  sus  üos. 
—Resuelve  la  conquista  de  Mallorca. — Prelados  y  ricos- 
hombres  que  86  ofrecen  ¿  iaespedicion.— Dase  á  la  vela  en 
Salou.— Borrasca  en  el  mar  y  serenidad  del  rey.— Arriin 
¿  la  isla.— Sitio  y  rendición  de  la  ciudad  de  Mallorca.— 
Vuelve  don  Jaime  á  Aragón.— Alianza  y  pacto  mutuo  de 
sucesión  con  el  rey  de  Navarra. — Se  reembarca  el  rey  pa- 
ra las  Baleares. — Conquista  de  Menorca  .—De  Ibiza.— Re- 
gresa don  Jaime  á  Aragón.— Resuelve  la  conquista  de  Va- 
lencia.—Sitia  y  toma  á  Burriana. — Carácter  y  tesón  del 
rey.— Entrega  de  Pefiiscola  y  otras  plazas.- Muerte  de 
don  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra,  sucesión  de  Teobaldo  1 . 
y  conducta  de  don  Jaime  en  este  asunto.— Segundas  nup- 
cias del  rey  con  dofia  Violante  de  Hungría.- Prosigue  la 
conquista.— Sitio  y  ataque  de  Valencia. — Serenidad  de 
don  Jaime.— Entrada  triunfal  de  don  Jaime.— Divide  el  rei- 
no  don  Jaime  entre  sus  hijos.— Diferencias  con  el  infante 
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don  Alfonso  de  Castilla.-- Completa  don  Jaime  la  conqait- 
la  del  reino  de  Valencia;  iom.  Y.,  ps.  384  á  iSS.wEspa- 
fta  injo  el  reinado  de  don  Jaime  el  (ionquiatador.— Para- 
lelo entre  don  Jaime  y  San  Fernando;  id.,  pa.  439  ¿  474. 
aPolitica  de  don  Jaime  dentro  y  faera  del  reino.— Anu- 
lia  don  Jaime  á  an  yerno  don  Alfonso.— Don  Jaime  el 
Conquistador  emprende  una  espedicion  á  Tierra  Santa.— 
Va  don  Jaime  al  concilio  general  de  Lyon  y  vuelve  de- 
sabrido con  el  papa.— Muerte  y  testamento  de  don  Jai- 
me I.  el  Conquistador;  tom.  YL,  ps.  30  á  78.— Jaicío 
acerca  de  don  Jaime  el  Conquistador.— Segundo  periodo 
del  reinado  de  don  Jaime. — ^Su  generoso  comportamiento 
con  los  reyes  de  Navarra,  de  Castilla  y  de  Francia,  y  con 
los  moros  rebeldes.— Errores  de  so  política  interior.— 
Luchas  entre  el  rey  y  la  aristocracia. — Don  Jaime  como 
protector  de  las  letras  y  como  historiador;  id.,  ps.  3SS 
4  336. 

JAIME  II.  EL  JUSTO  EN  ARAGÓN.— Tratos  y  negociacio- 
nes desden  Jaime  dentro  y  fuera  de  Espafia.— Matrimonio 
de  don  Jaime  con  Blanca  de  Ñapóles.-— Goerra  entre  los 
dos  hermanos  don  Jaime  de  Aragón  y  don  Fadrique  de 
Sicilia.— Retirada  de  Jaime  á  Catalu&a.— Sabias  leyes  de 
don  Jaime  II.  en  las  Cortes  de  Zaragoza.— Por  qué  mere- 
ció el  titulo  de  /iK^o.— Su  muerte;  tom.  VI.,  ps.382  4  487. 

JAMAICA.- El  protector  Cronwell  se  apodera  de  la  Jamai- 
ca; tom.  XVI.,  p.  4S4. 

JATIVA.— Reedición  de  esta  plaza  bajo  el  reinado  de  Fe- 
lipe V.;  tom.  XVIIL,  p.  S03. 

JENA.— Célebre  baulla  de  este  nombre  en  4806;  t.  IXII., 
ps.  508  4  514. 

JERÜSaLKM.— Destrucción  del  templo  de  Jerusalem;  to- 
mo II.,  ps.  4464  447, 
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JESUCRISTO.— Nacimienta  de  Nuestro  Sefior  Jemcrista.— 
Pasión  y  muerte  del  Salvador  del  mundo  bajo  el  reinado 
de  Tiberio;  tom.  II.  ps.  99  á  406. 

jesuítas.— Progreso  de  la  reforma.— Fundación  de  los 
jesuítas.— Sectas  religiosas.— Ignacio  de  Loyofa.— Su 
patria,  su  carrera  militar  y  literaria. — Su  pensamiento 
de  fundar  una  sociedad  religiosa.«^us  primeros  adep- 
tos.—Sus  viajes  á  la  Tierra  Santa  y  á  Roma.— Bula  del 
papa  Paulo  III.  para  la  institución  de  los  jesuítas.— Or- 
ganiíacionde  la  Gompafiia. — ^Sus  propósitos  y  fines.- 
Influencia  que  estaba  llamada  á  ejercer.— Otros  sucesos; 
tom.  XXII.,  ps.  i 66  á  479.sBBspul8Íon  y  estraflamiento 
de  loa  jesuítas.— Misterioso  sigilo  y  pavoroso  aparato 
con  que  se  ejecutó  la  espulsion  de  Madrid. — Circunstan- 
cias del  suceso.— Los  jesuítas  de  Madrid  son  trasporta- 
dos á  Leganés,  y  de  alli  ¿  Cartagena. — Cómo  se  hizo  si- 
multáneamente la  espulsion  de  todas  las  casas  y  colegios 
del  reino.— Pliego  cerrado  ¿  los  alcaldes.— Real  decreto 
de  espulsion  y  estrafiamiento. — Cajas  de  depósito  y  sitios 
de  embarque.— Principal  inculpación  que  se  hace  ¿  los 
jesuítas.- Espediente  de  pesquisa.— Consejo  extraordi- 
nario.—Célebre  consulta  de  S9  de  enero  de  4767.— ^Re- 
solución del  rey.— Comisión  del  conde  de  Aranda.— Car- 
ta de  Carlos  III.  al  papa  sobre  la  espulsion  de  los  je- 
suítas.—Notable  respuesta  del  pontlGce. — Célebre  con- 
sulta del  Consejo  sobre  el  breve  pontificio.— Contestación 
del  rey  al  papa,  y  tenor  de  la  consulta.— Son  embarcados 
y  trasportados  los  jesuítas  á  los  Estados  Pontificios. — Se 
niega  Clemente  VIH.  á  admitirles  en  sus  Estados.— A 
instancias  de  Carlos  III.  los  reciben  los  genoveses  en  la 
isla  de  Córcega.— Los  consiente  luego  el  papa  en  sus 
dominios.— Severidad  que  empleó  el  rey  con  los  espul- 
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8CMi.^SeTerl8íiiM8  penas  contra  loa  qoo  yolvieiu  i 
pafia.—Otras  díspoaicionea  aobre  loa  jeanítaa.— Apltea- 
cion  y  destino  que  se  dio  á  loa  bienes  de  la  Gonpafiia. 
—Creación  de  seminarios  conciliarea.-^Gasa  de  corree*- 
cion  pare  clórigoa.— Reales  cédalaa  sobre  supresicMi  de 
cátedras  de  la  escuela  jesaitica;  tom.  XX.,  ps.  460  ¿  M8. 
••Antecedentes  y  cansas  de  la  espnision.—- Predisposi- 
ción de  Garlos  lU.  respecto  á  los  jesnitas  cuando  vino  i 
Espafia.— Escritos  contra  los  jesnitas.-^Son  arrojados  de 
Portugal  .•'«Son  espulsados  de  Francia.— Bula  de  Cle- 
mente XIII.  en  su  fiíTor. — Cómo  fué  recibida  en  Bspafia. 
— Cúlpase  á  los  jesuítas  de  motores  é  instigadores  del 
motín  de  Madrid.— Causas  á  que  atribuyeron  ios  parcia- 
les de  los  jesuítas  sir  espulsion.— Cartas  apóorifa8.-*Fuii- 
demento  de  esui  opinión.— Bsposicion  de  los  socesoa  qoe 
lea  fueron  atribuidos;  id.,  ps.  203  á  Si8.=B8tincion  fie 
la  Compafiia  de  Jesús  por  la  Santa  Sede.— Espulsion  y 
estrafiamiento  de  los  jesuítas  de  Ñápeles. — Son  cebados 
de  Parma  los  jesuítas.— Union  de  los  Borbones  y  de  Por- 
tugal para  pedir  la  total  estincion  de  la  Coa^iaftla  de 
Jesús.— Muerte  de  Clemente  XIII.,  y  cómo  se  ftaé  con- 
duciendo Clemente  XIV.  en  la  famosa  cuestión  de  ios  je- 
suítas.—Esperanza  de  los  jesuítas  y  su  fundamento.-^ 
Sobresalto  del  papa  y  temor  grande  de  los  jesuítas.— 
Se  resuelve  Clemente  XIV.  á  estinguir  los  jesuítas  en 
toda  la  cristiandad.— Memorable  breve  de  abolición.— Se 
ejecuta  en  Roma.— 4¡6mo  se  cumplió  en  todas  las  nacio- 
nes.—Resistencia  que  encontró  en  algunas.- Represen- 
tación del  arzobispo  de  París  contra  el  breve  de  estin- 
cion.— TuvoDCÍones  y  fábulas  de  los  amigos  y  enemigos 
de  los  jesuítas,  para  desacreditarse  mutuamente. — ^Muer- 
te natural  del  papa;  id.,  ps.  SBO  á  a98.a»Restablecímien- 
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lo  do  la  Gompaflia  do  Josas  bajo  ol  roteado  do  Fornan- 
do  YIL— Folioítacionos  al  roy;  tom.  XIYII.,  ps.  6S  á  66. 

JOFRB.— Sa  heroico  comportamioato  delante  de  Gibraltar 
contra  las  flotas  masnlmanas;  tom.  VI.,  ps.  BOO  á  SOS. 

JOSÉ  NAPOLEÓN.— Elige  Napoleón  para  rey  de  Espafia  á 
sa  hermano  José.— Manéjase  de  modo  qoe  aparezca  como 
propuesto  y  pedido  por  los  espafioles;  tom.  XXIIL, 
ps.  342  ¿  SU.afeLa  Cionstitocíon  de  Bayona  y  José  Bona- 
parte  rey  de  Espafia.— Llega  á  Bayona  José  Bonaparte. 
— ^Es  reconocido  como  soberano  de  Espafia  por  los  espa- 
fioles alli  eiistentos.— Primer  decreto  de  José  como  rey. 
—Otros  decretos.-^Pelicitacione8  de  Fernando  VII.  ¿ 
Napoleón  y  al  rey  José.— Ministerio  de  José  Napoleón  I. 
—Dispone  José  sn  entrada  en  Espafia.— So  proclama  á 
los  espafioles  desde  Vitoria.— So  viaje  hasta  Madrid.— 
EntraAi  en  la  capital. — Sn  solemne  proclamación.— Si- 
lencio y  Maldad  en  el  pueblo.— Carácter  y  prendas  del 
rey  José.— Cómo  las  desfiguró  el  odio  popolar.— Cómo 
se  le  retrataba  á  los  ojos  del  pueblo.- Influencia  de  estas 
impresiones  en  los  acontecimientos  sucesivos;  id.,  ps.  409 
á  445.asSegunda  entrada  de  José  en  Madrid.— Jura  y 
reconocimiento;  tom.  XXIV.,  ps.  88  á  89.«Desacuerdos 
entre  Napoleón  y  José.— Adóptase  el  plan  de  campafia 
de  éste.— Marcha  á  Andalacía  con  80,000  veteranos.— 
Paso  de  Sierra  Morona;  id.,  ps.  9179  á  284.aBDisgustos  y 
desesperada  situación  del  rey  José  y  sos  causas;  id., 
ps.  403  á  407.aTrasl¿dase  José  por  disposición  de  su 
hermano  ¿  Valladolid;  tom.  XXV.,  ps.  836.— El  rey  José 
duramente  tratado  por  Napoleón  con  motivo  del  desastre 
de  Vitoria.— Retirase  á  Montfontaine.— El  mariscal  Soult 
nombrado  por  lugarteniente  general  suyo  en  Espafia;  id., 
ps.  867  á  369. 
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JOSEFINA  COMMEaFORD.--Gorioso  episodio  de  la  céle- 
bre realista  Josefioa  Gommerford.— Prisión  y  castigo  de 
Josefina;  tom.  XXYIU.,  ps.  477  i  484. 

JOVELLANOS  (Don  Gaspar  MgjLcnoa). — Gomportamieato 
de  Saayedra  y  Jovelianos  con  el  príncipe  de  la  Paz. — ^In- 
tenta Joyellanos  la  reforma  de  los  estudios  públicos.— 
Válese  para  ello  del  sabio  obispo  Tayira.— 'Proyecta  sa- 
jelar la  Inquisición  á  las  reglas  de  los  demás  tribunales. 
—Es  exonerado  del  ministerio  y  enviado  á  Asturias.-— Le 
reemplaza  Caballero;  tom.  XXll.,  ps.  829  á  236.-«Des- 
tierro,  prisión  y  largos  padecimientos  del  ilustre  Jovelia- 
nos.— Qué  parte  tuvo  en  ellos  6odoy.-~Lo  que  este  su- 
.  ceso  aumentó  coutra  él  el  disgusto  público;  tom.  XXIII., 
ps.  94  á  402.— Es  declarado  benemérito  de  la  patria  por 
las  Cortes  de  4842;  tom.  XXV.,  ps.  493  á  494. 

JUAN  I.  DE  CASTILLA.— Primeros  actos  de  este  rey.— 
Actos  de  justicia  y  de  generosidad  de  don  Juan» — Su  de- 
cisión en  el  asunto  del  cisma  de  la  Iglesia.— Casamiento 
de  don  Juan  con  do&a  Beatriz  de  Portugal.— Invasión  de 
Portugal  por  el  rey  de  Castilla.— Segunda  invasión.— 
Tratado  de  Bayona  entre  don  Juan  I.  y  el  duque  de  Lan- 
castor  sobre  el  casamiento  de  sus  hijos.— Se  celebran  las 
bodas.— Las  Cortes  de  Palencia  le  piden  cuentas  al  rey. 
—Últimos  actos  de  don  Juan  1. — Su  desgraciada  muer- 
te.—Proclamación  de  Enrique  U.;  tom.  VU.,  ps.  350 
á404. 

JUAN  I.  EL  CAZADOR,  EN  ARAGÓN.— Trata  cruelmen- 
te á  la  reina  viuda  su  madrastra  y  á  sus  parciales.— De- 
liberación que  tomó  en  el  asunto  del  cisma;;  se  declara 
por  Clemente  Vil. — Distracciones  del  rey;  lujo»  boato  y 
disipación  de  su  corte. — Quejas  y  reclamaciones  de  los 
aragoneses  que  le  hacen  reformar  su  casa. — Promesas 
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del  rey;  su  inaecion.— Haerte  de  don  Juan  I.  de  Aragón; 
tom.  YU.,  ps.  405  ¿  fóO. 

JUAN  11.  EN  CASTILLA.— Proclamación  del  rey  nifioen 
Toledo. — Tutela  y  regencia. — ^Naeya  regencia  en  Caati- 
lla.— Se  desprende  la  reina  madre  de  la  crianza  de  so 
bijo.-^Se  casa  el  rey  don  Joan  y  se  declara  mayor  de 
edad;  tom.  YUL,  ps.  75  á  448.s>ConcIaye  el  reinado  de 
don  Juan  11.  de  Castilla. — ^El  rey  sitiado  en  Hontaivan 
por  el  inrante  don  Enrique. — Prende  el  rey  alevosamen- 
te á  don  Enrique  en  Madrid;  le  encierra  en  un  castillo  y 
le  confisca  los  bienes.— Ciego  amor  del  monarca  á  don 
Alvaro.— loconsecuencias  del  rey.— Cautiverio  del  rey. 
—Cómo  fué  libertado.— Triunfo  del  rey  y  de  don  Alva- 
ro.—Inacción  del  rey. — Sus  segundas  nupcias  con  dofia 
Isabel  de  Portugal. -^Desavenencias  entre  el  rey  y  su 
bíjo. — Últimos  hecbos  de  don  Juan  11.  de  Castilla:  su 
muerte;  id.,  ps.  467  á  272. 

JUAN  IL  EL  GRANDE  EN  NAYARRA  T  ARAGON.-Si- 
tuacion  de  Navarra  á  fines  del  siglo  XIY.,  y  principios 
del  lY.— Doña  Blanca  y  don  Juan  royes  de  Navarra. — 
Conducta  de  don  Juan. — ^Muerte  de  dofia  Blanca. — Casa 
el  rey  con  dofia  Juana  Enriques  de  Castilla.— Odio  y 
persecución  del  rey  y  de  la  reina  al  principe  Carlos.— 
Niégale  su  padre  el  título  de  primogénito  y  sucesor  del 
reino.— CataluQa  contra  el  rey  don  Juan.— El  rey  don 
Juan  pierde  la  vista;  cómo  la  recobró.— Se  someten  los 
catalanes  al  rey,  y  con  qnié  condiciones.— Recobra  el  rey 
don  Joan  el  Rosellon  y  laCerdafiaque  le  tenia  usurpados 
Luis  Xl.-*Entrada  triunfal  de  don  Juan  II.  en  Barcelona. 
—Muerte  de  don  Juan  II.— Cualidades  de  este  monarca. 
—Estado  en  que  dejó  el  reino  de  Navarra  .—Dofia  Leonor 
condesa  de  Foix.— Francisco  Febo;  I.  YUl.yps.  367  á  4S3. 
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JUAN  DB  AUSTaU  (Don).— Nicimíeatot  iobneía  y  pu- 
bertad de  don  Jaan  de  Aastría.MJuién  fu6  sq  madre.— 
Secreto  y  misterio  con  qae  faé  criado  en  casa  de  Lnis 
Quijada.— Dónde  y  cómo  le  reconoció  Felipe  n. — ^Acom- 
palia  al  principe  Cirios  en  Alcalá.— Intenta  ir  á  la 
guerra  de  Malta,  y  es  detenido  de  orden  del  rey.— Con- 
fiérele su  hermano  el  mando  de  las  galeras.— Espedicion 
contra  corsarios— Nómbrale  para  dirigir  la  guerra  con- 
tra los  moriscos.— Primeras  disposiciones  de  don  Juan  en 
Granada.— Sale  á  campafia  don  Juan  de  Austria,— Rinde 
á  Galera.— Nuevos  triunfos  de  don  Juan.«*-Bando  solem- 
ne que  hizo  publicar  don  Juan  de  Austria  .-^El  Habíquí 
humillado  ante  don  Juan  de  Austria*— Intenta  un  reye- 
zuelo moro  engafiar  á  don  Juan  de  Austria.— Vuelve  don 
Juan  de  Austria  ¿  Granada.— ftegresa  don  Juan  de  Aus- 
tria i  Madrid.*— Fin  de  la  guerra;  tom.  Xni.,  ps.  431 
á  iTS.sDon  Juan  de  Austria  en  Lepanto.— Don  Juan  de 
Austria  generalísimo.— Sale  de  Madrid»  vá  i  Barcelona, 
Genova,  Ñipóles  y  Mesina. — Pericia  y  denuedo  de  don 
Juan  de  Austria  en  Lepante.— Detención  de  don  Juan  de 
Austria  y  sus  quejas.— Bácese  otra  vez  á  la  vela.— Mar- 
cha don  Juan  i  Berbería  y  reconquista  i  Túnez.— Vuel- 
ve i  Italia;  id.,  ps.  180  á  538.^Don  Juan  de  Austria  en 
Flandes.— Lo  que  hizo  después  de  la  conquista  de  Túnez. 
—Su  conducta  en  las  alteraciones  de  Gónova.— Viene  i 
España.— Regresa  i  Italia.— Planes  y  tratos  de  don  Jaan 
y  del  pontífice  sobre  Inglaterra  y  sd^re  Escocia.— Es 
nombrado  gobernador  y  capitán  general  de  Flandes, — 
Viene  i  Bspafia  contra  el  gusto  del  rey  .^Recibe  instruc- 
ciones y  vi  i  Luxemburgo.— Maquinaciones  contra  don 
Juan  y  peligros  que  éste  corre*— Se  retira  i  Namnr.— 
Batalla  y  trinnto  de  don  Juan  de  Austria  en  GenUonx. 


-^GooqoiMa  de  don  J«an  en  Henaa-^Medios  que  empleó 
el  de  Orange  para  malquistar  i  don  Jnan  de  Anstría  oon 
fto  hermano.^-Planea  de  casamiento  de  don  Juan.— En- 
vía ¿  Madrid  al  secretario  Bscobedo.— Asesinato  de  Es- 
cobedo  y  sentimiento  de  don  Juan  de  Austria. — Conspira- 
ción descubierta  contra  la  vida  de  don  Joan  de  Austria.— 
enfermedad  de  don  Juan.— Su  muerte.— Llanto  de  todo 
el  ejército.— Pompa  fánebre.— Elogio  de  sos  Yirtndes; 
tom.  XIV.,  ps.  4S  ¿  86. 

JUAN  DE  AUSTRIA  (Don) —Hijo  bastardo  de  Felipe  lY. 
—So  nacimiento. — Quién  era  su  madre;  tom.  XVI., 
ps.  132  á  433«*-»Nombra  Felipe  Vi.  generalísimo  de  la 
mar  ¿  su  hijo  bastardo  don  Joan  de  Austria;  id.;  ps.  345 
á  347.»Don  Juan  de  Austria  y  el  padre  Nilhard.— Gao- 
sas  de  las  desavenencias  de  estos  dos  personajes.— Pri- 
sión y  suplicio  de  Malladas»  é  indagación  de  don  Juan  de 
Austria  contra  el  confesor  de  la  reina.— Se  intenta  pren- 
der á  don  Juan.— Se  fuga  de  Consoegra.^-^arta  que  dejó 
escrita  á  S.  M.— Don  Juan  de  Austria  en  Barcelona.— 
Contestaciones  con  la  reina.— Se  acerca  don  Juao  á  Ma- 
drid con  gente  armada.— Nuevas  exigencias  de  don  Joan 
de  Austria.— Nuevas  quejas  de  don  Juan.— Es  nombrado 
virey  de  Aragón  y  vá  á  Zaragoza— Estrañeza  que  causa 
su  nombramiento;  tom.  XVIL,  ps.  %0  á  lO.ssGobierno 
de  don  Juan  de  Austria.— Altivez  del  príncipe.— Su  es- 
píritu de  venganza.— Ocúpase  don  Joan  de  cosas  frivolas^ 
— Recelos  é  inquietud  de  don  Juan.— Lleva  al  rey  á  las 
Cortes  de  Zaragoza.— Descuida  don  Juan  los  negocios  de 
la  guerra.— Miras  que  se  atribuían  á  don  Juan.— Decai- 
miento de  la  privanza  de  don  Juan  de  Austria.— Pierde 
la  salud.— Muerte  de  don  Juan;  id.,  ps.  433  á  448. 

JUAN  LORENZO.— F^a«0  Gsbhahus  m  Vaungu. 
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JUANA,  LLAMADA  LA  LOCA.-^a  nacimiettU).— Proyeo^ 
ta  de  enlace  de  dofia  Joana  con  el  arcbidaqae  Felipe- 
Ida  de  dofia  Joana  á  Flandes.— Bodas  —Recae  la  soee- 
sion  de  la  corona  en  dofia  Joana;  tom.  X.,  pa.  60  á  88.— 
Empefio  del  rey  archidaque  en  hacer  reclair  á  la  reina 
su  esposa  como  demente.— Inesperada  mnerle  de  Felipe. 
—Convocatoria  á  Cortes  en  Burgos,  y  resistencia  de  la 
reina  en  firmarla.— -Notables  rasgos  de  demencia  de  dofia 
Juana.— Estravagante  procesión  fánebre.— Otros  sucesos; 
id.,  ps.  297  á  346.»Lleva  el  rey  Fernando  á  Tordesillas 
á  su  bija  dofia  Juana. — ^Encierro  de  la  reina;  id.,  ps.  318 
¿  349.«»Fallecímiento  de  dofia  Juana;  tom.  XII.,  ps.  4SS 
á  123. 

judíos  conversos.— Cómo  cooperaron  al  desarrollo  de 
la  literatura  cristiana;  tom.  IX.,  ps.  92  ¿  93.ssSituac¡on 
de  los  jodies  en  Espafia.— Situación  de  los  jodies  durante 
la  dominación  goda.— En  los  primeros  siglos  de  la  res- 
tauración.—En  los  tiempos  de  San  Fernando.— De  don 
Alfonso  el  Sabio.— De  don  Pedro  de  Castilla.— De  los  re- 
yes de  la  dinastía  de  Trastamara.— Cultura  de  los  judies. 
—Su  infliv^  ^^  la  administración.— Odio  de  los  cristia- 
nos á  la  rata  jodáica.-Persecuciones.— Protección  que 
les  dispensaron  algunos  monarcas  —Peticiones  de  las 
Cortes  contra  ellos.— Leyes  contra  los  júdios.— Hebreos 
conyersos. — Escenas  sc^ngrientas.— Clamor  popular;  id., 
ps.  244  á  226.BEspulsion  de  los  judies.— Edicto  de  34 
de  marzode  4492espolsandode  los  dominios  espafioles 
todos  los  judíos  no  bautizados. — ^Plazo  y  condiciones  pa- 
ra su  ejecución.— Salida  general  de  familias  bebreas.— 
Países  y  naciones  en  donde  sufrieron.— Cálculo  numéri- 
co de  los  judíos  que  salieron  de  Espafia.— Juicio  crítico 
del  lamoso  edicto  de  espolsion.— Examínase  la  ferdadera 
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cansa  del  raidoso  decreto.— Júzgase  de  la  conducta  de 
los  reyes  al  sancionarle.— Efectos  que  produjo;  tom.  IX., 
ps.  406  á  449. 

JULIÁN  (CoNDB  noif). —  Véase  Rodrigo. 

JULIANO  APOSTATA— Reacción  del  paganismo.-4aicio 
crítico  acerca  de  Juliano;  tom.  II.,  ps.  S07  á  240. 

JULIO  CESAR.— Jallo  César  en  Bspafia.— Primera  yenida 
de  César  á  Espafia.— Vuelve  en  calidad  de  pretor.— Ca- 
rácter ambicioso  de  César.— Su  crueldad  con  los  habi- 
tantes del  monte  Herminio.— Yá  á  la  Corufta  y  ¿  Cádiz. 
— Enormes  riquezas  que  saca  de  la  Península. — ^Vuelve 
i  Roma  y  compra  con  ellas  la  dignidad  consular.— Triun- 
fos de  César  en  las  Calías.— Pasa  el  Rubicon,  y  yá  á  Ro* 
ma  contra  Pompeyo.— Se  hace  dictador.— Viene  tercera 
vez  á  Espafia.— Asombrosa  campafia  en  quo  yence  á  Pe- 
treyo  y  Afranio.— Somete  también  á  Varron  en  la  Hética. 
—Hace  á  todos  los  moradores  de  Cádiz  ciudadanos  roma- 
nos.— ^Vuelve  á  Roma  y  se  hace  otra  vez  dictador. — Go- 
bernadores de  Espafia;  tom.  U.»  ps.  29  á  42.»Cé8ar  y  los 
Pompeyos.— Famosa  batalla  de  Farsalia  entre  César  y 
Pompeyo,  y  sus  consecuencias.— Cuádruple  triunfo  de 
César  en  Roma.— Viene  César  por  cuarta  yez  á  Espafia. 
—Célebre  batalla  y  sitio  de  Munda  en  que  César  triunfii 
definitiyamente  de  los  Pompeyos.— Horribles  crueldades 
del  yencedor.— Entrada  de  César  en  Córdoba. — ^En  Sevi- 
lla.«^ueda  duefio  de  Espafia. — Exacciones  de  César.— 
Despoja  el  templo  de  Hércules.— Vuelye  á  Roma.— Es 
nonibrado  emperador  y  dictador  perpetuo. — ^Le  erigen 
altares.— Es  asesinado. — Otros  sucesos  consiguientes  á 
la  muerte  de  Casar;  id.,  ps.  43  á  58. 

JUNTA  SANTA  DE  AVILA.— Reunión  de  los  procurado- 
res de  las  ciudades  en  Ayila.— Xa  Santa  /fuUa.— Depone 
Tomo  xxi.  15 
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la  JoDta  al  regente  y  conaejo.— Memorial  de  otpitalos 
que  la  Junta  envió  al  rey.*  Peligro  qae  corrieroa  los 
porkadores.^Promesas  que  el  almirante  hace  i  la  Jeata. 
'Se  aperciben  todos  para  la  guerra;  tom.  XI.  ps.  iK 
á  460. 

JUNTA  DE  ESTADO.— Su  origen  y  objeto.— Su  utilidad. 
—Célebre  instrucción  reservada  para  gobierno  de  h 
Junta.— Máximas  y  principios  que  contenia  para  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública.— Plan  general 
de  gobierno;  tom.  XXI.,  ps.  404  ¿  446. 

JUNTA  ECLESIÁSTICA  DE  VALES  REALES.-Sos  pU- 
nes  económicos;  tom.  XXII.,  ps.  246  ¿  250. 

JUNTA  SUPREMA  DE  SEVILLA  EN  4808.— Insurrección 
de  Sevilla. — ManiGeslo  y  prevenciones  notables  de  la 
Junta  de  Sevilla;  tom.  XXIll.,  ps.  374  á  375. 

JUNTA  CENTRAL  EN  4808.— Se  reconoce  la  necesidad 
de  crear  una  autoridad  soberana  —Opiniones  y  sistemas 
sobre  reforma  y  condiciones.— Prevalece  el  de  la  ioslala- 
cion  de  una  Junta  central.— Se  instala  en  Aranjuex  la 
Junta  suprema  central  y  gubei nativa  del  reino.— Perso- 
najes notables  que  babia  en  ella.— Partidos  que  se  for- 
man— Organización  de  la  Junta. --Quintana  secretario. 
—Primeras  providencias  de  aquella.— Se  dá  tratamiento 
de  Magostad;  tom.  XXIV.,  ps.  44  ¿  24.-»Decreto de  la 
Central.— Marcha  política  de  nuestro  gobierno.— Descon- 
tento y  conspiración  contra  la  Central. — ^Ambiciones  é 
intrigas  en  su  mismo  seno.— Desacuerdos  entre  la  Cen- 
tral y  las  juntas  provinciales.— Proyectos  sobre  regen- 
cia.—Decreto  de  4  de  noviembre.— Nuevas  intrigas  en  la 
Junta.— Síntomas  de  próxima  caida  de  la  comisión  y  de 
la  Junta  general. — Determinan  retiraise  de  Sevilla;  id., 
ps.  266  ¿  875. «Apurada  situación  de  la  Junta  centitl  ea 
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Sevilla. — Refugiase  ¿  la  costa  — Coomocioa  en  Sevilla  y 
sus  causas;  id.»  ps.  S8i  á  386.sSe  disuelve  la  Suprema 
junta  central.— Fórmase  la  regencia  del  reino  y  se  esta- 
blece en  la  isla  de  León.— Persecución  contra  los  centra- 
les y  arresto  de  algunos;  id.,  ps.  289  á  305. 
JUNTA  APOSTÓLICA.— Junu  de  este  nombre  creada  en 
48S0;  tom.  XXVII.,  ps.  482  á  483. 


* 


LA-BISBAL.— Estrafia  7  toreida  condacta  de  los  condes  del 
MoDüjo  y  de  La-Bisbal  en  4833.— Ciomanii»iciones  qoe 
ODtre  ellos  mediaron;  iom.  XXYIII.,  ps.  463  á  467. 

LAGT.— Conspiración  de  Lacy  en  Catalafia.-^Trágico  fia 
que  tuvo. — Censarables  manejos  jen  el  proceso  y  eo  la 
ejecocion  de  la  sentencia.— Moere  Lacy  arcabuceado  eo 
llallorca;  tom.  XXVII.,  ps.  82  á  88. 

LANDABÜRÜ  EN  4822.— Es  asesinado.— Consternacioa 
que  produce.— Alarma  en  la  población.— Patrullas.— Sia- 
tomas  de  rompimiento  serio. — Cuatro  batallones  de  li 
Guardia  Real  salen  de  noche  de  Madrid;  tom.  XXYII., 
ps.  426  á  430. 

LANGELAND.— Tierno  y  sublime  juramento  de  los  es- 
pafioles  en  Langeland  en  4808.— Se  embarcan  para  li* 
pafia  y  arriban  á  Santander;  tom.  XXIY.»  ps.  24  á  24. 

LANÜZA,  Justicia  MAToa  db  Aeagon. — Sucesos  de  Zara- 
goza bajo  el  reinado  de  Felipe  II.— Causas  que  prepara- 
ron los  sucesos  de  Zaragoia.— Salida  del  justicia  con  gea* 
te  armada.^Retírase  á  Epila. — ^Prisión  y  suplicio  del 
justicia  mayor  don  Joan  de  Lanuza  — Le  derriban  hasta 
los  cimientos  de  su  casa  y  las  de  otros  nobles.— Otroi 
sucesos;  tom.  XIV.,  ps.  364  á  389. 

LARA  (Los  siiTB  iNFAims  db).— F^aiw  Alhansob. 
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LáBDIZABAL.— Sq  manifiesto  en  4814.— Irritación  qae 
prodnce.^Se  decreta  el  arresto  de  tardizabal. — ^Nom- 
bramiento de  nn  tribunal  especial  para  juzgar  so  eseríto; 
tom.  XXV.,  ps.  4Má423. 

LA-YALBTTB.— Su  comportamiento  en  Malta  en  4566.— 
Memorable  sitio  de  Malta.— Medidas  de  defensa  del  gran 
maestre  de  la  orden  La-Valette.— Carácter  impetnoso  y 
heroico  del  gran  maestre.— Hechos  repetidos  de  heroís- 
mo.— Asaltos. — ^Reclama  el  gran  maestre  el  socorro  pro- 
metido de  Bspafia.-- Contestaciones  del  virey  de  Sicilia. 
—Dilaciones.— Inmortalidad  qne  alcanzó  el  gran  maestre 
La-Valette.— Otros  sucesos;  tom.  XIII.,  ps.  99  ¿  4  44. 

LEGION.^-Legion  liberal  estrangera  en  4823;  t.  XXVUI., 
ps.  S26  ¿  SS7. 

LBIGBSTER  (Goin>B  db).— Su  comportamiento  en  las  guer* 
ras  de  Flandes.— Bnvia  Isabel  de  Inglaterra  ¿  Ltfcester 
con  un  ejército  auxiliar.— Confiérenle  las  provincias  la 
autoridad  suprema.- Flojedad  y  poca  inteligencia  del  de 
Leicester  en  la  guerra.— Mal  gobierno  del  inglés.— Se 
disgustan  con  él  los  Estados.— Vuelve  á  Inglaterra. — 
Vuelve  Leicester  ¿  Flandes  con  nuevos  refuerzos. — Sitio 
y  toma  de  la  Esclusa  por  el  de  Parma. — Cobardía  del  in- 
glés.— Regresa  Leicester  ¿  Londres.— Hace  dimisión  del 
gobierno  de  Flandes.— Reflexiones;  tom.  XIV.,  ps.  S46 
¿  237. 

LBMOSIN.— Origen  de  esta  lengua;  t.  UI.,  ps.  396  á  397. 

LEÓN  (Obispo  db).— Mándase  al  obispo  de  León  ir  ¿  su  dió- 
cesis en  4832.— Destemplada  respuesta  de  este  prelado; 
tom.  XXIX.,  ps.  426  ¿  434. 

LEÓN  .—Sublevación  carlista  en  León.— Parte  que  tuvo  en 
ella  el  obispo  Abarca.— Su  fu^a;  tom.  XXIX.,  ps.  460 
i  469, 
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LKOYIGILDO.— Su  elección  .«-Eofrena  i  los  griegoe  im- 
periaSes»  y  les  toma  varias  plazas. -^Somete  ¿  C6rdoba.— 
Sojela  á  los  ciatabros  soblerados.-- Da  LeoTigildo  parti- 
cipación en  el  gobierno  á  sus  hijos  Hermenegildo  y  Re- 
caredo.— Disidencias  religiosas  en  palacio.— HermeDegil- 
do  hace  armas  contra  so  padre.-*6aerra  entre  el  padre  y 
el  hijo.  ^Refunde  Leo?ig¡ldo  el  reino  suevo  y  el  visigodo. 
— Leofigildo  como  legislador.— So  moerte;  tom.  II., 
ps.  842  ¿  359. 

LBPANTO.— Batalla  de  este  nombre.— Antecedentes.— Pla- 
nes del  sultán  Selim  II.— Reunión  de  la  armada  de  la 
liga.— Número  de  pavés  y  de  hombres.— Parte  la  arma- 
da á  Levante.— Armada  turca.— Muerte  de  Ali-Baji.— 
Triunfo  glorioso  de  la  liga  y  destrucción  de  la  armada 
turca.— Retirada  de  los  aliados.— Festejos  en  Yenecia, 
Roma  y  Madrid.— Escaso  fruto  que  se  recogió  de  la  vic- 
toria y  sos  causas.— Repone  el  torco  so  armada.— Len- 
titud de  los  coligados. --Otra  campafia.— Retirada  de  los 
aliados.— 'Bochornosa  paz  de  Yencciacon  Turquía.— Se 
disuelve  la  ligai  tom.  Xill.,  ps.  480  á  538. 

LBRIDA.— De  orden  de  Napoleón  sitia  Suchet  la  plaia  de 
Lérida  en  4810.— Intenta  socorrerla  O'DonnelL— Es  der- 
rotado.—Incidentes  notables  de  este  célebre  sitio.— Ata- 
que de  los  fuertes.— Es  atacada  la  ciudad.- Pueblo  y 
guarnición  se  refugian  al  castillo.— Bombardeo  horrible. 
—Plaquea  el  gobernador  y  se  entrega;  tom.  XIIV., 
ps.  841  á  845. 

LBRIN.— Malograda  acción  de  este  nombre  contra  los  fran- 
ceses en  4808;  tom.  XXIY.,  ps.  30  ¿  84 . 

LBRMA  (DoQUB  de].- Su  privanza.— Antecedentes.— Edu- 
cación y  carácter  de  Felipe  III.— Entrégase  al  marqués 
de  Denía»  y  le  trasmite  toda  su  autoridad.— Cualidades 
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personales  del  Talído;  sa  ineptitod  para  el  gobierno.— 
Sns  primeros  actos.— Profusión  de  empleos  de  la  casa 
real.— Dá  Felipe  III.  al  de  Denia  el  tílulo  de  duque  de 
Lerma.^Le  colma  de  mercedes.— Arbitrios  del  de  Lerma 
para  remediar  la  necesidad  pública. — Manda  inventariar 
toda  la  plata  labrada  del  reino.— Ineficacia  de  esta  medi- 
da.— El  duque  de  Lerma  divierte  á  los  reyes  con  espec- 
táculos 7  festines.— Manejo  infausto  de  la  hacienda;  to- 
mo XV.,  ps.  270  á  307.3sRivalidades  é  intrigas  en  pala- 
cio.—El  duque  de  Lerma  y  el  de  Uceda.— Asombrosa  au- 
toridad de  que  invistió  Felipe  III.  al  duque  de  Lerma. 
—Uso  que  éste  hizo  de  su  poder.— Cómo  engrandeció  á 
don  Rodrigo  Calderón.— Conducta  de  don  Rodrigo.— Dis- 
cordias.—Conspiraciones  contra  el  valimiento  del  de  Ler- 
ma y  de  don  Rodrigo  Calderón.— Trabaja  el  duque  de 
üceda  contra  el  de  Lerma,  su  padre,  y  aspira  á  reempla- 
zarle en  la  privanza  del  rey.— Guerra  de  favoritismo  en 
palacio.— Cae  el  de  Lerma  de  la  gracia  del  rey,  derribado 
por  su  mismo  hijo. — Viste  el  de  Lerma  el  capelo  de  car- 
denal y  se  retira.— Anuncios  de  la  caida  del  de  Uceda; 
id.,  ps.  448  á  470. 
LEVANTAMIENTO  GENERAL  DE  ESPAÑA  EN  4808.— 
Sentimiento  público.— Indignación   popular.— Levanta- 
miento de  Asturias.— Conmoción  en  León. — Insurrección 
de  Santauder.— Sublevación  de  Galicia.— Conmoción  de 
Castilla  la  Vieja.— Segovia.—Valladolid. — Insurrección 
de  Sevilla.— Cádiz.— Granada. — ^Badajoz.— Cartagena. — 
Murcia.— Villena.— Valencia.— Zaragoza.-Armamento  j 
organización.— Catalufia;  Lérida;  Tolosa.— Las  Baleares; 
Canarís^s.  —Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas. — Ca- 
rácter de  este  gran  sacudimiento  nacional.— Observacio- 
nes y  reflexiones;  tom.  XXIII.,  ps.  350  á  408. 
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LEVANTAMIENTO.— El  de  Bárdeos  en  favor  deiosBor- 
boaes;  tom.  XXYL,  ps.  58  á  53. 

LEY  AGRARIA  .~lDfor me  de  la  Ley  Agraria  de  Jovellanos; 
tom.  XXI.,  ps.  74  ¿  76. 

LETDEN.— Célebre  sitio  de  este  nombre  por  los  espafioles 
bajo  el  reinado  de  Felipe  II. — Rompen  loa  rebeldes  loa 
diques  y  sueltan  las  aguas. — ^La  armada  enemiga  nave- 
gando sobre  los  campos  y  por  entre  las  poblaciones. — So- 
corro de  Leyden.-^Los  espafioles  peleando  entre  las 
aguas.— Se  amotinan  las  tropas;  tom.  XIY.,  ps.  47  á  24. 

LIBERALES. — Ruda  persecución  al  partido  liberal  de  Bs- 
pafia  en  4814.— Prisiones  y  procesos. — Crímenes  que  se 
imputaban  ¿  los  diputados  liberales.— Invenciones  ca- 
lumniosas y  ridiculas. — ^Premios  á  los  delatores. — Tribu- 
nales que  entendieron  en  aquellas  causas.— Dudas  y  va- 
cilaciones para  su  fallo. — Resuélvelas  el  rey  gubernati- 
vamente.— Personajes  condenados  á  presidio,  reclusión  ó 
destierro. — Castigos  por  delitos  de  imprenta.— Gimen  en 
la  expatriación  ó  en  los  calabozos  los  bombres  mas  emi- 
nentes de  Espafia. — ^Sentencias  de  muerte  por  causas  ex- 
travagantes y  fútiles.— Horrible  y  misteriosa  trama  con- 
tra algunos  capitanes  generales. — Conspiración  que  se 
dijo  descubierta  en  Cádiz. — ModiBcacion  de  ministerio; 
tom.  XXYII.,  ps.  44  ¿39. 

LIBRO  VERDE  (bl). — ^Apuntaciones  y  notas  bochas  contra 
la  conducta  de  los  liberales;  tom.  XXViU.,  ps.  458  á  469. 

LIEBANA.— Estado  de  la  guerra  en  Liébana  en  4844 .— He- 
roismo  de  sus  habitantes;  tom.  XXY.,  ps.  8  ¿  44 . 

LIGA  SANTA. — Gran  confederación  promovida  por  Fer- 
nando el  Católico.— Ejército  de  la  Liga.— Gampaftaa  y 
triunfos  de  Gonzalo  de  Córdoba;  tom.  X.,  ps.  24  á  38. 

LIGA  DE  CAMBRaT.— Quiénes  y  con  qué  (ri)jeto  ae  formó 


IHDICB  alpabítico.  233 

la  Liga.— Bases  del  convenio.— Guerra  de  los  confedera- 
dos  contra  Yenecía.— Gondncta  de  cada  principe.— Recé- 
lase el  papa  francés  y  proyecta  echarle  de  Italia.'— Partí* 
do  que  saca  el  rey  Católico  de  estas  desavenencias.^n- 
tenta  Fernando  establecer  la  Inquisición  en  Ñapóles.— 
Oposición  que  encnentra  en  la  capital  y  en  todo  el  reino. 
—Alborotos  y  protestos.— Desiste  el  rey  de  poner  el  San- 
to Oficio  en  Ñápeles.— Otra  Liga  llamada  Santa. — Confe- 
deración del  papa,  el  rey  de  Espafia  y  la  república  de 
Genova  contra  los  franceses.— Guerra.— Carácter  del  pa- 
pa Julio  il.— Proyecto  del  pontifico  contra  el  rey  Católi- 
co.—Tregua  entre  Fernando  y  Luis  Xli.— Batalla  de  No- 
vara entre  franceses  y  suizos.— Apuro  en  que  ponen  los 
espaftoles  á  Yenecia.— Gran  triunfo  de  las  armas  espafio- 
ias  en  Yícenza.— Últimos  resultados  de  la  Liga  de  Cam- 
bray;  tom.  X.,  ps.  376  á  395. 

LINIBRS  (Don  Sartiígo).- Espedicíones  inglesas  contra 
las  colonias  espaftolas  en  4807.— Gloriosa  defensa  de 
Buenos-Aires.— Heroísmo  de  don  Santiago  Liniers;  to- 
mo XIIL,  ps.  582  á  542. 

LITERATURA  ESPAÑOLA.— Estado  intelectual  de  Espafia 
desde  la  espulsion  de  los  cartagineses  hasta  la  completa 
sumisión  del  imperio  romano.— Respectira  civilización 
de  los  habitantes  de  las  diferentes  comarcas  espafiolas.— 
Poetas  cordobeses. — Influjo  de  Sertorio  en  la  civilización 
de  Espafia.— Ídem  de  Augusto. — ^Reflexiones;  tom.  11., 
ps.  94  á  93.asCultura  intelectual  bajo  el  imperio  roma- 
no.—Literatura  híspano-romana.— Los  Sénecas;  Lucano; 
Quintiliano;  Silio  Itálico;  Floro;  Marcial;  Columela;  Pom- 
ponio  Mela;  Trajauo;  Adriano. — ^Letras  cristianas  .-Es- 
critores relígiosos.^Osio;  Ju  venció;  Gregorio  de  llliberis; 
Prudencio;  Prisciliano.— Prepárase  Espafia  á  recibir  una 
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modificacioa  social;  id.,  ps.  S78  á  aSS.saLiteratara  hi«- 
pano-goda  y  su  índole.— Historias.— Ciencias.— Poesía. 
— Bstravagante  idea  de  los  godos  sobre  la  medicina. — 
Ilustración  del  alto  clero.— Prodigiosa  erudición  de  San 
Isidoro.— Numeración  de  sus  obras;  id.,  ps.  5U  ¿  520.*» 
De  la  lengua  que  se  hablaba  en  Bspafta  en  el  siglo  IX.  — 
Principio  de  la  formación  de  un  nuevo  idioma.  ^Qué 
elementos  entraron  en  ól.— Origen  del  castellano.— ídem 
del  lemosin;  tom.  III.,  ps.  394  á  397.aBGuUQra  de  los 
árabes  en  el  siglo  IX.— Protección  ¿  las  letras;  progreso 
intelectual;  cómo  se  desarrolló  y  i  quién  fué  útil.— Ob- 
serraciones  sobre  las  historias  arábigas;  tom.  IV.,  ps.  S6 
á  30.— Kstado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana  ea  el 
siglo  X.— Ignorancia  y  desmoralización  general  del  clero 
en  toda  Europa.— El  clero  espafiol  era  el  menos  ignoran- 
te y  el  menos  corrompido;  id.,  ps.  338  á  344.sEstado  de 
la  literatura  en  el  siglo  XII.— Histor)a.--Otras  ciencias. 
—Primera  universidad. — ^Nacimiento  de  la  poesía  caste- 
llana.— ^Poema  del  Cid.- Gonzalo  de  Berceo.— Cómo  se 
fué  formando  el  habla  castellana  .-^Primeros  documentas 
públicos  en  romance. — Causas  que  produjeron  el  cambio 
de  idiomas;  tom.  Y.,  ps.  299  á  SIS.sFijacion  dedos  idio- 
mas vulgares,  el  lemosin  y  el  castellano;  bajo  los  reina- 
dos de  San  Fernando  y  de  don  Jaime  el  Conquistador. — 
— Ejemplos.-^Gomienzan  á  escribirse  los  documentos  ofi- 
ciales en  la  lengua  vulgar.— Estado  de  las  letras  en  Ara- 
gón y  Castilla.— Protección  que  le^  dispensan  los  reyes. 
—Universidad  de  Salamanca. — Junta  y  consejo  de  doce 
sabios.— Jurisprudencia;  historia;  id.,  ps.  456  á  468.» 
Alfonso  el  Sabio  como  legislador.— El  Espéculo.— El  Fue- 
ro Real.— Las  Partidas. — Juicio  critico  de  este  código. 
ff*>41fon8o  X.  como  hombre  de  letras.— Sus  obras  en  pro- 
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80  y  rerso.-^'La  traducción  de  la  Biblia.-^La  conquista 
de  Ultramar .~La8  Cántigasw^Laa  Qaereiiaa.— Bl  Teso- 
ro.-^Las  Tablas  astronómioaa. — La  Crónica  general. — La 
perfección  qae  dio  al  idioma  castellano;  lom.  VL,  ps.  292 
á  309.«Gstado  de  la  literatura  castellana  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XIV.— El  poema  de  Alejandro.— Obras 
literarias  de  don  Juan  Manuel. — ?A  conde  Lucanor. — 
Poesías  del  Arcipreste  de  Hita  .--Crónicas. — Comparacio- 
nes; tom.  VIL,  ps.  82  ¿  37.scEstado  de  la  literatura  es- 
pafiola  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV.— El  judío  Ra- 
bí don  Santob. — La  doctrina  cristiana.— La  danza  ge- 
neral de  It  muerte. — Ayala;  sos  obras  en  prosa  y  en 
verso.<*-EI  reinado  de  Palacio;  id.,  ps.  497  á  SOS.^Cul- 
tura  intelectual  en  el  siglo  XV.— Certámenes  literarios. 
—-Poetas.— Libros  de  cabaileria.-**Ciencías.— Protección, 
respeto  y  consideración  al  saber. — Alfonso  V.  y  el  prin- 
cipe de  Víana  como  hombres  de  letras;  tom.  VIII.,  ps.  536 
á  643.»Cultura  intelectual  al  adyenimiento  de  los  Reyes 
Católicos.— Estado  de  la  literatura.— Causas  que  influye- 
ron en  su  prosperidad  y  en  el  giro  que  tomó. — Poesía.— 
Imitación  de  clásicos  antiguos;  gusto  provenzal;  escuela 
italiana;  don  Enrique  de  Villena;  el  marqués  de  Santilla- 
na;  Juan  de  Mena;  Villasandino  y  otros;  sus  produccio- 
nes mas  notables.— Jorge  Manrique.— Las  coplas  de  Min- 
go Revulgo. — Género  epistolar.— Literatura  histórica. — 
Crónica  de  reyes  y  de  reinados;  de  personajes  y  sucesos 
particulares. — Semblanzas;  viajes. — Ciencias  eclesiásti- 
cas; el  Tostado. — Judíos  conversos. — Cómo  cooperaron  al 
desarrollo  de  la  literatura  cristiana.— La  familia  de  los 
Cartagenas.— Baena;  Juan  el  Viejo;  fray  Alonso  de  Espi- 
na; varias  de  sus  obras.— ^Reflexión  sobre  la  situación  li- 
teraria y  social  de  esta  época;  tom.  IX.,  ps.  70  á  98.»3 
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Desmedida  afición  de  Felipe  lY.  á  las  comedias.— Cómo 
contriboyó  á  la  prosperidad  del  arte  dramático. — Llega  el 
teatro  espafiol  á  so  mayor  elevación  en  este  reinado.— 
Autores  y  actores  célebres.— -Brillante  estado  de  la  lite- 
ratura.—Cansas  de  su  corrupción  y  decadencia. — Gón- 
gora;  el  culteranismo;  tom.  XVI.^  ps.  534  á  53Í.8Real 
Seminario  de  Nobles  creado  por  Felipe  Y.— Protección  ¿ 
las  ciencias  y  á  las  letras.— Creación  de  academias  y  es- 
cuelas.— Real  Academia  española.— universidad  de  Cer- 
vera.— Biblioteca  Real  de  Madrid. ^Real  Academia  de  la 
Historia. — ídem  de  Medicina  y  Cirujfa. — Afición  á  las 
reuniones  literarias.— El  Diario  de  los  literatos.— Sabios 
y  eruditos  espafioles.— Feijóo. — ^Macanáz.— Médicos;  Mar- 
tin Martínez.— Fray  Antonio  Rodríguez.— Historiadores; 
Forreras;  Mifiana;  Beladon;  San  Felipe.— Mayans  y  Cis- 
can—El  deán  Marti. — Poesía.— Luzan;  su  Poética.— Au- 
rora de  la  regeneración  intelecloal;  tom.  XEK.,  ps.  26<) 
á  268.«-Movim¡ento  intelectual  de  Espafia  bajo  el  reinado 
de  Carlos  III. — ^Instrucción  pública  — Escuelas,  colegios, 
universidades. — ^Reforma  de  los  colegios  mayores — Pla- 
nes de  estudios.— Estado  de  lasciencias.— Teología.— Ja- 
risprudencia.— Medicina.— Botánica.  — Historia  natural. 
— Física  y  química.— Matemáticas. — Astronomía.— Náu- 
tica.—Obras  filosóficas. — ^Literatura.— Historia . — Memo* 
rías  histórícas.— Crítica. — ^Escritos  satíricos. — Oratoria 
sagrada.— Elocuencia  del  foro. — Elocuencia  política  y 
popular. — ^Historia  de  la  literatura. — Poesía.— Coleccio- 
nes, bibliotecas,  parnasos  y  teatros.— Cantos  épicos.- La 
tragedia,  la  comedia,  la  zarzuela,  el  saioete.— Periódicos, 
revistas,  semanarios.— Nobles  artes.— Obras  y  progresos; 
tom.  XXI.,  ps.  260  á  349.«Movimiento  intelectual  de 
Espafia  en  4800. ^Juicio  de  los  eruditos  contemporáneos 
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sobre  está  materia.— Adopción  del  sistema  del  célebre 
Pestalozzi.— Seminario  de  caballeros  pajes.— Fomento 
especial  de  la  botánica.— Estado  de  la  imprenta  y  librería. 
-^Providencia  sobre  las  obras  por  suscricion  y  por  en- 
tregas.—Se  hace  á  la  Academia  de  la  Historia  inspectora 
y  cuidadora  de  todas  las  antigüedades  y  monumentos  his- 
tóricos del  reino.— Carácter  de  aquella  literatura.  —Re- 
forma y  reglamento  general  de  teatros.— Hombres  emi- 
nentes que  se  formaron;  tom.  XXIII.,  ps.  5S  á  82. ^Mo- 
vimiento literario  de  Bspafia  desde  Carlos  lU.  hasta  Fer- 
nando Vil.— Progresos  en  la  ensefiania  y  en  la  instruc- 
ción pública. — Estado  comparativo  de  la  ilustración  espa- 
ñola en  la  época  de  los  reyes  de  la  dinastía  austríaca  y  la 
de  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon*— Opuesto  y  cons- 
tante paralelismo  entre  la  decadencia  y  el  renacimiento 
de  las  ciencias,  y  la  pujanza  y  decadencia  del  poder  in- 
quisitorial, desde  el  siglo  XYI.  hasta  principios  del  XiX.; 
tom.  XYI.,  ps.  803  á  238. 

LIUVA.— Breve  reinado  de  este  rey;  tom.  11.,  ps.  408  á  403. 

LOPE  GU  AHUMADA.— Su  resistencia  contra  Alfonso  XI. 
—Capitulación  y  entrega  del  castillo  que  defendía.— Sen- 
tencia de  muerte;  tom.  YL,  ps.  488  á  494 . 

LÓPEZ  DE  HAAO.— Escesivo  influjo  de  don  Lope  de  Haro, 
sefior  de  Yizcaya.— Quejas  de  los  nobles;  disturbios.— 
Desavenencias  del  rey  con  el  infante  don  Juan  y  con  don 
Lope  de  Haro. — ^Es  asesinado  don  Lope  en  las  Cértes  de 
Alfaro  á  presencia  del  rey;  prisión  del  infante  don  Juan. 
—Confederación  de  los  de  Haro  con  el  rey  de  Aragón  con- 
tra el  de  Castilla;  proclaman  á  don  Alfonso  de  la  Cerda. 
-Guerra  en  la  frontera  de  Aragón  y  de  Yizcaya;  tom.  YI., 
ps.  803  á  848. 

LOZANO  DE  TOBBBS.— Llega  á  ser  ministro  de  Gracia  y 
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Justicia  bajo  al  rainado  de  Fernando  VIl.«-*KleYaoíon  as- 
eandalosa.'--Sigae  el  sialema  de  opresión;  tom.  XXVII', 
ps.  8f  á  84. 

LUCIO  xVARCIO.— Arrojo  y  heroicidad  de  este  peraonaja.^ 
Hace  cambiar  de  nuevo  la  suerte  de  las  arabas;  lom.  I., 
ps.  366  ¿  367. 

LUGDLO.— Crueldades  y  aleyosias  de  Lúculo  y  Galra.— 
Matanzas  horribles.— Indignación  de  los  espafiolea;  to- 
mo I.,  ps.,  428  ¿  I3S. 

LUIS  XI.  EN  FRANCIA.— Su  política;  tora.  VIII.,  ps.  387 
¿  388. 

LUIS  1.— Su  breye  reinado. — Cualidades  del  joven  rey.— 
Su  consejo  de  gabinete. — Cartas  de  Luis  I.  á  favor  de  so 
hermano  el  infante  don  Carlos.— Trátase  de  enviarle  i 
Italia.— Partidos  en  Espafia  á  favor  dO'  uno  y  otro  rey.— 
Ligerezas  y  estravios  de  la  joven  reina.— La  manda  re- 
cluir el  rey  su  esposo.— Travesuras  pueriles  del  mismo 
monarca.— Muerte  prematura  del  rey  Luis;  tom.  XIX., 
ps.  6  á  SO. 

LUIS  FELIPE  DE  OfiLEANS.-Su  elevación  al  trono  da 
Francia.— impresión  que  causa  en  Espafta;  tom.  XXIX., 
ps.  63  á  65. 

LUISIANA.— La  vende  Napoleón  ¿  los  Estados-Unidos;  tO' 
mo  XXII.,  ps.' 395  ¿396. 

LUNA  (Don  Aivaeo  db).  Papel  que  representa  en  el  reinado 
de  don  Juan  II.  de  Castilla.— Los  infantes  don  Juan  y 
don  Enrique*— Sorprende  don  Enrique  al  rey  en  Tordesi- 
lias,  y  se  apodera  de  su  peí  sona.— Libértale  don  Alvaro 
de  Luna  en  Talavera.— Don  Alvaro  de  Luna  es  nombrado 
condestable  de  Castilla.-— Conjuración  contra  don  Alvaro 
de  Luna.— Es  desterrado  de  la  corte;  efecto  de  su  salida; 
turbulencias;  anarquía.— Vuelve  i  la  corte  don  Alvaro  y 


IIIDICI  ÁLTABRIOU.  239 

loma  mas  aacendieate  sobre  el  ánimo  del  rey. — Ciego 
amor  del  monarca  hacia  don  Alvaro.— -Guerra  con  loa 
musulmanes  y  comportamiento  del  rey  y  de  don  Alvaro 
con  ellos.— Riqueza,  influjo  y  autoridad  de  don  Alvaro  de 
Luna  en  Castilla.— Como  empezó  la  gran  conjuración 
contra  el  condestable.— -Segundo  destierro  de  don  Alvaro 
de  la  corte.— Acusaciones. — Otia  sentencia  contra  el 
privado  don  Alvaro  de  Luna.— Otra  gran  confederación 
contra  don  Alvaro. — Principio  de  la  gran  caida  de  don  Al- 
varo.—Su  prisión  en  Burgos. — Es  ajusticiado  en  la  plaza 
de  Yalladolid.— Circunstancias  de  su  suplicio;  tom.  YUI., 
ps..467áS72. 

LUSITANIA.— Sus  primeras  insurrecciones  contra  el  poder 
romano;  tom.  11.,  ps.  6  á  8. 

LUTERO  (Martin).— -Origen  de  la  cuestión  de  reforma.— 
Martin  Lotero.— Su  doctrina  y  predicaciones. — ^Lutero 
en  la  Dieta  de  Aogsburgo. — ^Bula  del  papa  condenando 
como  herética  la  doctrina  luterana.— Lutero  la  quema 
públicamente. — Escritos  injuriosos  contra  el  ponlííice.as 
Comparece  Lutero  en  li^  Dieta  de  Worms.— 'Su  populari- 
dad.— Lotero  en  ^1  castillo  de  Wartbuge.— Escandaloso 
matrimonio  de  Lutero.— Consecuencias  de  la  doctrina  de 
Lutero;  tom.  XI.,  ps.  484  á  SU.aMuerte  de  Martin  Lu- 
tero.— Juicio  de  su  carácter  y  de  sus  obras;  tom.  XII., 
ps.  S45  ¿  249. 


LL. 


LLAUDBR.-^us  correrías  en  1843. — So  acción  honrcsieB 
el  valle  de  Riras;  tom.  XXY.,  ps*»  318  á  3S0. 


M. 


HACANAZ.— Caída  de  este  ministro  de  Fernaado  Vil.  y 
sus  causas;  tom.  XXVII.,  ps.  36  á  38. 

MAGON.— Conducta  de  este  gobernador;  tom.  I.,  p^.  389 
¿383. 

MAHOMA.— Nacimiento,  educación  y  predicación  de  Maho- 
ma.— El  Koran.— La  Meca;  Medina;  ia  Hegira. — Contra- 
riedades y  progresos  del  islamismo. — ^Muerte  de  Mahoma. 
—Sus  discípulos  y  sucesores;  tom.  III.,  ps.  7  ¿  47. 

MALTA. — Memorable  sitio  de  esia  plaza  por  la  armada  y 
ejército  de  Turquía  en  1565.~Medidas  de  defensa.— 
Atacan  los  turcos  á  San  Telmo.^Defensa  brillante  de  los 
caballeros. — ^Asaltos.— Sacrificios  sublimes. — ^Pelígio  de 
la  isla. — Conducta  de  Felipe  II.— Llega  la  armada  espa- 
fióla  ¿  Malta. — Fuga  y  derrota  de  la  escuadra  y  ejército 
otomano. — Temores  de  nueva  invasión  por  mayor  ejérci- 
to turco.— Se  desvanecen.— Muerte  de  Solimán  IL;  to- 
mo Xllf.,  ps.,  99áHi. 

MALLORCA. — Resuelve  don  Jaime  I.,  la  conquista  de  esta 
plaza.— Cortes  de  Barcelona,  y  prelados  y  ricos-hombres 
que  se  ofrecen  ¿  la  espedicion. — Preparativos;  armada 
de  455  naves;  dase  ¿  la  vela  en  Salou.— Borrasca  en  el 
mar.-*Serenidad  del  rey  y  arribo  á  la  isla.— Primeros 
choques  con  los  moros. — Triunfo  di*,  los  catalanes. — Sitio 
Tomo  xzx.  10 
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y  rendición  de  la  ciudad  de  Mallorca;  priaion  del  rey  ma- 
salman.— Repartición  de  tierras  entre  los  conquistadores; 
tom.  V.,  ps.  397  á4H. 

MiNDONlO. — Cambio  de  conducta  de  los  romanos  para  coa 
los  espaftoles.— Se  levantan  Indivil  y  Mandonio.— Su 
muerte;  tom.  1.,  ps.  i09  á  i4  4. 

MANIFIESTOS.— Manifiesto  que  hace  Carlos  IV.  contra  la 
Inglaterra;  tom.  XXU.,  ps.  36  ¿  40.«=Célebre  manifiesto 
de  Carlos  IV.  denunciando  á  la  nación  la  criminalidad  de 
su  hijo.— F^o^e  Cablos  IV.— Manifiesto  de  la  Regencia 
de  España  en  18U;  tom.  XXVi.,  ps.  26  á  Sr^Publica- 
cion  del  famoso  manifiesto  de  4  de  mayo  de  4814  en  Va- 
lencia; id.,  ps.  404  á  406.=Manifiesto  de  Fernando  Vil. 
después  de  jurada  la  Constitución  en  4820;  tom.  XXVIL, 
ps.  437  á  438.=Manifiesto  notable  de  Fernando  Vil.  ¿  la 
nación  en  4822;  tom.  XXVlil.,  ps.  25  á  28.=BOlro  ma* 
nifiesto  notable  de  Fernando  VJl.  á  los  españoles  en  4823; 
id.,  ps.  457  é  458.sBManifiesto  de  Fernando  Vil.  á  loa 
gallegos  y  asturianos  en  4823;  id.,  ps.  243  ¿  245.»Sor* 
préndente  manifiesto  de  María  Cristina  en  4832;  to- 
mo XXIX.,  ps.  434  á  435. 

MANSO.—- Su  defección  del  bando  liberal  en  4823  con  algu- 
nos cuerpos;  tom.  XXVlIi.,  ps.  227  á  232. 

MANZANARES.— Traición  que  se  hace  á  este  caudillo  de 
la  libertad. — Su  muerte;  tom.  XXIX.,  ps.  89  á  90. 

MARCA-HISPANA.— Origen  y  carácter  de  la  organización 
de  este  estado  en  el  primer  siglo  de  la  reconquista  de  la 
España  cristiana;  tom.  IIl.,  ps.  233  á  S34. 

MARCELO.— Campañas  de  Anibal  en  Italia;  constancia  de 
los  romanos  y  primer  triunfo  del  cónsul  Marcelo  sobre 
Anibal;  tom.  I.,  ps.  384  á  389. 

IIARCÜ  CLAUDIO  MARCELO.— Reemplaza  ¿  Fuhio  en  el 
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gobierno  de  ia  Bspafta  Citerior;  iom.  I.,  ps.  IS6  á  437. 

MARGO  AÜRSLIO.— Es  llamado  el  Filósofo,  y  fué  oriundo 
de  Eapafia.— Grandeza  y  bondad  de  este  principe;  tom.  11., 
ps.  43S  á  435. 

HARÍA  LUISA  FERNANDA.^-Su  nacimiento;  cuestión  de 
sucesión  resuelta;  tom.  XXiX.,  ps.  409  á  140. 

M ARSILIO.— Ftf'o^a  Abbkbbábm m  bbnHoawu. 

MARTiN  (El  Hciiano)  bn  Abagoh.— Cómo  sucedió  don 
Martin  en  el  reino. — Viene  de  Sicilia;  lo  que  le  pidieron 
las  Cortes  de  Zaragoza.— Lo  que  se  proponía  para  esta- 
blecer la  unidad  déla  Iglesia. — Rey  don  Martin,  hijo  del 
de  Aragón;  luchad  entre  ellos.— Triunfos  de  don  Martin 
en  Cerdefia.— Muere  sin  dejar  sucesión.— Le  hereda  don 
Martin  de  Aragón,  su  padre.— Ultimes  momentos  de  don 
Martin  de  Aragón;  muere  también  sin  heredero  directo. 
—Pretendientes  á  la  corona;  tom.  Vil.,  ps.  i24  á  448. 

MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA.— Su  comportamiento  dorante 
el  levantamiento  de  Espa&a  de  4808  contra  los  franceses; 
tom.  XXilL,  ps.  376  á  377  ^Discursos  de  Martínez  de 
la  Rosa  en  .la  sesión  del  7  de  setiembre  de  4820;  to- 
mo XXVU.,  ps.  20S  ¿  SI>:3.»Sus  discursos  en  las  Cortes 
de  4824  á  consecuencia  del  asesinato  de  Vinuesa;  id., 
ps.  368  ¿  273. 

MARTINICA— Reunión  de  las  escuadras  francesa  y  espafio- 
la  y  espedicion  ¿  la  Martinica;  tom.  XXIi.,  p.  444. 

MASANIELLO.— Insurrección  de  Ñápeles.— Antecedentes. 
— Masaniello;  cobardia  y  debilidad  del  virey.— Abraza  el 
duque  de  Arcos  públicamente  á  Masaniello.— Desvaneci- 
miento de  Masaniello.— El  pueblo  le  asesina  por  malvado, 
y  al  dia  siguiente  adora  su  cadáver.— Sangrientos  comba- 
<les  en  Ñápeles;  tom.  XVI.,  ps.  367  á  386. 

MASOiNES.- Son  tratados  como  sospechosos  de  heregia 
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en  4834:  tom.  XXVIII.,  ps.  378  ¿  379. «sEs  sorpreodida 
en  Granada  una  logia  de  masones. — Sufren  el  suplicio  de 
horca;  id.,  ps.  i22  á  iS3. 

MASSENA.^-Prociama  de  Massena  ¿  los  portugueses  des- 
de Ciudad-Rodrigo  en  1840;  tom.  XXIY. ,  ps.  364 
¿366. 

MATA-FLORIDA  (Marqübs  DB).--MÍDÍsterío  MaU-floridt 
bajo  Fernando  Vil.— Antecedentes  y  conducta  de  este  per- 
sonaje.—Se  aumenta  el  disgusto  público  que  existia;  to- 
mo XXVlI.^ps.  406 á 407. 

MAUREGATO.-'So  reinado;  tom.  111.,  ps.  427  á  430. 

MAURICIO  DB  SAJOMA.— Marcha  Carlos  Y<  contra  el 
elector  de  Sajonia .—Prisión  del  elector.— Le  condena 
Carlos  Y.  ¿  muerte  y  le  perdona. — Tratado  de  Wittem- 
berg.— DomÍBa  Carlos  la  Sajonia;  tom.  XiL,  ps.  286 
¿  296. 

MEDELLIN.— Lamentable  derrota  de  Medellin  en  1809.— 
Retirada  de  Cuesta;  tom.  XXIY.,  ps.  443  á  445. 

MEDIACIÓN.— Mediación  de  Inglaterra  para  reconciliar  las 
provincias  de  Ultramar  en  4842. — ^Marcha  que  llevó  es- 
ta negociación.— Conducta  poco  generosa  de  la  Gran 

^  Bretaña.— Recelos  de  los  españoles.- Término  que  tuvo 
este  negocio. — Nuevas  medidas  en  favor  de  los  indios. 
— Abolición  de  las  mtfaf.— Repartimiento  de  tierras;  to- 
mo XXY.,  ps.  300  ¿  305. 

MEDINACELI  (Duque  de).— Su  ministerio  bajo  Carlos  II. 
—Aspirantes  al  puesto  de  primer  ministro.— Dá  el  minis- 
terio al  de  Medioaceli.— Males  y  apuros  del  reino. — Riva- 
lidades ¿  intrigas  en  la  corte  de  Madrid.— La  reina  ma- 
dre; el  ministro;  la  camarera  y  otros  personajes.— Caída 
y  destierro  del  duque  de  Medinaceli.— Le  sucede  el  con- 
de de  Oropesa;  tom.  XVil..  ps.  456á  486. 
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MKLENDEZ  YALDES.— Peligro  en  que  se  vio  en  4808  en 
el  levantamiento  de  Asturias;  tom.  XKIII.,  ps.  354  á  357. 

MBNDIZABAL  (Don  Juan  Alvarbz).— Impulso  que  dio  este 
personaje  á  la  espedícíon  de  don  Pedro  de  Portugal  á  las 
costas  portuguesas  en  483^;  tom.  XXIX.,  ps.  HO  á  441. 

MENORCA, — Los  ingleses  nos  toman  ¿  Menorca  en  4  798, 
bajo  el  reinado  de  Carlos  IV.;  tom.  XXIL,  ps.  167  á  168. 

MENSAJE.— Singular  mensaje  del  rey  ¿las  Cortes  en  1824. 
—Les  encarga  que  le  indiquen  y  propongan  los  nuevos 
ninistros.^-Discusion  importante  sobre  esta  irregulari- 
dad constitucional,  y  sobre  las  intenciones  del  rev. — Dig- 
na constestacion  de  las  Cortes.— Respuesta  de  las  mismas 
ai  discurso  del  trono. — Llaman  ¿  su  seno  ¿  los  miDistrog 
caldos,  y  les  piden  esplicaciones. — Decorosa  negativa  ó 
inquebrantable  reserva  de  estos. — Nuevo  ministerio; 
tom.  XXVIL,  ps.  252  á  259.»Mensaje  del  rey  á  las  cor- 
tes en  4824  con  motivo  de  los  grandes  sucesos  de  Sevilla 
y  Cádiz.— Respuesta  provisional  de  la  Asamblea.— Comi- 
sión para  la  contestación  definitiva.— Singular  y  miste- 
rioso dictamen. — Frases  notables  de  él. — Ábrese  el  plie- 
go cerrado  que  contenia  la  segun)]a  parte.— Importante  y 
acalorada  discusión. — Indiscreción  de  algunos  ministros. 
—Votación  definitiva. — ^ Censura  ministerial. — ^Nuevo  in- 
cidente en  las  Cortes  sobre  los  mismos  sucesos. — Vebe- 
mentes  discursos;  id.,  ps.  334  á  352. 
MKQUINENZA.— Sitio  y  rendición  de  esta  plaza  en  4810.; 

tom.  XXIV.,  ps.  343  á  345. 
MESINA.— Rebelión  de  Mesina  en  1 674.— Causa  y  princi- 
pio de  la  rebelión. — Medidas  del  virey  para  sofocarla.— 
Protección  y  socorro  de  los  franceses  á  los  sublevados.— 
Van  tropas  de  Catalufia  contra  ellos.— Reconocen  los  re- 
beldes por  soberano  ¿  Luis  XiV.  de  Francia.— Declara- 
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cion  de  Inglaterra  contra  la  dominación  fVtfntesa  en  Me- 
sina.— Término  de  la  rebelión.— Rigor  en  los  castigos  de 
los  rebeldes;  tom.  XVIL,  ps.  78  á  87. 

METAURO.— Ks  Asdrubal  derrotado  y  muerto  en  el  Metan- 
ro  y  su  cabeza  arrojada  en  el  campamento  de  Aníbal;  to- 
mo I.,  ps.  388 á  389. 

HÉTELO.— Q.  Cecilio  Mételo  conqaista  las  Baleares.— Noe- 
vas  insurrecciones;  tom.  II. »  ps.  6  á  4i. 

METZ.— Célebre  sitio  de  este  nombre  bajo  Carlos  V.^Pá* 
sase  al  emperador  el  de  Brandeborgo  con  so  gente. — ^He- 
roica defensa  de  Metz.— El  duque  de  Guisa.*— Trabajos  y 
calamidades  del  ejército  imperial. — Desastrosa  retirada; 
tom.  XII.,  ps.  339  á  337. 

MEZQUITA  DE  CÓRDOBA.— Su  descripción;  tom.  III., 
p.  461. 

MIGUEL  DE  PORTUGAL  (Don).— F^ase  Portugal. 

MILICIA  NACIONAL.- Reglamento  adicional  para  este 
cuerpo  dado  en  1824 .;  tom.  XXYII.,  ps.  266  á  267.=Dis- 
cuten  las  Cortes  la  organización  de  la  milicia  nacional; 
id.,  ps.  348  á  349.=OrdenaDzas  para  la  milicia  nacional; 
id.,  ps.  407  ¿  408.=La  milicia  nacional  y  la  guarnición 
de  Madrid  son  admitidas  en  el  salón  de  las  Cortes  para  oír 
de  boca  del  presidente  lo  grato  que  le  han  sido  sus  servi- 
cios; tom.  XXYII.,  ps  66  á  67. 

MI  VA. —Sus  hechos  en  Navarra.— Pregonan  los  franceses 
su  cabeza. ^Tientan  después  ganarle  con  halagos. — Ar- 
ranque enérgico  de  Mina.*-Vá  á  Aragón.— Derrota  una 
columna  enemiga. — Embarca  los  prisioneros. — ^Bando  no- 
table  de  represalias  espedido  por  Mina;  tom.  XXV., 
ps.  438  á  4i4.=sDestierro  de  Mina  á  Pamplona  en  4844. 
—Intenta  este  caudillo  apoderarse  de  la  cíodadela.— Es 
descubierto  y  huye  á  Francia;  tom!  XXVIU.,  ps,  35áS7. 
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«Separación  de  Mina  de  la  capitania  general  de  GaKcia 
y  su  acusación. — Dislarbios  qae  produce.— Entusiasmo 
déla  Cora&a  por  Mina.— Pasa  este  de  coartel  á  León.-* 
Gomo  es  recibido;  id.,  ps.  352  ¿  355.=MiDa  nombrado  ca- 
pitán general  del  Principado.— Emprende  la  campafia. — 
Primeras  operaciones,— Liberta  á  Cervera;  tom.  XXVIII., 
ps.  23  á  SS.ssOperaciones  y  triunfos  de  Mina  en  Catalu- 
ña en  4822.— Terrible  escarmiento  y  completa  destruc- 
ción del  pueblo  de  Gastellfollit. — Famosa  inscripción  que 
se  poso  sobre  sus  ruinas. — ^Bando  terrible. — Apodérase 
Mina  del  pueblo  y  fuerte  de  Balaguer.— Se  queja  de  la 
censura  que  en  las  Cortes  se  bace  de  sus  operaciones  y 
pide  ser  relevado  del  mando.  —El  gobierno  le'  confiere 
amplias  facultades  para  obrar.— Ahuyenta  los  facciosos 
de  Tremp.— ^Los  vence  en  Pobla  de  Segur.r-Entra  en 
Puigcerdá. — Obliga  á  tres  columnas  realistas  ¿  refugiarse 
en  Francia  con  el  barón  de  Eróles. — Huye  tras  ellas  la 
Regencia  de  Urgel.— Sitio  y  toma  de  los  fuertes  de  Urgel 
por  el  ejército  de  Mina.— Pasa  este  ¿  Barcelona;  id.,  pá- 
ginas 68  á  83.»Decision  y  constancia  de  Mina  y  de  los 
Jefes  y  tropas  constitucionales. — Abandónase  la  plaza  de 
Gerona. — ^Bando  terrible  de  Mina. — Trabajos  y  penalida- 
des de  Mina  y  de  su  división  en  una  espedicion  por  el  Pi- 
rineo.—Mina  enfermo  en  Barcelona. — Defección  del  ge- 
neral Manso  y  sentimiento  é  indignación  de  Mina.— Des- 
agradables contestaciones  entre  Mina  y  Milans;  id.,  pá- 
ginas 217  á  236. — Conducta  de  Mina  en  Barcelona  des- 
pués de  la  entrada  de  Fernando  Vil.  en  Madrid  en  1823. 
—Negociaciones  con  Moncey.— Capitulación  y  emigra- 
ción de  Mina.— Fin  de  la  guerra  y  de  la  segunda  época 
constitucional;  id. 9  ps.  310  á  3l7.=:Es  nombrado  Mina 
general  en  jefe  en  1830.— Discordia  entre  los  emigrados. 
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—Diferentes  invasiones  por  el  Pirinco.—Aparos  y  reün- 
da  de  Mina;  lom.  IXIX.,  ps.  68  á  78. 
MINGO  REBüLGO.^Sus  coplas;  lom.  IX.,  ps.  84  á  86. 
MISIONKS—Mísioncs  en  los  templos  para  exhortar  ai  per- 
don  de  los  agravios  y  á  la  fraternidad  en  4824.— Malog 
misioneros  renuevan  en  vez  de  apagar,  las  pasiones  y  las 
venganzas;  toro.  XXVll..  ps.  360  á  362. 
MITAS.— Su  abolición  en  4842;  tom.  XXV.,  ps.  304  á  305. 
MITAR  (el  librero).— Prisiones  y  suplicios  en  Madrid.— 
Muere  ahorcado  el  librero  Mijar;  tom.  XXIX.,  ps.  91  á  92, 
MOHaMMBD.— Su  ministerio  en  unión  con  el slavoWabada. 
Encierran  al  califa  Hixem  en  una  prisión  y  publican  qué 
ha  muerto.— Mohammed  se  proclama  califa.— Le  destrona 
Suleiman  con  auxilio  del  conde  Sancho  de  Castilla.— Re- 
cobra Mohammed  el  trono  con  ayuda  de  los  catalanes.— 
Saca  Wahada  al  califa  Hixem  de  la  prisión  y  le  ensefia  al 
pueblo  que  le  creia  muerto.— Entusiasmo  en  Córdoba.— 
Mohammed  muere  decapitado,  y  su  cabeza  es  paseada  por 
las  calles  de  la  capital;  tom.  IV.,  ps.  94  á  99. 
MOLINA  (Dona  María  m)— Rebelión  del  infante  don  Juan, 
y  condocU  del  infante  don  Enrique,  que  se  apodera  de  la 
regencia.-Firmeza  de  la  reina  madre.- Contrariedades 
que  esperimente  por  parle  del  rey  de  Portugal,  del  de 
Aragón,  del  de  Francia,  de  los  infantes,  de  los  nobles,  y 
ieallad  de  los  concejos — Noble  comportamiento  de  dofla 
Maria  de  Molina.— Entrevista  y  tratado  de  la  reina  madre 
con  don  Dionisde  Portugal.— Bula  pontificia  legitimando 
los  hijos  de  dofia  María.— Virtudes  de  esta  reina.— Ingra- 
titud de  su  hijo  seducido  por  el  infante  don  Juan  y  el  de 
Lara.— Prudencia  y  amor  de  madre.— Cortes  de  Medina 
del  Campo  y  confunde  en  ellas  á  sus  acusadores;  tom.  VL, 
ps.  362  ¿  372.» Menor  ^dad  del  rey  don  Alfonso  XI.— 
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Conducta  de  la  reina  dofta  Marte  de  Molina.— Nnevas 
guerras  s<íbre  la  tutoría;  dofia  María,  don  Juan  Manuel» 
don  Felipe,  don  Juan  el  Fuerte.— Mayoría  del  rey;  id., 
ps.  464  ¿  4«8. 

MONCET.— Penetra  en  Espafta  en  4808  con  el  tercer  cuer- 
po del  ejército  francés;  tom.  XXIII.,  p.  24 1. 

MONDEJAH  (El  iiabqiibs  db). — El  marqués  de  Mondejar  y 
el  de  los  Yeleí  en  4569.— Primeras  operaciones  de  cam- 
pana del  marqués  de  Mondejar. — ^Paso  del  puente  de  Ta-* 
blate. — El  marqués  de  Mondejar  en  Andarax  y  Ujijar.— 
Su  política  con  los  rendidos. — Espedicion  del  de  Monde- 
jar á  las  Cuajaras.*- Conquista  del  Pefion.— Crueldad  del 
marqués  con  los  vencidos. — Acusaciones  é  intrigas  en 
Granada  y  en  la  corte  contra  el  marqués  de  Mondejar. 
^Don  Juan  de  Austria  en  Granada;  tom.  Xlll.,  ps.  400 
á429. 

MONJAS  DE  SAN  PLACIDO  EN  MADRID.— Célebre  y  rui- 
doso  proceso  de  las  monjas  de  San  Placido  en  Madrid  ba- 
jo el  reinado  de  Felipe  IV.;  tom.  XYL,  ps.  424  á  134. 

MONTALVAN.— El  rey  don  Juan  II.  de  Castilla  sitiado  en 
Montalvan  por  el  infante  don  Enrique.— Apuros,  padeci- 
mientos y  estrema  miseria  que  pasa. — ^El  infante  don  Juan 
concurre  á  salvarle;  tom.  YUL,  ps.  473  á  477. 

MONTAL YO.— Ordenanzas  de  Montalvo.— Reformas  admi* 
nistrativas  en  el  siglo  XY.^Sistema  de  legislación.— Or- 
ganización de  tribunales.— Ordenanzas  llamadas  de  Mqn- 
talvo;  tom.  IX.,  ps.  477  á  479. 

MONTEMAR  (Condb  os).— Reconquista  de  Oran.— Don  Car- 
los rey  de  Ñápeles  y  de  Sicilia. — Grandes  y  misteriosos 
armamentos  en  los  puertos  y  costas  de  Espada.— El  con- 
de de  Montemar  en  Sevilla. — Espedicion  española  á  Ñá- 
peles y  el  conde  de  Montemar.— £1  duque  de  Montemar. 
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—Regreso  de  Hontemar  á  Bspafla;  tom.  XIX.,  ps.  426 
4  460, 

MUNTIEL.— Reinado  de  don  Pedro  de  Castílla.—Cerco  de 
Toledo  por  don  Enrique. — Se  buscan  los  dos  hermanos. 
•«-«Combate  en  Montiel.-— Muerte  de  don  Pedro  de  Castilla; 
tom.  Vil.,  ps.  304  á  308. 

MUNTIGNY  (Barón  ms).— Célebre  proceso  y  horroroso 
suplicio  del  barón  de  Hontígny. — Abominable  conducta 
del  rey  en  este  negocio;  tom.  Xlll.,  ps.  363  á  372. 

MONINO  (Don  Josb) .--Asunto  sobre  la  estincion  de  la 
compafiia  de  Jesús. — ^Reemplaza  ¿  Azpom  en  Roma  don 
José  Mofiino.— Sobresalto  del  papa  y  temor  grande  de  los 
jesuitas.— Talento,  rigor  y  energía  de  Moflino.—Domína 
en  Roma. — Apara  y  estrecha  al  pontiíice. — Lucha  diplo- 
mática entre  el  pontífice  y  el  ministro  de  Espafia. — Plan 
de  Mofiino.— Se  resuelve  Clemente  XIY  á  estíngnir  los 
jesttitas;  tom.  XX.,  ps.  274  á  288. 

MORILLO.— 'Firmeza  y  energía  de  Morillo  en  4821;  to- 
mo XXVII.,  ps.  305  á  307.<— Asesinato  de  Landébura. — 
Se  sitúan  en  el  Pardo  los  batallones  insurrectos.*— Situa- 
ción del  ministerio  y  del  ayuntamiento.— Conducta  de 
Morillo;  id.,  ps.  Í2H  á  i31.=Abandona  Morillo  la  causa 
del  gobierno  de  Sevilla  en  4823. — Su  proclama  á  las  tro- 
pas.—Sepárase  Quiroga  de  él. — Llegada  del  general  fran- 
cés Bourcke  á  Galicia.— Se  le  une  Morillo;  tom.  XXVIII., 
ps.,  203  á  208. 

MORISCOS..— Medidas  contra  los  moriscos  de  Granada  por 
Felipe  IL— Reclamaciones. — Primeros  síntomas  de  rebe- 
lión.—Providencias  desacertadas.-^Pragmática  célebre. 
— Efecto  que  produce  en  los  moriscos. — Irritación  gene- 
ral.--Discurso  de  Nnfiez  Muley. — Prepárase  la  rebelión. 
»-^Los  moriscos  de  Albaicin*--*LoB  de  la  Alpujarra.— PiaQ 
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geiierftl.<^InfliiiTeccíoD  general.-— BorriUes  cmeldades 
y  abominacioDes  que  cometieron  con  los  erístianos. — ^He- 
didas que  se  tomaron  en  Granada.-— Campafia  de  Monde- 
jar;  tom.  XIII.,  ps.  283  ¿  2^8.=Cansa8  de  las  guerras  de 
ios  morísco6.-»So  índole.— Sos consecueacícs;  tom«  XT., 
ps.  203  á  21B.««Espulsion  de  los  moriscos.— Corsarios 
berberiscos  j  turcos. — ^Relaciones  secretas  de  los  moris- 
cos de  Valencia  con  los  berberiscos  y  torcos.— Ck>njura- 
clones  y  planes  que  se  les  atriboian.^-^íloacíon  de  los 
moriscos  de  Rspafia.— Proyectos  de  espulsion.— Sermón 
prorélíco. — Fogosa  representación  del  arzobispo  de  Va- 
lencia pidiendo  á  Felipe  III.  la  espulsion  total  de  los  mo- 
riscos.—inteligencias  de  estos  con  los  franceses. — Se- 
gundo y  mas  fuerte  papel  del  arzobispo  Ribera  al  rey.— 
Laboriosidad,  carácter  y  economía  de  los  moriscos.—^ 
interesan  por  ellos  los  nobles  de  Valencia.— Congreso  de 
prelados  y  teólogos  para  tratar  de  su  conversión.— De- 
creta Felipe  111.  la  espulsion  de  todos  los  moriscos  del 
reino, — Grandes  preparativos  por  mar  y  tierra  para  su 
ejecución.— Edicto  real  para  la  espulsion  délos  moriscos 
valencianos. — ^Bando  del  rey.— Principia  el  embarque. — 
Kscesos  que  con  ellos  se  cometen.— Se  resienten  los  de 
algunos  valles  y  sierras  y  nombran  su  rey.— Guerra  de 
algunos  meses.— Derrota  de  los  moriscos,  suplicio  del  ti- 
tulado rey  y  espulsion  definitiva  de  los  de  Valencia.— 
Bando  para  la  espulsion  de  los  de  Andalucía  y  Murcia.— 
Emigran  unos  y  son  embarcados  otros. — Edicto  para  los 
de  Aragón: — Memorial  de  los  diputados  del  reino  deses- 
timado por  el  rey. — Salen  ¿  diferentes  puntos.— Malos 
tratamientos  que  sufren. — Kdiclo  para  los  de  Catalufia.— 
ídem  para  los  de  Castilla  y  Extremadura.— Se  completa 
la  espulsion.— CoBsecuencios  y  males  que  empezaron  á 
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sentirse.— Jaieio  del  aator  sobre  esta  providencia.^ 
mo  medida  económica. — Como  medida  religiosa. — Como 
medida  politíca;  tom.  XY.,  ps.  364.  á  395. 

MORLA.— (Don  Tomas).— Muerte  desgraciada  del  general 
Solano  en  4808,  y  sacédele  Moría  qoe  se  apodera  de  la 
escuadra  francesa;  tom.  XXIII.,  ps.  370  á  374. 

MOTt:ZüMA.— Hernán-Cortés  en  Méjico  y  primeros  tratos 
del  emperador  Motezoma  con  este  caudillo  espafiol.-^Re- 
cibimiento  que  hace  Motezoma  ¿  Hernán-Cortés.— Sor- 
presa y  alegría  de 'los  espafloles.— Recelos  de  Cortés  y 
prisión  de  Motezoma.— Muerte  de  Motezoma;  tom.  XII., 
ps.  f2  ¿  30. 

motín  contra  ESQülLACHR.— F^asa  Esqdilachb. 

MOTINES. — Motines  en  las  provincias  de  España  en  4766. 
— Tumolto  grave  en  Zaragoza.— Peticiones  del  pueblo. 
— Conducta  de  las  aotoridades. — ^Escesos.— Noble  com- 
portamiento de  algunos  vecinos  honrados. — ^Térmíno  de 
los  desórdenes.-— Castigos.-^lndulto  real.— Motín  de  Cuen- 
ca.— ^Debilidad  del  corregidor.— Rebaja  en  el  precio  de 
los  comestibles. — ^Perturbación  en  Falencia. — Satisfacción 
de  los  tumultuados.  —  Actos  sediciosos  en  Andalucía, 
Aragón  y  Navarra.— Síntomas  de  rebelión  en  Barcelona. 
— ^Firmeza  y  prudencia  del  capitán  general.— Escalente 
porte  de  los  jefes  de  los  gremios. — Se  previene  la  sedi- 
ción.—Escenas  tumultuarias  en  Guipúzcoa. — Movimiento 
de  los  rebeldes  de  Azcoitia.— Resistencia  que  encuentran 
en  Yergara  y  San  Sebastian.— Se  disuelven  las  partidas 
de  amotinados. — Providencias  del  conde  de  Aranda  para 
afianzar  el  sosiego  en  Madrid. — ^Medio  escogitado  por  el 
de  Aranda  para  reconciliar  al  rey  con  so  pueblo. — Bue- 
nos efectos  qoe  produce. — Nuevas  precauciones  de  Aran- 
da*—Regreso  de  Carlos  III.  á  la  corte. — Aclamaciones  po- 
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polares*— Aniversario  del  motin  coatra  Bsqailacbe.— 
Tranquilidad  general;  tom.  XX.,  ps.  433  ¿159. 

HULET  HACBM.— Principios  de  la  guerra  de  Granada.— 
Antecedentes  qne  se  prepararon.— Gobierno  de  Muley 
Hacem,  ;  sos  relaciones  con  los  reyes  de  Gastilla.--^>rí- 
gen  de  la  goerra. — Discordia  en  Granada;,  las  dos  solla- 
nas;  Holey  Hacem  y  so  hijo  Boabdil. — ^Muley  es  arrojado 
de  Granada  por  so  hijo  Boabdil. — ^Horrible  carnicería  en- 
tre los  partidarios  de  Boabdil  y  de  Muley. — Queda  Muley 
en  Granada  y  el  rey  Chico  v¿  á  reinar  ¿  Almería.— Abdi- 
cación y  muerte  de  Muley.*-Division  del  reino;  tom.  IX.» 
ps.  Si5á30r 

MUNDA.— Célebre  batalla  y  triunfo  de  Monda,  en  qne  C6- 
sar  trionfa  definitivamente  de  los  Pompeyos.— Horribles 
crueldades  del  vencedor —Muerte  de  Éneo  Pompeyo. — 
Entrada  de  César  ea  Córdoba;  tom.  U.,  ps.  48  á  53. 

MUNUZA.— Fea«e  Abdisbáhan. 

MURaT.— El  tomolto  de  Aranjoez.— Se  qoeja  Morat  á  Na- 
poleón de  ignorar  su  pensamiento  respecto  de  Espafta.— •>' 
Respuesta  del  emperador. — Primer  tumulto  de  Aranjuez. 
—Entrada  de  Murat  con  el  ejército  francés  en  Madrid. — 
Conducta  indiscreta  de  Murat.— Pide  Murat  á  nombre  de 
Napoleón  la  espada  de  Francisco  I.— Solemne  y  humi- 
llante ceremonia  de  la  entrega. — ^Vergonzosa  correspon- 
dencia entre  los  reyes  padres,  la  reina  de  Etruria  so  hi- 
ja, y  el  general  francés  Morat. — Planes  de  Morat.— Pro- 
yecta qoe  Fernando  salga  á  encontrar  ¿  Napoleón;  to- 
mo XXIII.)  ps.  229  á  273.— Pide  Morat  qoe  le  sea  entre- 
gada la  persona  de  Godoy. — Savary  acoerda  desistir  de 
esta  pretensión.— Morat  intenta  que  la  Jocta  reconozca 
á  Carlos  lY.  como  rey.— Consolta  ésta  á  Fernando.— So 
respoesta.— Breve  joicio  de  estos  socesos;  id.,  ps.  300 
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á  820.— El  Dos  de  Hayo.— Exigencias  de  Uarat— Floje- 
dad y  vacilación  de  la  Junta  de  gobierno.— Se  conmueve 
la  multitud  al  grito  de  una  mujer  y  se  arroja  sobre  un 
ayudante  de  Murat.— Bando  monstruoso  de  Murat.— Pri- 
eiottes  arbitrarías.— Horribles  ejecuciones.— Murat  pre- 
sidente de  la  Junta  suprema. — ^Es  nombrado  lugartenien- 
te del  reino;  id.,  ps.  SSS  á  3S9. — ^Enfermedad  del  prín- 
cipe Murat.— Retirase  de  Espafia.— Le  reemplaza  Sara- 
ry;  id.,  ps.  473  á  473. 

MUSULMANES.— Conquista  de  Espafla  por  los  árabes.— 

.  Pasan  los  árabes  y  moros  á  España.— Sucesos  que  siguie- 
ron á  la  batalla  de  Guadalete.— Se  posesionan  de  toda  la 
Peninsula.— Conducta  de  los  primeros  conquistadores  y 
carácter  de  la  conquista;  tom.  III.,  ps.  5  á  40.— F^aie 
ademas  EspaSa  mosulm ana. 

MOZA.— Su  venida  á  Espafia.— Desavenencias  entre  Muza 
y  Tarik. — Muza  y  Tarik  son  llamados  por  el  califa  á  Da- 
masco.—Castigo  de  Muza;  tom.  111.,  ps.  2iS  á  40. 

MUZQUIZ  [Don  Migdbl).— Los  ministros  Muzquiz  y  Lere- 
na. — Reformas  administrativas  hechas  por  Muzquiz;  to- 
mo XXI.,  ps.  95  á  98. 


N. 


NAJERA.— Reinado  de  doo  Pedro  de  Castilla.— Célebre  ba- 
talla de  Nájera.— Derrota  del  ejército  de  don  Enrique,  y 
fuga  de  éste  ¿  Francia.— Recobra  don  Pedro  el  reino  de 
Castilla;  tom.  VIL  ps.  280  ¿  288. 

NAPIER. — Se  apodera  este  almirante  de  la  escuadra  porta- 
gnesa  en  1833;  tom.  XXIX.,  ps.  469  á  470. 

NAPOLEÓN.— Fíaw  BoNAPAaiE. 

ÑAPÓLES  (GvEERA  db).— Situación  y  política  de  Italia.— 
Planes  de  Carlos  Ul.  de  Francia  sobre  Ñápeles.— Origen 
de  la  guerra.— Se  apoderan  los  franceses  de  la  capital  y 
leino  de  Ñapóles. — Consternación  en  los  Estados  y  prin- 
cipes italianos.-— Reclaman  el  auxilio  del  rey  de  Espafta. 
— Opónese  éste  al  francés.— La  Liga  santa.— Recobra 
Fernando  IL  de  Ñapóles  el  trono.— Guerra  de  Ñápeles. — 
Acude  Gonzalo  de  Córdoba  llamado  por  el  rey  de  Ñápe- 
les.— Muerte  de  Fernando  11.  de  Ñápeles.— Vuelve  Gon- 
lalo  á  Ñápeles.— Espulsa  á  los  franceses  de  Ñápeles.— 
Fin  de  la  primera  campafia;  tom.  X.,  ps.  6  á  68.sslnsnr- 
reccíon  de  Ñapóles  en  el  siglo  XVII. --Causa  del  disgusto 
de  los  napolitanos.— Mal  comportamiento  de  los  yireyes 
espaftoles. — Triunfo  popular.— Sangrientos  combates  en 
Ñapóles.— Acude  don  Juan  de  Austria  con  buena  escua- 
dra.— íNuovo  triunfo  del  pueblo.— Proclama  de  los  napoli- 
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taños  al  daque  de  Guisa .—Bscaadra  francesa  en  las  agnas 
de  Nápoles.^-Es  nombrado  virey  de  Ñapóles  el  conde  de 
Ofiate.— Se  someten  los  rebeldes.^Son  severamente  cas- 
tigados los  sedícioso8.-*Sítaacion  de  Italia  despaes  de  la 
insarreccion  de  Ñipóles;  tom.  XVI.,  ps.  370  i  899.— 
Destronamiento  de  los  reyes  de  Ñipóles  por  Napoleón. — 
Coloca  en  aquel  trono  i  sn  hermano  José. — ^Proyecta  Bo- 
noparte  la  formación  de  nn  imperio  de  Occidente;  to- 
mo XXII.,  ps.  499  i  502.  s>  RcTol ación  de  Ñipóles 
en  1824. — Proclamación  de  la  Constitución  espafiola; 
tom.XXVlI.,  ps.  292Í293. 

NAVARRA.— Conquista  de  este  reino  por  Fernando  el  Ca- 
tólico.— ^Situación  especial  de  este  reino. — ^Encontrados 
intereses  y  fines  de  Francia  y  Bspafia  respecto  i  Navar- 
ra.—Conducta  de  sus  reyes.— Bula  del  papa  excomul- 
gándolos y  privindoles  del  reino,  y  por  qué. — Proposi- 
ciones y  requerimientos  del  rey  Católico.— Situación  com* 
prometida  de  los  navarros.«-Se  declaran  por  el  francés. 
—Resuelve  el  rey  Católico  invadir  la  Navarra.— El  du- 
que de  Alba  se  apodera  de  Pamplona.— Se  somete  casi 
todo  el  reino  al  aragonés. — Invasión  de  franceses  en 
Navarra.— Se  retiran  sin  lograr  su  objeto.— Asegura 
Fernando  la  conquista  de  Navarra.— Incorpora  este  reins 
i  la  corona  de  Castilla.— Sobre  la  justicia  ó  legitimidad 
de  esta  conquista;  tom.  X.,  ps.  396  i  i47. 

NAVAS  DE  TOLOSA.— Gran  baUlla  de  este  nombre  i 
principios  del  siglo  XIII.— Preparativos.— Rogativas  pú- 
blicas en  Roma. — Gracias  apostólicas.— Reunión  de  los 
ejércitos  cristianos  en  Toledo. — Extranjeros  auxiliares, 
—^Innumurable  ejército  musulmán.— Emprenden  los  cris- 
tianos el  movimiento. — Orden  de  la  espedicion .—Aban- 
donan los  extranjeros  la  cruzada  so  protesto  de  los  calo- 
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res,  y  se  reüraa.— Se  ane  el  rey  de  Navarra  á  los  craza- 
dos. — ^Llegan  los  confederados  á  Sierra-Morena,  y  gaoaa 
la  cumbre. — Orden  y  disposición  de  ambos  ejércitos. — Se 
dá  la  batalla.— Proezas.— Emblemas  y  divisas  de  los  prin- 
cipales caballeros   paladines.— Completo  y   memorable 
triunfo  de  los  cristianos*— Fuga  del  Gran  Miramamolin. 
—Otras  circunstancias  de  esta  prodigiosa  batalla.— Por 
qué  no  asistieron  á  la  batalla  los  reyes  de  León  y  de 
Portugal.- Turbulencias  en  Castilla. — ^Advenimiento  de 
Fernando  III.  el  Santo  al  trono  de  Castilla;  tom.  V., 
ps.  204  á  2i7.«»Completa  dispersión  del  ejército  espafiol 
en  las  Navas  de  Tolosa  en  4810;  tom.  XXIV.,  ps.  284 
á  282. 
NE6RETE.— Temor  que  infundió  el  comisario  regio  Ne- 
grete  en  Andalucía  en  4  SU  bajo  el  reinado  de  Fernan- 
do VII.;  tom.  XXYll.,  ps.  35  i  36. 
NEGRO  (el  Peiiicipb).— Tratado  de  alianza  en  Bayona  en- 
tre don  Pedro  de  Castilla,  el  Príncipe  ISegro  de  Irglater- 
ra  y  Carlos  el  Malo  de  Navarra. — Quiéa  era  el  príncipe 
^egro;  tom.  VIL,  ps.  276  á  278. 
NELSON.— Bombardeo  de  Cádiz  por  el  almirante  Nelson. 
— ^fis  rechazado  y  ahuyentado. — ^Recobra  su  honor  la 
marina  espafiola;  tom.  XXIL,  ps.  50  ¿  54. 
NEHON.— Sus  monstruosidades.- Incendio  de  Roma,  to- 
mo lL,ps.  408  i  440. 
MERVA.— So  breve  y  benéfico  reinado,  tom.  IL,  p.  420. 
NEUTRALIDAD  ARMADA.— Negociaciones  de  paz  bajo  el 
reinado  de  Carlos  III.— Origen  de  estas  tratos.— Comi- 
sión dada  por  Floridablanca  al  irlandés  Hussey .-Cues- 
tión sobre  la  base  de  la  devolución  de  Gibraltar.— Propo- 
siciones del  gobierno  británico  al  espafiol. — ^Proyecto  de 
un  convenio  de  neutralidad  armada.— Aislamiento  de  in- 
ToMO  xu.  17 
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glaterra.*— Escasos  resoltados  de  esta  confederación.— 
Impavidez  heroica  de  la  Gran  Bretaña.— Gontinoacion 
de  la  guerra;  iom.  XX«,  ps.  453  ¿  159. 
NIME6A.— Paz  Qpnocida  con  este  nombre.— F^ast  Paz  de 

NlHBGA. 

NITHARD  (El  padrb).— Proclamación  de  Garlos  11.,  ele- 
vación de  su  confesor,  disgusto  público  y  primeras  disi- 
dencias entre  don  Juan  de  Austria  y  el  padre  Nitbard; 
tom.  XVil.,  ps.  6  á  8.— 'Causas  de  las  desavenencias  en- 
tre don  Juan  de  Austria  y  el  padre  Nilbard. — Prisión  y 
suplicio  de  Halladas  ¿  indignación  de  don  Juan  de  Aus- 
tría  contra  el  confesor  de  la  reina. — Partido  austríaco  y 
partido  nilhardista. — Enemigos  contra  el  padre  Nilhard. 
—Sale  el  confesor  de  la  corte.— Insultos  en  las  calles. — 
El  padre  Nithard  eu  Roma.— Obtiene  el  capelo. — Otros 
sucesos;  id.,  ps.  20  á  iO. 

NVEVO  MUhDO.— Keflexiones  acerca  del  descubrimiento 
y  conquista  del  Nuevo  Mundo.— Unidad  del  Globo.— Be- 
laciones  generales  de  la  hunianidad.— Destinó  de  la 
gran  familia  bumana.— España  pone  en  contacto  los  dos 
mundos.— Síntomas  de  marcha  hacia  la  fraternidad  uni- 
versal; tom.  XI.,  ps.  22.  á  32. 

NÜMANCIA. — Loque  preparó  la  guerra  de  Numancia  — 
Fuerza  de  los  numantinos— ^Ejército  del  cónsul  Pompe- 
yo. — ^Primeras  operaciones  de  sitio. — Se  vé  obligado  i 
pedir  la  paz. — Inicuo  comportamiento  de  éste,  y  testimo- 
nio de  la  fé  romana.— El  cónsul  Popilío.— F:s  derrotado. 
—El  cónsul  Mancítto.—Completa  derrota  que  sufre. — 
Tratado  de  paz  glorioso  para  Numancia,  y  vergonzoso  pa- 
ra Roma.— Rómpele  el  Senado.— Gastigo  bochornoso  que 
sufre  Mancino.— Generosa  conducta  de  los  de  Numancia. 
—Apuros  en  que  se  vé  el  cónsul  Lapido.— Terror  qne 
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Naiuancia  inspira  á  Roma.^Vieae  contra  ella  Escipion 
el  Africano.t^Moraliza  el  ejércíto.-^Esquíva  entrar  en 
batalla  con  los  numantinos.— Sitia  á  Numancia  con  60,000 
hombres.^Línea  de  circunvalación. — Fortificaciones. — 
Arrojo  de  algunos  namantinos. — ^Salen  á  pedir  socorro  y 
no  le  encuentran. — Angustiosa  situación  de  Numancia. — 
Mensaje  á  £scipion. — Su  respuesta. — Hambre  y  desespe- 
ración de  los  numantinos. — Ejemplo  sin  igual  de  heroís- 
mo.—Numancia  destruida;  tom.  1.,  ps.  448  á  465. 


o. 


OBISPO  DE  ORSNSE.— Su  resistencia  ea  reconocer  la  so- 
beranía nacional. — ^Marcha  y  terminación  de  este  enojoso 
conflicto;  tom.  XXIV.,  ps.  i29  ¿  433. 

OBSERYATOaiO  ASTRONÓMICO  DE  MADRID.— Su  fon- 
dación;  tom,  XXL,  ps.  75  á  76. 

OCAÑA.— Célebre  batalla  de  este  nombre,  en  1809.— Fatal 
y  completa  derrota  del  ejército  espaAol;  tom.  XXIT., 
ps.  257  á  263. 

OCTAVIO.— Segundo  triunvirato  romano. — Octavio  triun- 
viro.— Venga  la  muerte  de  César.— Sucesivamente  se 
deshace  de  Lépido  y  de  Marco  Antonio.-  Octavio  empe- 
rador, cónsul,  procónsul,  tribuno  perpetuo,  gran  ponti- 
fico, Augusto. — Sucesos  de  España. — Octavio  la  hace  tri- 
butaria del  imperio. — ^Era  española.— Nueva  división  de 
provincias.— Guerra  cantábrica.— Paz  ociaviana;  tom.  II., 
ps.  69  á  73. 

OFALIA  (CoifDB  db].— Su  caida  del  ministerio  en  4824,  en 
reemplazo  de  Zea  Bermudez;  t.  XXVIll.,  ps.  376  á  377. 

OLAVIDE  (Don  Pílblo].— Colonización  de  Sierra-Morena. 
«^Nombramiento  de  Olavide  para  director  y  superinten- 
dente de  estas  colonias.— Antecedentes  é  ideas  de  OIstí- 
de. — ^Fundación  de  poblaciones.— Visita  que  se  manda 
girar.— Informes.— Se  defiende  Olavide  y  es  repuesto  ea 
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la  saperiatendencia  de  la  caal  le  habiaa  despojado.-— 
Naeva  persecución  contra  Olavide.-^Es  delatado  á  la  In- 
qnisicíon  por  hereje.— Proceso  que  se  le  forma.^— Sen  • 
tencía  y  aotílio  de  fé.— Vá  i  cumplir  su  penitencia  á  un 
convento.-^Sale  con  licencia  á  baftos  y  se  fuga  á  Fran- 
cia.— ^Vicisitudes  de  su  vida.— Se  convierte.-^Kscribe  El 
Evangelio  en  triunfc-^CAmo  logró  volver  á  España.— Su 
muerte;  tom.  XX.,  ps.  3li  á  357. 

OLIVARES  (CoNDv  düqüb  db).— Gaida  del  duque  de  üceda, 
y  elevación  del  conde  de  Olivares.— Junta  de  reformación 
de  costumbres  creada  por  el  conde-duque  de  Olivares. — 
Juicio  que  iba  formando  el  pueblo  del  conde-duque. — 
Conducta  de  éste  con  los  infantes  don  Carlos  y  doa  Fer* 
nando;  tom.  XVI.,  ps.  7  á  32. «Distracciones  del  rey 
fomentadas  por  el  conde-duque  de  Olivares.— Medios  que 
empleaba  este  ministro  para  conservar  su  privanza;  id., 
ps.  Hi  á  446sa:Ineptitud  de  este  ministro.— -Sus  misera- 
bles providencias.— Le  culpan  de  todas  las  desgracias  y 
calamidades  de  la  nación. — Conjuración  para  derribarle 
del  poder. — Cómo  se  preparó  su  caida. — Personajes  que 
ayudaron  á  ella.— Caida  del  conde-duque.— Billete  del 
rey.— Se  retira  el  de  Olivares  i  Loecbes.— Jubilo  del 
pueblo.— Muere  el  conde-duque  de  Olivares  en  Toro.— 
Cuan  funesta  fué  á  España  su  privanza;  id.,  ps.  SOS  á  393. 

OLIVO.— Terrible  ataque  de  los  franceses  al  fuerte  del  Oli- 
vo en  48H.— Asalto;  resistencia  heroica;  mortandad.— 
Consejo  de  guerra  en  la  plaza.— Sale  de  ella  Campoverde 
y  queda  mandando  Señen  de  Contreras.— Ataque  y  lucha 
en  el  fuerte  de  Francoli;  tom.  XXV.,  ps.  28  á  33. 

OLMEDO.— Batalla  de  Olmedo  bajo  el  reinado  de  don  Bnri* 
que  el  impotente;  tom.  Vlll.,  ps.  i68  á  i73. 

OMMIADAS  DE  CÓRDOBA.— Revolución  en  Oriente.— 
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Cambio  de  dinastía  en  el  calilato  de  Damaaco.-^Los  One- 
yas.^Los  Abaasídas.— Horrible  exterminio  de  la  familia 
destronadai-^Acoérdase  la  fandacion  de  on  imperio  in- 
dependiente en  Kspafta.— Prosiguen  las  gaerras  cifilas. 
«-Los  hijos  de  Tossof.— Irrupciones  de  africanos. — Sitio 
de  Toledo.— Guerra  de  las  Alpojarras.— Considerable  fo- 
mento 7  desarrollo  que  dan  á  su  marina  los  árabes  de 
Espafia;  tom.  III.,  ps.  90  á  H7.=Caida  y  disolacion  del 
califato. — ^Alarmas  de  los  mosulmanes.-^Campafias  con- 
tra cristianos.— Ministerio  de  Mohammed  el  Ommiada. 
— Gran  batalla  y  triunfo  de  los  castellanos  enGebal- 
Quüitos. — ^Entusiasmo  y  alborotos  en  Córdoba.— Se  pre- 
cipita la  disolución  del  imperio.— Últimos  calibs.— Aca- 
ba defínítiyamente  el  imperio  Ommiada;  tom.  IT.,  ps.  84 
á  42S. 

OPAS. — Véase  Ronaioo. 

OPORTO.— Espedicion  de  don  Pedro  en  4838.— Impulso 
que  le  dio  Mendizabal. — Se  apodera  don  Pedro  de  Opor- 
to.— Bloquea  la  plaza  don  Miguel;  tom.  XXIX.,  ps.  410 
á  448. 

ORAN.— Conquista  de  esta  plaza  por  Cisneros.— Sus  pro- 
•  yectos  sobre  la  conquista  de  África.— Los  acoge  el  rey. 
—Primera  espedícion.— Conquista  del  Pefion  de  la  Go- 
mera.— Empresa  de  Oran.— Anticipa  el  cardenal  los  gas- 
tos de  la  armada.— Convenio  entre  el  rey  y  el  arzobispo. 
^Vá  Cisneros  en  persona  á  la  conquista.— Entrada  de 
Cisneros  en  Oran.— Sucesos  de  África;  tom.  X.,  ps.  330 
á  363.sBReconquÍ8ta  de  Oran  bajo  Felipe  V.— ^Grandes  y 
misteriosos  armamentos  en  las  costas  y  puertos  de  Espa- 
fia.—Espectacion  y  alarma  pública.— Sale  de  Alicante 
una  poderosa  armada  .—Manifiesto  del  rey  declarando  el 
objeto  de  la  espedícion*— Gloriosa  reconquista  de  Oran. 


Combatas  eü  África  para  mantener  las  platas  de  Oran  y 
Centa;  tom.  XIX.,  ps.  4  26  á  4  3i. 

ORANGE  (PaiicGiPK  db). — Su  conducta  dorante  la  estan- 
cia del  duque  de  Alba  en  Flandes.-*Sitoacion  de  los  Paí- 
ses Bajos.~£l  príncipe  de  Orange  se  retira  i  Alemania. 
—Sentencia  del  duque  de  Alba  contra  el  principe  de 
Orange.— Sentimiento  é  indignación  general. — Medidas 
tiránicas  del  de  Alba;  tom.  Xm.,  ps.  497  á  Sii.ssCon^ 
tinúan  las  guerras  de  Flandes.— -Guerra  que  mueve  el 
príncipe  de  Orange  por  la  frontera  de  Alemania. — ProTo* 
ca  el  de  Orange  al  de  Alba  la  batalla  y  éste  rehusa.-* 
Franceses  en  auxilio  de  los  orangistas.— Derrota  don  Fa« 
drique  de  Toledo  al  de  Orange  y  á  los  franceses.— E 
principe  de  Orange  en  Francia. — Contratiempos  y  su  re- 
tirada i  Alemania.— Segunda  invasión  del  príncipe  de 
Orange  en  Fiandes  con  grueso  ejército.— El  de  Orange  se 
retira  á  Holanda.— >Sale  el  duque  de  Alba  de  los  Países 
Bajos;  id.,  ps.  SiS  ¿  399.— Se  proyecta  asesinar  al  prín- 
cipe de  Orange.— Conato  de  asesinar  al  de  Orange.— Ase- 
sinato del  príncipe  de  Orange. — Suplicio  horrible  y  ad- 
mirable serenidad  del  asesino —Consternación  de  las 
provincias.— Nombran  en  reemplazo  del  príncipe  de 
Orange  ¿  su  hijo  Mauricio  de  Nassau;  tom.  XIV.,  ps.  47i 
á490. 

ORDENANZAS  DE  ANDO  JAR.— Célebre  ordenanza  de  es- 
te nombre;  tom.  XXVUI.,  ps.  238  á  244. 

ORDENES  MILITARES  DE  CABALLERÍA.— Templarios 
y  hospilalarios  de  San  Juan  de  Jerusalen  en  Cataluña,  en 
.Aragón,  Castilla,  León,  Portugal  y  Navarra. —Ordenes 
militares  españolas. — Santiago,  Calatrava;  su  instituto, 
so  carácter,  su  progreso,  sus  servicios;  tom.  V.,  ps.  274 
áS83. 
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OKDENBS  RBLIGiOSAS.— Fundación  de  órdenes  religio- 
sas.—Santo  Domingo,  San  Pedro  Nolasco,  San  Francisco 
de  Asís;  dominicos,  mercenarios,  hermanos  menores; 
conrentos;  su  instilólo,  sn  ínflaencia.-*Cómo  y  por  quién 
se  estableció  la  antigua  Inquisición  en  Catalufta.— Breves 
del  papa  Gregorio  IX.— 'Castilla,  Navarra;  tom.  T.,  ps.  469 
á47i. 

ORDENES  MODERNAS.— Fundación  de  la  orden  Dacional 
de  San  Fernando;  tom.  XIV.,  ps.  446  á  448. 

ORDOÑ'J  1.— Su  reinado  en  Astnrias.^Verdadera  batalla 
de  Clavijo.— Muza  el  Renegado.— Muerte  de  Ordollo  I..; 
tom.  III.,  ps.  306  á  347. 

ORDOÑO  II.— Su  elección.— So  triunfo  sobre  los  árabes 
en  San  Esteban  de  Gormas.— Llega  Ordofio  II.  hasta  una 
jornada  de  Córdoba.— Prende  y  ejecuta  i  cuatro  condes 
de  Castilla.— Muerte  de  OrdoAo  IL;  tom.  III.,  ps.  109 
ái46. 

ÜRDOÑU  III.— Ordofio  III.  de  León.— Conspiran  contra 
él  su  hermano  Sancho  y  el  conde  FernaU'-Gonzalez.-* 
Frustra  su  empresa,  y  repudia  á  su  mujer  urraca.— Muer- 
te de  ürdofto  III.;  tom.  III.,  ps.  454  á  456. 

OROPESA  (CoNDB  nB).<^So  ministerio.— Reformas  econó- 
micas emprendidas  por  este  n[iinistro. — Trabajos  diplo- 
máticos.—Gobierno  del  conde  de  üropesa.— Escandalosa 
granjeria  de  los  empleos.  —Trabajos  y  manejos  para  der- 
ribar al  ministro  Oropesa.— Caída  del  conde  de  Oropesa. 
—Nombramiento  de  nuevos  consejeros;  tom.  XVII.,  pá- 
ginas 486  á  249. 

ORTHEZ.— Batalla  de  este  nombre  en  4844.- Triunfo  de 
los  aliados  y  retirada  de  Soult;  tom.  XXVI.,  ps.  46  ó  49. 

OSTENDC— Flandes;  memorable  sitio  de  Ostende  por  el 
archiduque  Alberto  y  los  espaftoles  bajo  el  reinado  de  Fe* 
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lipein. — Dificultades,  pérdidas,  gastos  inmensos.— Por- 
fiado empefto  de  todas  las  naciones.— Esfoeraos  y  sacrifi- 
cios de  Qoa  7  otra  parte. — Campafia  dorante  el  cerco.— 
Larga  duración  del  sitio  de  Ostende.— Mortandad  horri- 
ble.—Se  rinde  Ostende  á  los  tres  afios  al  marqués  de 
Espinóla.— Alta  reputación  de  este  personaje;  tom.  XV., 
ps.  329  á  335. 

OSUNA  (DüouB  db).— Su  prisión  y  su  proceso  bajo  el  rei- 
nado de  Felipe  lY.;  tom.  XYI., /ps.  4S  á  4  4. 

OTHON.— Othon  bajo,  el  imperio  romano.— Agrega  á  Es- 
pafta  una  nueva  provincia;  tom.  11.,  ps.  HS  á  444. 

OÜBRARD.— Gobierno  del  principe  de  la  Paz.— Célebre 
contrato  con  Mr.  Oubrard;  tom.  XXIII.,  ps.  23  á  25. 

OVIEDO.— Su  fundación.— F^a^e  Frubla. 


p. 


PACHRCO  (DoÜA  María).— f/a«e  Padilla  (tiuda  de). 

PACTO  DE  FAMILIA.— Estado  de  la  guerra  general  en  Ka- 
pafta  en  4760.'EI  Pacto  de  ramiiia.-^Artfcalos  y  cláosn- 
¡as  del  tratado.— Quejas  y  reclamaciones  de  Inglaterra.— 
Contestaciones  entre  Pltt,  Bostol  y  Wall.— Retirada  del 
embajador  inglés. — Se  declara  la  guerra;  tom.  XX.,  pá- 
gina i2  ¿  48. 

PADILLA  (Doña  María  db).— Principio  de  los  amores  de 
don  Pedro  de  Castilla  con  esta  señora.— Situación  de  dolía 
Marta  de  Padilla. — Otros  acontecimientos  que  se  relacio- 
nan con  esta  sefiora;  toro.  Yll.»  ps.  471  ¿  210. 

PADiLLA  (Juan  db).— Alteraciones  en  Castilla  en  el  si- 
glo XVI.— Tumulto  en  Toledo;  Juan  de  Padilla.— Causas 
y  carácter  de  estos  alzamientos;  tom.  XI.,  ps.  414  á  124. 
ssLa  junta  de  Arila.- Padilla  capitán  general  de  las  Co- 
munidades.—Se  aperciben  todos  para  la  guerra;  id  ,  pá- 
ginas 125  á  160.»La  guerra  de  las  Comunidades. — ^Re- 
sentimiento y  retirada  de  Padilla. — Es  nombrado  segun- 
da vez  capitán  general  de  las  Comunidades;  entusiasmo 
popular. — Operaciones  y  triunfos  de  Padilla. — Padilla  se 
apodera  de  Torrelobaton. — ^Decadencia  de  la  causa  de  las 
Comunidades;  id.,  ps.  161  á  200.BVillalar.— Dafiosa 
inacción  de  Padilla  en  Torrelobaton.— Prisión  y  senten- 
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eia  contra  Padilla.— Ultímos  momentos  de  Joan  de  Padi- 
lla.—Rasgo  patriótico  de  los  comuneros  vencidos;  id., 
ps.  SOS  á  S86. 

Padilla  (Yiüda  db).— Mantiene  la  vioda  de  Padilla  el 
pendón  de  las  Gomanidades.— Nobleza^  carácter  y  cuali- 
dades de  dofia  Marta  Pacheco.— Algunos  hechos  de  su  vi- 
da.—Amor  y  respeto  que  le  tenian  los  toledanos. — Pri- 
sión y  suplicio  de  un  artesano,  ó  infructuosos  esfuerzos 
de  dofia  Maria  de  Padilla  para  librarle.-— La  viuda  de  Pa- 
dilla se  esconde  en  un  convento.—Huye  de  la  ciudad  dis- 
frazada de  aldeana.— Se  refugia  en  Portugal.— Demoli- 
ción de  la  casa  de  Padilla.— Se  siembra  de  sal  su  terreno 
y  se  coloca  en  él  un  padrón  de  infamia.— Término  de  la 
guerra  de  las  Comunidades;  id.,  ps.  S27  á  2i3. 

PAÍSES  BAJOS.— F^a^a  Flamdks  (Gubsras  db). 

PALAFOX.— F^asa  Zaragoza. 

PAMPLONA.  — Decadencia  de  Napoleón.— Rendición  de 
Pamplona. — Capitulacíoá. — Avanzan  Wellington  y  los 
aliados;  tom.  XXV.  ps.  45i  á  i55. 

PASO  HONROSO  DE  SUERO  DE  QUIÑONES.— Costum- 
bres de  Espafia  en  el  siglo  XV.— Espectáculos;  justas,  tor- 
neos.— Retos,  empresas,  paso  de  armas.— E!  Paso  hcaro- 
so  de  Suero  de  Qaiflones;  tom.  IX.,  ps.  61  á  66. 

PASTELERO  DK  MADRIGAL. -Portugal.— Los  que  se  fin- 
gían el  rey  don  Sebastian.— Célebre  y  curioso  proceso 
del  pastelero  de  Madrigal.— Fray  Miguel  de  los  Santos. 
— La  monja  dofia  Ana  de  Austria.— Gabriel  de  Espinosa.- 
Recelo  y  cuidados  de  Felipe  IL— Mueren  ahorcados  los 
autores  de  esta  farsa.— Tranquilidad  en  Portugal;  to- 
mo XIV.,  ps.  450  á  457. 

PATINO  (Don  Juan].— Nuevas  disidencias  entre  Espafia  y 
Roma  en  4736.— Muerte  del  ministro  espafiol  Patifio.— 
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~  Sas  escelentes  prendas.— Grandes  beneGcioa  que  debió 
Espafia  á  su  administración.— -Cómo  y  entre  quienes  se 
dividieron  sus  ministerios;  tom.  XIX.»  ps.  464  á  468. 

pavía.— Guerras  de  Italia.— Sitio  de  Pavfa.— Antonio  de 
Leyva. — Apurada  situación  de  los  imperiales  en  Payia  y 
Lodi.<^Recursos  de  Antonio  de  Leyva  y  el  marqués  de 
Pescara.— Célebre  sorpresa  de  Melze;  notable  estratage- 
ma; los  encamisados. — Continúa  el  sitio  de  Pavía.— ^la- 
pada conducta  del  papa. — Imprudencia  y  presunción  de 
Francisco  I.— So  reto  al  marqués  de  Pescara  y  contesta- 
ción de  éste.— «Admirable  rasgo  de  desprendimiento  de 
los  españoles.— Famosa  batalla  de  Pavfa.— Incidentes  no- 
tables.—Célebre  derrota  de  los  franceses.— Prisión  de 
Francisco  I. — Cartas  del  rey  prisionero  á  su  madre  y  al 
emperador.— Carta  de  Carlos  Y.  á  la  madre  de  Francis- 
co I.;  tom.  XI.,  ps.  330  á  360. 

PAZ  OCTAVIANA.— Bspatta,  provincia  del  imperio  roma- 
no.—Paz  Octaviana;  tom.  II.  p.  73. 

PAZ  DE  LAS  DAMAS.— Juicio  crítico  de  este  célebre  tra- 
tado y  sobre  las  causas  que  le  produjeron;  tom.  XI.,  pá- 
ginas 4  i4  áiU. 

PAZ  DE  yERVINS.--Goerra  entre  Felipell.  y  Enrique  1  Y. 
^]ansancio  y  casi  imposibilidad  de  continuar  la  guerra. 
—•Mediadores  para  la  paz.— Paz  de  Yervins;  tom.  XIY., 
ps.  30i  á  340. 

PAZ  DE  WESTFALIA.— Guerras  de  Flandes.— Reconoce 
España  la  independencia  de  la  república  holandesa— Paz 
de  Westfalia;  tom.  XYL,  ps.  364  á  365. 

PAZ  DB  AQUISGRAM.— Congreso  de  plenipolencíaríos  pa- 
ra tratar  de  esta  paz.— Paz  de  Aqnisgram;  tom.  XYU., 
ps.  47  á  49.sPaz  de  Aqnisgram  bajo  el  reinado  de  Fer- 
nando YL— Negociaciones  diplomáticas  para  esta  paz.-- 
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Tratos  secretos  entre  España  ¿  Inglaterra.— Proposiciones 
del  gabinete  francés.— Plenipotenciarios  y  conferencias 
en  Breda.-*Se  trasladan  á  Aquisgram.— Se  ajustan  los 
preliminares.  —Armisticio.^—Tratado  definitivo  de  paz.— 
Cédense  al  infante  don  Felipe  de  España  los  ducados  de 
Parma»  de  Plasencia  y  Guastalla.— Reflexiones  sobre  este 
tratado.— Convenio  particular  entre  España  é  Inglaterra. 
—Vuelven  á  España  las  tropea  de  Italia;  tom.  XIX., 
ps.  278  á  28i. 

PAZ  DE  ÜMEGA.— Véase  Nihboa. 

PAZ  DE  filSWICK.— Objeto  y  miras  de  los  franceses  en 
el  tratado  de  paz  de  Ríswíck;  tom.  XYU. »  ps.  263 
á265. 

PAZ  DE  B  ASILE  A. --Guerra  entre  España  y  la  república 
francesa.-^Proposiciones  de  paz. ---Se  firma  en  Basilea  el 
tratado  de  paz  entre  Francia  y  España. — Don  Manuel  6o- 
doy  principe  de  la  Paz;  tom.  XXI.,  ps.  i54  ¿  466. 

PAZ  DE  AMIENS.— Rompimiento  de  esta  paz.— Declara- 
ción de  guerra  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña.— Inmen- 
sos y  prodigiosos  aprestos  de  guerra  de  mar  y  tierra  que 
hace  Napoleón. — Disposición  de  las  potencias  de  Europa; 
tom.XXIL,  ps.  392á402. 

PEDRO  DE  ARAGÓN.— -Su  proclamación.— Muerte  de  don 
Pedro;  tom.  IV.,  ps.  449  i  456. 

PEDRO  II.— Su  proclamación.— Su  reinado.— Vi  á  coro* 
narse  ¿  Roma  por  mano  del  papa. — Hace  su  reino  tribu- 
tario de  la  Santa  Sede.— Se  oponen  los  aragoneses  y  se 
ligan  á  la  voz  de  unión  para  sostener  los  derechos  del 
reino. — ^Matrimonio  de  don  Pedro  con  doña  Maria  de 
Mompeller.— Ruidosas  consecuencias  de  este  enlace.— 
Intervención  del  pontífice.— Guerra  de  ios  albigenses  en 
Francia  y  parte  que  toma  en  ellas  el  aragonés.- Principio 
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de  la  Inqaisicioii;  lom.  V«,  ps.  487  á  SOO.— Muerte  de 
don  Pedro  II.;  id.,  ps.  236  i  240. 

PEDRO  111.  («L  Geandk  en  Abagoii).— El  primero  qoe  se 
coronó  en  Zaragoza  ¿  importante  declaración  que  hizo.-- 
Subyuga  á  los  moros  valencianos.— Sujeta  á  los  catala- 
nes rebeldes.— Hace  feudatario  á  su  hermano  el  rey  de 
Mallorca. — De  donde  deriba  sa  derecho  á  la  corona  de 
Sicilia.— Ruidosa  espedicion  de  Pedro  111.  de  Aragón  i 
África. —Le  ofrecen  el  trono  de  Sicilia;  es  proclamado  en 
Palermo.— Célebre  desaflo  de  Pedro  de  Aragón  y  Carlos 
de  Anjou. — Término  que  tuvo  el  famoso  reto.^Gobierno 
que  dejó  en  Sicilia  el  rey  de  Aragón. — Excomulga  el  pa- 
pa al  rey  de  Aragón.— Entrada  del  grande  ejército  fran* 
cés  en  el  Rosellon,  y  apurada  situación  del  rey  don  Pe- 
dro; heroica  defensa  del  Paso  del  Pirineo.— Generosa 
conducta  del  rey  de  Aragón  con  los  vencidos.— Muerte 
de  don  Pedro  el  Grande  de  Aragón. — Merecido  elogio  de 
este  principe.— Su  testamento;  tom.  Vil.,  ps.  407  á  402. 

PEDRO  IV.  (el  CBasBiONioso^Bif  Aragón.)— Cuestión  entre 
catalanes  y  aragoneses  sobre  el  panto  donde  debia  ser 
coronado.— Es  jurado  en  Zaragoza.— Enojo  de  los  catala- 
nes.—-Odio  profundo  del  rey  á  dofla  Leonor  de  Castilla, 
su  madrastra,  y  á  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan, 
sus  hermanos;  persecución  que  les  mueve;  guerra  civil. 
—Conducta  del  aragonés  en  las  espediciones  de  Algecíras 
y  Gibraltar.— Gasa  con  la  infanta  doña  Maria  de  Navarra; 
estrafias  condiciones  de  este  enlace.— Ruidoso  proceso 
que  movió  contra  su  cuAado  don  Jaime  11.  de  Mallorca. 
— Artificiosa  conducta  de  doa  Pedro  para  arruinar  al  ma- 
Uorquin.- Maftosas  negociaciones  con  el  de  Francia  y 
con  el  de  Mallorca;  grave  acusación  que  hace  á  éste.— 
Malicia  de  don  Pedro  y  falta  de  discreción  de  don  Jaime. 
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—Sentencia  de  privación  del  reino  contra  el  de  Mallorca. 
«*Se  apodera  el  aragonés  de  esta  isla.— Le  despoja  del 
Rosellon  y  de  la  CerdaAa. — Goerra  civil  en  A,ragon  y  Va- 
iencia»  la  mas  sangrienta  de  todas.— Apuros,  conflictos  y 
situacionei  críticas  en  que  se  encontró  el  rey.— Célebres 
Cortes  de  Zaragoza.-— Jura  el  privilegio  de  la  Union.— 
Astuta,  pero  poco  noble  política  de  don  Pedro.— Mucre  el 
infante  don  Jaime,  con  sospechas  de  haber  sido  envene- 
nado por  su  hermano.— Se  enciende  mas  la  guerra.— 
Cortes  de  Zaragoza  en  que  rasga  el  rey  el  privilegio  de 
la  Union  con  su  pu&al.— Llamante  don  Pedro  el  del  Pu- 
ftal.— Confirma  las  antiguas  libertades  del  reino.— In- 
dulto general;  horribles  suplicios  parciales.— Matrimo- 
nios del  rey. — Intervención  del  monarca  aragonés  en  los 
asuntos  de  Sicilia. — Cuarto  y  último  matrimonio  del  rey 
don  Pedro.— Discordias  que  trajo  al  seno  de  la  familia 
real.— Persiguen  el  rey  y  la  reina  ¿  los  infantes  don  Juan 
y  don  Martin.— Amarguras  y  sinsabores  que  acibararon 
los  últimos  momentos  del  monarca.— Fuga  de  la  reina.— 
Muerte  de  don  Pedro  IV. — Por  qué  es  llamado  el  Cere- 
monioso; tom.  VIL,  ps.  55  á  Ui. 
PEDRO  (bl  Ckübl  bu  Castilla.)— Proclamación  de  don  Pe- 
dro.— Sucesos  de  Medina-Sidonia.— Privanza  de  Albur- 
querque.— Prisión  de  dofia  Leonor  de  Guzman  en  Sevi- 
lla.—Enfermedad  del  rey  y  planes  frustrados  de  suce- 
sión.—Trágica  muerte  de  dofta  Leonor  de  Guzman.— 
Trátase  del  casamiento  del  rey  con  dofia  Blanca  do  Bor- 
bon.— Rebelión  de  don  Alfonso  Fernandez  Coronel.— 
Principio  de  los  amores  de  don  Pedro  con  dofia  María  de 
Padilla.— Matrimonio  del  rey  con  dofia  Blanca.— La 
abandona;  la  recluye  en  una  prisión. — ^Matrimonio  de  don 
Pedro  coa  dofia  Juana  de  Castro.— Liga  coatra  el  rey.— 
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Los  ba8tardo8.«-Peticíoae8  de  los  de  la  ligt  y  eondiiela 
del  monarca.— Gaati?erio  del  rey  en  Toro  y  aa  foga.— 
Castigos  crueles.— Entrada  de  don  Pedro  en  Toro.— Ks- 
cenas  horribles. — ^Desastrosa  muerte  de  la  reina  dofta 
Maria.— -Huida  de  don  Enrique  á  Francia;  tom.  Til., 
ps.  146  ¿  210.— Causa  y  principio  de  la  guerra  de  Ara- 
gón.—Se  apodera  don  Pedro  de  Castilla  de  algunas  plaias 
de  Aragón.— £scesos  y  crueldades  de  don  Pedro  en  Se- 
villa.—Horrible  muerte  que  dio  ¿  su  hermano  don  Fadri- 
que.— intenta  matar  ¿  don  Tello.— Engalla  don  Pedro  al 
infante  don  Juan  de  Aragón  y  le  mata  alevosamente  en 
Bilbao.— Prosigue  la  guerra  de  Aragón.— Intrepidez  de 
don  Pedro. — Otras  prisiones  y  otras  muertes  ejecutadas 
por  don  Pedro. — Combate  de  Arabiana  funesto  para  el 
rey  de  Castilla.— Coléricos  desahogos  del  rey.— Combate 
de  Azofra  ventajoso  para  don  Pedro.— Otros  castigos  de 
éste.— Muerte  alevosa  que  mandó  dar  á  don  Gutierres 
de  Toledo.— Suplicio  del  tesorero  Samuel  Levi.— Guerra 
de  Granada  y  su  resultado.— Se  renueva  la  guerra  de 
Aragón  y  triunfos  de  don  Pedro. — Concibe  don  Enrique 
el  proyecto  de  hacerse  rey  de  Castilla,  y  prepara  una  in- 
vasión á  este  reino;  id.«  ps.  244  á  262.aEntrada  de  don 
Enrique  de  Trastamara  en  Castilla.— Huye  don  Pedro  de 
Burgos  á  Sevilla.— Castigos  que  ejecuta  en  esta  ciudad. 
—Don  Pedro  sale  expulsado  de  Sevilla.— Se  refugia  en 
Galicia.- Se  embarca  para  Bayona.— Tratado  de  alianu 
en  Bayona  entre  don  Pedro,  el  Principe  Negro  de  Ingla- 
terra y  Carlos  el  Malo  de  Navarra.— Entrada  de  don  Pe- 
dro con  el  ejército  auxiliar  en  Castilla.— Becobra  don  Pe- 
dro el  reino  de  Castilla.— Desavenencias  entre  el  rey  y 
el  principe  de  Gales.— Don  Pedro  en  Toledo,  en  Córdoba 
y  en  Sevilla.— Ataque  de  Córdoba  por  las  tropas  de  don 


iHincaB  ALFAiárnco.  273 

Pedr»  y  del  rey  moro  de  Granada.— Se  bascan  los  dos 
hermanos  —Combate  de  Montiel  y  muerte  de  don  Pedro 
de  Castilla;  id.,  ps.  268  á  308. 
PKDRO  DB  LUNA,  cardenal  db  Aragón.— Si  cisma  de  la 
Iglesia  bajo  el  reinado  de  Jaan  I.  en  Aragón <— Muerte  de 
Clemente  Til.  y  elección  del  cardenal  de  Aragón  don 
Pedro  de  Luna  .-—Carácter  y  conducta  del  ponUice  electo. 
—Prosigue  el  cisma.— Muerte  de  don  Juan  I.  de  Aragón; 
tom.  Yin.,  ps.  446  á  420. 
PKLATO.— Los  cristianos  en  Asturias. — Combate  de  Cova- 
donga. — ^Formación  de  un  reino  cristiano  en  Asturias  y 
principio  de  la  independencia  espafiola.— Reinado  de  Pe- 
layo.-— Su  muerte;  tom.  III.,  ps.  57  á  74. 
PBNA  de  MARTOS.-^Guerra  contra  los  moros.— Gloriosa 
y  dramática  defensa  de  la  Pefia  de  Martes  bajo  Fernan- 
do 111.  el  Santo;  tom.  Y.,  ps.  346  á  350. 
PBNiSGOLA. — Afrentosa  rendición  de  la  plaza  de  Pefiíscola 

á  los  franceses  en  4842;  tom.  XXY.,  ps.  460  á  462. 
PBRIS  (YiGBNTi).— Sos  hechos  en  las  Germaníasde  Yalen- 

cia. —  Véase  GEKUÁfiíAS  deYalengia* 
PBRPBNA.— Crea  Sertorío  en  Bspafia  un  Senado,  ejército 
y  gobierno  á  la  romana,  y  se  le  une  por  aclamación  el 
ejército  de  Perpena.— Viene  contra  él  el  gran  Pompeyo. 
—Traición  y  alevosía  de  Perpena.— Muere  Sertorío  asesi- 
nado.—Merecida  muerte  de  Perpena.— Otros  sucesos; 
tom.  II.,  ps.  44á28. 
PBSTALOZZL— Movimiento  intelectual  y  estado   de  las 
ciencias  y  de  las  letras  en  BspaAa  en  4800.— Multiplica- 
ción de  escuelas  y  protección  de  maestros. — Adopción 
del  sistema  del  celebre  Pestalozzi;  tom.  XXIII.,  ps.  52 
á  57. 
PINBDa  (Do9a  Mariaua  di). — Triste  episodio  de  esta  se- 
Tomo  m.  18 
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flora  en  Granada  en  4834;  tom*  XXIX,  ps.  9S  á  93. 
PINZÓN  (Alonso). — ^Descubrimiento  del  Nuevo  Hundo.— 
Conducta  del  capitán  Alonso  Pinzón;  tom.  IX.;  ps.  164 
¿  i65. 
PÍO  VI.— Breves  pontificios  otorgados  en  agradecimiento 
al  rey  de  Espafla  en  4799.— Muerte  del  papa  Pió  VI.— 
Novedad  en  la  disciplina  eclesiástica  espaflola;  t.  XXII., 
ps.  254  ¿  256. 
PUUNEOS.— Paz  conocida  con  este  nombre.— Deseo  gene- 
ral de  la  paz  bajo  el  reinado  de  Felipe  lY.— Tentativas 
que  antes  habían  hecho  para  ajustaría.— Causas  porque 
se  frustraron. — Se  renuevan  las  negociaciones. — Dificul- 
tades entre  el  matrimonio  de  Luis  XIV.  con  la  infanta  de 
Espafla.— Se  fijan  los  preliminares  de  la  paz. — Conferen- 
cias del  £idasoa.--La  isla  de  los  Faisanes.— Capítulos  de 
la  paz  de  los  Pirineos.— Condiciones  humillantes  para 
Espafla. — ^Matrimonio  del  rey  Luís  XIV.  de  Francia  con 
la  infanta  Teresa  de  Austria,  hija  de  Felipe  IV. — Otros 
acontecimientos  á  consecuencia  de  esta  paz;  tom.  XVI., 
ps.  466  á  479. 
PIZARRO  (Francisco).— Su  patria,  educación  y  primeras 
espediciones  marítimas. — Asociación  dePizarro,  Almagro 
y  Luque  para  la  conquista  del  Perú.— Pizarro,  jefe  de  la 
empresa. — ^Se  embarca  en  Panamá. — Contratiempos.— 
Pízarro  en  Tumbez;  riqueza  del  país.— Es  nombrado  go- 
bernador de  los  países  que  descubrieran.*— Justo  resenti- 
miento de  Almagro;  se  reconcilian. — Triunfos  de  Pízarro 
en  Tumbez. — Derrota  Pízarro  y  cautiva  al  rey  Atahual- 
pa.— Llena  éste  de  oro  la  sala  de  su  prisión  para  obtener 
su  rescate.— No  le  sirve  y  muere  en  garrote.— Reparti- 
miento de  oro. — Pízarro  y  los  espafloles  en  Cuzco.— 1Ü- 
queza  inmensa  que  hallan  en  esta  ciudad.*— Funda  Pizar- 
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ro  la  ciudad  de  Lima.— Inaarreccion  general  de  los  pe- 
raanos. — Goerra  civil  entre  Almagro  y  Pizarro.— Domi- 
na aqael  en  Cuzco  ;  éste  en  Lima. — Artificios  de  Piíarro 
para  vencer  á  su  rivaL— Le  derrota  y  hace  prisionero. — 
Almagro  ajusticiado  por  Pizarro.— -Indignación  que  causa 
la  crueldad  de  éste. — Medidas  de  la  corte  de  Espafia  para 
atajar  sus  tiranías. — Muere  Pizarro  asesinado  por  los  es- 
paftoles.— Proclamación  del  hijo  de  Almagro  en  el  Perú; 
tom.  XU.,  ps.  38  á  54. 

PLACIDO  (Marques  db  Sk^).^Yéase  Costumbres. 

platerías.-— Los  enemigos  de  la  Constitución  en  4824. 
-—La  bataKa  de  las  Plalerf as.— Arrebata  San  Martin  el 
retrato  de  Riego  y  deshace  la  procesión. — Tranquilidad 
de  la  corte,  y  regreso  del  rey  á  Madrid;  tom.  XXYlI., 
ps.  306  ¿  309. 

POlTIERS  (Batalla  de].—  Yéase  Abdbrrahman. 

POLICÍA.— Reglamento  de  policía  para  todo  el  reino  hecho 
en  4824;  tom  XXVIIL,  ps.  67  á  eS.asCreacion  de  la  su- 
perintendencia de  la  policía  general  del  reino;  id.  ps.  334 
á337. 

POLYORARIA  (Batalla  de];  tom.  III.,  p.  326. 

POHPBTO.— Viene  contra  Perpena  ¿  Espafia  el  Gran  Pom«- 
peyo. — Vicisitudes  de  la  guerra.— Apurada  situación  de 
Pompeyo. — Se  somete  la  Espafia  á  Pompeyo;  tom.  11., 
ps.  20  ¿  28. 

PüRLIBR.-— Conspiraciones  y  suplicios  bajo  Fernando  VII. 
—La  de  Porlier  en  Galicia. — ^Suplicio  de  aquel  caudillo. 
— ^Destierro  de  ministros  y  de  amigos  privados  del  rey; 
tom.  XXVII.,  ps.  59  á  64. 

PORTOCARRBRO.—Medinaceli.—Oropesa.— Las  reinas.— 
Portocarrerro.— Cambio  de  dinastía;  tom.  XVII.,  ps.  404 
¿430. 
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PORTUGAL.— -Origen  y  principio  de  este  reino.— Cuando 
empezó  á  sonar  en  la  historia  el  distrito  portucalense.— 
Primer  conde  de  Portugal.— Proyectos  ambiciosos. — Ten- 
dencia de  los  portugueses  é  la  emancipación. — Revolacion 
en  Portugal. — Sus  causas.— Guerras  y  negociaciones  del 
príncipe  de  Portugal  con  el  monarca  castellano. — ^Funda- 
mento de  la  monarquía  portuguesa.— Es  reconocido  Al- 
fonso Enrique  primer  rey  de  Portugal.— Cuestión  de  in- 
dependencia.—Separación  definitiva  de  Portugal;  tom.  Y., 
ps.  402  á  422.— Grandeza  de  Portugal  en  los  siglos  XY. 
y  XYL— Su  estado  al  advenimiento  del  rey  don  Sebas- 
tian.—Educación  y  carácter  del  joven  monarca.— Su  em- 
pefio  en  pasar  á' África  á  guerrear  contra  los  moros.— Pi- 
de ayuda  á  Felipe  II.— Funesta  jornada  de  don  Sebastian 
en  África. — ^Muerte  del  rey  .-Cuestión  de  sucesión  al  tro- 
no portugués.- Cuántos  y  quiénes  eran  los  pretendien- 
tes.—Derechos  de  cada  uno.— Negociaciones  sobre  la  de- 
claración.—Notable  intimación  de  Felipe  II.  á  la  ciudad 
de  Lisboa. — ^Mercedes  que  ofrecía  á  los  portugueses.— 
Preparativos  de  guerra. —Cortes  de  Almeida.— Regencia 
de  Portugal. -Ejército  espaAol  para  invadir  el  reino.— 
Se  hace  proclamar  rey  de  Portugal  don  Antonio,  prior 
de  Crato.— Entrada  del  ejército  de  Espafia  en  Portugal. 
—Fuga  del  prior  de  Grato.- Resistencia  que  intenta  ha- 
cer en  Oporto.— Entrada  en  Portugal  de  Felipe  II.— Es 
jurado  rey  de  Portugal.^Se  niega  á  reconocerle  la  isla 
Tercera.— El  prior  de  Grato  en  la  Tercera.— Terrible 
combate  naval.— Triunfo  de  los  espafioles. — Huye  i 
Francia  don  Antonio.— Juramento  del  príncipe  don  Feli- 
pe como  sucesor  al  trono  de  Portugal.— Regresa  Feli- 
pe II.  á  Espafia.— Su  entrada  en  Madrid;   tom.  XIY., 
ps.  88  á  4i8.siRebelion  y  emancipación  de  Portugal.— 
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Cómo  86  faé  preparando  la  insurroccion  de  Portugal.-* 
Odio  del  pueblo  portugués  á  los  castellanos.— Poco  tino 
de  los  reyes  de  Castilla  en  el  gobierno  de  aquel  reino.— 
Carácter  del  pueblo  portugués.— Primer  levantamiento 
en  los  Algarbes.— Conjuración  para  libertarse  del  yugo 
de  Castilla.— Tratan  de  proclamar  al  duque  de  Bragansa. 
--Carácter  de  este  principe  y  el  de  su  esposa.— Desacer- 
tadas medidas  del  gobierno  espaftol.--Se  sirve  de  ellas  el 
de  Braganza  para  disponer  mejor  su  empresa.— Reunión 
y  acuerdo  de  los  conjurados  portugueses.— Estalla  la 
conjuración  en  Lisboa.— Asesinato  de  Yasconcellos.- 
Arresto  de  la  vireina.— Rendición  de  la  cindadela  y  de 
los  castillos.— El  de  Braganza  es  proclamado  rey  de  Por- 
tugal.—Juramento  del  nuevo  rey.— Sensación  que  causa 
esta  noticia  en  Madrid. — Qoeda  rota  la  unidad  de  la  pe- 
nínsula ibérica;  tom.  XVI.,  ps.  2U  á  SSS.stFuerza  mili- 
tar francesa  que  habia  en  Espafia  en  4840  y  su  distribu- 
ción.—Preparativos  para  la  famosa  espedicion  de  Portu- 
gal.—Sitio  de  Cíudad-Rodrigo.-^apitulacion  y  entrega 
de  la  plaza.— Abandono  en  que  la  dejaron  los  ingleses. — 
Proclama  de  Massena  á  los  portugueses  desde  Ciudad- 
Rodrigo.— Sitio  y  toma  de  Almeída.— Desaliento  de  los 
ingleses  y  firmeza  de  Wellington.— Los  franceses  en  Vi- 
seo.— Ataque  y  derrota  de  estos  en  las  monlafias  de  Bu- 
saco.— Retirase  Wellington  á  las  famosas  lineas  de  Tor- 
res-Vedras.— Descripción  de  estas  posiciones.— Detiénese 
Massena.— Fuerza  y  recursos  respectivos  de  ambos  ejér- 
citos.^ Impasibilidad  de  Wellington.— El  francés  bostiga- 
do  por  todas  partes;  tom.  XÍIV.,  ps.  360  á  376.»Suce8os 
de  Portugal  en  4824.— Conspiración  del  infante  don  Mi- 
guel.^Su  destierro;  tom.  XXVllI.,  ps.  373  á  374.— Su- 
cesos de  Portugal  en  4826.— Muerte  de  don  Juan  VI. 
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—Conducta  del  infante  don  Migael.— Renuncia  don  Pedro 
la  corona  en  su  hijadofia  María  de  la  Gloría.— Otorga 
una  carta  constitocíonal  al  reino  lusitano.*-Disgostoa  y 
agitación  en  los  realistas  portugueses  y  espafioles. — ^Pro- 
teccion  de  Inglaterra  á  dofia  María  Je  la  Gloria.— Mani- 
fiesto del  monarca  espafiol.— Movimiento  en  Espalia  con 
motivo  de  los  sucesos  de  Portugal;  id.,  ps.  445  á  454.a 
Tiranía  de  don  Miguel  de  Portugal  y  sus  consecuencias; 
tom.  XXIX.,  ps.  404  ¿  407.— Portugal  en  4832.— Bspe- 
dicion  de  don  Pedro— Impulso  que  le  dio  Mendizabal.— 
Se  apodera  don  Pedro  de  Oporto.— Bloquea  la  plaza  don 
Miguel;  id.,  ps.  410  á  44S.»Sucesos  de  Portugal  en  4833. 
—Nueva  espedicion  contra  don  Miguel.— Mendizabal.— 
Desembarco  de  tropas  liberales  en  los  Algarbes.— Se  apo- 
dera de  la  escuadra  portuguesa  el  almirante  Napier.— 
Derrota  de  tropas  miguelislas.aEntran  las  de  don  Pedro 
en  Lisboa.— Regencia  de  don  Pedro.— Llegada  y  procla- 
mación de  dofia  María  de  la  Gloria.— Kl  cólera  morbo  eo 
Portugal;  id.,  ps.  468  á  474. 

POZOS  DE  ANÍBAL.— Grande  es  tracción  de  plata  que  se 
hacia  en  estos  célebres  pozos  en  la  antigüedad;  tom.  I., 
ps.  404  á  402. 

POZZO  DI  BORGO.— Reacción  espantosa  en  EspaCa.— Re- 
sultado de  las  gestiones  del  conde  Pozzo  di  Borgo;  to- 
mo XXVIII.,  ps.  319  á  327. 

PRAGMATICA-SANCION.-Sobro  el  derecho  de  las  hem- 
bras á  la  sucesión  del  trono. — ^Disgusto  y  enojo  del  bando 
carlista.— Actitud  de  los  realistas  y  del  gobierno  francés; 
tom.  XXIX  ,  ps.  50  á  57.3BTribulacíones  de  María  Cris- 
tina en  la  última  enfermedad  del  rey.— Momentos  terri- 
bles.—Arranca  en  ellos  la  intriga  un  decreto  derogando  la 
Pragmática-sanción.— Créese  muerto  á  Fernando.— Ce- 
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lebra  sa  tríanfo  el  bando  carlista.— Sefiales  de  vida  del 
rey.— Alivio  inesperado.— Partido  en  favor  de  Cristina. 
— Llegada  á  palacio  de  la  infanta  Carlota.— Magnánima 
resolución  de  esta  infanta.— Prodigioso  cambio  qne  pro- 
duce.—Escena  con  Calomarde;  id.,  ps.  114  ¿  ISO. 
PRESUPUESTOS.— Presupuesto  general  de  agosto  en  4824; 
lom.  XXYll.,  ps.  280  á  282.aTareas  y  decretos  de  las 
Cortes   en   4822.— Presupuestos;   contribuciones;    id., 
ps.  449  á  422. 
PRETORES.— Sórdida  avaricia  de  los  pretores  romanos  en 
Espafia;  tolerancia  del  Senado  romano  respecto  á  su  ra- 
pacidad; tom.  I. y  p.  418. 
PRINCIPE  DE  LA  ^Ál.-^Véass  Godot. 
PRIVILEGIO  DÉLA  UNION.— Alfonso  III.  en  Aragon.-Se 
oponen  los  aragoneses  á  que  se  titule  rey  de  Aragón  has- 
ta que  reciba  la  corona  y  les  confirme  sus  fueros  — ^Razon 
que  dio  el  monarca  para  haber  usado  de  aquel  titulo.— 
Pretenden  los  de  la  Union  que  el  consejo  y  casa  real  se  or- 
denen á  gusto  y  acuerdo  de  las  Cortes:  respuesta  de  Al- 
fonso.— ^Exageradas  pretensiones  de  los  de  la  Union. — 
Cede  el  monarca  y  les  concede  el  famoso  privilegio  de  la 
Union. — Se  esplica  lo  que  era  éste;  tom.  VI.,  ps.  228 
¿  239. 
PRORO.— Sus  virtudes.— Su  trágico  fin;  tom.  II.,  ps.  1S2 

á4S4. 
PROCESO  DEL  ESCORIAL  EN  4807— Relaciones  y  ocu- 
paciones del  principe  de  Asturias. — Misteriosa  denuncia 
que  de  él  se  hizo  i  los  reyes.— Le  sorprende  Carlos  lY. 
en  su  habitación  y  le  ocupa  sus  papeles.— Cartas  y  docu- 
mentos que  le  fueron  hallados.— Formación  de  causa 
y  arresto  del  príncipe  y  de  sus  cómplices.— Manifiesto  de 
Carlos  lY.  denunciando  á  la  nación  la  criminalidad  de  su 
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hijo.—- Pide  Fernando  perdón  á  sos  padres.— Decreto  de 


perdón  y  segundo  manifiesto  del  rey.— Papel  que  en 
tos  sucesos  hizo  el  principe  de  la  Pai.— Prosigue  la  cansa 
contra  los  demás  procesados.— Acusación  fiscal.— -Sen- 
tencia absolutoria.— Eslrafiesa  que  causó  y  por  qué.— 
Juicio  que  se  ha  formado  de  este  fallo. — Causas  que  pu- 
dieron influir  en  el  ánimo  de  los  jueces. — Se  irrita  Na- 
poleón al  ver  mezclado  el  nombre  de  su  embajador  en  es- 
tos sucesos.— Prohibe  que  en  el  proceso  del  Escorial  se 
publique  cosa  alguna  que  aluda  á  su  persona  ó  ¿  la  de 
su  embajador.— Otras  amenazas.— Aturdimiento  que  pro- 
ducen en  la  corte  y  en  los  jueces. — Juicio  que  el  pueblo 
formaba  de  la  causa  del  Escorial. — Atribuyela  ¿  intriga 
de  Godoy.— Carta  de  Carlos  lY.  ¿  Napoleón  procurando 
desagraviarle.— Respuesta  deBonaparte  desde  Milán.— 
Doblez  que  se  advierte  en  la  conducta  de  Napoleón.— 
Cálculos  que  se  hacian  sobre  sus  instrucciones  y  planes; 
tom.  XXIII.,  ps.  468  á  200. 

PROTESTA.— La  que  hace  Carlos  lY.  acerca  de  su  renun- 
cia á  la  corona.— F(^a5e  Carlos  IY. 

PROTESTA.^El  infante  don  Carlos  protesta  contra  el  jura- 
mento de  fidelidad  á  la  heredera  del  trono  la  infanta  Isa- 
bel.— Yéase^CkKLOs  (Don)  infante  db  España. 

PUBLIO  FUaiO  PHILON.— Sos  estafas.— Es  acusado  al  Se- 
nado por  sus  latrocinios.— -Partido  espafiol  que  se  forma 
en  el  Senado;  tom.  I.,  ps.  420  á  422. 

PURIFICACIONES.— Se  establece  el  sistema  de  las  purifi- 
caciones para  los  empleados;  tom.  XXYltL,  ps.  344  á  345. 
sReales  cédulas  sujetando  á  purifioacion  á  todos  los  ca- 
tedráticos y  estudiantes  del  reino;  id.,  ps.  376  á  377. 


Q. 


QUINTO  GBCaiO  MÉTELO.— Conquista  las  Baleares,  lo 
que  le  vale  el  sobrecombre  de  Baleárico;  tom.  II.,  p.  6. 

QUINTO  FULTIO  NOBILIOR.— Tiene  á  Kspafia  con  trein- 
ta mil  hombres  .«-*Es  derrotado  por  los  espafioles  en  las 
inmediaciones  de  Nnmancia;  tom.  I.,  ps.  424. 

QUIRINAL  (Procesión  del  montb);  tom  n.,  p.  246. 

QU1R06A  (Don  Antonio].-^ Jefe  de  una  soblevacion  militar 
en  sentido  liberal;  tom.  XXVIL,  p.  lU.ssSu  entrada  en 
Madrid  ei  23 de  janio  de  4820;  id.,  p.  4 59.saSe separa  de 
Morillo  en  4823;  tom.  XXTIU.,  ps.  204. 


R. 


RABAGO  (Padri).— Confesor  de  Femando  VI.— Sn  infloen- 
cía  con  el  rey;  tom.  XIX.,  ps.  293  ¿  294. 

RAMIRO  I.  DE  ASTURIAS.— El  de  la  varado  lajasücU. 
— Supuesta  batalla  de  Glavijo  atribaida  ¿  este  principe; 
tom.  III.,  ps.  288  4  294. 

RAMIRO  II.  DE  LEÓN.— Encierra  en  un  calaboio  ¿  so 
bermano  Alfonso  y  ¿  sus  tres  primos  y  bace  sacarles  ios 
ojos. — So  primera  campafta  contra  los  sarracenos;  toma  y 
destruye  á  Madrid.— Célebres  batallas  de  Simancas  y  Za- 
mora; triunfos  de  Ramiro  U  .--Muerte  de  Ramiro  II.  y 
elevación  de  Ordofio  III.;  tom.  III.,  ps.  422  ¿  438. 

RAMIRO  III.  DE  LEÓN.— Menoría  de  Ramiro  111.  de  León. 
— Le  ponen  bajo  la  tutela  de  dos  religiosas.» Impruden- 
cias y  desórdenes  del  monarca  en  su  mayor  edad. — ^Irrí- 
ta  ¿  los  nobles  y  proclaman  ¿  Bermudo  II.  el  Gotoso;  to- 
mo IV.,  ps.  34  á  35. 

RAMIRO  I.  DE  ARAGÓN.— Estrechos  límites  de  su  reino. 
—Frustrada  espedicion  contra  su  hermano  García  de  Na- 
varra.— ^Hereda  lo  de  Sobrarbe  y  Ribagorza  por  muerte 
de  su  hermano  Gonzalo. — Toma  algunas  plazas  ¿  los  sar- 
raceaos.—Testamentode  Ramiro  I.— Errores  en  que  nues- 
tros historiadores  han  incurrido  acerca  de  su  muerte,  y 
se  cuenta  cómo  fué  esta;  tom.  IV.,  ps.  243  á  252. 
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BAMON  BERENGÜER  1.— Condado  de  Barcelona.— Ramón 
Berengaer  L  el  Viejo.— Resultados  de  sa  prudente  y  sa- 
bio gobierno.— Ensancha  los  limites  de  so  estado.— Re- 
forma eclesiástica. — Famosas  leyes  de  los  Usagefl|. — ^Auxi- 
lia al  rey  musulmán  de  Sevilla.— Estension  que  en  su 
tiempo  adquiere  el  condado  de  uno  y  otro  lado  del  Piri- 
neo.—Muere  asesinada  su  esposa  la  condesa  Almodis. — 
Aflicción  del  conde  y  su  muerte.— Heredan  el  condado 
pro  in  diviso  sos  hijos.— flace  asesinar  Berenguer  ¿  su 
hermano  Ramón,  llamado  Cabeza  de  Atopa.— Queda  con 
la  tutela  de  su  sobrino  y  con  el  gobierno  del  Estado. — Cau- 
sas por  qué  se  suspende  esta  narración;  tom.  IV.,  ps.  259 
¿  273. 

REACCIÓN  ABSOLÜTISTA.-Noviembre  de  4823  ¿  ma- 
yo de  1824. — ^Lúgubre  cuadro  que  bosquejan  varios  es- 
critores.—La  sociedad  del  Ángel  exterminador.— Los  con- 
ventos convertidos  en  clubs.— Abuso  en  las  predicaciones. 
— Provocativo  lenguaje  de  los  periódicos.— Junta  secreta 
de  Estado.— El  índice  de  la  policía.— Disgusto  de  los  ga- 
binetes aliados  por  esta  política.— Cambio  de  ministerio. 
— Caida  de  Saez  y  premio  de  sus  servicios.— Felicitaciones 
al  rey  excitándole  al  exterminio  de  los  liberales.— Ejem- 
plos.— Restablecimiento  del  Consejo  de  Estado.— Conce- 
sión de  grandes  cruces,  ascensos  y  títulos  de  Castilla  ¿ 
los  mas  exaltados  realistas.— Creación  del  escudo  de  Fi- 
delidad.— Se  dividen  los  realistas  en  dos  bandos.— El  in- 
fante don  Carlos  al  frente  del  partido  apostólico.— Formi- 
dable poder  de  los  voluntarios  realistas.— Abolición  de  la 
Constitución  en  las  provincias  de  Ultramar. — Creación 
en  Espafia  de  la  superintendencia  de  la  policía  general 
del  reino.— Las  comisiones  militares  ejecutivas. — Entra- 
da de  Galomarde  en  el  ministerio.— Sus  opiniones;  su 
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manejo  con  el  rey  y  los  partidos.— Real  cédala  sobre  can- 
sas y  pleitos  fallados  en  la  época  consiiUicional.— Sen- 
tencias de  las  comisiones  militares.«*Disolocion  de  las 
bandas  de  la  Fé.-^Disgnsto  é  indignación  de  los  realis- 
tas.^Toelven  las  purificaciones  para  los  empleados  civi- 
les.—Se  pide  al  rey  el  restablecimiento  de  la  Inquisición. 
—Instancias  del  gobierno  francés  para  que  se  adopte  nna 
política  templada  y  conciliadora.— Proyecto  de  amnistía. 
— Inaomerables  escepciones  que  neutralizan  el  efecto  de 
la  amDÍsUa.«-*No  satisface  á  ningún  partido.--  Calomarde 
y  la  policía. — ^Nnevas  prisiones  liberales. — ^Misiones  en  los 
templos  para  exhortar  al  perdón  de  los  agravios  y  i  la  fra- 
ternidad.—Malos  misioneros,  renuevan  en  ves  de  apagar 
las  pasiones  y  las  venganzas;  tom.  XXVIil.,  ps.  349á36S. 
vMoere  Luis  XYIIL  de  Francia  y  el  gobierno  espaftol  se 
entrega  sin  miramiento  ¿  medidas  reaccionarias. — Arbi- 
traria y  4s8usada  renovación  de  ayuntamientos. — Bando 
inquisitorial  del  superintendente  de  policía  sobre  libros.— 
Facultades  ¿  los  obispos  para  reconocer  las  librerías  pu- 
blicas y  privadas;  id.,  ps.  388  ¿  398.— Consideraciones 
acerca  de  la  reacción  de  1814  á  4820;  too.  XXIX.,  pági- 
nas 483  á  306.— Consideraciones  acerca  de  la  reaccioa 
de  4833.— Lo  notable  de  aquella  reacción.— La  plebe  y  la 
clase  cuita.— Plan  de  exterminio.— Amenazas  y  designios 
de  destruir  una  raza  hasta  la  cuarta  generación.— Coose- 
jos  humanitarios  de  los  príncipes  y  gobiernos  de  la  Sania 
Alianza  al  rey.— Dos  partidos  realistas.— Vence  el  partido 
apostólico,  perseguidor  é  inquisitorial.— Suplicios  horri- 
bles.—Principio  y  origen  del  bando  carlista;  id.,  ps.  364 
¿386. 
REGAREDO.— Se  convierte  á  la  fé  católica.— Conjuraciones 
de  arríanos.— Son  deshechas  y  castigadas.— Abjura  so- 
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lemnemente  el  arríanismo  ante  un  concilio  de  Toledo.— 
GoDTersion  de  obispos  arríanos.— La  religión  católica  se 
declara  religión  del  Estado.— Recaredo  como  legislador. 
— ^Muerte  de  Recaredo.— Sus  virtudes;  tom.  II.,  ps.  359 
¿369. 

KBCáREDO  II.— So  breve  reinado;  tom.  II.,  ps.  408 ¿409. 

RECESVINTO.— Octavo  concilio  toledano.—Decreto  sobre 
eleccioQ  de  reyes.— 'Complemento  de  la  unidad  política 
entre  godos  y  espafioles;  tom.  II.,  ps.  4SI0  á  434. 

REDING.— Muerte  de  este  jefe  militar  en  4809;  tom.  XXIT., 
p.  176. 

REFORMA. —  Véase  Flardbs  t  Lotero. 

REFORMAS.— Célebre  informe  sobre  la  abolición  de  la  In- 
quisición en  4843.— Solemne  triunfo  de  los  reformadores. 
—Reforma  de  las  comunidades  religiosas.— -Reducción  de 
terrenos  baldíos  y  comunes  ¿  dominio  particular.— Mane- 
jos y  maquinaciones  contra  los  autores  de  la  reforma.— 
Sesión  de  Cortes  permanente.— Reglamento  para  la  nue- 
va regencia.— Otras  reformas.— Abolición  de  la  informa- 
ción de  nobleza  para  la  entrada  en  los  colegios.— ídem 
del  castigo  de  azotes.— M¿ndase  destruir  todo  signo  de  va- 
sallaje en  los  pueblos  de  la  monarquía. — ^Libertad  de  in- 
dustria y  fabricación.— Ley  sobre  propiedad  literaria.— 
Establecimiento  de  c¿tedras  de  agricultura. — ^Medidas  de 
protección  ¿  la  clase  agrícola.— Reformas  económicas.— 
Nuevo  plan  de  contribuciones  públicas.— Se  cierran  de- 
finitivamente las  Cortes  de  4843;  tom.  XXV.,  ps  403 
a  446. 

REGALÍA  DE  AMORTIZACIÓN. -El  tratado  de  Regalía 
de  Amortización  de  Campomanes;  tom.  XXI.»  ps.  74  ¿  75. 

REGENCIA.— Fórmase  la  Regencia  del  reino  en  484  O  en  la 
isla  de  León.- Manifiesto  que  publica.— Regentes.— Re* 
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glamento  para  la  regencia.— Joramento  de  loa  regentes. 
—Melancólico  cuadro  del  estado  de  Espafia  al  instalarse 
la  regencia. — ^Influencia  del  Consejo  en  la  regencia.— 
Trasládase  la  regencia  á  Cádiz.— Lo  que  hizo  en  todo  es- 
te periodo.— Otros  sucesos;  tom.  XXlY.»  ps.  291  á  325. 
—Disidencia  entre  la  regencia  de  4843  y  la  mayoría  de 
las  Cortes. — Sus  causas  antiguas  y  recientes.— Espíritu 
anti-líberal  de  la  regencia.— Lleva  á  mal  los  decretos  so- 
bre inquisición  y  supresión  de  conventos.— Actitud  del 
clero. — Oposición  formidable  en  las  Cortes  á  la  regencia 
y  al  gobierno.— La  regencia  consiente  que  no  se  lea  en 
Cádiz  el  decreto  sobre  Inquisición.— Sesión  de  Cortes 
permanentes.— Exonérase  en  ella  á  los  regentes.— Nom- 
bramiento de  nueva  regencia  compuesta  de  tres  indivi- 
duos.— Juicio  de  la  que  cesaba.— Reglamento  para  la 
nueva  regencia.— Se  la  declara  irresponsable  y  se  limita 
la  responsabilidad  á  los  ministros;  tom.  XXY.»  ps.  i<4 
á429. 

REGENCIA  DE  VRGEh.^VéaseUwEh. 

REGlUM  EXEQUÁTUR.— Famosa  pragmática  del  regium 
exequátur  bajo  el  reinado  de  Carlos  iil.;  tom.  XX.,  pá- 
ginas 240  á  24  ü. 

RENTAS.— Situación  rentística  de  Espafia  bajo  el  reinado 
de  Felipe  II.— Rentas  del  Estado.— No  alcanzan  á  cubrir 
los  gastos  ordinarios.— Grandes  necesidades  del  rey.— 
Arbitrios  extraordinarios. — ^Apremios  del  rey.— Qué  se 
hacia  del  dinero  de  Indias.— Kscándalos  y  quejas  de  to- 
marlo el  rey.— Ruina  del  comercio.— Establece  Felipe  il. 
la  corte  en  Madrid;  tom.  XIU.,  ps.  44  á  82. 

REPRESALIAS.— Bando  notable  de  represalias  espedido  por 
Mina  en  iSi\.—Véas$  Mina. 

REPÚBLICA  FRANCESA.  -Espafia  y  la  RepAbUca  francoM 
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hasta  el  consalado.— El  ministro  Saavedra  samiso  á  la 
Yolontad  del  Directorio. — ^ProYidencias  contra  los  emigra- 
dos franceses. — ^Azara  embajador  en  Paris.-^Célebre  es- 
pedicíoQ  de  Bonaparte  á  Egipto.— Sas  trianfos.— Bsfaer- 
zos  de  España  para  el  mantenimiento  de  la  paz.— Recla- 
ma Carlos  IV.  SQ  derecho  á  las  Dos  Sicilias.— Desden  con 
qoe  oye  el  Directorio  sa  reclamación.-— No  logra  el  em- 
perador de  Rusia  hacer  entrar  ¿  España  en  la  coalición. 
— ^Representación  del  embajador  español. — Relaciones 
entre  España  y  Francia. — ^Escuadras  españolas  al  servi- 
cio de  la  república.— Sos  movimientos  y  destino. — SumL 
sion  del  gobierno  español  al  francés— Bumillante  carta 
de  Carlos  IV.  al  Directorio.— Es  relevado  Azara  de  la  em- 
bajada de  París. — Sus  relaciones  con  Bonaparte.— Se  re- 
tira á  Barcelona. — Declaración  de  guerra  entre  Rusia  y 
España  y  sus  cansas.-— Situación  de  las  cosas  ¿  fines 
de  4799;  tom.  XXU.,  ps.  450  ¿  887. 

REQOESENS  (Don  Lois  db).— Carácter  y  gobierno  de  este 
personaje. — ^Manda  quitar  de  Amberes  la  estatua  del  du- 
que de  Alba.— Proyéctase  asesinar  á  Requesens.--Cou- 
ducta  de  Felipe  U.  en  este  negocio.— Muerte  del  comen- 
dador Requesens.— Don  Juan  de  Austria  nombrado  go- 
bernador de  Flandes;  tom.  XiV.,  ps.  6  á  40. 

REVOLUCIÓN  FRANCESA.— Causas  que  la  habian  prepa- 
rado.—Carácter  de  Luis  XVL— Sus  primeras  concesio- 
nes.—Los  ministros  Necker  y  Calonne.— Asamblea  de  los 
notables. — ^Estados  generales. — ^Asamblea  nacional.— Reo. 
nion  del  Juego  de  Pelota.— Asalto  de  la  Bastilla.— El  rey 
y  los  revoltosos  de  Paris.— Lafayette.- Triunfos  de  la  de- 
mocracia.— ^Escesos  en  París  y  provincias.— Armamento 
general. — ^Los  clubs. — ^Asamblea  constituyente.— Decla- 
lacion  de  los  derechos  del  hombre.— Sesión  célebre.— El 
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banquete  de  Venalles.— Taraoltaaria  intaston   de  la 
Asamblea.-— Las  mojeres  ea  el  Palacio  Real. — Conflicto  y 
conducta  del  rey.— Agitación  general.— Emigración. — 
Estremecimiento  en  toda  Europa.— Amenaxa  un  rompi- 
miento entre  Bspafta  é  Inglaterra.— Protege  á  Espafia  la 
Asamblea  nacional.— La  gran  fiesta  de  la  confederación. 
—Faga  y  prisión  del  rey  y  de  la  familia  real  de  Francia.- 
Acepto  el  rey  la  Constitución»— Partidos  en  la  Asamblea. 
—Gobierno  de  los  girondinos.— Actitud  de  los  emigrados 
en  las  cortes  estranjeras.— Planes  de  contrarevolucion. 
— Ezaltocion  en  Francia.— Situación  de  Luis  XYL— Su 
carto  á  los  soberanos. — Respuestas.— Conducto  del  go- 
bierno espaftol.— Floridablanca,  enemigo  declarado  de  la 
reyolucion  francesa. — ^Medidas  para  preservar  á  Espafia 
del  contogio  reyolucionario.— Causas  y  fundamentos  de 
sus  tomores.— Su  noto  á  la  Asamblea.— Mal  efecto  que 
produce.— Sus  providencias  contra  los  estranjeros,  espe- 
cialmente franceses.— Su   obstinación  en  considerar  i 
Luis  XYI.  privado  de  libertod.— Notos  imprudentes  de 
aquel  ministro.— Compromiso  en  que  pone  al  rey  y  á  la 
nación.— Benevolencia  del  gobierno  francés.— Insistencia 
de  Floridablanca.— Prepárase  su  caida.— Causas  que  con- 
tribuyeron á  ella.— Su  caida  y  su-  destierro.— Proceso 
que  se  le  forma. — Su  defensa.— Le  reemplaza  el  conde  de 
Aranda;  tom.  XXI.,  ps.  336  á  3^4. 
RBYOLUCION  DE  ESPAÑA  DE)  4820.<'Alzamiento  gene- 
ral en  las  Cabezas  de  San  Juan. — Comprometida  y  apa- 
rada situación  de  los  jefes  y  de  los  cuerpos  sublevados.— 
Espíritu  del  pais.— Insurrección  en  laCorufia. — Triunfa 
en  Galicia  la  revolución  en  lavor  de  la  libertad. — ^Alar- 
ma en  la  corte.— Se  proclama  la  Constitución  en  Zarago- 
za.—Revolución  en  Barcelona.— En  Pamplona.— En  Cá- 
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diz. — Horrible  acQchillamieiito  del  pueblo.*— Proclama  la 
tropa  la  Goostilucion  en  Ocafia.— Consternación  del  rey 
y  del  gobierno.— Decreto  de  6  de  marzo  mandando  cele- 
brar Cortes.— Actitud  imponente  de  la  población  de  Ma- 
drid.—Susto  y  alarma  en  Palacio.— Decreto  de  la  noche 
del  7  decidiéndose  el  rey  á  jurar  la  Constitución. — Rego- 
cijo popular  del  8.— Grayes  sucesos  del  9.— Conflicto  del 
rey. — Jura  la  Constitución  ante  el  ayuntamiento.— Nom- 
bramiento de  una  junta  consultiva  provisiona I.— Aboli- 
ción definitiva  de  la  Inquisición.— Manifiesto  del  rey  á  la 
nación  espaftola. — Juran  las  tropas  de  la  guarnición  el 
nuevo  código. — Cómo  se  recibió  el  cambio  político  en  las 
provincias.— Decretos  restableciendo  los  de  las  Cortes 
ordinarias  y  extraordinarias. — Convocatoria  á, Cortes. — 
Obligase  á  todos  los  ciudadanos  ¿  jurar  la  Constitución. 
—Premios  á  los  jefes  militares  que  la  proclamaron  en 
Andalucía.— Exagerado  liberalismo  de  la  junta.-— Minis- 
terio constitucional .-rSociedadea  patrióticas. — ^Intentona 
reaccionaria  en  Zaragoza. — Conspiraciones  contra  el  ré- 
gimen constitucional. — Preparativos  para  la  apertura  de 
las  Cortes;  tom.  XXVII.,  ps.  446  ¿  462.sConsideracio-* 
nes  acerca  de  la  revolución  de  4820;  tom.  XXIX.»  ps.  207 
á22S. 
RETES  CATÓLICOS.— Es  proclamada  Isabel  en  Segovit.— 
Mancomunidad  de  los  dos  esposos  en  el  gobierno.— Acti- 
vidad de  Fernando  é  Isabel. — ^Destina  Isabel  á  ios  gastos 
de  la  guerra  la  mitad  de  la  plata  de  los  templos.— Bata- 
lla y  triunfo  de  don  Fernando  en  Toro. — Tumulto  en  Se- 
govia  y  prudencia  y  magnanimidad  de  Isabel. —Entrada 
de  Isabel  en  Toro.— Isabel  y  Fernando  en  Andalucía  y  Es- 
tremadura.— Hereda  don  Fernando  el  trono  de  Aragón.— 
Union  de  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla  en  Fernando 
Tomo  xix.  19 
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é  Isabel;  tom.  XI.,  ps.  449  á  163.=Príiieipio  de  la  gver- 
ra  de  Granada.— La  reina  Isabel  en  Górdoba.^Sa  reso- 
lución.— Efecto  mágico  de  sos  palabras.-— El  rey  Fernan- 
do y¿  con  ejército  á  Alhama  y  vuelve. — El  rey  Fernando 
derrotado  por  Alíatar.— Resolución  de  los  Reyes  CalóH* 
COS. — Conquistas  del  rey  Fernando.— Celo  y  actividad  de 
la  reina  Isabel. — ^Nueva  campafia  de  Fernando;  id»,  pági- 
nas S45  á  304.— El  Zagal  y  Boabdil.*— Sumisión  de  Loja, 
Velez  y  Málaga.— Declara  Fernando  la  guerra  á  Boabdil. 
— Sitia  segunda  vez  á  Loja.— Se  presenta  la  reina  Isabel 
en  el  campamento  de  Moclin.— Entusiasmo  del  ejército. 
—Traje  de  la  reina  y  de  sus  damas.— Tiernas  ceremonias. 
Riesgo  que  corrió  Ja  vida  de)  rey.— Aparece  la  reina  Isa- 
bel en  el  campamento;  erecto  mágico  que  produce.— 
Peligros  que  corren  el  rey  y  la  reina  de  ser  asesinados 
por  un  raoático  moro. — Entrada  de  los  reyes  en  Málaga. 
—Medidas  de  gobierno  que  toman  los  reyes.— Vuelven 
con  el  ejército  victorioso  á  Córdoba;  id.,  ps.  303  á  344. 
ssCélebre  conquista  de  Baza.— Isabel  y  Fernando  en  Ara- 
gón.—Digna  contestación  de  Fernando  á  un  embajador 
de  Francia.— Los  reyes  en  Valencia,  Murcia  y  Valladolíd. 
— Van  á  Jaén  á  renovar  la  guerra. — Embajadores  del 
gran  Turco  en  el  campamento  de  Fernando  y  respues- 
ta de  la  reina  y  del  rey.— Desprendimiento  heroico  de 
Isabel  y  de  sus  damas. — ^Admirable  viaje  de  Isabel  des- 
de Jaén  á  Baza.— Pasa  revista  al  ejército.— Entusiasmo. 
—Entrada  de  Fernando  é  Isabel  en  Baza.— Toman  los 
reyes  posesión  de  Almería. — Término  feliz  de  la  cam- 
pafia; id.,  ps.  3491  á  368.— Intimación  de  Fernando  á 
Boabdil  para  que  le  entregue  la  ciudad  de  Granada.— 
El  rey  Fernando  con  ejército  en  la  vega  de  Grana- 
da.'^-Irrupoion  de  Fernando  en  las  Alpnjarras.— tíe  fijan 
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los  reales  en  la  Vega;  pabelloa  de. la  reina  Isabel.— 
Se  aproxima  la  reina  á  examinar  los  baluartes  de  Gra- 
nada.—Encaeotro  de  Boabdíl  y  de  Fernando.— Saluda 
Boabdil  á  la  reina  y  se  despide. — ^Entrada  solemne  de 
los  Reyes  Católicos  en  Granada;  id.,  ps.  369  á  404.» 
Espulsion  de  los  judíos;  id.,  ps.  406  á  449.aBDeseu- 
brimiento  del  Nuevo  Mundo.— Propone  Colon  su  plan 
á  los  Reyes  Católicos.— Le  recibe  Isabel  y  acoge  su 
plan.— Tratado  entre  Colon  y  los  reyes  de  Espafia.  —Fer- 
nando é  Isabel  en  Aragón.— Atentado  contra  la  vida  del 
rey  en  Barcelona.— Conducta  de  Fernando.— Recobra 
Fernando  los  condados  de  Resellen  y  Gerdafia.— Colon 
en  presencia  de  los  reyes  en  Barcelona.— Mercedes  que 
bicieron  los  reyes  á  Colon;  id.,  ps.  4S1  á  485.— Gobierno 
y  política  de  los  Reyes  Católicos.— Universal  y  minucio- 
sa atención  de  los  Reyes  Católicos  á  todos  los  asuntos  del 
gobierno  interior  del  reino.— Movimiento  intelectual.— 
Talento  é  instrucción  de  la  reina  Isabel.— Ejemplar  edu- 
cación de  sus  hijos. — ^Influencia  que  ejerció  en  la  de  la 
nobleza.— Decidida  protección  de  Isabel  ¿  las  letrasi^- 
Manejo  y  política  de  los  reyes  en  los  negocios  eclesüsti- 
Gos.— Sincera  religiosidad  y  devoción  de  la  reina  Isabel. 
— ^Firmeza  y  energía  de  los  Reyes  Católicos  en  defender 
las  regalías  de  la  corona  contra  las  pretensiones  de  la 
curia  romana.— Piden  é  intentan  la  reforma  de  las  co- 
munidades religiosas.— Toman  la  administración  de  los 
grandes  maestrazgos  de  las  órdenes  militares.— Por  qué 
Fernando  é  Isabel  protegían  á  Torquemada. — Hábil  poli- 
tica  de  los  reyes  en  los  asuntos  esieriores.— Renuevan 
los  portugueses  las  pretensiones  de  dofta  Juana  la  Bel- 
traneja,  y  diestro  manejo  de  los  reyes  en  este  negocio; 
íd.t  pi-  ^90  á  546.=Gnerrt  de  Ñápeles.— El  Gran  Capí- 
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tan.— D¿  el  papa  á  los  reyes  de  Espafta  el  dictado  de  Jle- 
yes  Católicos;  tom.  X.,  ps.  6  á  58.— Los  hijos  de  Fer- 
nando é  Isabel.— Politice  de  los  reyes  en  los  enlaces  que 
procuraban  á  sus  hijos.— Solemnidad  de  las  bodas  del 
principe  don  Juan,  gran  regocijo  en  Espafia  y  suntuoso 
regalo  de  la  reina.— Muerte  desgraciada   del   princi- 
pe de  Asturias  y  aflicción  de  los  reyes;  id.,  ps.  60 
á  sa.ssGisneros. — Reforma  de  las  órdenes  religiosas. — 
Confesores  y  consejeros  de  la  reina  Isabel. — Cómo  fué 
nombrado  Cisneros  confesor  de  la  reina.-^Esta  obliga  i 
Cisneros  á  aceptar  la  mitra.— 4^rosiguen  la  reina  y  el  ar- 
zobispo la  obra  de  la  reforma. — ^Dulzura  de  Isabel  y  se- 
veridad de  Cisneros.— Perseverancia  de  la  reina  y  del  ar- 
zobispo; tom.  X.,  ps.  83  á  409.ssAlzamiento  de  los  mo- 
ros de  Granada.— Rebelión  de  las  Alp.ujarras. — Culpan 
los  reyes  á  Cisneros  de  la  rebelión. — Otro  alzamiento  y 
acude  el  rey  Fernando  y  le  sofoca.— El  rey  con  nuevo 
ejército  en  la  Sierra.— Edicto  de  los  Reyes  Católicos.— 
Pragmática  de  los  reyes  para  los  moros  mudejares  de 
Castilla.--ünidad  de  culto  en  la  Península;  id.,  ps.  440 
á  .432.sUltimos  viajes  de  Colon.— Viene  Colon  á  Espafia 
y  se  justifica  con  los  reyes.— Colon  enviado  á  Espafia  car- 
gado de  grillos  y  tierno  recibimiento  que  le  hacen  los  re* 
yes.— Nombramiento  de  un  nuevo  gobernador  de  Indias 
é  instrucciones  benéficas  de  Isabel;  id.,  ps.  433  ¿  460.» 
Guerras  de  Italia. — Partición  de  Ñápeles.— Conducta  de 
don  Fernando  el  Católico. — Propone  al  rey  de  Francia 
partir  entre  si  el  reino  de  Ñipóles;  id.,  ps.  461  á  480.ai 
Siguen  las  güeñas  de  Italia.— Gonzalo  de  Córdoba  en 
Ñapóles.— Actividad  de  Fernando  é  Isabel.— Ignominiosa 
retirada  de  los  franceses,  y  persígnelos  personalmente  el 
rey  Fernando  hasta  Narbóna;  id.,  ps.  484  á  S16.aBSigiien 
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las  guerras  de  Italia.— Gonzalo  de  Córdoba  en  el  Garílla- 
no;  id.,  ps.  246  á  SiO.ssPadecimientos  de  la  reina  Isabel  y 
sus  causas.-^Bstravagancia  de  dofia  Juana  y  aflicción  de 
su  madre.— Enferman  Fernando  é  Isabel.^-Se  restablece 
el  rey  y  se  agrava  la  enfermedad  de  la  reina.— Rogativas 
públicas  por  su  salud.— Sentimiento  é  inquietud  del  pue- 
blo.—Célebre  testamento  de  la  reina  Isabel. — Nombra 
sucesora  y  b<»redera  ¿  su  hija  dofia  Juana  y  regente  del 
reino  á  su  esposo  Fernando-.— Sus  últimas  y  mas  notables 
disposiciones.— Admirable  fortaleza,  piedad,  prudencia  y 
previsión  de  la  reina  moribunda. — Su  muerte  ejemplar  y 
cristiana.— Sentimiento  público.— Traslación  de  sus  res^ 
tos  mortales  en  procesión  solemne  á  Granada,  id.,  pági- 
nas 244  á  S60. 

RICHARD. — Conspiración  llamada  del  triángulo  en  4846  y 
suplicio  de  Richard;  tom.  XXYIL,  ps.  70  á  74 . 

RIEGO.- Alzamientomilitar'delas  Cabezas  de  San  Juan. 
— Espedicion  desesperada  de  Riego. — Se  disuelve  su  co- 
lumna; tom.  XXVII.,  ps.  446  á.  423.««Representacion  de 
Riego.— Paseo  procesional  de  su  retrato.— Procesión  del 
dia  de  San  Rafael.— La  batalla  de  las  Platerías;  id.,  pági- 
nas 325  á  328.— Riego  presidente  de  las  Cortes.— Escena 
singular  del  sable  de  Riego;  id.,  ps.  377  á  393.=aSe  de- 
clara marcha  nacional  el  himno  de  Riego;  id.,  p.  406.=a 
Salida  y  espedicion  de  Riego  en  4823.— Arresta  áZayas 
en  Málaga.— Arresta  4  Rallesteros  en  Priego.— Libertan 
á  Ballesteros  los  suyos  y  Riego  huye.— Es  batido  y  der- 
rotado por  las  tropas  francesas.— Le  prenden  unos  paisa- 
nos.- Peligros  que  corre.— Le  reclaman  los  generales 
franceses;  tom.  XXVUI.,  ps.  265  á  272.aaRiego  es  con- 
ducido preso  á  Madrid.— Insultos  en  el  camino.— Proceso 
y  acusación.— Se  le  condena  á  la  pena  de  hor^4i.— Supli- 
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éh  dé  Biego;  id.,  ps.  901  á  847.«»Fi60tá  raligioia  testí- 
túidft  ett  conmemotacion  de  la  prisioa  de  Riego.— Pre- 
mioí  á  sos  aprehensores;  id.,  ps.  885  á  386. 

RIPBRDA  (Iüan  GuiLLEftvo,  biroh  db).— Impaciencia  de  la 
esposa  de  Felipe  Y.  por  la  colocación  de  su  hijo  Carlos. 
— Pónese  en  relaciones  directas  con  el  emperador,  é  in- 
teryencion  de  Riperdá.— Noticias  y  antecedentes  de  este 
personaje.— Es  enviado  á  Yiena.— Entra  en  negociaciones 
con  el  emper^dor.—Disgnsto  de  la  corte  de  Francia.— 
AjQSta  Riperdá  an  tratado  de  paz  entre  Bspafia  y  el  Im- 
perio.— ^Armamento  en  Inglaterra.— -Jactancias  impra- 
denles  de  Riperdá.— Vuelve  á  Madrid.— So  recibimiento. 
—Es  investido  de  la  autoridad  de  primer  ministro;  to- 
mo XlX.,  ps.  28  ¿  46.»Proyectos  pomposos  de  reformas. 
— Jactancias  imprudentes  del  ministro. — Apuro  enqae  le 
ponen  los  emtMijadores  inglés  y  holandés.-— Imprudencia 
y  ligereza  notable  de  Riperdá.— Descúbreles  el  tratado 
secreto  con  el  Imperio.— Graves  consecuencias  de  esta 
indiscreción  .—>Locos  proyectos  que  concibe. — Cómo  se 
preparó  su  caída.- Busca  un  asilo  en  la  embajada  ingle- 
sa.— ^Prisión  ruidosa  de  Riperdá. — Restablecimiento  del 
anterior  gobierno.— Juicio  acerca  de  Riperdá;  id.,  ps.  47 
á62. 

RISWICK  (Paz  Dv).'-Véa$e  Paz  na  Riswick. 

RODRIGO.— Ultimo  rey  de  ios  godos.— Bandos  y  discor- 
dias que  dividian  el  reino  —Causas  que  fueron  prepa- 
rando la  ruina  de  la  monarquía. — Desmoralización  de  los 
monarcas,  del  clero  y  del  pueblo.  —Se  discurre  acerca  de 
la  autenticidad  de  los  amores  de  Rodrigo  y  la  Cava.— 
Tentativas  de  invasión  por  parte  de  los  árabes. — ^Prepa-^ 
rativos  de  Rodrigo  para  la  resistencia.— Memorable  y 
funesta  tatalla  de  Gnadalete.— Triunfo  de  los  mahometa* 
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nos.— Maerte  de  Rodrigo  y  destraccíon  del  r^ao  godo. 
—El  llanto  de  Espafia,  tom.  U.,  ps.  466  á  486. 

ROGÉR  DE  FLOR.— Carioso  episodio  histórico  de  la  es- 
pedición  de  catalanes  y  aragoneses  contra  tarcos  y  grie- 
gos: aventaras  de  Roger  de  Flor;  tom.  VI.,  ps.  402  á  405. 

ROMA.— Memorable  asalto  y  saqaeo  de  Roma.~  Véase  Sa- 
queo DB  Ron  A. 

ROMANOS.— Gaida  de  Cartago.— Constancia  de  los  roma- 
nos.-^Primer  trianfo  del  cónsul  Marcelo.—- Pasa  Bscipion 
de  Espafta  á  Roma.— Sas  designios.— Famosa  batalla  de 
Zama.— Triunfa  Escipion  y  sucumbe  Cartago;  tom.  I., 
ps.  384  á  394.— Espafia  bajo  la  república  romana.— Se 
leyantan  los  españoles  contra  la  dominación  romana.-* 
Cambio  de  conducta  de  los  romanos  para  con  los  españo- 
les.— Guerra  nacional. — División  de  la  España  Citerior  y 
Ulterior. — ^Idea  que  se  tenia  en  Roma  de  España.— Partido 
español  que  se  forma  en  el  Senado.— Primeras  concesio- 
nes politices  que  obtienen  los  españoles.— Colonias  ro- 
manas en  España. — Causas  de  la  prolongación  de  la 
guerra. — Indignación  de  les  españoles;  id.,  ps.  409  á  434. 
ssYiriato. — ^Vicisitudes  de  la  guerra. — Paz  entre  Roma  y 
Yiriato.— Se  someten  los  lusitanos;  id.,  ps.  413  á  447.» 
Numancia.— Lo  que  preparó  la  guerra  de  Numancia;  id., 
ps.  448  ¿  465.s=Sertorio«— Paz  que  siguió  á  la  destruc- 
ción de  Numancia.— Nuevas  insurrecciones.— Vicisitudes 
de  la  guerra. — Se  somete  la  España  á  Pompeyo;  tom.  U., 
ps.  5  á  28.sJulio  César  en  España. — ^Ley  para  corregir 
la  usura  en  España. — Primer  triunvirato  romaoo-T-Go- 
bernadores  de  España,  id.,  ps.  29  á  58.«Augusto,  gu/sr- 
ra  de  Cantabria.— Segundo  triunvirato  romano.— Sucesos 
de  España.— Nueva  división  de  proviacias.-«6uerra  can- 
tábrica.—Los  cántabros  sitiados  en  el  monte  Medulio.— 
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Basgot  de  rada  heroicidad.— Sitio  y  rendición  de  Lancia. 
— Segunda  guerra  cantábrica. — Sumisión  de  los  cánta- 
bros.—Bspafia  provincia  del  imperio.— Paz  octaviana; 
id.,  ps.  59  á  73.aSituacion  de  Espafia  desde  la  espulsion 
de  los  cartagineses  hasta  la  completa  sumisión  del  impe- 
rio romano;  id.,  ps.  74  á  93.=sEspa&a  desde  Augusto  á 
Trajano. — Cambio  feliz  en  la  situación  de  Espafta. — ^Na- 
cimiento de  Nuestro  Sefior  Jesucristo. — Casos  de  bárbara 
ferocidad. — ^Escesos  de  los  gobernadores  de  Espafia. — Su- 
plicios y  ejecuciones. — Incendio  de  Roma.— Destrucción 
de¡  templo  de  Jerusaiem;  id.;  ps.  95  á  420.<^Desde  Tra- 
jano hasta  Marco  Aurelio. — ^ün  espafiol  el  primer  empe- 
rador que  ocupa  el  trono  romano. — Asamblea  de  Tarra- 
gona.—Independencia  de  los  diputados  españoles. — ^Bs- 
terminio  de  ios  judíos.— Primeras  irrupciones  de  los 
bárbaros  del  Norte.— Panto  culminante  del  imperio  ro- 
mano; id.,  ps.  4Sf  á  435.=5Desde  Marco  Aurelio  basta 
Constantino. — Comienza  á  sentirse  la  decadencia  del  im- 
perio.—Abyección  del  Senado.— Guerras  civiles.— Pri- 
meras irrupciones  de  los  báfbaros.— Godos,  francos»  es- 
citas.—Los  treinta  tiranos.— Frecuentes  asesinatos  de 
emperadores. — Interregno  de  ocho  meses.— ^División  del 
imperio.— Cruda  persecución  contra  los  cristianos.— Mar- 
tirios en  Espafia;  id.,  ps.  436  á  458.=sEI  cristianismo. 
—Pintura  de  las  costumbres  del  imperio  romano.— Vicios 
de  la  legislación.— Filosofía.— Necesidad  de  una  révolu- 
cion  social  en  el  mundo.  — Mártires  espafioles;  id.,ps.  469 
¿  489.KEspafia  desde  Constantino  hasta  Teodorico.— 
Cambio  religioso  y  político  en  el  mundo  romano.— Here- 
jía arriana.— Fundación  de  Constantinopla.— Nueva  aris- 
tocracia en  el  imperio  romano.- Reacción  dei  paganismo. 
.—Irrupción  de  los  godos  en  el  imperio;  id.,  ps.   490 
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á  247.aiTeodoríco  el  Grande.— Emperadores  de  Occiden- 
te.—Lucha  del  cristianismo  y  la  idolatría.— Herejías  en 
Kspafia.— Edicto  contra  el  paganismo.— Trianfo  del  ca- 
tolicismo en  el  Senado.— Costumbres  del  clero  espaftol. 
—División  del  imperio;  id.,  ps.  248  á  935.»Los  bárba- 
ros.-:-Sus'  primeras  invasiones  por  Oriente.— Guerras 
ciyile^.— Humillación  de  los  romanos.-^lnvasion  de  los 
bárbaros  en  Bspafta.--Gran  desolación  de  Espafta.— Di- 
solución moral  del  imperio  romano.— Se  inicia  en  Espafia 
la  dominación  de  los  godos;  id.,  ps.  236  á  SSS.oBEstado 
social  de  Espafia  bajo  ei  imperio  romano;  id.,  ps.  256 
á258. 

RONGESVALLeS.— Célebre  derroU  del  ejército  de  Garlo- 
Hagno  en  Roncesvalles.— Canto  de  guerra  de  los  vascoíi; 
tom.  in.,ps.  137á4i2. 

RONQUILLO  (El  algaldb].— La  junta  de  Avila  en  4520. 
—Providencias  del  regente  y  del  consejo.— Envian  al 
alcalde  Ronquillo  contra  Segovia.— Derrota  de  Ron- 
quillo.—Fonseca  y  Ronquillo  marchan  contra  Medina  del 
Campo;  tom.  XL,  ps.  425  á  436. 

ROSAS.  ^Sitio  y  toma  de  Rosas  por  los  franceses;  t.  XXIY., 
ps.  99  á  402. 


s. 


SáAVBDRA.— El  minitterío  Saatedra  sumiso  i  la  Yolontad 
del  Directorio  francés  en  1 793. ~Pro videncias  contra  los 
emigrados  franceses;  tom.  XXIL,  ps.  460  á  462. 

SACUDIMIBNTO  NACIONAL  DE  ESPANA  EN  4808.- 
Sentimiento  público.— Indignación  popular.— Insurrec- 
ciones.— Junta  llamada  de  Espafta  é  Indias.— Otros  snice* 
soj;  tom.  XXIIL,  ps.  364  á  408. 

SAGUNTO.—Anibal  amenaza  ¿  Sagnnto.— Protesto  de  la 
guerra«-^Embajada  de  los  saguntinos  á  Roma. — Su  re- 
sultado.—Conducta  del  senado  cartaginés.— Guerra  sa- 
guntina.— Beroicidad  asombrosa  de  los  «aguntinos.— 
Combates.— Destrucción  de  la  ciudad.^-^Ultimo  ejemplo 
de  heroísmo.— Inescusable  proceder  de  Roma;  tom.  I., 
ps.  338  á  344. 

SA6UNT0.— Sitio  y  defensa  del  castillo  de  este  nombre 
en  484 4. — El  gobernador  Andriani.— Ataques  y  asaltos 
de  franceses  rechazados.— Es  batido  en  brecha.— Traba- 
jos y  fatigas  de  la  guarnición.— Combate  heroico  soste- 
nido en  la  brecha.— Rendición  del  fuerte  de  Sagunto.— 
Capitulación  honrosa;  tom.  XXV.,  ps.  66  á  76. 

SALADO  (Cblbbeb  batalla  dbl].— IVaM  Alfonso  XL  bl 

JüSTIGIBEO. 

SÁLICA.— Por  ()ué  el  gobierno  francés  sufrió  la  abolición 
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de  la  Ley  Sálict  n  este  reino;  tonu  XXIX.,  pi.  M8 
i  409. 
SALOBRBÑA.-«Gereo  y  ataque  de  esta  plan  por  loa  Reyes 

GatÓliOOS.— f «OM  GCAHADÁ. 

SALSAS.— Guerras  de  Italia.<->SiUo  de  Salsas.-4gnomi- 
niosa  retirada  de  los  franceses.— Los  persigue  el  rey  don 
Femando  personalmente  hasta  Narbona.— Pide  treguas 
el  francés.— Se  ajusta  la  tregua  entre  Francia  y  Bspatta; 
tom.  X.,  ps.  210  á  945. 

SAN  BARTOLOMÉ.— Sucesos  espantosos  en  Francia  en  el 
siglo  XYl.— La  matanza  de  San  Bartolomé.— Lo  que  in- 
fluyó en  la  guerra  de  Flandes;  tom.  XIIL,  ps.  889  á  387. 

SANGHBZ  SALVADOR.— Fin  de  la  segunda  época  consti- 
tucional de  Bspafia.— Gádiz.^Suicidio  del  general  Sán- 
chez Salvador;  tom.  XXYiU.,  ps.  SB3  á  254. 

SANCHO  BL  GORDO.— Muerte  de  Ordofio  III.  y  eleracion 
de  Sancho  el  Gordo.— Sancho  es  destronado.— Se  refugia 
en  Pamplona.— Pasa  á  Córdoba  á  curarse  de  su  estrema- 
da obesidad. — Su  amistad  con  Abderrahman.— Le  repone 
el  califa  en  el  trono  de  Leen;  tom.  IIL,  ps.  452  á  459.— 
Ajuste  de  paz  entre  Alhakem  y  Sancho  I.  de  León.— Mue- 
re Sancho  ale?osamente  envenenado;  id.  ps.  484  á  490. 

SANCHO  DE  CASTILLA.--Joicio  de  la  distribución  de 
reinos  que  hizo  Fernando  L  de  Castilla  en  sos  tres  hijos. 
— Guerra  de  Sancho  de  Castilla  con  sus  primos  Sancho 
de  Aragón  y  Sancho  de  Navarra  y  su  resaltado.— Despoja 
Sancho  de  Castilla  á  sus  dos  hermanos  Alfonso  y  García 
de  los  reinos  de  León  y  Galicia.— Quita  Sancho  la  ciudad 
de  Toro  á  su  hermana  Elvira. — Sitia  en  Zamora  á  su  her- 
mana Urraca. — ^Muere  Sancho  en  el  cerco  de  Zamora; 
tom.  IV.,  ps.  3ISá8S4. 

3ANGH0  HAMIBBZ.— Conquista  á  Barbastro.— Muere  as9- 
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finado  Sancho  Garcés  de  Navarra  y  ae  anen  Natam  y 
Aragón  en  Sancho  Ramírez.— Campafta  de  Sancho  Ramí- 
rez con 'loa  árabes;  tom.  lY.»  ps.  958  á  259.— NooTaa 
campafias  de  Sancho  Ramírez.— Maere  herido  de  flecha 
en  el  sitio  de  Huesca;  íd.^  ps.  447  á  449. 

SANCHO  lU.  DB  CASTILLA.— ¿revé  reinado  y  temprana 
muerte  de  Sancho  IIL  de  Castilla;  tom.  V.,  ps.  433  i  IS4. 

SANCHO  IV.  EL  BRAVO  EN  CASTILLA.— Coronación  de 
Sancho  en  Toledo.— Mensaje  del  rey  moro  de  Granada  y 
respuesta  arrogante  de  Sancho  al  emir  africano. — ^In?a- 
sion  de  los  Merinitas  en  Andalucía.— Acude  Sancho  con- 
tra ellos.  —  Negociaciones  con  Felipe  el  Hermoso  de 
Francia.— -Desa?enencías  del  rey  con  el  infante  don  Juan 
y  con  don  Lope  de  Haro.— Vistas  y  tratado  de  Sancho  el 
Bra?o  de  Castilla  y  don  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  en 
Bayona.— Testamento  de  Sancho  el  Brato.— So  muerte, 
tom.  VI.,  ps.  493  á  S27.«"Juicío  crítico  acerca  de  este 
monarca;  id.,  ps.  309  á  346. 

SAN  ILDEFONSO.— Consecuencias  y  derivaciones  de  las 
escenas  de  San  Ildefonso,  bajo  Fernando  VIL— Partidos 
carlista  y  cristino.— Enlace  de  la  cuestión  dinástica  y  de 
la  cuestión  política.- Providencial  encadenamiento  de 
estos  sucesos.— Influencia  de  la  jura  de  Isabel. — ^Nueva 
era  para  Espafia;  tom.  XXIX.,  ps.  443  á  465. 

SAN  PELAYo.— Traslación  del  cuerpo  del  joven  mártir 
San  Pelayo  á  León;  tom.  IIL,  ps.  487  á  489. 

SAN  QUINTÍN.— Siüo  de  San  Quintín.- Memorable  baUlla 
y  derrota  de  los  franceses  en  San  Quintín.- Ataque  y 
conquista  de  la  plaza  por  los  espafioles  y  aliados.- Esca- 
sos de  los  vencedores;  tom.  XIII. ,  ps.  43  á  20. 

SAN  SEBASTIAN.- Cerca  el  inglés  Graham  con  los  anglo- 
portugueses  á  San  Sebastian.— Abre  brecha  enlaplau. 


—Costoso  é  inútil  asalto.— Hace  WellingUm  confortir  el 
sitio  en  bloqueo.— Motivo  de  esta  determinación.— Inten* 
ta  Soalt  socorrer  á  San  Sebastian.— Bs  desalojado  de  las 
montanas  de  Tolosa. — Sitio  de  San  Sebastian. — Cruza  un 
ejército  francés  el  Bidasoa  en  socorro  de  la  plaza.-*Le 
detiene  el  4/  ejército  espafioL— Asaltan  los  anglo-lusita- 
nos  la  plaza  de  San  Sebastian  y  la  toman.— Horribles  es- 
cesos  que  en  ella  cometen. — Incendian  la  ciadad  que 
es  toda  entera  reducida  á  cenizas,  tom.  XXY.,  ps.  370 
á391. 

SANTA  ALIANZA  (La).— Alarma  de  las  potencias  de  la 
Santa  Alianza;  tom.  IIVIL,  ps.  394  á  398. 

SANTA  HERMANDAD.— Reformas  administrativas  á  con- 
secuencias de  la  anarquía  en  Castilla  al  advenimiento  de 
Isabel  I.— Medidas  para  el  restablecimiento  del  orden  pú- 
blico.—Organización  de  la  Santa  Hermandad. -r-Sus  or- 
denanzas y  estatutos.— Disgusto  de  los  nobles.— Firmeza 
de  la  reina— Servicios  prestados  por  la  Hermandad;  to- 
mo IX.yps.  165  4  471. 

SANTA  GADEA.— Juramento  de  Alfonso  VL  en  Santa 
Gadea  exigido  por  Rodrigo  de  Vivar. — Véase  Alfonso  VI. 

SANTl-PeTRIi— Toman  los  franceses  el  fuerte  de  Santi- 
Petri  en  1833;  tom.  llVill.,  ps.  380  á  381. 

SAN  YICENT£  FERRER.-*Ss  hombrado  rey  de  Aragón  el 
infante  de  Anteqoera;  proclamación;  sermón  de  San  Vi- 
cente Ferrer;  tom.  VUI.i  ps.  130  á  131.. 

SAQUEO  DE  ROMA.— Memorable  asalto  y  saqueo  de  Ro- 
ma.—Conjuración  contra  el  papa.— Entrada  de  los  con- 
jurados en  Roma.— Prisión  del  pontífice.— Condiciones 
con  que  recobró  su  libertad.— Terribles  medidas  del  du- 
que de  Borbon.— Arrojada  y  funesta  marcha  de  Borbon 
contra  Roma.— Imprudente  confianza  del  pontifico.— Asal- 
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lo  de  Roma  por  loi  imperiales.— Muerto  de  Borbon.— 
Entrada  7  nqoeo  horrible  de  Roma.— Bseáiidalos,  aaeri- 
legios,  crimenea  inauditos.— Prisión  del  papa  Clemente. 

'  —-Manifiesto  de  Carlos  Y.  i  los  principes  sobre  el  asalto 
7  saco  de  Roma.— Manda  hacer  roga tiras  por  la  liberlad 
del  papa.— El  papa  signe  cantivo.— Gonjnraoion  europea 
contra  el  emperador.— Anuncio  de  nuofas  guerras;  lo- 

'    moXI.,  ps.  891  á  418. 

SAVART.-HSucesos  de  Bayona  en  4808.— Conducta  de  Na- 
poleón respecto  á  Fernando  YU.— Su  carta  al  gran  duque 
de  Berg.— Nuevas  instrucciones  que  le  dá.— Envía  A 
Madrid  al  general  Savary.— Pide  Murat  que  le  sea  entre- 
gada la  persona  de  Godoy.— Sayary  acuerda  desistir  de 
esta  pretensión;  tom.  XXllL,  ps.  276  á  S88.  . 

SEBASTIAN  (Don)  asv  bb  Portugal.— F^a^e  Pobtuoal. 

SEMPRONIO  6RAG0.— Su  providad  y  desinterés;  tom.  I., 
ps.  Í16ái20. 

SEÑORÍOS  (Lkt  db).— Segunda  legislatura  de  Espafia  en 
4824.— La  ley  de  sefiorios;  tom.  XXYII.1  ps.  278  á  979. 

SERTORIO.— Quién  era  y  cómo  vino  á  Espafia.— Primera 
y  desgraciada  campafia  de  Sertorio.— Pasa  i  África.— 
Yuelve  llamado  por  los  lusitanos.— Su  conducta  con  los 
indígenas.— Mutuo  amor  entre  los  espafioles  y  el  caudillo 
romano.- La  cierra  blanca  de  Sertorio.— Triunfos  y  pro- 
gresos de  este  insigne  romano.— Crea  en  Espafia  un  se- 
nadOy  universidad,  ejército  y  gobierno  á  la  romana.— Se 
le  une  por  aclamación  el  ejército  de  Perpenna.— Yiene 
contra  él  el  gran  Pompeyo.- Yictorias  de  Sertorio.— 
Apurada  situación  de  Pompeyo  y  engrandecimiento  de 
Sertorio.— Muere  Sertorio  asesinado.— Otros  sucesos; 
tom.  IL,  ps.  8  á  28. 

SBYILLA.— Resuelve  Fernando  el  Santo  la  conquista  de 


SeTíIÍa-^Prepárathro8.««-llarclia;  puo  átl  GoadalcpiiTir. 
-^Samifiion  de  muchos  pueblos.— Cerco  de  Se?ille.--^E1 
almirante  don  Ramón  Bonífáz.— Don  Pelayo  Correa*— 
Gerci'Perec  de  Vargas.— Rotura  del  puente  de  Trlana. 
•^Rendición  de  Sevilla.-— Entrada  triunfal  de  San  Fer- 
nando.^Hedidas  de  gobierno;  tom.  V.^  pe.  856  á  873. 

SEVILLA  (Junta  Suprbiia  i3%.)^Váas$  Jímriu 

SEXTO  POMPETO.— Se  levanta  en  la  Celtiberia.— Transijo 
el  Seíado  con  él. — ^Fin  de  la  guerra  civil;  tom.  n.,  ps.  57 
áSS. 

SIERRA  ELVIBA.— Memorable  baUlla  de  este  nombre  ba- 
jo el  reinado  de  don  Juan  II.  de  Castilla,  y  glorioso  triun- 
fo de  los  castellanos;  tom.  VUI.,  ps.  498  á  204. 

S1ERRA«H0RENA.— Su  colonización  bajo  el  reinado  de 
Carlos  III.— Origen  de  las  nuevas  poblaciones  de  Anda- 
lucia. — ^Proposición  del  alemán  Homsegel  para  traer  co- 
lonos estranjeros.— Condiciones  de  la  contrata  ajustada 
con  Campomanes.— Real  cédula  con  la  instrucción  del 
régimen  y  administración  de  las  futuras  colonias.— Nom- 
bramiento de  Olavide  para  director  y  superintendente  en 
ellas. — ^Antecedentes  é  ideas  de  Olavide.— Fundación  de 
poblaciones.— Aspecto  risuefio  de  la  comarca.— Quejas 
sobre  abusos. — ^Visita  que  se  manda  girar.— Informes.— 
Se  defiende  Olavide  y  es  repuesto  en  la  superintendencia. 
— Halagttefios  resultados  de  la  colonización.— Nueva  per- 
secución contra  Olavide.— Es  delatado  á  la  Inquisición 
por  bereje.— Sentencia.— Vicisitudes  de  Olavide  basta  su 
muerte;  tom.  XX.  ps.»  337  á  357. 

SIETE  PARTIDAS  (Las).- Cortes  de  Alcalá  de  Henares, 
bajo  Alfonso  XI.  el  Justiciero  en  Castilla.— Ordenamien- 
to de  Alcalá:  Las  Siete  partidas:  alcabala;  tom.  VI., 
ps.  533  á  635.»Reforma  en  U  legislación  de  Castilla. 
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— Bl  Ordanamiento.— Los  Faeros.— Lu  Partídts.— En 
qué  orden  obligaban  cada  ano  de  eaios  códigoa;  lom.  Yü., 
ps.  29á34. 
SIETE  DE  JULIO  DE  4832.— Asesinato  de  Landibaru.— 
Consternación  qne  prodace.— Alarma  en  la  población.* 
Síntomas  de  rompimiento  serio.— Gnatro  batallones  de  la 
Guardia  Real  salen  de  noche  de  Madrid.— El  batallón  Sa- 
grado.—Los  guardias  del  serricio  de  palacio.— Se  sitúan 
en  el  Pardo  los  batallones  insurrectos:— Situación  del 
ministerio  y  del  ayuntamiento.— El  general  Morillos- 
Planes  en  palacio.-oRepresentacion  de  diputados  á  la  di- 
putación permanente.— Nota  al  Consejo  de  Estado.— Tra- 
tos con  los  sediciosos.- Faltan  al  conTenio.— Conducta 
del  rey.— Dimisión  de  los  ministros  no  admitida.— Inra- 
den  los  guardias  de  noche  la  capital.— Primer  encuentro. 
—Salen  rechazados  y  escarmentados  de  la  Plaza  Mayor. 
—Heroica  decisión  de  la  milicia.— Se  acuerda  su  desar- 
me.«-*Desobedecen  y  salen  huyendo  de  Madrid.— Son 
perseguidos  y  acuchillados.— Sensatez  y  moderaciou  del 
pueblo  de  Madrid. — ^Importancia  de  los  sucesos  del  7  de 
Julio.— Contestaciones  entre  el  cuerpo  diplomático  y  el 
ministro  de  Estado.— Reiteran  los  ministros  sus  dimi- 
siones.—Pide  su  separación  el  ayuntamiento.— Consulta 
el  rey  al  Consejo  de  Estado.— Contestación  de  este  cuer- 
po.—Se  prohibe  el  Trágala  y  los  vivas  á  Riego.— Cam- 
bio de  ministerio.- San  Miguel;  tom.  XXYIL,  ps.  426 
á  469.— Proceso  de  los  sucesos  de  Julio.— Ejecuciones. 
—Causa  que  se  formó  al  general  Ello.- Muere  en  un 
cadalso.— Circunstancias  del  proceso  y  su  muerte.-Mlar- 
ta  que  escribió  en  la  capilla;  tom.  XXyiII.,  ps.  40  á  47. 
=Exóquia8  fúnebres  por  las  víctimas  del  7  de  Julio.— 
FiesU  cívica  popular  en  el  salón  del  Prado  de  Madrid;  id., 
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ps.  S9  á  46.=Se  loanda  erigir  en  la  Plasa  Mayor  on  mo- 
numento pi^blicoy  en  que  se  inscriban  los  nombres  de 
las  yictimas  del  7  de  Julio;  id.,  ps.  65  á  66. 

SILO.— Su  breve  reinado;  tom.  lll.,  ps.  426  á  4S8. 

SISEBDTO.— Sujeta  á  los  astures  sublevados  y  vence  á  los 
imperiales.— Famoso  edicto  de  proscripción  contra  los 
judíos.-— Gomo  le  juzgó  San  Isidoro;  tom.  II.,  ps.  406 
á409. 

SISENANOO.— Se  humilla  ante  el  cuarto  concilio  de  Tole- 
do para  legitimar  su  usurpación.— Importancia  histórica 
de  este  concilio.-*-Leyes  políticas  que  se  hicieron  en  él. 
— Influencia  grande  de  los  obispos  en  los  negocios  de  Es- 
pana;  tom.  II.,  ps.  410  á  410. 

SOBRARBB  (Fuebo  db). — F(^a«tf  Fuiao  db  Sobrarbb. 

SOCIEDADES  ECONÓMICAS.— Instrucción  pública  bajo  el 
reinado  de  Carlos  III.— Arreglo  y  fomento  de  la  ensefian- 
za. — Sociedades  económicas. — Su  origen  y  principio.— 
El  conde  de  Peflaflorida  .—Sociedad  vascongada  de  ami- 
gos del  país. — Creación  de  la  Sociedad  económica  de  Ma- 
drid.— Su  objeto  y  estatutos.— Sociedades  en  provincias. 
—La  Junta  de  Damas.— Admisión  de  socias  de  mérito.-^ 
Servicio  de  la  Junta.— Utilidad  de  estas  asociaciones. — 
Mérito  de  Garlos  III.  y  sus  ministros;  tom.  XX.,  ps.,  387 
¿446. 

SOLANO. *-Gádiz  en  el  levantamiento  general  de  4  808. — 
Muere  desgraciadamente  el  general  Solano;  tom.  XXIII., 
ps.  374  á  374 . 

SOLIMÁN  II.— Muerte  de  Solimán  II.;  tom.  Xllf.,  p.  444. 

SOMOSIERRA.— Sucede  la  Peña  á  Castaños  en  el  mando 
del  ejército. — Llega  tarde  á  Somosierra  y  se  dirige  á  Gua- 
dala jara. —Prosigue  Napoleón  su  marcha  á  Madrid. — Des- 
truye al  general  San  Juan  en  el  puerto  de  Somosierra.— 
Tomo  ui.  20 
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Brillante  y  memorable  carga  de  loa  lanceros  polacoa.*- 
San  Joan  se  refogia  en  Segof  ia;  tom.  XXIV.,  pi .  54  i  58. 

SOULT.— Recibe  órdenes  el  general  Soait  para  ir  en  ani- 
liode  Massena;  tom/ XXIV.,  ps.  i74  á  47i..sRegreso 
de  Soolt  i  Seyilla;  id.,  ps.  611  á  648. 

SUBLEVACIÓN.— Soblevacion  carlista  en  León  y  parte 
qae  en  ella  tavo  el  obispo  de  la  diócesis.— F^om  Lion. 

SUCESIÓN  DE  CARLOS  If.— Cuestiones  relativas  á  este 
asunto.— F^a^tf  Cáelos  U. 

SDCHET.— Entra  Sucbet  en  Valencia.— Recibimiento  y 
arenga  con  que  le  recibe  una  comisión  del  pueblo  ^]!oa- 
duela  del  arzobispo  y  del  clero  secular.— Prisión  y  fusi- 
lamiento de  frailes.— Recibe  Súchel  el  titulo  de  duque  de 
la  Albufera.— Cómo  recompensó  Napoleón  á  los  generales, 
oficiales  y  soldados  del  ejército  conquistador;  tom.  XXV., 
ps.  93  á  96. 

SUINTILA.— Espnlsa  definitivamente  á  los  imperiales  del 
territorio  espafiol,  y  es  el  primer  rey  godo  que  domina  i 
toda  Espafia. — ^Tiraniza  al  pueblo  y  es  destronado  tom.  II., 
ps.  409  4  411. 

SULEIHAN.— Hohammed  se  proclama  califa.— Le  destrona 
Suleiman  con  auxilio  del  conde  Sancho  de  Castilla.— Re- 
cobra Blobammed  el  trono. — Mohammed  muere  decapíta- 
do.*-Se  apodera  Suleiman  otra  vez  del  trono,  y  desapare- 
ce para  siempre  misteriosamente  el  califa  BUxem. — ^Mne- 
re  Suleiman  asesinado  por  Ali  el  Edrisita»  que  á  su  ves 
se  proclama  califa;  tom.  IV.,  ps.  95  á  109. 


T. 


TABLATE.-— Paso  del  paente  de  este  nombre  por  Uondejar. 
— Véase  Mondbjar  (Marques  db)  . 

TAFÁLLA.-->  Rinde  Mina  la  población  de  este  nombre 
en  1813;  tom.  XIY.,  ps.  3IA  á  346. 

TALAYERA. — Sintofnas  y  preparativos  para  nna  gran  ba- 
talla en  4809.— Se  avistan  los  ejércitos  enemigos. — Cé- 
lebre batalla  de  Talavera,  la  mayor  que  en  esta  guerra  se 
habia  dado. — Triunfo  importante  de  los  anglo^espafloles. 
—Premios. — Wellesley  es  nombrado  capitán  general  del 
ejército  y  vizconde  de  Wellington;  tom.  XXIV.,  ps.  498 
á240. 

TALLEIRAND. —Ambiciosos  proyectos  del  principe  de  la 
Paz.— Notas  de  Bonaparte.— Esplica  Godoy  sns  deseos. — 
Intervención  de  Talleyrand  en  este  negocio. — Interrup- 
ción que  isufrió  y  sus  causas.— Sentimiento  de  Godoy; 
tom.XXIIl.,ps.  428  á  453. 

TAMAJON  (El  cora  db]  Véase  Virubsa. 

TAMPICO.— Espedicion  á  Tampico  en  4829;  tom.  XXIX., 
ps.  38  á  39. 

TARASCÓN  (CoNFBRBNGiAS  ob).— Capitulaciones  de  la  paz 
de  Tarascón,  humillantes  para  don  Alfonso  ill.  rey  de 
Aragón.— Otros  sucesos;  tom.  Vi.,  ps.  254  á  257. 
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TARENTO.— Sitio  de  esta  plaza  por  Gonzalo  deCórdoba.- 

Véase  Gonzalo  db  Cobdoba. 
TARIFA.— Sitio  de  esta  plaza  en  la  aegnnda  mitad  del  si- 
glo XIII.— Reflexiones  sobre  Gozman  el  Baeno  y  el  in- 
fante don  Juan;  tom.  YL,  ps.  346  á  320. «Alzamiento  de 
partidas  liberales  en  482i. — Se  apoderan  de  Tarífií.^ 
Tropas  francesas  y  realistas  sitian  á  la  plaza.— Fuga  de 
los  rebeldes.— Algunos  son   cogidos  y  fusilados;   to- 
mo XIVIlI.,  ps.  381  áSSS. 
TARRAGONA.— Guerra  de  Cataluña  en  1841.— Toman  los 
franceses  el  castillo  de  San  Felipe. — Sus  proyectos  sobre 
Tarragona.— Toma  el  mando  del  Principado  el  marqués 
de  Gampoverde.— Bullicios  dentro  de  Tarragona. — £a- 
comienda  Napoleón  á  Suchet  el  sitio  de  Tarragona. — Mar- 
cha Sochet  á  sitiar  á  Tarragoaa.— Posición  y  condiciones 
de  la  plaza  .-—Gampoverde  y  Sarsfield  van  ¿  su  socorro.— 
Terrible  ataque  de  los  franceses  al  fuerte  del  Olivo.— 
Asalto;  resistencia  heroica;  mortandad. — Consejo  de  guer^ 
ra  en  la  plaza.— Sale  de  ella  Gampoverde  y  queda  man- 
dando Seoen  de  Contreras. — Ataque  y  brecha  en  el  fuer- 
te de  Fraucoli.- Se  retiran  los  nuestros  á  la  ciudad.— 
Gran  pérdida  de  los  franceses  para  tomar  otros  baluar- 
tes.—Llega  á  la  plaza  la  división  de  Valencia.— Llama 
también  mas  fuerzas  el  enemigo. — ^Ataque  y  asalto  simul- 
táneo de  tres  fuertes. — Quema  de  cadáveres  franceses  y 
españoles. — Embisten  estos  el  recinto  de  la  ciudad  alta. 
—Inútil  arribada  de  una  columna  inglesa.— Asalto  gene- 
ral de  la  ciudad.— Sangrientos  y  furiosos  combates. — ^Pe- 
netran en  ella  los  franceses.— El  gobernador  herido  y 
prisionero.— Desolación,  desastres.— Pérdidas  de  una  par- 
te y  otra.— La  guarnición  prisionera  de  guerra.— Influen- 
cia  y  efectos  de  la  pérdida  de  Tarragona  en  Cataluña  y  en 
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toda  Espafta.— Lacy  reemplaza  i  GampoTerde.-^oohet 
mariscal  del  imperío.-^Otros  sucesos  en  Catalofia;  to- 
mo XXV.,  ps.  45á52.=«R8pedie¡on  de  la  escuadra  an- 
glo-siciliana  á  Catalafia  en  4843.— Malograda  teatatiya 
contra  Tarragona.— Actividad  de  Sochet.— Faltado  Mon- 
cey.— Regreso  desgraciado  de  la  espedicion;  id.,  ps.  355 
á  358.-»Misteriosos  y  horribles  suplicios  en  Tarragona, 
en  4827.— Pasan  á  Tarragona  el  rey  y  la  reina;  to- 
mo XXVIII.,  ps.  180  ¿  486. 

TAUROMAQUIA.— Kl  conseryatorio  de  música  y  la  escue- 
la de  tauromaquia  instituida  por  Fernando  Vil.;  to- 
mo XXIX.,  ps.  79  á  80. 

TEATRO.— Reforma  y  reglamento  general  de  teatros  Ho- 
yado á  cabo  por  el  principe  de  la  Paz;  tom.  XXin., 

ps.  75  á  76. 
TEMPLARIOS.— Memorable  proceso  de  los  templarios.— 

Crímenes  horribles  de  que  se  les  acusaba.— Prisión  ge- 
neral de  templarios  en  Francia.— Empefio  y  gestiones  de 
Felipe  el  Hermoso  para  su  total  destrucción.— Conducta 
del  papa  Clemente  V.— Concilio  general  de  Viena.— De- 
creto y  bula  de  supresión.-- Suplicios  horrorosos  de  los 
templarios  en  Francia.— Los  templarios  en  Aragón,  Cas-^ 
tilla  y  Portugal.— Declaraciones  solemnes  de  su  inocen- 
cia.—Su  abolición. — Aplicación  de  sus  bienes.— Discúr- 
rese sobre  la  naturaleza  y  causas  de  este  proceso;  to- 
mo VI.,  ps.  tó7  á  436. 
TEODOREDO  —Guerra  entre  los  yándalos  y  los  sneyos  de 
Galicia.- Correrlas  destructoras  de  los  yándalos.— Sitios 
de  Arles  y  Narbona.— Triunfo  de  Teodoredo.— Paz  con 
Aecio.— Célebre  batalla  de  los  Campos  Cataláunicos. — 
Atila  es  yencido.— Muere  Teodoredo  en  la  batalla.— Pro^ 
clamacion  de Turismundo,  tom.  II.»ps«  304.  á  343. 
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TEOOOSIO  EL  GRANDE.— Teodosio  es  sacado  de  so 
retiro  para  ensalzarle  al  trono  imperial.— Restablece  el 
valor  y  la  disciplina  del  ejército. — Incorpora  en  él  ¿  los 
godos.— Conserva  la  tranquilidad  de  Oriente. — ^Empera- 
dores de  Occidente. — Queda  Teodosio  emperador  único 
en  Oriente  y  Occidente. — Locha  del  cristianismo  y  la 
idolatría.— Teodosio  y  San  Ambrosio.— Penitencia  pú- 
blica del  emperador.  —Edicto  contra  el  paganismo.— 
Triunfo  del  catolicismo  en  el  Senado.— Lej es  de  Teodo- 
sio.—Su  muerte.— División  del  imperio;  tom.  IL,  pági- 
nas 348  á  236. 

TERREMOTOS— Terremotos,  siniestros  y  calamidades  en 
algunas  comarcas  del  reino  en  48S9;  tom.  XXIX.,  pági- 
nas 34  á  36. 

TESTAMENTO.— Ábrese  el  testamento  de  Fernando  YII. 
—La  reina  Cristina  gobernadora  del  reino.-^Conduccion 
del  cadáver  de  Fernando  al  Panteón  del  Escorial;  to- 
mo XXiX.,  ps.  476  á  484. 

TEÜDIS.— Reinado  de  Tendis.— Invasión  de  los  francos  en 
Espafia. — Célebre  sitio  de  Zarago2a.— Tregua  de  veinte  y 
y  cuatro  horas;  tom.  U.,  ps.  336  á  338. 

TEUDISELO.— Reinado  de  Teudíselo;  tom.  U.,  ps.  338 
á339. 

TIBERIO.— Comienza  á  reinar  dulcemente  y  se  convierte 
en  tirano.— Casos  de  bárbara  ferocidad.— Acaba  de  arre- 
batar sus  derechos  al  pueblo  romano.— Escesos  de  sus 
gobernadores  en  Espafia. — Son  procesados. — ^Enemiga  de 
Tiberio  hacia  los  españoles. — Sus  venganzas.— Pasión  y 
muerte  del  Salvador  bajo  el  imperio  de  Tiberio;  tom.  U., 
ps.  403  ¿  406. 

TILSIT  —Conferencias  de  los  emperadores  Alejandro  y  Na- 
poleón en  Tilsit.-^Estrecha  amistad  que  hacen.— Paz  de 
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Tilsit.— Regreso  de  Napoleón  i  Ftris;  tom.  XXII.,  ps.  5S9 

á&35. 
TITO.— Dulces  reinados  de  Vespasíano  y  Tito.— Beneficios 

que  hacen  á  España  y  .amor  qae  les  profesan  los  espafio^ 

les;  tom.  il.,  ps.  447á  419. 
TOLOSA.— Combate  y  toma  de  Tolosa  por  los  aliados 

en  f813;  tom.  XXV.,  ps.  345  á  3i6.aBMarcha  de  Soult 

hacia  Tolosa  de  Francia  en  4 8 U.— Persigue  Wellington 

¿  Soult  camino  de  Tolosa.— Batalla  de  Tolosa  favorable  á 

loo  aliados  y  última  de  esta  guerra;  tom.  XXYL»  ps.  S3 
.    á60. 
TORDESILL AS.— Alboroto  en  Segoyia  en  4520  y  suplicio 

horrible  del  procurador  Tordesillas;  tom.  XI.,  ps.  445 

¿  447. 
TORDBSILLAS.— Tratado  de  este  nombre.— F^as«  Goior, 

JlBSGUDRimSNTO  DBL  NUBTO  Hui«DO. 

TORENO  (CoNDB  db).— Discursos  de  Toreno  y  Martínez  de 
la  Rosa  en  las  Cortes  extraordinarias.— Son  acometidos 
por  las  turbas  estos  dos  diputados  al  salir  de  la  sesión.— 
Allanan  la  casa  de  Toreno.— Vivísima  discusión  sobre 
este  atentado.— Discuraos  de  los  señores  Gepero,  Sancho 
y  Calatrava.— Resolución;  tom.  XXVII.,  ps.  363  á  368. 

TORO.— Proclamación  de  Isabel  I.  en  Segovia.— Batalla 
y  triunfo  de  don  Fernando  en  foro.— Derrota  de  los 
portugueses.— Entrada  de  Isabel  en  Toro;  tom.  IX.,  pá- 
gina 433  á  444. 

TOROS  DE  GUISANDO.— fis  reconocida  Isabel  I.  here-- 
dera  del  reino.— Vistas  y  tratos  de  los  Toros  de  Gui- 
sando.—Pretendientes  ¿  la  mano  de  la  princesa  Isa- 
bel.—Decídese  ella  por  Fernando  de  Aragón.— Dificul- 
tades que  se  oponen  á  este  matrimonio. — Cómo  se  fue- 
ron TOfioiendo.— Interesante  situación  de  los  dos  novios. 
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—Se  realiza  el  enlace.— Enojo  del  rey  y  de  los  parti- 
darios de  la  Beltraneja.— Revoca  don  Enrique  el  trata- 
do de  los  Toros  de  Guisando  y  deshereda  á  Isabel.— Coa- 
docta  de  esta  y  de  Fernando  su  esposo.^-Otros  sucesos; 
tom.  Yin.,  ps.  473  á  497. 

TOROS.— Abolición  de  las  corridas  de  toros  y  novillos  bajo 
el  reinado  de  Carlos  lY. —Véase  Teatro. 

TORQUEMADA  (Fr.  Touas  de).— Nombramiento  de  un  in- 
quisidor general. — Torqoemada. — Otros  sucesos  inquisi- 
toriales; tom.  IX.y  ps.  234  á  243. 

TORRIJOS.— Planes  de  este  caudillo  de  la  libertad.— Es 
llamado  con  alevosía  á  España. — Su  espedicion. — Trágico 
fin  de  Torrijos  y  de  sus  eminentes  compafieros.— Inramia 
de  González  Moreno;  tom.  XXIX.,  ps.  94  á  402. 

TORTOSA.— Sitio,  ataque  y  conquista  de  Tortosa  en  4708; 
tom.  XVIII.,  ps.  212  á  244.aAragon  y  Gatalufiaen  4840. 
—Célebre  sitio  de  Tortosa.— Operaciones  de  los  genera- 
les franceses. — ^Id.  de  los  espafioles.— Dificultades  del  si- 
tio de  Tortosa.— Movilidad  y  servicios  de  Yillacampa.— 
Cómo  fué  llevada  la  artillería  francesa  por  el  Ebro. — ^Ata- 
que terrible  deia  plaza.— Capitula  la  guarnición.— Otros 
sucesos;  tom.  XXIY  ,  ps.  387  á  407. 

TOSTADO  (El).— Ciencias  eclesiásticas  en  el  siglo  XV.— 
El  Tostado.— Prodigiosa  fecundidad  de  este  escritor  es- 
pafiol;  tom.  IX.,  ps.  94  á  92. 

TRAFALGAR.— Memorable  combate  naval  de  este  nombre 
en  4805;  tom.  XXH.,  ps.  464  á  480. 

TRÁGALA  (El).— Se  prohibe  esta  canción  nacional  y  los 
vivas  á  Riego  en  4822;  tom.  XXVIl.,  ps.  456  á  457. 

TRAJANO.— Cualidades  de  Trajano.— Sus  defectos.— Sus 
grandes  virtudes.-Sns  triunfos  militares. — ^Columna  Tra- 
jana.— Erige  en  Espafla  magníficos  monumentos.— Famo- 
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ÍM>  paente  de  Aleántara.— Justicia  qoe  hace  el  Senado  á 
los  espafioles;  tom.  H.,  ps.  124  á  427. 

TAAPENSE  (El).— Aumento  de  facciones  en  18S8.— Toma 
de  la  Seo  de  ürgel  por  el  Trapense.— Importancia  de  es- 
te hecho;  tom.  XXYIl.,  ps.  417 á  448. 

TRAST AMARA  (Condb  db}.— Asesinatos  de  6ai¡t;ilaso  de  la 
Vega  y  del  conde  de  Trastamara;  tom.  YL,  ps.  474  á  476. 

TRATADO  OE  NIZA.— Negociase  la  paz  entre  Carlos  V.  y 
Francisco  I.— Buenos  oficios  del  papa.— Tratado  de  Nisa. 
—Tregua  de  diez  afios.— Célebre  entrevista  de  Garlos  y 
Francisco  en  Aguas  Muertas. — Se  abrazan  y  se  separan 
amigos.— Resultado  de  estas  guerras;  tom.  XU.,  ps.  444 
á  420. 

TRATADO  DE  WITEMBBRG;  tom.  XII.,  ps.  286  i  287. 

TRATADO  DB  PAZ  OE  CATBAU  CAMBRESIS.— Pláücas 
de  paz  en  Cateau-Gambresis. — Dificultades. — Paz  entre 
Francia  é  Inglaterra.— Célebre  tratado  de  paz  entre  Fran- 
cia y  Espafia.— Capitules.— El  matrimonio  de  Felipe  U. 
con  Isabel  de  Yaiois;  tom.  XIIL,  ps.  33  á  39. 

TRATADO  DE  SEVILLA.— Célebre  tratado  de  Sevilla  en- 
tre Inglaterra,  Francia  y  Espafia.— Articulo  concerniente 
al  envío  de  tropas  espaflolas  á  Italia. — Quejas  del  empe- 
rador.—Armamentos  navales  en  Barcelona. — ^Inacción  de 
las  potencias  signatarias  en  el  tratado  de  Sevilla.— Es- 
fuerzos de  la  reina  Isabel. — ^Bl  cardenal  Fleury.— Ulti- 
mátum del  emperador.— Respuesta  y  notas.— Impacien- 
cia de  los  monarcas  espafioles;  tom.  XIX.,  ps.  404  á  449. 

TRATADO  DE  LÜNEVILLE.— Negociaciones  relativas  ¿ 
Parma  y  Toscana  en  4804.— Articules  del  tratado  de 
Luneville.— Convenio  de  Madrid;  tom.  XXII.,  ps.  304 

á307. 
TRATADO  DE  NEUTRALIDAD  entre  Espafia  y  Francia 
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bajo  el  coBsnlado  francés;  tom.  XXII. ,  pg.  441  á  M  7. 

TRATADO  DB  AMISTAD  T  ALIANZA  entre  Bspafia  y  Ra- 
8ia  en  484S;  tom.  XXV.  ps.  285  ¿  886. 

TRATADO  DB  VALBNCET  BN  484i.—B8qnÍ¥a  Napoleón 
la  paz  qae  le  ofrecen  las  potencias.— Célebre  manifiesto 
de  Francfort. — ^Tratos  que  entabla  Napoleón  con  Fernan- 
do VII.  en  Valencey.— Misión  del  conde  Laforest.— Sos 
conferencias  con  los  principes  espafioles.— Carta  del  em- 
perador á  Fernando  y  respuesta  de  este.— Negocian  el 
conde  deLaforest,  y  el  duque  de  San  Cirios.— Tratado  de 
Valencey.— Trae  el  de  San  Garlos  el  tratado  á  Bspafta.— 
Instrucciones  que  recibe  de  Fernando  VII.— Viene  i  Ma- 
drid.—Viene  tras  61  el  general  Palafox  con  nuevas  cartas 
y  nuevas  instrucciones  del  rey. — ^Bmisarios  franceses  en 
Espafia.— Objeto  que  traían  y  suerte  que  corrieron.— 
Mal  recibimiento  que  halló  el  de  San  Cirios  en  Madrid. 
— ^Presenta  el  tratado  á  la  Regencia.— Respuesta  de  la 
Regencia  á  la  carta  del  rey.— Pónelo  en  conocimiento  de 
las  Cortes.— Consultan  estas  al  consejo  de  Bstado.— Dig- 
no informe  de  este  cuerpo.— Famoso  decreto  de  las  Cor- 
tes, y  manifiesto  que  con  este  motivo  publicaron.— Cómo 
y  por  quienes  se  conspiraba  contra  el  sistema  constitu- 
cional.— Tratado  con  Prusía.— Se  abre  la  segunda  legis- 
latura en  484  i;  tora.  XXVI.,  ps.  6  á  35. 

TRATADO  ENTRE  FF>RNANDO  VIL  T  CABLOS  X.- 
Noevo  tratado  entre  Fernando  VIL  y  Carlos  X.  sobre 
permanencia  de  las  tropas  francesas  en  Espafia  en  48S4; 
tom.  XVIII.,  ps.  399  á  404. 

TRB6UA  DE  LOS  DOCE  AÑOS.— Flandes.— Venida  del 
marqués  de  Espinóla  á  Espafia.— Cansancio  de  la  guerra. 
—Comienza  i  tratarse  de  paz. — Quien  y  por  4|ué  con- 
ducto se  hace  la  primera  propuesta.— Condiciones  qne 
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exigen  las  províacias  rebeldes.-— Conducta  del  rey,  de  Jos 
archiduques  y  de  los  Estados  flamencos  en  esta  negocia- 
ción.— ^Intervención  de  la»  potencias.— Nombramiento  de 
plenipotenciarios. — Conferencias  en  la  Haya.— Dificulta- 
des para  la  concordia^— Peligro  de  rompimiento. — ^Me- 
diación de  los  soberanos  y  de  los  embajadores  inglés  y 
francés.^lntervencion  de  los  religiosos. — Se  trasladan 
las  pláticas  ¿  Amberes.— Se  ajusta  el  tratado. — Se  firma 
y  se  ratifica. — Capitules  de  la  famosa  tregua  de  los  doce 
años.— Reconocimiento  de  la  independencia  de  las  pro- 
vincias unidas.— Humillación  de  España;  tom.  XV.,  pá- 
ginas 336  á  365. 

TRENTü. — Véase  GonciLLo  db  TaBirro.— Nueva  convocación 
bajo  Felipe  11.^  Véase  Cokgilio. 

TRIANA.— Influencia  de  los  sucesos  de  Castilla  en  Andalu- 
cía en  4812.— Levantan  los  franceses  el  sitio  de  Cádiz. 
— ^Abandona  Souít  á  Sevilla.— Combate  y  triunfo  de  los 
españoles  en  el  barrio  de  Triana.— Entran  en  Sevilla  los 
aliados;  tom.  XXV.,  ps.  250  á  253. 

TRIANGULO.— Conspiraciones  en  18t6.— La  conocida  con 
el  nombre  del  Triángulo;  tom.  XVII.,  ps.  69  á  74. 

TRIRUNAL  DE  SAN6RR.— Instituye  el  duque  de  Alba  el 
Consejo  de  los  Tumultos  ó  Tribunal  de  Sangre  en  los  Paí- 
ses Rajos;  tom.  Xill.,  ps.  216  á  217. 

TRIRUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA.- Creación  de  este 
tribunal  en  1812;  tom.  XXY.,  ps.  208  á  209. 

TRIRUNAL  DE  GUERRA  T  MARINA.— Tareas  legislati- 
vas en  1812.— Creación  del  Tribunal  de  Guerra  y  Mari- 
na; tom.  XXV.,  ps.  279  á  280. 

TRIRUNAL  ESPECIAL.— Creación  de  tribunales  especiales 
en  1823;  tom.  XXYIII.,  ps.  256  á  257. 

TROCADERO.— Sitio  de  Cádiz  en  1823.— Ataque  y  toma 
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del  Trocadero  y  de  otros  fuertes.— Temor  de  ios  sitiados; 
tom.  XXVIIL,  ps.  274  á  273. 

TfiOPPAU.— La  Saota  Alíaoza.— Sensación  que  produjo  en 
Earopa  el  cambio  politice  de  Bspafia  en  4  824 .— Revola- 
cion  de  Nápole».— Desórdenes  en  Sicilia. — ^Alarma  de  las 
potencias  de  la  Santa  Alianza. — Congresos  de  Troppao  y 
de  Laybach. — Se  resuelve  la  intervención  en  Ñápeles; 
tom.  XXYII.,  ps.  289  á  294. 

TÜDELA  (ÁoGioN  di]  —Situación  y  operaciones  del  ejército 
del  centro  en  4808. — Es  derrotado  en  la  acción  delú- 
dela; tom.  XXIV.,  ps.  50  ¿  65. 

TUMULTO.— El  ocurrido  en  Aranjuez  bajo  el  reinado  de 
Carlos  lY.—  Véase  Aüaujüez. 

TUPAC-AHARU.— Conmociones  en  la  América  del  Sur 
en  4780.— Rebelión  de  Tupac-Amaru  en  el  Perú.— San- 
grienta alevosía  con  que  la  inauguró.— Cunde  el  fuego 
de  la  insurrección.— Arrogancia  de  Tupac-Amarú  al 
frente  de  sesenta  mil  indios.— Persígnenles  Valle  y  Are- 
che.— Marcha  penosa  de  los  españoles.— Derrota  Valle  á 
los  sublevados. — Tupac-Amaru  prisionero.- Mantienen 
sus  parientes  la  rebelioa.— Son  vencidos.--^ Atroz  ejecu- 
ción de  Tupac-Amaru  y  su  familia  en  la  plaza  de  Cuzco; 

g;  tom.  XXI.,  ps.  6á  47. 
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UBBDA  (Conquista  db).-— Guerra  contra  los  moros  que  hace 
Fernando  111.  el  Santo. — ^Batalla  en  el  Gaadalete  á  la  cual 
sigue  la  conquista  de  Ubeda;  tom.  V.,  ps.  337  á  339. 

UCLES.— Funesta  batalla  de  este  nombre.— F^a««  Tussuf. 

UCLES.— Ejército  del  centro.— El  Infantado.— Yenegas.— 
Desastre  de  Uclés.— Horribles  crueldades  y  demasías  de 
los  franceses  en  aquella  villa.— Huye  el  Infantado  á  Mur- 
cia, después  á  Sierra-Morena;  tom.  XXIV. ,  ps.  92  á  97. 

ULMA.— Ofrece  Napoleón  la  paz'á  Inglaterra  en  4805.— 
Respuesta  negativa. — Napoleón  se  corona  y  se  titula  rey 
de  Italia. — Sus  planes  marítimos.— Reunión  de  las  escua- 
dras francesa  y  española. — ^Espedicion  de  Yilleneuve  y 
Gravinaá  la  Martinica.— Napoleón  en  Italia.— Tercera 
coalición  europea. — Grandes  aspiraciones  y  proyectos 
del  emperador  de  Rusia. — Proyecto  de  una  repartición 
general  de  Europa. --Recelo  y  conducta  de  Napoleón.-- - 
Su  plan  de  desembarco  en  Inglaterra.— Manda  volver  la 
escuadra  de  Yilleneuve.—  Armada,  flotilla  y  ejército  de 
Roulogne.— Combate  entre  la  escuadra  franco-española  y 
la  inglesa  en  finisterre. — Fatal  irresolución  y  timidez 
del  almirante  francés:  valor  y  resolución  del  español 
Gra vina.— Guia  Yilleneuve  la  escuadra  á  Cádiz  en  lugar 
de  llevarla  á  Rrest.— Imponente  actitud  de  las  potencias 
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coligadas.— Atrevida  y  magnánima  resolncion  de  Booa- 
parte.— Sorpresa  general.— El  ejército  grande.— Admira- 
ble maniobra. — ^Hace  prisionero  al  ejército  austríaco  en 
Ulma;  tom.  XXII.,  ps.  444  á  464. 

ULTRA-REALISTA.— -Indulto  de  30  de  mayo  de  4835  en 
favor  de  los  ultra-realistas  y  apostólicos;  tom.  XXVÜI., 
ps.  44f  á445. 

UR6EL  (ConDB  db)  Fernando  L  $1  ie  Antequera  en  Arnh 
jjfon.— Estado  del  reino  ¿  la  muerte  de  don  Uartin.— As- 
pirantes al  trono,  cuántos  y  qui<^nes;  circunstancias  de 
cada  uno. — Competencia  entre  el  conde  de  Urgel  y  el 
infante  don  Fernando  de  Castilla.— Bandos  y  parcialida- 
des en  Aragón,  Catalufia  y  Valencia.— Rebelión  y  guer- 
ras del  conde  de  Urgel.— tCélebre  sitio  de  Balagner.-— El 
conde  es  hecho  prisionero,  juzgado  y  encei'rado  en  un 
castillo.— Paz  en  Aragón;  tom.  YIII.,  ps.  444  á  449. 

URGEL.— Formación  é  instalación  de  la  regencia  de  Urgel 
en  {89^.— Proclama  de  los  regentes.— La  que  dio  por  sa 
parte  el  barón  de  Kroles.— Reconocen  todos  los  absolutis- 
tas la  regencia.— Vuelo  que  toman  las  facciones  en  Cata- 
luña.—Queman  los  liberales  en  Barcelona  el  manifiesto 
de  la  Regencia. — Prisiones  arbitrarias;  tom.  XXVIH., 
ps.  19  á  25.=Manifiesto  3eesta  regencia;  id  ,  ps.  32  i  46. 
asFuga  de  la  regencia  de  Urgel;  id.,  ps.  74  á  76.— Sitio 
y  toma  de  los  fuertes  de  Urgel  por  el  ejército  de  Mina; 
id.;  ps.  84  á  83. 

URQUIJO.— Desavenencias  entre  el  ministro  Urquijo  y  el 
embaje^dor  Azara  bajo  el  reinado  de  Carlos  IV.,  t.  XXII., 
ps.  477 á  480— Estrafia  enfermedad  de Saavedra  y  Ur- 
quijo y  Soler  ministros  interinos  de  Estado  y  Hacienda. 
—-Estado  lastimoso  del  Tesoro. — Informe  desconsolador 
de  la  Junta  de  Hacienda.— -Arbitrios  y  recursos.— Em- 
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préstiUM,  donaüTOB;  venta  de  alhajas,  eHagenaoion  de 
bienes  vincalados,  eclesiásticos  y  cifiles.-^Noevos  prés- 
tamos.—Fondos  de  Pósitos.— Emisión  de  vates.— Caja  de 
descuentos.-- Igualación  forzosa  del  papel  con  el  metálico. 
—Impuesto  sobre  los  objetos  de  lujo.— Junta  eclesiástica 
de  vales  reales.— Sus  planes  económicos.— Espantoso  dé- 
ficit en  las  rentas.— Situación  angustiosa.— Crédito  ilimi- 
tado para  socorrer  ai  papa.— Breves  pontíficios  otorgados 
en  agradecimiento  al  rey  de  Bspafia.— Novedad  en  la  dis- 
ciplina eclesiástica  espafiola.— Guerras  de  escuelas  con 
este  motivo. — El  ministro  Urquijo  apoya  á  los  reforma- 
dores.— Sos  ideas  respecto  á  la  Inquisición.— Otros  su- 
cesos durante  su  ministerio;  id.,  ps.  233  á  i60.ssC!aida 
del  ministro  Urquijo.— Interviene  en  ella  el  pontífice.— 
Parte  que  tuvo  el  principe  de  la  Paz.— Otros  sucesos;  id., 
ps.  295  á  303. 
DRRAGA  (DoffA).—Difioultades  de  este  reinado.— Opuestos 
juicios  de  los  historiadores. — ^Matrimonio  de  dofta  Urraca 
con  don  Alfonso  I.  de  Aragón. — Desavenencias  conyuga- 
les.— Disturbios,  guerras,  calamidades  que  ocasionan  en 
el  reino.— La  reina  presa  por  su  esposo.— índole  y  ca- 
rácter de  los  dos  consortes.— Alternativas  de  avenencia 
y  discordia.— Guerras  entre  castellanos  y  aragoneses. — 
Batallas  de  Candespina  y  Yiliadangos.— Proclamación  de 
Alfonso  Raimundez  en  Galicia.-*Guerrean  entre  si  la 
reina  y  el  rey,  la  madre  y  el  hijo,  Enrique  ¿e  Portogal, 
el  obispo  Gelmirez,  dofia  Urraca  y  su  hermana  doña  Te- 
resa.— Se  declara  la  nulidad  del  matrimonio.-^e  retira 
don  Alfonso  á  Aragón.— Nuevas  turbulencias  en  Castilla, 
Galicia  y  Portugal.— Gran  motin  en  Santiago;  los  suble- 
vados incendian  la  catedral,  maltratan  á  la  reina  é  in- 
tentan matar  al  obispo;  paz  momentánea.— Nuevos  dís- 
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tarbio0  y  gaerras.— Amorosas  relaciones  de  dofka  Urraca. 
— Sa  maerte  y  proc^lamacíon  de  Alfonso  Vil.  sa  hijo; 
tom.  iy.t  ps.  M3  ¿  405. 
URSINOS  (PaiifCBSA  di  los).— Sa  llegada  á  Madrid  acom- 
paftada  de  la  reina  Maria  Luisa  de  Sayoba;  tom.  XYlII., 
ps.  49  ¿  SLaaLacha  de  inflaencias  en  la  corte  de  Feli- 
pe y.— Rivalidades  entre  la  princesa  de  los  Ursinos  y  el 
embajador  francés.^ntrigas  del  cardenal.— Contestacio- 
nes entre  Laís  XIV.  y  los  reyes  de  Espafta  sobre  este 
panto.— Trinnfo  de  la  princesa  sobre  sos  riyaies.— Se- 
paración del  cardenal  embajador.— Retirada  de  Portocar- 
rero.— Nuevas  intrigas  en  la  corte. — ^El  abate  Bstrees. 
— ^Aplicación  del  rey  ¿  los  negocios  de  Estado.-rEstado 
de  la  guerra  general  en  Alemania,  ea  Italia  y  en  los  Pai* 
ses  Bajos;  id.»  ps.  67  á  Te.sslntrigas  de  las  cortes  de 
Madrid  y  de  Versa Ues.-^eparacion  de  la  princesa  de  los 
Ursinos. — Profundo  dolor  de  la  reina. — ^Nuevo  embajador 
francés.— Carácter  y  conducta  de  Gramont. — Cambio  de 
gobierno. — ^Habilidad  de  la  princesa  de  los  Ursinos  para 
captarse  de  nuevo  el  afecto  de  Luis  XIV.— Vá  á  Versa- 
lles.— Obsequios  que  le  tributan  en  aquella  corte.— 
Vuelve  á  Madrid  y  es  recibida  con  honores  de  reina.— £1 
embajador  Amelot.— Kl  ministro  Orri.— Campafta  de  Por^ 
tuga  1.— Nueva  política  del  gabinete.— Conspiraciones.— 
Mudanza  de  gobierno;  id.  ps.  93  á  406.»Muerie  de  la 
reina  de  Inglaterra.— Muerte  de  la  reina  de  Bspafia.— 
Aflicción  del  rey.— Confianza  y  protección  que  sigue  dis- 
pensando á  la  princesa  de  los  Ursinos. — ^Mudanza  en  el 
gobierno  por  influjo  de  la  princesa. — Entorpece  la  con- 
clusión de  los  tratados  y  por  quó.— Tratado  de  paz  entre 
Espafta  y  Holanda.— Resuelve  Felipe  pasar  á  segundas 
nupcias.— Parte  que  en  ello  tuvieron  la  princesa  de  los 
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ursinos  y  Alberoni. — ^Venida  de  la  naeva  reina  Isabel 
Farnesiol— Brasca  y  yiolenta  despedida  de  la  princesa  de 
los  Ursinos.— Cómo  pasó  el  resto  de  sa  vida. — Nuevas 
influencias  en  la  corte;  id.,  ps.  366  á  379. 
ÜSAGES.— Famosas  leyes  de  este  nombre.— F^a^^  Ramón 

Bbrbngübr  1. 
UTHKCH.— Se  acuerdan  las  conferencias  de  ytrech  en  4742. 
— hl  archiduque  de  Austria  es  proclamado  y  coronado 
emperador  de  Alemania;  tom.  XVIII.,  ps.  343  á  346.» 
Plenipotenciarios  que  concurrieron  áUtrech.—-Gonferen- 
cias.-^Proposicion  de  Francia. — Pretensiones  de  cada 
potencia.— Manejos  de  Luís  XIV.— Situación  de  Felipe  V. 
— Opta  por  la  corona  de  Espafia,  renunciando  sus  dere- 
chos á  la  de  Francia.— Tregua  entre  inglesas  y  franceses. 
—Sepárase  Inglaterra  de  la  confederación.— Campafia  en 
Flandes.— Triunfos  de  los  franceses.— Renuncias  reel* 
procas  de  los  principes  franceses  á  la  corona  de  Espafia, 
de  Felipe  V.  á  la  de  Francia.— Apuntación  y  ratificación 
de  las  Cortes  espafiolas.— Altera  Felipe  V.  la  ley  de  su- 
cesión á  la  corona  de  Espafia.  —Cómo  fuó  recibida  esta 
novedad.— Tratado  de  la  evacuación  de  Catalufia  hecha 
en  Utrech.— Tratados  de  paz.— De  Francia  con  Inglater- 
ra.—Con  Holanda.— Con  Portugal.— Con  Prusia.- Con 
Saboya.— Tratado  entre  Espafia  é  Inglaterra.— Concesión 
del  aHenio  ó  trata  de  negros.— Niégase  el  emperador  ¿ 
hacer  la  paz  con  Francia.— Guerra  en  Alemania.— Triun- 
fos del  francés.— Tratado  de  Rastadt  ó  de  Badén.— Paz 
entre  Francia  y  el  imperio;  id.,  ps.  848  á  846. 
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VAGOS.— Empeflo  de  Garlos  III.  en  desterrar  la  holganza. 
—  Véase  Bbrbfigbiigia  publica. 

YALDEPEÑ AS.— Primeros  combates  contra  los  franceses 
en  4808.— Artificio  que  empleó  la  villa  de  Valdepeñas 
contra  los  franceses. — Se  retira  Dupont  á  Ándajar;  to- 
mo XXlIl.^ps.  470  á  474. 

VALBNCET.— Tratado  de  este  nombre  en  iS\k.— Véase 
Tratado. 

VALENCIA.— Resuelve  don  Jaime  I.  la  conquista  de  Va- 
lencia.—Sitia  y  toma  á  Burriana.— Carácter  y  tesón  del 
rey.— Entrega  de  Peftíscola  y  otras  plazas.— Muerte  de 
don  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra.— Prosigue  don  Jaime 
la  conquista.— Sitio  y  ataque  de  Valencia.— Peligro  y 
serenidad  de  don  Jaime. — ^Enlrega  la  ciudad  el  rey  Ben 
Zeyan. — Condiciones  de  la  rendición.— Entrada  triunfo!  de 
los  cristianos  en  Valencia.— Cortes  de  Daroca. — ^Divide 
el  reino  entre  sus  hijos.— Diferencias  con  el  ínfonte  don 
Alfonso  de  Castilla.— Su  término.— Excisiones  entre  el 
rey  de  Aragón  y  su  hijo. — Resistencia  de  létiva.— Se 
rinde.— Completa  don  Jaime  la  conquista  del  reino  de 
Valencia;  tom.  V.,  ps.  449  á  438.»Subievacion  de  los 
moros  de  Valencia  bajo  el  reinado  de  Carlos  V.— Sus 
causas.— Hedidas  y  providencias  del  emperador  pan  re- 
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dncirlos.— ^Conversiones  ficticias.— Rebelión  y  samision 
de  ios  de  BenagnaciL— Gran  leyantaíníento  de  moros  en 
la  sierra  de  Espadan.— Gaerra.—Dificoltades  para  some- 
terlos.—Son  vencidos  y  subyugados;  tom.  XI.,  ps.  445 
á  456.»Bncomienda  Napoleón  á  Súchel  la  conquista  de^ 
Valencia  en  4844.— El  gobierno  espafiol  confia  su  defensa 
¿  don  Joaquín  Blake.— Parte  de  Cádiz.— Tropas  que  lle- 
va.—Descalabro  de  nuestro  tercer  ejército  en  Zujar. — 
Prudentes  disposiciones  de  Blake  en  Valencia. — Se  pre- 
senta el  ejército  de  Suchet.— Sitio  y  defensa  del  castillo 
de  Sagunto. — El  gobernador  Adrianí. — Ataque  y  asaltos 
de  franceses  recbazados.—Es  batido  en  brecha.— Traba- 
jos y  fatigas  de  la  guarnición.— Combate  horóico  sosteni- 
do en  la  brecha.— Batalla  y  derrota  del  ejército  espafiol 
entre  Valencia  y  Murviedro.— Retirada  de  Blake  á  Valen- 
cía. — ^Rendición  del  fuerte  de  Sagunto. — Capitulación 
honrosa.— Situación  de  la  capital.— Empefio  de  Suche t 
en  su  conquista  y  de  Blake  en  su  defensa. — ^Estado  de 
sus  fortificaciones.— Kspíritu  de  los  valencianos.— Dis- 
tribución de  las  tropas  españolas.— Colocación  de  los 
franceses.— Linea  atrincherada. — Recibe  Suchet  refuer- 
zos de  Navarra  y  de  Aragón. — Pasan  de  noche  los  fran- 
ceses el  Guadalaviar.— Acometen  nuestra  izquierda.— 
Floja  defensa  y  retirada  de  Mahy.— Sorprende  este  suceso 
¿  Blake.— Recógese  ¿  la  ciudad. — ^La  acordonan  los  fran- 
ceses.— Consejo  de  generales. — Cuestiones  que  propuso 
Blake.— Se  acuerda  la  salida  de  las  tropas. — Empréndese 
de  noche.— Embarazos  que  se  eneuentran.— Tienen  que 
retirarse  á  los  atrincheramientos. — Inquietud  en  la  po- 
blacien.-^omision  popular  que  se  presenta  ¿  Blake. — 
Cómo  la  recibe.— Proposición  del  pueblo  desechada.— Es- 
trechan los  franceses  el  cerco.— Abandonan  los  nuestros 
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la  linea,  y  se  retiran  ¿  la  ciudad.— Bombardeo  y  destmc- 
cioQ.— Propuesta  de  capitulación. — Consejo  de  generales 
españoles.— Dividense  por  mitad  los  pareceres.— Decide 
el  voto  de  Blake.^  Se  acepta  la  capitulación.— Sus  con- 
diciones.—Parte  oficial  de  Blake  á  la  Regencia.— Entran 
los  franceses  en  la  ciudad. — Su  guarnición  prisionera  de 
guerra.— Es  llevado  Blake  al  castillo  de  Vincennes  en 
Francia.— Entrada  de  Suchet  en  Valencia.— 'Recibimien- 
to y  arenga  con  que  le  recibe  una  comisión  del  pueblo. 
—Conducta  del  arzobispo  y  del  clero  secular.- Prisión 
y  fusilamiento  de  frailes.— Recibe  Suchet  el  titulo  de 
duque  de  la  Albufera. — Cómo  recompensó  Napoleón  á  los 
generales,  oficiales  y  soldados  del  ejército  conquistador; 
tom.  XXY.,  ps.  S8  á  95. 

YALENTíNlANO.— Irrupción  de  los  godos  en  el  imperio 
romano.— Trágica  muerte  de  Yalentiniano.— Graciano.— 
Elevación  de  Teodosio;  tom.  II.,  ps.  209  á  347. 

VALBNZUBLA.— Privanza  y  caída  de  este  personaje  bajo 
Carlos  U.— Cómo  se  introdujo  en  palacio.— Sus  relacio- 
nes con  el  padre  Nithard.— Casa  con  la  camarista  queri- 
da de  la  reina.— Servicios  que  hizo  al  confesor  en  sus 
disidencias  con  don  Juan  de  Austria.— Confei-encias  se- 
cretas con  la  reina  después  de  la  salida  del  inquisidor.— 
Llámenle  el  Duende  de  palacio,  y  por  qué.— Progresa  en 
la  privanza.— Émulos  y  enemigos  que  suscita.— Murmu- 
raciones en  la  corte.— Entretiene  Valenzuela  al  pueblo 
con  diversiones,  y  ocupa  los  brazos  en  obras  públicas.— 
Sátiras  sangrientas  contra  la  reina  y  el  privado.— Cons- 
piración de  sus  enemigos  para  .traer  á  la  corte  á  don 
Juan  de  Austria.— Entra  Carlos  U.  en  su  mayor  edad. 
—Viene  don  Juan  de  Austria  á  Madrid.— Háceie  la  reina 
volverse  á  Aragón.— Destierros.— Dase  á  Valenuelalos 
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títulos  de  marqués  de  Villasierra,  embajador  de  Venecia 
y  grande  de  Espafia.— Apogeo  de  so  valimieiito.— Confe- 
deración 7  compromiso  de  los  grandes  de  Bspafia  contra 
la  reina  y  el  privado.— Favorece  Aragón  ¿  don  Jaan  de 
Austria.— Viene  don  Joan  otra  vez  á  la  corte  llamado  por 
el  rey.— Fúgase  Yalenznela.— El  rey  se  escapa  de  noche 
de  palacio  y  se  vá  al  Baen-Retíro.— Ruidosa  prisión  de 
Vaienzuela  en  el  Escorial.— Notables  circunstancias  de 
este  suceso.— -Decreto  exonerándole  de  todos  los  hono- 
res y  cargos.— Vá  preso  á  Consuegra  y  es  desterrado  á 
Filipinas.— Desgraciada  suerte  de  su  esposa  y  familia. 
— ^Miserable  conducta  del  rey  en  este  suceso;  tom.  XVII., 
ps.  403  á  4  34  .«asJoicio  critico  acerca  de  este  personaje; 
id.,  ps.  386  á  403. 

VALERIANO.— Su  trágica  y  afrentosa  muerte;  tom.  II., 
ps.  4i8á449. 

VAPOR.— Sobre  el  descubrimiento  del  vapor  que  se  ha 
atribuido  á  Blasco  de  Caray;  tom.  XV.,  ps.  99  á  444 . 

VARSOVIA.— Marcha  Napoleón  en  busca  de  los  rusos.— 
Napoleón  en  Varsovia. — Sangrienta  batalla  de  Eylao; 
tom.XXII.,  ps.  544á5S8. 

VELARDE.— Su  patriótica  resolución  y  su  muerte.— Fijase 
Dos  DI  Mito. 

VELEZ  (El  habqüss  db  los).— El  marqués  de  los  Velez  en 
la  sierra  de  Filabres  y  en  la  de  Gador.- Sus  triunfos  so- 
bre los  moriscos  en  Hoécija  y  Filíx.— Indisciplina  de  sus 
tropas.-— Atrevida  espedicion  de  don  Francisco  de  Córdo- 
ba.—El  marqués  de  los  Velez  en  Ohanes.— Escenas  trá- 
gicas.— ^Pacificación  de  la  Alpujarra.— Riesgo  que  corrió 
Aben  Humeya  de  ser  cogido.— Sálvase  mañosamente.— 
Acusaciones  é  intrigas  en  Granada  y  en  la  corte  contra 
el  marqués  de  Mondéjar.— Dá  el  rey  á  don  Juan  de  Aus- 


336  HI8T0RIA  DI  Sa^Aflá. 

Liia  la  direccioa  de  la  gaerra.— Don  Jaaii  de  Avfllrii  en 
Granada;  tom.  1111.,  ps*  Mftá  429. 

VELEZ^-UALAGA.— Bspedicíon  de  an  gnuide  ejército  cris- 
tiano contra  esta  plaza  y  sa  rendición .«-F(Ja«e  Gkahada. 

YBNDOMB.— El  archiduqae  de  Aastria  en  Madrid.— Bata- 
lla de  Villaticiosa.*— Salida  del  archiduque  de  Espafia.— 
El  duque  de  Yenddme  generalísimo  de  las  tropea  espafto- 
las;  tom.  XVIIL,  ps.  280  i  283. 

VERA.— Acción  conocida  con  este  nombre  en  4830.— Apa* 
ros  y  retirada  de  Mina.— Espirito  de  Navarra,  de  Aragón 
y  Catalufia;  tom.  XXIX.,  ps.  72  á  75. 

VERA-CRUZ.— Fundación  de  Vera*Cruz  por  Heruan^Gor- 
tés.— Religión  bárbara  de  aquellos  indios.— Sacrificios 
humanos.— Banquetes  horribles.  -Abolición  de  los  sacri- 
ficios y  destrucción  de  los  ídolos  por  los  espafloles.— 
Efectos  que  causa.— Conspiraciones  en  el  campamento 
espa&ol;  tom.  XII.,  ps.  48  á  23. 

VERONA. — Congreso  de  este  nombre  en  4822.— Espíritu 
de  la  Santa  Alianza.— Conferencias  en  Yerona. — ^Repre- 
sentación de  la  Regencia  de  Urgel  á  los  plenipotencia- 
rios.—No  envia  Espafia  representantes  ¿  Verona. — ^Pre- 
guntas formuladas  por  el  plenipotenciario  francés.— Con- 
testaciones de  las  potencias. — La  de  la  Gran  Bretaña.— 
Tratado  secreto  de  las  cuatro  grandes  naciones  en  Vero* 
na.-  Desaprobación  del  ministro  inglés. — Conferencias 
de  Wellington  con  Mr.  de  Villéle.— Notas  de  las  poten- 
cias al  gabinete  espafiol.— La  de  Francia.— La  de  Austria. 
—Las  de  Prusia  y  Rusia.— Respuestas  del  gobierno  espa- 
fiol.—D¿  conocimiento  de  ellas  á  las  C<)rtes.— Impresión 
que  causa  en  la  asamblea. — Proposición  de  Galiano apro- 
bada por  unanimidad.  ^Idem  de  Arguelles.— Aplausos  á 
uno  y  otro.— Tierna  escena  de  conciliación.— Célebre  y 
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patriétíea  sesión  del  día  14  de  eDero.— Comisión  de  men- 
saje al  rey.— Discursos  notables.— Pasaportes  ¿  los  pleni- 
potenciarios de  las  cuatro  potencias.— -Ídem  al  nuncio  de 
Su  Santidad. — Comunicación  del  ministro  británico  sobre 
la  actitud  del  gobierno  francés.— Discurso  de  Luis  XVIIl. 
en  la  apertura  de  las  Cámaras  francesas. — ^Amenaza  que 
enyuelve.— Intentos  y  gestiones  de  la  Gran  Bretafia  para 
impedir  la  guerra. — Consejos  á  Bspafia.— Firmeza  del 
gobierno  español.— -Seprepara  á  la  guerra.— Diatriba* 
cion  de  los  mandos  del  ejército.— Proyecto  de  traslación 
de  las  Cortes  y  del  gobierno  de  Madrid  á  punto  mas  se- 
guro.—Proposición  y  discusión  en  las  Cortes  sobre  este 
proyecto. — Se  aprueba. — Censuras  que  se  leyantan  con- 
tra esta  resolución.— Repugnancia  y  resistencia  del  rey. 
—Exoneración  de  los  ministros.— Alboroto  on  Madrid.— 
Vuelven  á  ser  llamados.— Terminan  las  Cortes  extraordi- 
narias sus  sesiones;  tom.  XXYIIi.,  ps.  9f  á  444. 

YERVINS  (Paz  dh).  Véase  Paz  db  Vbryins. 

VKSPASIANO.- F^aw  Tito. 

YIANA  (El  principe  don  Carlos  db). — Situación  de  Navar- 
ra á  últimos  del  siglo  XIV.,  y  principios  del  XV.— Dofia 
Blanca  y  don  Juan  reyes  de  Navarra. — Conducta  de  don 
Juan  y  disgusto  de  los  navarros.— Muerte  de  dofia  Blan- 
ca.-—El  principe  don  Carlos  de  Viana. — Bandos  de  agra- 
monteses  y  biamonteses. — Casa  el  rey  con  dofia  Juana 
Enriquez  de  Castilla.— Odio  y  persecución  del  rey  y  de 
la  reina  al  principe  Carlos. — Graves  disturbios  que  pro- 
dujo.—Sitios  de  Estella  y  Aibar.— El  príncipe  prisionero 
de  su  padre.— Cómo  y  por  qcé  fué  puesto  en  libertad. 
—Su  ida  á  Ñápeles  y  Sicilia.— Cualidades  y  prendas  del 
principe  Carlos.— Su  popularidad.— Vuelve  á  Mallorca  y 
Gatalttfia.— Entusiasmo  de  los  catalanes.— Niégale  su  pa- 
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dre  el  titulo  de  primogénitc  y  sucesor  del  reino.— Pri- 
sión de  don  Carlos.— Indignación  pública.-— Se  sablevan 
en  sn  faror  los  catalanes. — ^Le  rescatan. — ^Le  festejan  en 
Barcelona.^Actitud  de  Gatalufia.— Duras  condiciones 
que  impone  el  rey  don  Juan  de  Aragón.— Tratado  de  Ti- 
Uafranca.— Muerte  del  principe  de  Viana.— Su  Índole, 
condición  é  inmerecidos  infortunios;  tom.  VUI.,  ps.  357 
á384. 

VIDAL  (Don  Joaquín).— Conspiraciones  en  4847.— Conspi- 
ración de  Vidal.— Suplicio  de  Vidal  y  de  otros  compañe- 
ros de  conjuración;  tom.  XXVII.,  ps.  99  á  404. 

VILLALAR.— Justas  reclamaciones  de  las  ciudades  en  4824 . 
—Falta  de  dirección  en  el  movimiento  revolucionario.— 
Como  se  malograron  sus  elementos  de  triunfo.— Errores 
de  la  junta  y  de  los  caudillos  militares.— Dafiosa  inacción 
de  Padilla  en  Torrelobaton. — Cómo  se  aprovecharon  de 
ella  los  gobernadores.— -Célebre  jornada  de  Vil lalar,  desas- 
trosa para  los  comuneros.— Prisión  y  sentencia  contra  Pa- 
dilla, Bravo  y  Haldonado.— Últimos  momentos  de  Juan  de 
Padilla. — Suplicios. — Sumisión  de  Valladolid  y  de  las  de- 
mas  ciudades.-4)ispersion  de  la  junta.— Derrota  del  con- 
de de  Salvatierra.— Rasgo  patriótico  de  los  comuneros 
vencidos;  tom.  XI.,  ps.  S03  á  226. 

VILLADAN60S  (Batalla  db)— Bajo  el  reinado  de  don  Al- 
fonso I.  en  Aragón.— F(fa«6  DoSa  Ureaga. 

VILLAVIGIOSA.— Memorable  triunfo  de  las  armas  de  Gas- 
tilla  en  Villaviciosa  bajo  el  reinado  de  Felipe  V.— Se  re- 
tiran los  confederados  á  Cataluña;  tom.  XVIIL,  ps.  287 
á292. 

VILLENA  (Marques  db).— Don  Juan  Pacheco,  marqués  de 
Villena.— Don  Alfonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.— 
Confederación  de  los  grandes  contra  el  rey.^Favor  y  en- 
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grandecímiento  de  don  Beliran  de  la  Cueva.— Audacia  de 
los  mifgiiates  y  fiílsa  poUtica  del  marqués  de  Yülena.— 
Muerte  de  don  Juan  Pecheco  gran  maestre  de  Santiago. 
—Muerte  de  don  Enrique  lY.— Su  carácter;  tom.  YIII., 
ps.  «37  ¿  i97. 

YINÜESA  (DoH  Matus).— El  rey  y  los  partidos  en  4820.— 
Conspiraciones  absolutistas.'^-Gonjnracion  de  Yinuesa,  el 
cura  de  Tamajon;  tom.  XXYII.,  ps  238  á  244. 

YIRIATO.— Quién  era  Yiríato.— Lo  que  le  movió  ¿  salir  á 
campana.— Le  eligen  por  jefe  los  lusitanos.— Burla  al 
pretor  Yetilio. — Primer  ardid  de  guerra.— -Derrota  y 
muerte  del  pretor.— Otros  triunfos  de  Yiríato. — Se  con- 
duce ya  con  la  prudencia  de  un  consumado  general.— 
Vence  á  otros  dos  pretores. — ^Bl  cónsul  Fabio  Máximo 
Emiliano.  ^Yicísitudes  de  la  guerra.— El  cónsul  Mételo. 
—El  cónsul  Serviliano.— Singular  táctica  de  Yiriato.— 
Ofrece  la  paz  al  cónsul  cuando  le  tenia  vencido.— Paz 
entre  Boma  y  Yiriato.— El  cónsul  Gepion.— Escandalosa 
violación  del  tratado  y  renovación  de  la  guerra.— Mue- 
re Yiríato  traidoramente  asesinado.— Carácter  y  virtudes 
de  este  héroe.— Se  someten  los  lusitanos;  tom.  I.,  ps.  A33 
á447. 

YISPBBÁS  SICILIANAS.— Qué  fueron  las  Yfsperas  Sici- 
lianas.—Sus  causas.— Sus  consecuencias;  tom.  YI.,  pá- 
ginas 422  á  429. 

YITELIO.— Espafia  bajo  el  imperio  romano.— Yitelio.— Su 
repugnante  glotonería.— Su  muerte  desastrosa;  tom.  U., 
ps.  444á445. 

YITERICO.— Breve  reinado  de  Liuva  II.— Yiterico.— Mue- 
re desastrosamente  y  se  ensafia  con  su  cadáver  el  furor 
popular;  tom.  II.»  ps.  403  á  404. 

YITOBIA.— Gran  campafia  de  los  aliados  en  4843.— Movi- 
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miento  de  las  proTíncias  del  Norte.— Gonjaracion  de  ge- 
nerales franceses  contra  Mina.— Glaasel  y  Abbé.— Ojean 
el  país.— Los  baria  el  candillo  espaflol.— Se  retiran  por 
último  h¿cia  Vitoria.— Evacoan  los  franceses  la  ciudad  de 
Burgos.— Prosigue  José  retirándose  hacia  Vitoria.— Pa- 
san tras  él  el  Ebro  Wellington  y  los  aliados José  en 

Vitoria.— Llama  y  espera  a  Glausel  y  á  Foy,  y  no  acu- 
den.—Fuerias  y  posiciones  de  los  ejércitos  enemigos.— 
Célebre  batalla  en  los  campos  de  Vitoria.— La  comienza 
don  Pablo  Hurillo. — ^Accidentos  principales  del  combate. 
—Gran  triunfo  de  los  aliados.— Pérdida  enorme  de  los 
franceses  en  el  matorial  de  guerra. — ^Recompensas  á  lord 
Wellington.— Penosa  retirada  de  José  á  Pamplona.— Se 
refugia  en  el  Pirineo.- Entra  en  Francia. — Otros  suce- 
sos, y  juicio  de  esta  importanto  campana  tom.  XXV., 
ps.340á352. 

VOLUNTARIOS  REALISTAS.-Greacion  de  los  voluntarios 
realistas.— Desenfreno  de  la  plebe;  tom.  XXVIII.,  pági- 
nas 473  á  475.sBReglamento  para  la  reorganización  de  los 
voluntarios  realistas..— Gírcunstancias  notables  que  acom- 
pañaron su  circulación.— Disgusto  é  indignación  de  los 
realistas.— Q'jeman  el  reglamento  y  no  lo  cumplen;  id., 
ps.  343  á  344.=sP  rivilegios  y  concesiones  que  otorga  á 
los  realistas  el  ministro  Aymerich;  id.»  ps.  384  á  385.» 
Otros  privilegios  á  los  voluntarios  realistas;  id.,  ps.  440 
á444. 

VOTO  DE  SANTIAGO.- Abolición  del  impuesto  conocido 
con  esto  nombre;  tom.  XXIV.,  ps.  846  á  847.»Abolicion 
del  Voto  de  Santiago;  tom.  XXV.»  ps.  283  á  285. 


w. 


WAUA.— Combate  i  los  réodalos  y  alaaoB  y  loa  Tonce.-- 
Cédele  Honorio  la  Segunda  Aqaitania,  y  fija  sa  corte  en 
Tolosa;  tom.  11.,  ps.  299  á  301 . 

WAMBA.— Batrafias  círcaaatanciaa  qae  aoompaflaron  la 
elección  de  Wamba.^Sn  repognancia  i  aceptar  la  coro- 
na.—Álteracionea  en  la  yaaconía.— ídem  en  la  Galía  gó- 
tica.—Famosa  rebelión  de  Paulo. — Simalacro  de  corona- 
ción.—Sujeta  Wamba  ¿  los  vascones  y  á  los  tarraconen- 
ses.—Toma  de  Narbona.— Célebre  ataque  de  Nimes.— 
Se  posesiona  de  la  ciudad,  y  hace  prisionero  ¿  Paulo  y  á 
los  principales  rebeldes.— Solemnidad  con  que  fueron 
juzgados.— Sentencia  de  muerte.— Indulgencia  de  Wam- 
ba.—Su  entrada  triunfal  en  Toledo.— Humillación  afren- 
tosa de  Paulo  y  sus  cómplices. — Notable  ley  de  Wamba. 
—ilota  sarracena  en  el  Mediterráneo.— Es  destruida  por 
las  naves  godas.— Concilios  celebrados  en  el  reinado  de 
Wamba.— Sos  principales  disposiciones.— Singular  traza 
inventada  por  Ervigio  para  destronar  á  Wamba.— Le  vis- 
ten el  hábito  de  penitencia  y  se  retira  gustoso  al  claustro. 
— Ervigio  es  escogido  rey;  tom.  H.,  ps.  425  á  444. 

WBLLINGTüN.— Calavera  y  Gerona.— Plan  de  campafia 
concertado  en  4809.— Fuerza  y  posiciones  respectivas  de 
los  ejércitos  francés  y  anglo-espalíol.— Célebre  batalla  de 
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Talayera  y  premios.— Wellesiey  es  nombrado  capitán 
general  de  ejército  y  vizconde  de  Wellington.— Desa- 
venencías  entre  Cuesta  y  Wellinglon.'WeIlinglon  con 
los  ingleses  se  replega  á  la  frontera  de  Portugal.— Resul- 
tado de  esta  campafta  para  unos  y  otros;  tom.  XXIV.» 
ps.  207  á  246.sFuerza  militar  francesa  que  habia  en  Es- 
palia»  y  su  distribución.— Preparativos  para  la  fiímosa  es- 
pedición  de  Portugal.— Sitio  de  Ciudad-Rodrigo;  capitu- 
lación, entrega  de  la  plaza  y  abandono  en  que  la  dejaron 
los  ingleses.— Sitio  y  toma  de  A Imeida.— Desaliento  de 
los  ingleses  y  firmeza  de  Wellington.— Se  retira  We- 
llíngton  ¿  las  famosas  lineas  de  Torres-Yedras.— Des- 
cripción de  estas  posiciones.— Impasibilidad  de  Welling- 
ton; id.»  ps.  360  á  377«— Continuación  de  la  guerra.— 
Formaliza  Wellington  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo.— To- 
ma la  plaza  y  hace  prisionera  la  guarnición.— Kmprende 
el  sitio  de  Badajoz.- Brillante  defensa  que  hacen  los  fran- 
ceses.- La  asaltan  y  toman  los  aliados.-*Mal  comporta- 
miento de  los  ingleses  en  la  ciudad;  tom.  XXY.»  ps.  4S7 
á  470.— Levanta  Wellington  sus  reales  de  Fuenteguinal- 
do. — ^Toma  los  fuertes  de  Salamaüca.— Premio  de  las  Cor- 
tes á  Wellington.— El  Toisón  de  oro.— Parte  Wellington 
de  Madrid  ¿  Burgos.— Cerca  y  combate  el  castillo.— Le- 
vanta Wellington  el  sitio  con  pérdida  y  se  retira  de  Bur- 
gos.—Fatal  ocasión  en  que  lo  hizo.— Cuándo  las  Cortes 
le  acababan  de  nombrar  generalísimo  de  todos  los  ejér- 
citos de  Espafia.— Se  resiente  el  general  Ballesteros  de 
este  nombramiento.— Es  separado  del  mando  de  Andalu- 
cía.—El  ejército  francés  persigne  á  Wellington  y  á  los 
aliados.^EvoIucioneá  de  unos  y  otros  en  Castilla  la  Vie- 
ja.—Se  retira  Wellington  á  Salamanca.- Destrucción  de 
puentes.— Sigúele  el  francés.— Retrocede  el  general  bri- 
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tánico  á  Portogal.^Va  Wellington  á  Cádiz.-— Obsequios 
qae  recibe. — Se  presenta  en  las  Cortes.— Le  dan  asiento 
entre  los  diputados.— Su  discurso.— «Contestación  del  pre- 
sidente.—Pasa  Wellington  á  Lisboa;  id.,  ps.  S<9  á  248. 
«Prepara  Wellington  la  campaña  grande.— Alza  We- 
llington sus  reales.— Muévese  hacia  Salamanca. — Fuer- 
zas que  lleva.— Retirase  José  hacia  Vitoria.— Pasan  tras 
él  el  Ebro  Wellington  y  los  aliados.— Célebre  batalla  en 
los  campos  de  Vitoria.— Recompensas  á  lord  Wellington. 
— Juicio  de  esta  importante  campana;  id.,  ps.  3iS  á  352. 
—Conferencias  de  Wellington  con  Mr.  de  Villéleen  1822; 
tom  XXVIIL,  ps.  401  á  402. 

WBSTFALIA  ^Paz  db).— F^ase  Paz  m  Wbstfalia. 

W1TEMBEB6  (Tratado  de;.— F^a^e  Tratado  dbWitbmbkiq. 

WtTIZA. — Asociación  de  Witíza  en  el  reino. — Queda  rei- 
nando solo  por  muerte  de  su  padre.— Vicios,  excesos 
7  crímenes  que  le  han  atribuido  las  crónicas.*-Dife- 
rentes  y  encontrados  juicios  sobre  las  cualidades  y  con- 
ducta de  este  principe.— Opinión  del  autor. — Término 
del  reinado  de  Witiza,  y  elevación  de  Rodrigo;  tom.  11., 
ps.  453  á  463. 


Y. 


TECLA.— Derrota  de  espafioles  en  Tecla  el  afio  de  484S; 
tom.  XXV.,  ps.  349  á  324. 

TUSSUF  BBN  TACHFIN— Quienes  eran  los  Almorávides. 
— Retrato  de  so  rey  Yossaf  ben  Tachfin,  fandador  y  em- 
perador de  Marruecos. — Resuelve  Tossaf  hacerse  duefio 
de  toda  la  Espafia  masnlmana.—Se  apoderan  los  Almorá- 
vides de  Granada,  Córdoba,  Sevilla,  Almería,  Valencia, 
Badajoz  y  las  Baleares;  tom.  IV.,  ps.  364  4  384.sMaere 
Tnssnf  y  su  hijo  All  es  proclamado  emperador  de  Mar- 
ruecos y  emir  de  Espafia;  id.,  ps.  439  á  442. 

TUSSUF  EL  FEHERl.— F^aM  Abdberahman  bbn  Hoawu. 

TUSTE.— Carlos  V.  en  el  monasterio  de  Tuste.— F^om 
Cáelos  L  db  EspaSa  t  V.  bu  Albiunu. 


z. 


ZAGAL  (El).— El  Zagal  y  Boabdil.— Resultado  de  la  par- 
tición del  reino  granadino  en  4486.— Guerra  á  muerte 
entre  Boabdil  y  el  Zagal  en  las  calles  de  Granada.— La  fo- 
mentan los  cristianos. — Sitio  deVelez  y  derrota  de  el  Za- 
gal.—Le  cierran  al  Zagal  las  puertas  de  Granada;  t.  IX., 
ps.  303  á  3S9. 

ZALACA.— Célebre  batalla  de  este  nombre. — Véase  Al- 
fonso VL 

ZAMA.— Caida  de  Cartago.— Entrevista  de  Anibal  y  Esci- 
pion. — Famosa  batalla  de  Zama. — Triunfa  Escipion  y  su- 
cumbe Cartago;  tom.  I.,  ps.  330  á  329. 

ZAMBRANO  (Marques  db).— El  marqués  de  Zambrano  mi- 
nistro de  la  Guerra.— Cambio  notable  en  la  política.— 
Supresión  de  las  comisiones  militares.— Respiran  los  li- 
berales perseguidos.— Se  irritan  los  furibundos  realistas; 
tom.  IXViU.,  ps.  445  á  449. 

ZARAGOZA.— Acontecimientos  que  produjo  en  esta  ciudad 
el  proceso  de  Antonio  Pérez.— Fea^a  Antonio  Pkrkz.b 
Primer  sitio  de  Zaragoza  en  4808.— Zaragoza  amenazada. 
—Salida  de  Palafóx.— Resolución  del  pueblo.— Ataca  el 
enemigo  por  tres  puntos.— Es  rechazado.— Combate  de 
las  Eras.- Enérgicas  y  acertadas  disposiciones  de  Calvo 
de  Rozas.— Recibe  Lefebvre  refuerzos  de  Pamplona.— In- 
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tíma  la  rendición  4  la  ciudad.— Digna  respuesta  que  se 
le  dá.— Acción  de  Bpila  desfavorable  4  Palafóx.— Se  reti- 
ra 4  Calatayud.— Solemne  juramento  cívico  en  Zaragoza. 
— Serenidad  de  Calvo  de  Rozas  y  entereza  del  marqués 
de  Lazan.— El  general  Berthier  trae  refuerzos  4  Lefeb- 
vre. — ^Toma  el  mando  en  jefe.— Bombardeo.— Ataque  ge- 
neral.—Defensa  heroica.— Proeza  de  Agustina  Zaragoza. 
—Maravilloso  efecto  que  produce.— Nuevos  ataques.— 
Aparición  de  Palafóx.^Alegria  y  entusiasmo  popular.' 
— Circunvala  Berthier  la  población.— Puente  de  balsas 
en  el  Ebro.— Combates  diarios.— Ruda  y  sangrienta  pelea 
en  calles  y  casas.— Mortandad  de  franceses. — ^Levantan  el 
sitio  y  se  retiran.— Son  perseguidos  hasta  Navarra;  to- 
mo XXIII.,  ps  609  4  534.sBSegundo  sitio  de  Zaragoza.— 
Fortificaciones  y  medios  de  defensa.— Fuerza  de  sitiado- 
res y  sitiados.— Primeros  ataques.— Pérdida  del  Monte- 
Torrero.— Mortier,  Suchet,  Moncey,  Jonot.— Sangriento 
combate  de  San  José  y  del  ante-puente  del  Huerva.— Za- 
ragoza circunvalada.— Bombardeo.— Nuevos  combates.— 
Epidemia.— Heroísmo  de  los  zaragozanos.— Partidas  fue- 
ra de  la  ciudad.— Es  asaltada  la  población  por  tres  pun- 
tos.—Resistencia  admirable.— Lannes  general  en  Jefe  del 
ejército  sitiador.— Mortífero  ataque  del  arrabal.- Minas» 
contraminas;  voladuras  de  conventos  y  casas.— Porfiada 
lucha  en  cada  casa  y  en  cada  habitación.— Estragos  hor- 
ribles de  la  epidemia.— Espantosa  mortandad.— Firmeza 
de  los  zaragozanos.— Palafóx  enfermo.— Disgusto  y  mur- 
muraciones de  los  franceses.— Últimos  ataques  y  voladu- 
ras.—Capitulación.— Elogios  de  este  memorable  sitio  b^ 
cho  por  los  enemigos.— Cuadro  desgarrador  que  presenta 
la  ciudad.— Resultado  general  de  esta  segunda  campafia; 
tom.XXiy.,ps.405  4  4S4. 
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ZATAS.— Qo^  el  general  Zayas  bn  Madrid  en  4823  para 
conferrar  el  orden  público.-^Bntra  Angolema  en  Ma- 
drid.—Sale  Zayas;  tom.  XXVIII.,  ps.  467  á  470. 

ZEA  BERMUDEZ.-*Su  ministerio  en  4824.— Reales  cédu- 
las.—Sajelando  á  parificacion  á  iodos  los  catedráticos  y  es- 
tudiantes del  reino.— Sobre  .espontaneamie  nto  de  los  que 
hubieran  pertenecido  á  sociedades  secretas.— Los  masones 
y  comuneros  son  tratados  como  sospechosos  de  herejía. — 
Los  que  no  se  espontanearan  eran  considerados  como  reos 
de  lesa  majestad.— Premios  por  servicios  hechos  al  abso- 
lutismo; tom.  XXYIII.,  ps.  376  á  38<.saDos  partidos 
dentro  del  gobierno.— Consigue  Zea  Bermudez  el  aleja- 
miento de- Ugarte.— Opuesta  conducta  de  otros  ministros. 
—Sus  circulares  sobre  purificaciones;  id.,  ps.  403  á  409. 
ssCaida  de  Zea  Bermudez-,  id.,  ps.  429  á  430.ssCaida  de 

.  Calomarde  y  ministerio  de  Zea  Bermudez;  tom.  XXIX., 
ps.  424  á  422.syenida  de  Zea  Bermudez.— Su  influen- 
cia en  contra  de  los  liberales.— Circular  de  Zea  á  los 
agentes  diplomáticos.-* Su  sistema  de  despo/ismo  ilustra- 
do.—Otrjos  sucesos;  id.»  ps.  435  á  4 44. asConsider aciones 
acerca  de  la  política  do  este  ministro;  id.,  ps.  438  á  439. 

ZO&RAQUIN.— Muerte  de  este  jefe  constitucional  en  ei 
campo  de  batalla;  tom.  XXVIll.,  ps.  220  á  224. 

ZORNOZ A.— Acción  de  este  nombre  dada  en  4808  entre 
Blake  yLerebvre. — Su  resultado. — Se  retira  Blake  á  Bal- 
maseda;  tom.  XXlY.,  ps.  34  á  36. 

ZUBIA  (Batalla  de  la)  Véase  Granada  . 

ZDJAR.— Descalabro  de  nuestro  tercer  ejército  en  Zujar 
en  4844;  tom.  XXY.,  ps.  60  á  61 . 
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